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En  1941  publicábamos  un  estudio  sobre  el  Santoral  visigodo  en 
Calendarios  e  inscripciones  1  en  que  nos  proponíamos  probar  que 
una  gran  parte  de  los  santos  o  menciones  hagiográficas  de  los 
calendarios  mozárabes  editados  por  Dom  Marius  Férotin  habían 
entrado  en  ellos  no  en  la  época  visigoda  sino  en  la  propiamente 
mozárabe,  es  decir,  durante  los  siglos  VIII-XI,  desvirtuando  así 
la  hipótesis  lanzada,  de  paso,  es  verdad,  por  dicho  ilustre  investi- 
gador benedictino  en  sus  magníficas  ediciones  del  Liber  Ordinum 
y  del  Liber  moz.  Sacramentorum,  en  que  se  otorgaba  una  mayor 
antigüedad  a  tales  menciones  hagiográficas. 

Poco  después  otro  benemérito  hijo  de  San  Benito,  nuestro  llo- 
rado amigo  P.  Mateo  Alamo,  de  Silos,  quiso  poner  serios  reparos 
a  nuestra  tesis  en  un  estudio,  del  que  sólo  pudo  dar  la  primera 
parte  en  la  «Revue  d'Histoire  ecclésiastique»  2,  de  Lovaina.  En 
realidad  la  parte  publicada  de  dicho  estudio  más  bien  venía  a  re- 
forzar nuestro  punto  de  vista,  ya  que  los  reparos  se  referían  no 
al  fondo  de  la  cuestión,  sino  a  detalles  que  no  afectaban  para  nada 
a  las  conclusiones  globales  de  nuestra  disquisición.  En  efecto,  nues- 
tro propósito  no  había  sido  ni  podía  ser  determinar  cuáles  y  cuán- 
tos santos  pudieron  estar  ya  incluidos  en  los  calendarios  o  libros 
litúrgicos  hispanos  de  los  siglos  VI-VII  y  cuáles  no  ingresaron 
en  ellos  hasta  los  siglos  VIII-XI,  sino  sencillamente  mostrar  de 
manera  global  que  de  las  doscientas  menciones  (número  redondo) 
consignadas,  en  el  conjunto  de  dichos  calendarios  mozárabes  sólo 
aproximadamente  una  tercera  parte  lo  habría  sido  en  época  pro- 
piamente visigoda. 

Concretar  en  cada  caso  si  este  o  aquel  santo  pertenecía  al  nú- 
cleo primitivo  romano-visigodo  o  al  más  tardío  mozárabe  de  los 
siglos  VIII-XI  debía  ser  objeto,  lo  manifestábamos  allí,  de  estu- 
dios particulares  posteriores,  que  de  momento  no  podíamos  em- 
prender. 

Providencialmente  poco  tiempo  después  se  me  ofrecía  la  oca- 
sión de  poder  brindar  o  sugerir  el  estudio  de  este  tema  a  uno  de 

1   Analecta  sacra  Tarraconensia  14  (1941)  31-58. 

3  Les  calendriers  mozárabes  d'aprés  Dom  Férotin,  en  «Rev.  Hist.  ecclés. 
39  (i943)  100-131. 
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los  jóvenes  doctorandos  de  la  Facultad  de  Historia  eclesiástica  de 
la  Pontificia  Universidad  Gregoriana,  colaborador  nuestro  en  la 
Biblioteca  Balmes,  autor  d\el  libro  que  ahora  nos  cabe  el  honor 
de  presentar  al  mundo  científico.  El  Doctor  Fábrega  se  lanzó  a  la 
tarea  con  gran  entusiasmo  y  con  una  preparación  no  corriente, 
dados  sus  sólidos  conocimientos  en  paleografía  y  en  ciencias  histó- 
r  ico-eclesiásticas. 

Nuestra  labor  personal  se  redujo  a  sugerirle  el  tema  y  a  seña- 
larle los  puntos  básicos  o  estructurales  del  estudio. 

Sin  embargo,  esta  mínima  intervención  personal  en  la  prepa- 
ración del  volumen  nos  veda  ahora  de  hacer  su  debido  elogio. 

Pero  no  podemos  menos  de  manifestar  que  su  aparición  seña- 
lará una  nueva  etapa  en  una  dé  las  más  abandonadas  ramas  de  la 
ciencia  eclesiástica  hispana,  la  hagiografía  antigua,  en  cuya  pro- 
ducción, no  escasa,  se  prescinde  por  lo  general  de  las  más  elemen- 
tales normas  de  una  sana  crítica  moderna. 

No  será  exagerado  decir  que  ni  en  lo  que  va  de  siglo  ni  en 
el  anterior  ha  salido  en  nuestra  península  un  estudio  de  tal  enver- 
gadura dentro  del  campo  de  la  hagiografía  de  la  antigüedad  y  de 
tanto  alcance  por  la  amplitud  panorámica  de  sus  conclusiones  y 
por  la  precisión  minuciosa  de  su  metodología. 

Por  esto  no  es  de  extrañar  que,  haciéndose  cargo  de  ello,  le 
concediera  el  «Premio  Franco»  de  Letras  el  jurado  calificador  del 
concurso  de  1950,  organizado  por  el  Consejo  Superior  de  Investi- 
gaciones científicas. 

El  instituto  P.  Flores,  encargado  de  su  publicación,  ha  querido 
incluirlo  en  la  serie  litúrgica  de  los  «Monumento  Hispaniae  sacra», 
que,  aunque  destinados  principalmente  a  la  edición  de  textos  anti- 
guos, pueden  y  deben  admitir  también  tomos  de  estudio  como  el 
presente,  según  ya  se  anunció  en  el  programa  dado  a  conocer  en 
el  primero  de  los  volúmenes  de  dicha  colección  y  serie. 

Por  otra  parte  este  tomo  irá  seguido  de  un  segundo  con  el 
texto  íntegro  del  Pasionario  hispánico  tal  como  existiría  en  el 
siglo  X.  Cierto  que  sus  textos,  por  ser  ya  en  su  gran  mayoría 
conocidos,  no  han  de  suscitar  el  interés  de  los  textos  inéditos,  pero 
esperamos  que  serán  muy  apreciados  de  los  especialistas  de  las 
ciencias  históricas  y  filológicas. 

José  Vives 
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ÍNDOLE  DEL  PASIONARIO  HISPANICO 

El  Pasionario  de  la  iglesia  hispánica  es  el  libro  de  la  Liturgia 
llamada  comúnmente  visigótica  o  mozárabe  que  menos  ha  merecido 
hasta  el  momento  la  atención  de  los  investigadores,  hasta  el  ex- 
tremo de  que,  como  colección  litúrgica,  no  cuenta  ni  con  una  biblio- 
grafía elemental.  La  dificultad  que  esto  representa  para  su  estudio, 
sube  de  punto  cuando  se  advierte  que  esta  laguna  en  los  estudios 
de  crítica  hagiográfica  y  de  historia  de  la  liturgia  de  España,  se 
abre  de  una  manera  parecida  en  los  demás  países. 

Ya  De  Rossi  se  dió  cuenta  de  la  trascendencia  del  estudio  de 
los  Pasionarios  cuando  escribía  en  su  Roma  sotterranea:  «Un  trat- 
tato  genérale  intorno  alia  letteratura  dei  Passionarii,  e  intorno 
alie  varié  antiche  raccolte  degli  atti  dei  martiri  e  dei  santi,  alie  loro 
famiglie  ed  etá,  intorno  ai  parafrasisti  e  redattori  rettorici  di  quegli 
atti,  é  una  delle  maggiori  lacune  nella  critica  agiografica;  e  la 
addito  all'attenzione  ed  alie  ricerche  degli  studiosi...  II  campo  pero 
ne  é  assai  vasto  ed  inesplorato,  e  spero  che  piú  d'uno  vorrá  cércame 
la  materia  e  daré  il  suo  contributo»  1. 

Después  de  esta  llamada  de  atención  lanzada  por  el  conocido 
investigador  italiano,  el  único  trabajo  que  salió  digno  de  ser  tenido 
en  consideración  fué  el  del  bolandista  P.  A.  Poncelet  Le  Légendier 
de  Pierre  Calo  2.  En  él,  con  ocasión  de  dar  a  conocer  el  contenido 
de  la  colección  hagiográfica  compilada  hacia  mediados  del  s.  xiv 
por  Pedro  Calo,  de  Clugia,  de  la  Orden  de  predicadores,  el.  P.  Pon- 
celet hacía  un  estudio  introductivo  para  el  conocimiento  de  los 
Legendarios  medievales,  bajo  cuyo  título  comprendía  también,  de 

1    De  Rossi,  Roma  sotterranea,  III  (Roma  1864-98),  p.  xxn. 
'   Anal.  Boíl.,  29  (1910),  p.  5-1 16. 
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una  manera  ambigua,  los  llamados  Pasionarios.  Este  estudio  ha 
venido  a  ser  la  única  fuente  común  en  que  se  inspirarían  más  tarde 
las  escasas  noticias  que,  sobre  la  índole  de  los  Pasionarios,  hemos 
sabido  encontrar  3. 

Si  por  una  parte  la  labor  del  P.  Poncelet  resulta  muy  apre- 
ciable  por  cuanto  que  hizo  el  primer  estudio  profundo  y  serio  de 
los  Legendarios,  por  otra  es  de  lamentar  la  confusión  que  intro- 
dujo, a  nuestro  entender,  en  orden  al  conocimiento  de  la  naturaleza 
de  los  Pasionarios.  El  docto  bolandista,  muy  atinadamente,  señaló 
la  distinción,  «distinction  fonciére»,  entre  los  martirologios  histó- 
ricos y  los  Legendarios,  pero  no  determinó  suficientemente  cuál 
fuera  la  nota  diferencial  de  los  Pasionarios.  Con  esta  confusión  y 
habida  cuenta  de  que  los  Legendarios  (o  Pasionarios,  según  él) 
a  que  se  refiere  son  todos  del  siglo  xiv  en  adelante,  se  explica  por 
que  apoyados  en  él,  otros  autores  hayan  afirmado  que  los  Pasio- 
narios son  colecciones  de  trozos  escogidos  de  leyendas  hagiográ- 
ficas,  entresacadas  de  los  grandes  Legendarios  medievales  acomo- 
dados para  el  rezo  del  Oficio  divino,  a  la  manera  que  los  Leccio- 
narios  se  formaron  entresacando  determinadas  perícopes  de  la 
Sagrada  Escritura  4. 

Esta  definición,  sin  duda,  cuadra  muy  bien  para  los  Pasionarios 
de  la  baja  Edad  Media,  pero  es  a  todas  luces  inadmisible  para  los 
Pasionarios  más  antiguos.  Es,  pues,  de  todo  punto  necesario  que 
precisemos  el  concepto  de  Pasionario,  so  pena  de  no  entendernos 
a  lo  largo  de  nuestro  estudio.  Debiendo  circunscribirnos  al  estudio 
del  Pasionario  hispánico,  dejaremos  que  otros,  más  competentes, 
estudien  la  naturaleza  de  este  libro  en  la  literatura  litúrgica  de  otras 
iglesias. 

Sabemos  muy  bien  que  la  palabra  «Pasionario»  no  era  preci- 
samente el  único  nombre  que  se  empleaba  antes  del  siglo  XI,  para 
determinar  la  colección  hagiográfico-litúrgica  de  que  nos  ocupa- 
mos; pero  el  hecho  de  que  este  nombre  sea  el  más  común  en  la 

*  H.  Leclerq,  Légendiers,  en  DACL,  8  (1929),  cois.  2.  456-2.460;  L.  Eisen- 
hofer,  Handbuch  der.  katholischen  Liturgik,  I  (Freiburg  in  Br.,  1932),  p.  90-91 ; 
Lex.  f.  Theol.  und  Kirche,  Passionar,  7  (1935). 

*  F.  Lanzoni  en  su  obra  Gcnesi,  svolgimento  e  tramonto  delle  Legcnde 
storiche  (Roma,  1925),  p.  1,  distinguió  acertadamente  por  su  contenido  los  Legen- 
darios de  los  Pasionarios  (Leyendas  de  Confesores-Actas  de  mártires),  pero 
tampoco  llegó  a  determinar  la  razón  intrínseca  de  esta  diferenciación. 
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documentación  contemporánea  de  los  manuscritos  5,  el  parecido  en 
la  estructura  interna  y  el  uso  a  que  se  destinaba,  idénticos  a  los 
de  los  Pasionarios  de  la  baja  Edad  Media,  nos  ha  llevado  a  que, 
para  mayor  comodidad,  sustituyéramos  el  nombre  de  «Gesta  mar- 

6  El  nombre  de  «Passionarium»,  algunas  veces  «Líber  Passionum»,  le  he- 
mos encontrado  mezclado  con  listas  de  libros  litúrgicos  mozárabes,  entre  otros, 
en  los  siguientes  documentos : 

a)  En  las  fundaciones  de  San  Juan  de  Orbañanos  (año  867),  L.  Serrano, 
Cartulario  de  San  Millón  de  la  Cogolla  (Madrid,  1930),  doc.  10,  p.  14;  de  San 
Miguel  de  Negrellus,  en  Portugal  (a.  870),  Portugaliae  Mon.  Hist.,  Dipl.  et 
Chartae,  n.°  5,  p.  4;  del  monasterio  de  Monte  Sacro  (a.  914),  A.  de  Yepes, 
Coronica  general  del  Orden  de  san  Benito  IV,  escr.  13  y  14;  de  Lorenzana 
(a.  969),  Flórez,  España  Sagrada,  18,  ap.  17,  p.  337;  de  Vimarahes,  en  Portu- 
gal (a.  959),  Portugaliae  Mon.  Hist.,  Dipl.  et  Chartae,  I,  n.°  77,  p.  47;  de  San 
Pedro  de  Soto  (a.  1040),  L.  Serrano,  Cartulario  de  San  Vicente  de  Oviedo 
Madrid,  1929),  doc.  23,  p.  34. 

b)  En  la  consagración  y  dotación  de  la  iglesia  de  Güell,  en  Ribagorza 
(a.  996),  M.  Serrano  y  Sanz,  Noticias  y  documentos  para  la  Jiistoria  del  Con- 
dado de  Ribagorza  (Madrid,  1912),  p.  470;  y  en  la  dotación  de  Sto.  Tomé  de 
Remeño  (a.  1105),  A.  López  Ferreiro,  Historia  de  la  S.  A.  M.  iglesia  de 
Santiago  de  Compostela  (Santiago,  1898-1911)  III,  ap.  51. 

c)  En  las  donaciones  de  Adelgaster  a  Obona  (a.  78c?),  A.  de  Yepes,  op. 
cit.  III,  escr.  17;  de  Rosendo  I,  obispo  de  Mondoñedo  al  monasterio  de  Alme- 
rezo  (a.  867),  A.  López  Ferreiro,  op.  cit.  II,  ap.  7;  de  Ordoño  II  a  San  Pedro 
de  Montes  (a.  898),  A.  de  Yepes,  fop.  cit.  II,  ap.  escr.  14,  y  a  Samos  (a.  922), 
Flórez,  op.  cit.  14,  ap.  3,  p.  370;  de  Sisnando,  obispo,  al  monasterio  de  Picosa- 
gro  (a.  904),  A.  López  ¡F£RReiro,  °P-  cit-  H.  ap.  pág.  55;  de  San  Genadio  a 
Santiago  de  Peñaiba  (a.  915),  P.  de  Sandóval,  Primera  parte  de  las  fundaciones 
de  los  monasterios  del  glorioso  Padre  san  Benito...  (Madrid,  1601) :  San  Pedro 
de  Montes,  fol.  28;  de  Theoda  y  Argonta  a  Sahagún  (a.  930),  R.  Escalona, 
Historia  del  R.  Monasterio  de  Sahagún...  (Madrid,  1782),  p.  387,  ap.  3-14;  de 
Vermudo  Muñoz  al  monasterio  de  Santiago  de  Ceia  (a.  949),  V.  Vignau,  Indice 
de  los  documentos  del  monasterio  de  Sahagún  (Madrid,  1874),  p.  ,128;  de  Fáfila 
al  monasterio  de  San  Vicente,  junto  al  Miño  (a.  952),  Tumbo  de  Celanova, 
fol.  191  (Cf.  C.  Sánchez-Albornoz,  Notas  sobre  los  libros  leídos  en  el  reino 
de  León  hace  mil  años,  en  Cuadernos  de  Historia  de  España  I-II  (1944),  p.  237); 
de  Hermenegildo  y  Paterna  a  Sobrado  (a.  952),  A.  López  Ferreiro,  op.  cit.  II, 
ap.  p.  146;  de  Sisnando,  obispo  de  Compostela,  a  Sobrado  (a.  955X  A.  López 
Fereiro,  op.  cit.  II,  p.  156;  de  Salud  (al.  Malik)  a  Sahagún  (a.  959),  Vignau, 
op.  cit.,  p.  141 ;  de  Ferdinando  Flainz  al  monasterio  de  Benevivere  (a.  1020), 
Arch.  Hist.  Nac.  Clero  Bembibre,  Leg.  1.157:  Cf.  C.  Sánchez-Albornoz,  1.  c. ; 
de  Unisco  a  Vaccariza  (a.  1021),  Portugaliae  Mon.  Hist. :  Dipl.  et  Chartae, 
n.°  248,  p.  154;  del  obispo  Pelayo  a  su  catedral  de  León  con  motivo  de  su  dedi- 
cación (a.  1073),  Flórez,  op.  cit.,  36,  ap.  28,  p.  59,  y  en  las  donaciones  hechas 
al  monasterio  de  San  Andrés,  en  el  Vierzo  (a.  915),  P.  de  Sandóval,  op.  cit., 
fol.  28 ;  a  Santa  María  de  Piasca  (a.  930),  J.  Pérez  de  Urbel,  Historia  del  Con- 
dado de  Castilla  (Madrid,  1945),  p.  1.371,  ap.  3,  n.°  5;  y  a  San  Pedro  de  Lugo 
(a.  1030),  J.  Villaamil  y  Castro,  Los  códices  de  las  iglesias  de  Galicia  en  la 
Edad  Media  (Madrid,  1874),  p.  15. 

d)  En  el  testamento  de  san  Genadio  (a.  915),  A.  de  Yepes,  op.  cit.  IV, 
escr.  28,  fol.  447;  y  en  el  inventario  de  objetos  de  la  iglesia  de  Covarrubias 
(a.  11 12),  L.  Serrano,  Cartulario  de  Covarrubias  (Benedictinos  de  Silos, 
Fuentes  para  la  Historia  de  Castilla,  vol.  II)  (Silos,  1907),  ,p.  53. 
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tyrum»  con  que  todavía  se  encabeza  el  prólogo  del  manuscrito  ca- 
radignense  Add.  25.600,  por  el  de  «Pasionario». 

El  Pasionario  y  el  Legendario,  por  lo  menos  en  la  literatura 
hagiográfico-litúrgica  de  España,  constituyen  dos  unidades  subs- 
tancialmente  diversas.  Al  paso  que  el  Pasionario  es  un  libro  esen- 
cialmente litúrgico,  el  Legendario  no  pasa  de  ser  un  libro  exclu- 
sivamente destinado  a  la  lectura  piadosa.  Para  comprobar  esta  dis- 
tinción, que  marca  los  límites  de  uno  y  otro  tipo  de  libro,  basta 
dar  una  ojeada  al  contenido  de  los  mss.  del  Pasionario  que  se 
estudian  en  este  trabajo 6  y  compararlo  con  el  de  todos  los  códices 
del  Legendario  mozárabe  conservados  en  nuestros  archivos  7.  Salta 
a  la  vista  que  el  Pasionario  de  por  sí  estaba  destinado  a  contener 
las  Actas  o  Pasiones  de  mártires  que  se  leían  en  la  ocurrencia  de 
su  aniversario  dentro  del  Oficio  nocturno,  o  alguna  vez  dentro  de 
la  misa,  dispuestas,  salvo  en  el  jtis.  Esc.  b-I-4,  apéndice  del  siglo  xi 
del  Pasionario  de  Cardeña,  por  orden  cronológico  de  su  conme- 
moración anual  dentro  del  calendario  litúrgico.  Si  algunas  Actas 
contenidas  en  los  códices  del  Pasionario  del  siglo  xi,  están  dedi- 
cadas a  personas  no  mártires  o  a  fiestas  al  margen  del  santoral 
(Invenciones,  Traslaciones,  etc.)  se  debe  a  que  entraron  en  él,  úni- 
camente porque  se  hacía  su  conmemoración  litúrgica  8.  Es,  además, 

*    Los  mss.  del  Pasionario  estudiados  en  nuestro  trabajo  son: 
Siglo  x :  Londres,  Brit.  Museum,  Add.  25.600. 

Paris,  Bibl.  Nat.,  Nouv.  acq.  lat.  2.180. 
Siglo  xi :  París,  Bibl.  Nat.,  Nouv.,  acq.  lat.  2.179. 
Escorial,  b-I-4. 

7  Hemos  estudiado  los  siguientes  mss. : 

1.  (a.  902) :  Madrid.  Bibl.  Nac.  10.007,  «Vitae  Patrum».  (Cf.  R.  Fernández 
Pousa,  San  Valerio:  Obras  (Madrid,  1944),  p.  1-18. 

2.  (s.  x) :  Madrid,  Bibl.  Nac.  822,  «Vitae  sanctorum».  (Cf.  A.  Millares 
Carlo,  Contribución  al  Corpus  de  códices  visigóticos  (Madrid,  1931),  p.  79-95- 

3.  (s.  x) :  Madrid,  Bibl.  Nac.  494,  «Vitae  sanctorum».  (Cf.  A.  Millares, 
op.  cit,  p.  45-79;  R.  Fernández-Pousa,  op.  cit.,  p.  32-34. 

4.  (a.  954) :  Escorial  a-II-9.  (Cf.  G.  Antolín,  Cat.  Cód.  lat.  R.  Bibl.  del 
Escorial,  I  (Madrid,  1910),  p.  42-45. 

5.  (s.  x  ex.) :  Escorial  a-I-13.  (Cf.  G  Antolín,  op.  cit,  p.  21-25. 

6.  (s.  x-xi) :  Madrid,  Acad.  Hist.,  Aemil,  13,  «Vitae  sanctorum'.  (Cf.  R. 
Fernández-Pousa,  op.  cit.,  p.  19-25. 

7-  (s.  xi) :  Madrid,  Acad.  Hist.,  Aemil.  47,  «Vitae  sanctorum>.  (Cf.  Pérez 
Pastor,  Indice  cód.  S.  Millón  de  la  Cogollo  y  de  S.  Pedro  de  Cardeña,  en 
BRAH,  53  (1908),  p.  498-499- 

8.  -(s.  xi):  París,  Bibl.  Nat.,  Nouv.  acq.  lat.  2.178.  (Cf.  Cat.  Cod.  Hag.  lat. 
Bibl.  Nat.  Paris.,  III,  p.  474-476. 

8  Frente  a  las  115  actas  de  mártires,  en  el  siglo  xt  sólo  habían  entrado  en 
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una  nota  típica  del  Pasionario  el  que  en  la  casi  totalidad  de  sus 
piezas  vengan  notadas  dentro  del  Título  de  cada  una  de  sus  Pasio- 
nes el  lugar  de  su  martirio  y  el  día  del  mes  en  que  se  tenía  su 
aniversario  litúrgico.  Este  último  detalle  es  característica  exclusiva 
de  todos  los  mss.  del  Pasionario,  hasta  del  Esc.  b-I-4,  que  no  guar- 
da ningún  orden  cronológico  en  la  disposición  de  sus  piezas. 

En  cambio  los  Legendarios  mozárabes  de  por  sí,  no  contienen 
ninguna  Pasión  propiamente  dicha.  Su  contenido  se  reduce  a  vidas 
y  relatos  de  milagros  de  abades  y  monjes,  vidas  de  obispos  y  san- 
tos confesores,  vidas  de  algunas  vírgenes,  tratados  ascéticos  y  mo- 
rales de  varones  ejemplares  en  santidad,  ya  en  forma  suelta,  ya 
en  forma  de  epístola,  y  algunas  de  las  principales  reglas  monásticas. 
Si  alguno  de  los  códices  Legendarios  contiene  algunas  Pasiones, 
como  p.  e.  los  mss".  Madrid,  Bibl.  Nac.  822  y  494,  es  porque  estas 
Pasiones  fueron  extraídas  o  arrancadas  de  un  Pasionario  anterior 
e  insertas  en  el  Legendario  para  ser  empleadas,  no  como  piezas 
litúrgicas,  sino  como  simples  trozos  de  lectura  espiritual,  la  «lectio 
sacra»,  es  decir  con  el  mismo  fin  que  las  demás  piezas  del  Legen- 
dario a  que  pertenecen. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  ambos  libros,  aun  corriendo  un 
historial  paralelo,  tienen  entre  sí  diversos  puntos  de  contacto.  En 
efecto,  piezas  de  un  Pasionario  pasaron  acomodadas  al  Legendario, 
y  piezas  de  éste  pasaron,  acomodadas  también,  al  Pasionario.  Esta 
observación  es  de  mucha  trascendencia,  pues  nos  lleva  a  comprobar 
que  el  Legendario  del  siglo  x,  ms.  Madrid,  Bibl.  Nac.  822,  pudo 
ser  el  vehículo  por  el  que  llegaron  al  Pasionario  del  siglo  xi  algu- 
nas Pasiones  propias  de  santos  nuevos9.  ¿No  podría  ser  ésta  tam- 
bién la  causa  que  explicara  la  presencia  en  el  Pasionario  hispano 
del  siglo  x,  de  aquellos  santos  confesores  que  contiene  (Varones 
Apostólicos  y  Alejo)?  Si  así  fuera,  se  habría  venido  a  «canonizar» 
a  los  protagonistas  de  dos  simples  relatos  destinados  a  la  forma- 
ción ascética  de  sus  lectores. 

Con  todos  estos  precedentes  quedan  patentes  la  extensión  y  la 

el  Pasionario  8  Pasiones  destinadas  a  no  mártires ;  2  figurarían  ya  desde  el 
siglo  vni  (Leocadia  —  equiparada  a  mártir  por  su  muerte  en  la  cárcel  —  y  Varo- 
nes Apostólicos),  2  más  entraron  en  el  siglo  x  (Inv.  S.  Cruz  y  san  Alejo), 
otras  4  en  el  siglo  xi  (Inv.  Zoilo,  Segulina,  Agustín  y  san  Miguel  Are). 

9  Castísima,  Simón  (solo),  Nunilo  y  ASodia,  Jorge,  Salsa,  Baudilio,  Mando, 
Pelagio  y  Víctor  de  Marsella. 
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comprehesión  del  concepto  de  Pasionario  frente  al  de  Legendario 
en  la  literatura  litúrgico-hagiográfica  de  España,  y  con  ello  hemos 
puntualizado  qué  entendemos  por  Pasionario  a  lo  largo  de  nuestro 
trabajo.  Queda  ahora  por  determinar  la  razón  del  segundo  tér- 
mino, el  calificativo  «hispánico». 

Chocará  que  en  el  estudio  de  un  libro  de  la  liturgia  universal- 
mente  conocida  por  «visigótica»  o  «mozárabe»,  no  se  haya  esco- 
gido uno  de  estos  dos  epítetos  para  determinarlo;  pero  es  que  el 
uno  y  el  otro  nos  han  parecido  inexactos. 

Hace  poco  tiempo  que,  a  raíz  de  una  publicación  de  estudios 
histórico-litúrgicos  de  la  península  ibérica 10,  se  planteó  de  una 
manera  declarada  el  problema  de  dar  un  nombre  adecuado  a  los 
venerandos  ritos  que  venían  celebrándose  en  nuestra  península, 
para  evitar  la  impropiedad  de  la  variada  nomenclatura  con  que 
eran  conocidos  por  todos  los  autores  u.  El  P.  David  notaba,  muy 
atinadamente,  que  la  única  denominación  correcta  para  determinar 
la  liturgia  que  floreció  en  España  hasta  fines  del  siglo  xi,  era  la 
de  «Liturgia  hispánica»,  ya  que  el  calificativvo  de  mozárabe  o  mo- 
zarábica,  aunque  sea  comúnmente  aceptado  por  los  eruditos,  lo  mis- 
mo que  el  de  visigótica,  resultan  inexactos  desde  el  punto  de  Vista 
histórico.  La  observación  no  era  nueva  12,  pero  sí  resultó  oportuna. 
Dom  L.  Brou  dedicó  a  esta  idea  un  sustancioso  comentario  para 
discutir  la  conveniencia  del  cambio  de  nombres  y  proponer,  por  su 
parte,  algunas  sugerencias  13. 

De  acuerdo,  pues,  con  las  denominaciones  y  sugerencias  seña- 
ladas por  estos  dos  competentes  autores,  que  nosotros  aceptamos 
plenamente  por  creerlas  más  exactas  y  adecuadas  que  las  usadas 
comúnmente  hasta  nuestros  días,  decidimos  usar  en  todo  nuestro 
trabajo  el  epíteto  «hispánico»  cuando  nos  refiramos  ya  a  la  Litur- 
gia, ya  al  Pasionario  usado  en  España  desde  un  principio,  hasta 
los  últimos  años  del  siglo  xi,  y  el  de  «neo-hispánica»,  si  viene  al 

10  P.  David,  Etudes  historiques  sur  la  Galicc  et  le  Portugal  du  Vil* 
au  XI Je  siécle  (Lisboa-París  8 1947). 

11  Cf.  praesertim:  Acta  SS.  Iul.  VI,  col.  1-112,  sobre  todo  26-31;  ES,  3, 
p.  187-192;  LOrd.,  p.  Xi-xn;  PL,  85,  p.  9  y  ss. ;  García  Villada,  Historia 
eclesiástica  de  España,  II,  2.",  p.  29;  etc. 

"  R.  MenéndEz  Pidal,  Historia  de  España,  III  (España  visigótica)  (Ma- 
drid, 1940),  ,p.  313. 

1S  L.  Brou,  Liturgie  vxozarabe  o  Liturgie  Hispaniquef,  en  «Ephemerides 
liturgicae»,  63  (19.49),  67-68. 
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caso,  al  hablar  de  la  restauración  litúrgica  de  Jiménez  de  Cisneros. 

Especificaciones  temporales  de  esta  palabra,  serán  los  califica- 
tivos «hispano-romano»,  «visigótico»  y  «mozárabe»  que  emplea- 
remos para  determinar  la  Liturgia  y  el  Pasionario  usados  en  cada 
uno  de  estos  períodos,  es  decir,  tomaremos  cada  uno  de  estos  cali- 
ficativos en  su  significación  primaria:  «hispano-romano»,  hasta  la 
conversión  del  pueblo  visigodo,  en  el  III  concilio  de  Toledo  (589) ; 
«visigótico»  desde  el  año  589  hasta  la  invasión  de  los  árabes 
(a.  711);  «mozárabe»  desde  la  invasión  hasta  la  supresión  del  rito 
hispánico  (últimos  años  del  siglo  xi). 

Objeto  de  este  trabajo 

En  el  intento  de  estudiar  el  Pasionario  de  la  liturgia  hispana, 
es  nuestro  propósito  ahondar  en  el  conocimiento  de  la  progresiva 
transformación  y  actual  contenido  del  mismo. 

Es  evidente  que  nuestro  Pasionario  como  libro  litúrgico,  carác- 
ter que  nunca  se  debe  olvidar,  no  existió  hasta  tanto  que  la  liturgia 
visigoda,  de  la  que  forma  parte,  hubo  tomado  cuerpo  de  realidad 
por  obra  y  gracia  de  los  grandes  obispos  españoles  que  iluminaron 
la  iglesia  visigoda  del  siglo  vil.  Lejos  de  nosotros  el  suponer  que 
todos  los  mártires,  cuyos  textos  hagiográficos  hallamos  en  los 
manuscritos  del  siglo  x  y  xi,  no  tuvieron  sus  Pasiones  hasta  el 
siglo  vil :  es  verdad  que  pasó  así  en  su  inmensa  mayoría,  pero 
sería  una  temeridad  afirmarlo  indistintamente  de  todos. 

De  ahí  que  nuestra  labor  debe  consistir  primeramente  en  deter- 
minar a  qué  época  hay  que  atribuir  con  certeza  la  redacción  actual- 
mente conocida  de  cada  una  de  las  Actas  de  nuestros  mártires 
contenidas  en  los  venerandos  códices  de  la  liturgia  mozárabe,  que 
han  sobrevivido,  para  deducir  cuáles  fueron  los  primeros  sillares 
en  que  se  cimentó  el,  entonces  en  formación,  Pasionario  hispánico. 

Desde  este  momento  se  impone  formular  una  distinción  entre 
las  Pasiones.  Las  Pasiones  de  mártires  españoles,  escritas  todas 
ellas  en  España,  y  las  Pasiones  de  mártires  no  españoles,  conocidas 
en  nuestra  península  con  o  después  de  la  importación  de  su  culto, 
representan  valores  muy  distintos  dentro  del  mismo  Pasionario 
hispano.  Pe  estas  últimas,  nos  interesa  conocer  únicamente  el  tiem- 
po exacto  o  aproximado  de  su  entrada  en  España ;  de  las  primeras, 
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es  preciso  conocer,  en  cuanto  sea  posible,  cuándo,  quién,  cómo  y 
para  qué  iglesia  fueron  compuestas. 

Con  el  estudio  de  la  datación  de  cada  una  de  las  Pasiones, 
además  de  conocer  el  Pasionario  en  su  estado  de  embrión,  es  decir, 
en  los  primeros  momentos  de  su  gestación  como  libro  litúrgico,  se 
obtiene  seguir  paso  a  paso  la  transformación  del  mismo,  al  conocer 
cada  uno  de  los  aditamentos  que,  sucesivamente  a  través  de  aque- 
llos cuatro  o  cinco  siglos,  fueron  enriqueciendo  el  primer  núcleo 
de  sus  textos,  hasta  el  tiempo  de  la  supresión  de  la  liturgia  hispana 
por  obra  del  papa  Gregorio  VII. 

MÉTODO  A  SEGUIR 

Fieles  a  la  distinción  formulada  poco  ha,  entre  las  Pasiones  de 
origen  español  y  las  que  no  lo  fueron  más  que  por  apropiación, 
debemos  seguir  un  doble  método  de  investigación,  correspondiente 
a  la  doble  finalidad  que  nos  propusimos. 

Las  Pasiones  de  mártires  españoles,  muchas  menos  en  número 
que  las  no  españolas,  tienen  un  interés  especialísimo  para  nosotros, 
por  lo  que  evidentemente  deben  ser  estudiadas  de  una  manera  más 
profunda.  Si  la  simple  traída  de  unas  reliquias  o  de  la  Pasión  de 
un  santo  no  español  a  España,  representaba  prácticamente,  sobre 
todo  a  partir  del  siglo  vil,  su  casi  inmediata  inclusión  en  el  calen- 
dario general  de  la  liturgia  hispana,  no  sucedió  lo  mismo  para  los 
santos  españoles.  Éstos,  ya  de  siglos,  tenían  sus  reliquias  enterra- 
das, casi  siempre,  en  su  misma  ciudad  natal,  donde  recibían  el 
homenaje  litúrgico  de  sus  conciudadanos,  pero  no  todavía,  el  de 
toda  la  iglesia  española;  a  veces  su  Pasión  era  conocida  y  leída 
anualmente  cabe  su  sepulcro,  pero  su  texto  no  se  había  trasmitido 
a  las  demás  iglesias,  porque  su  culto  permanecía  todavía  local. 

Como  se  ve,  el  estudio  de  nuestras  Pasiones  va  íntimamente 
ligado  al  de  la  historia  de  su  culto,  hasta  el  punto  de  que  aquél, 
no  puede  prescindir  de  éste;  la  Pasión  es  como  una  floración  del 
culto  a  un  santo :  cuando  el  culto  a  cada  uno  de  nuestros  mártires, 
llegaba  al  estado  de  madurez,  brotaba  espontáneamente  la  flor  de 
sus  Actas  o  Pasión,  escrita  para  perpetuar  su  memoria  y  difundirla 
a  otras  iglesias. 

Buscando,  precisamente,  estos  momentos  felices  en  que  se  iban 
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enriqueciendo  paulatinamente  nuestros  fondos  hagiográfico-litúr- 
gicos,  en  cada  uno  de  los  diecisiete  mártires  cuyas  Pasiones  en- 
contramos en  los  códices  más  antiguos  de  nuestro  Pasionario,  antes 
de  estudiar  internamente  el  texto  de  la  Pasión,  trazaremos  una 
sucinta  historia  de  su  culto  hasta  el  tiempo  en  que  aparece  la  Passio. 
Para  ello  nos  hemos  valido  de  los  principales  monumentos  que  han 
sobrevivido  a  la  avaricia  de  la  antigüedad:  testimonios  literarios 
de  Prudencio  y  otros  autores,  poetas  o  prosistas,  basílicas  a  ellos 
dedicadas  en  o  fuera  de  España,  vicisitudes  de  sus  reliquias  (depo- 
siciones, traslaciones,  etc.),  inscripciones  dedicatorias  o  laudatorias, 
iconografía,  contenido  de  los  martirologios  cartaginés  y  jeronimia- 
no,  etc.  Siguiendo  más  de  cerca  la  pista  de  la  historia  literaria  de 
la  Pasión,  hemos  de  reseguir  todos  los  textos  propios  del  Himna- 
rio,  Oracional  y  Sacramentario,  sin  olvidar  el  santoral  propuesto 
por  el  Salterio,  Homiliario  y  Antifonario,  así  como  el  contenido 
de  los  martirologios  llamados  históricos,  sobre  todo  el  anónimo 
Lionés,  para  encontrar  en  ellos  reliquias  o  restos  literarios  de  la 
Passio  que  sin  duda  influyeron  en  su  redacción.  Ello  nos  permitirá, 
además  de  ver  las  derivaciones  e  influencias  de  la  Pasión  en  los 
demás  libros  litúrgicos  españoles,  colocar  las  hitaciones  convenien- 
tes para  datar,  con  la  mayor  aproximación  posible,  la  redacción 
actual  de  cada  una  de  las  Actas.  Por  fin,  ahondando  un  poco 
más,  veremos  de  estudiar  si  el  estilo  literario  responde  a  la  época 
a  que  la  atribuímos,  o  si,  por  el  contrario,  conviene  distinguir  otras 
manos  posteriores  a  las  que  se  deban  atribuir  posibles  añadiduras, 
o  manos  anteriores,  es  decir,  fragmentos  que  acusen  la  existencia 
de  unas  Actas  primitivas,  más  sobrias,  caídas  en  desuso,  pero  que 
sirvieron  de  base  a  las  que  compuso  un  hábil  hagiógrafo  posterior, 
acomodándolas  a  los  gustos  de  su  época.  No  dejaremos  de  anotar 
asimismo,  las  fuentes  en  que  se  inspiró  cada  autor,  himnos  de 
Prudencio,  Pasión  de  communi,  Pasiones  propias  de  otros  márti- 
res, etc.,  que  hacen  de  estas  diecisiete  Pasiones,  una  complicada 
red  de  mutuas  influencias  literarias. 

En  el  estudio  de  las  Actas  de  santos  no  españoles,  propuestas 
por  los  códices  del  siglo  x,  hemos  seguido  un  método  parecido, 
aunque  distinto.  Ellas  nos  interesan  únicamente  desde  que  y  por 
qué  entraron  a  formar  parte  de  la  colección  litúrgica  que  es  nuestro 
Pasionario.  Por  ende,  muy  poco  deben  interesarnos  su  origen  y 
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aun  el  mismo  culto  que  estos  santos  obtuvieron  fuera  de  nuestra 
península.  Pero,  como  para  conocer  la  fecha  probable  de  su  entrada 
en  el  Pasionario,  es  preciso  tener  una  idea  de  la  historia  de  su 
culto  en  España,  hemos  trazado  un  esbozo  de  dicha  historia,  bus- 
cando sus  primeras  manifestaciones  cultuales  en  la  península  ibé- 
rica, a  través  de  las  deposiciones  de  sus  reliquias,  consagraciones 
de  basílicas,  testimonios  literarios,  martirologios,  etc.,  y  los  pri- 
meros vestigios  del  conocimiento  de  su  Pasión  en  los  libros  de 
la  Liturgia  hispana.  Hallada  la  fecha  aproximada  o  cierta  de  la  en- 
trada de  una  Pasión  en  el  Pasionario,  ya  no  ahondamos  más,  pres- 
cindimos de  su  estudio  interno,  que  cae  fuera  de  nuestro  objetivo. 

Éste  es  el  camino  que  hemos  seguido  en  la  investigación  de  las 
Pasiones  no  españolas,  tanto  para  las  romanas,  como  para  las  que 
provienen  del  resto  de  Italia,  o  de  las  Galias,  o  de  África,  o  del 
Oriente,  según  las  hemos  clasificado,  para  mejor  conocer  las  in- 
fluencias que  otras  iglesias,  no  españolas,  ejercieron  a  través  de 
los  siglos,  en  la  formación  y  desarrollo  de  nuestro  Pasionario. 

Si  para  las  Pasiones  contenidas  en  los  manuscritos  del  siglo  x, 
fué  preciso  ahondar  tanto  en  la  historia  de  su  culto  para  que  su 
estudio  nos  llevara  a  un  conocimiento  completo  de  la  marcha  del 
Pasionario  a  través  de  los  tiempos,  resultaría  trabajo  inútil  querer 
aplicar  los  mismos  procedimientos  a  las  Pasiones,  tanto  españolas 
como  no  españolas,  añadidas  en  los  códices  del  siglo  xi,  ya  que 
ellas,  por  el  solo  hecho  de  estar  incluidas  en  estos  códices  de  fecha 
conocida,  representan  el  santoral,  cuyas  Pasiones  vinieron  a  en- 
grosar, en  el  siglo  xi,  nuestro  Pasionario.  Por  esta  razón  en  los 
manuscritos  de  este  siglo,  únicamente  nos  interesa  saber  cuántas  y 
cuáles  fueron  las  Pasiones  añadidas  al  núcleo  del  siglo  x,  ya  en 
Silos,  ya  en  Cardeña,  de  donde  proceden  los  dos  únicos  manus- 
critos que  poseemos  de  este  tiempo.  De  ahí  que,  en  esta  parte, 
observando  la  misma  clasificación  geográfica  de  procedencia  que 
seguimos  en  el  siglo  x,  nos  limitamos  solamente  a  elencar  estos 
santos  por  orden  cronológico  de  su  conmemoración  dentro  del  año 
litúrgico  y  en  brevísimas  notas  estudiar  la  extensión  que  su  culto 
alcanzó  en  España,  valiéndonos  para  ello  de  datos  sobre  sus  reli- 
quias, basílicas,  su  celebración  en  los  libros  litúrgicos,  martirologios 
y  sobre  todo  los  calendarios  litúrgicos  españoles  de  este  mismo 
siglo,  de  variada  procedencia. 
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Abreviaturas  de  uso  más  frecuente 


Manuscritos 

Add.  25.600  =  Londres,  British  Museum,  Ms.  Additional  25.600. 
Esc.  b-I-4  =  Escorial,  Ms.  b-I-4. 

Nouv.  acq.  lat.  (N.  a.  lat.)  2.180  =  París,  Bibl.  Nationale,  Ms.  Nouvelles 

acquisitions  latines  2.180. 
Nouv.  acq.  lat.  (N.  a.  lat.)  2.179  =  París,  Bibl.  Nationale,  Ms.  Nouvelles 

acquisitions  latines  2.179. 
Nouv.  acq.  lat.  (N.  a.  lat.)  2.178  1=  París,  Bibl.  Nationale,  Ms.  Nouvelles 

acquisitions  latines  2.178. 

Calendarios  K 

E(976)  =  Escorial,  Bibl.,  Ms.  d-I-2. 
E'(994)  =  Escorial,  Bibl.,  Ms.  d-I-i. 

L(nucleo  s.  X  ú  XI)  =  León,  Bibl.  Catedr.  Ms.  Antiphonarium  (=Féro- 
tin  D). 

S4(i039)  =  Silos,  Ms.  4,  antes  A  (=Férotin  A). 
S3(ip52)  =  Silos,  Ms.  3,  antes  B  (  =  Férotin  B). 

C(i055)  =  Compostela,  Santiago  de:  Bibl.  Univ.,  Reservado  I  (=Féro- 
tin  C). 

P1(io67)  =  París,  Bibl.  Nat,  Ms.  N.  a.  lat.  2.171  (  =  Férotin  E). 
P2(io~2)  =  París,  Bibl.  Nat.,  Ms.  N.  a.  lat.  2.169  (=Férotin  F). 

Ediciones 

a)    Colecciones  de  fuentes. 

Aguirre,  Conc,  =  J.  Saenz  de  Aguirre,  Collectio  máxima  conciliorum 
omnium  Hispaniae  et  novi  orbis  (Roma  1753  ss.). 

Ant.,  =  PP.  Benedictinos  Silos,  Antiphonarium  mozarabicum  de  la  Cate- 
dral de  León  (León  1928). 

CIL,  =  Academia  Berlín,  Corpus  Inscriptionum  latinarum,  Sección  2.9 : 
Hispania  (Berlín  1892  y  1896). 


1  Para  los  calendarios  mozárabes,  hemos  utilizado  en  todo  nuestra  edición 
paíeográfica  publicada  en  «Hispania  sacra»  2  (1949),  119-46,  339-80. 
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CSEL,  =  Academia  de  Viena,  Corpus  Scriptorum  ecclesiasticorum  latino- 

rum  (Viena  1866  ss.). 
Gams,  Series...,  =  P.  G.  Gams,  Series  episcoporum  Ecclesiae  catholicae 

(Ratisbona  1873). 

Hübner,  ==  Aem.  Hübner,  Inscriptiones  Hispaniae  christianae  (Berlín 

1871)  ;  Supplementum  (Berlín  1900). 
LOrd.,  =  M.  Férotin,  Le  Liber  Ordinum  (París  1904). 
LSacr.,  —  M.  Férotin,  Le  Liber  mozarabicus  Sacramentorum  (París  1912). 
Mansi,  =  Joh.  Dom.  Mansi,  Sacrorum  Conciliorum  nova  et  amplissima 

collectio  (Florencia  1759  ss.). 
MGH,  =  Monumenta  Germaniae  Histórica  (Hannover-Berlín  1826  ss.). 
AA  =  Auctores  antiquissimi. 

SS.  rer.  Mer.,  =  Scriptores  rerum  Merovingicarum. 
Leg.,  =  Leges. 
Epist.,  =  Epistolae. 
Quentin,  Martyrologes...,  =  H.  Quentin,  Les  Martyrologes  historiques  du 

Moyen  Age  (París  1908). 
PG,  =  J.  P.  Migne,  Patrologiae  Cursus  completus,  series  graeca  (París 
1857  ss.). 

PL,  =  J.  P.  Migne,  Patrologiae  Cursus  completus,  series  latina  (París 
1844  ss.). 

Vives,  Inscripciones...  =  J.  Vives,  Inscripciones  cristianas  de  la  España 

romana  y  visigoda  (Barcelona  1942). 
Vives,  Oracional...  —  J.  Vives,  Oracional  visigótico  (Barcelona  1946). 

b)  Repertorios  bibliográficos. 

Cat.  Cod.  Hag.  lat.  B.  N.  París.,  =  Catalogus  Codicum  hagiographicorum 
latinorum  Bibliothecae  Nationalis  Parisiensis,  III  (Bruselas  1893). 

Chevalier,  Repcrtorium...,  =  U.  Chevalier,  Repertorium  hymnologicum 
(Lovaina  1897  ss.). 

BHG,  =  Bibliotheca  hagiographica  graeca  (Bruselas  1909). 

BHL,  Bibliotheca  hagiographica  latina  (Bruselas  1898-1911). 

c)  Colecciones  y  Obras  de  estudio. 

Acta  SS.,  (Mes,  vol. ;  pág.)  =  Acta  Sanctorum  quotquot  toto  orbe  coluntur 
(3  París  1863  ss.). 

Propileum  decembris  =  H.  Delehaye,  Martyrologium  Romanum  scho- 
liis  historiéis  instructum  (Bruselas  1940). 

Nov.  II,  pars  prior,  =  J.  B.  De  Rossi-L.  Duchesne,  Martyrologium 
Hieronimianum  ad  fidem  codicum  adiectis  prolegomenis  (Martyrol. 
Cartaginense  y  Breviarium  Syriacum)  (Bruselas  1894). 

Nov.  II,  pars  post.,  =  H.  Delehaye-H.  Quentin,  Martyrologium  Hiero- 
nimianum:  Commentarius  et  recensio  (Bruselas  1931). 
Anal.  Boíl.,  =  Analecta  Bollandiana  (Bruselas  1882  ss.). 
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Anal.  s.  Tarr.,  =  Analecta  Sacra  Tarraconensia  (Barcelona  1925  ss.). 
BRAH,  =  Boletín  Real  Academia  de  la  Historia  (Madrid  1877  ss.). 
DACL,  =  Dictionnaire  dArchéologie  chrétienne  et  de  Liturgie  (París 
1903  ss.). 

David,  P.,  Étudcs...,  —  Pierre  David,  Études  historiques  sur  la  Galice  et 
le  Portugal  du  VIe  au  XIIe  siécle  (Lisboa-París  1947). 

DHGE,  =  Dictionnaire  d'Histoire  et  de  Geographie  écclesiastiques  (París 
1912  ss.). 

ES,  =  E.  Flórez,  España  Sagrada.  Theatro  geográfico  histórico  de  la 

Iglesia  de  España  (Madrid  1747  ss.). 
García  Villada,  Historia...,  =  Z.  García  Villada,  Historia  eclesiástica  de 

España  (Madrid  1926-1929). 
Pérez  de  Urbel,  Origen...,  =  F.  Justo  Pérez  de  Urbel,  Origen  de  los 

himnos  mozárabes,  Bulletin  hispanique  28  (1926)  págs.  1-94. 


EL  PASIONARIO  HISPÁNICO 
EN  EL  SIGLO  X 


ESTUDIO  DE  LOS  MANUSCRITOS 


Los  manuscritos  del  Pasionario  hispánico  del  siglo  x,  hoy  día 

conocidos,  son  dos:  el  Additional  25.600,  del  British  Museum  y 
el  Nouvelles  acquisitions  latines  2.180,  de  la  Bibliotéque  Nationale, 
de  París. 

Ambos  códices  son  la  base  y  el  fundamento  de  todo  este  estu- 
dio. No  hemos  podido  conocerlos  directamente,  sino  a  través  de 
fotografías  que,  aunque  buenas,  no  lo  son  tanto  que  hayamos  po- 
dido evitar  se  hayan  escapado  algunas  imprecisiones  y  deslices  en 
sus  respectivas  descripciones  externas  e  internas. 


A)    Descripción  externa 

i.    El  tns.  de  Cárdena:  Brit.  Mus.,  Add.  25.600 

El  códice  Add.  25.600  consta  actualmente  de  269  folios  de 
pergamino  numerados  en  tinta  con  cifras  arábigas  de  tiempo  re- 
ciente. Hay  otra  numeración  en  cifras  romanas  colocadas  en  la 
parte  superior  del  recto  de  cada  folio  entre  las  dos  columnas  de 
letra ;  la  misma  mano  las  repitió  al  margen  externo  hacia  la  mitad 
de  la  columna  b,  de  manera  que  al  folio  3  le  corresponde  el  1,  y 
al  269  el  ccexvii.  Téngase  en  cuenta  que  la  numeración  moderna 
precede  en  dos  unidades  a  la  primitiva  hasta  el  folio  197  inclusive 
(=cxcv),  pero  habiéndose  perdido  el  folio  cxcvi,  y  no  dándose 
cuenta  de  ello  el  nuevo  numerador,  asignó  el  198  al  cxcvii,  pre- 
cediéndole así  sólo  de  una  unidad  hasta  el  ccxlvi  que,  por  haber 
sido  repetida  la  numeración  antigua  en  el  folio  siguiente,  volvió 
otra  vez  a  la  diferencia  de  dos  unidades,  a  partir  del  ccxlvii.  He 
aquí  las  equivalencias  de  las  numeraciones: 
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íol.:  3-196     =  I-CXCIV 

197      =  cxcv 

198-247  =  CXCVII-CCXLVI 

248       =  CCXLVI 

249-269  -  CCXLVII-CCLXVII 

La  mano  que  numeró  modernamente  los  folios  con  cifras  arábigas 
incluyó,  al  principio,  el  folio  que  contiene  los  dos  prólogos  del 
Pasionario,  que  quedaba  excluido  de  la  misma  en  la  numeración 
antigua.  La  foliación  romana  debe  ser  posterior  a  los  apéndices 
que  se  insertaron  más  tarde  en  el  códice. 
Los  cuadernos  no  están  numerados. 

Mide  el  códice  39/3  X  29/2  cm.  aprox. ;  la  caja  de  la  escritura 
29  X  9  cm.  aprox.  Cada  página  tiene  dos  columnas  de  29  líneas 
cada  una. 

Está  escrito  en  bella  minúscula  visigótica  del  período  de  per- 
fección de  nuestra  letra.  El  núcleo  principal  del  Pasionario,  es 
decir,  del  fol.  3  hasta  el  259  c,  se  debe  a  una  sola  mano,  a  la 
que  parece  también  debe  atribuirse  la  escritura  del  folio  1,  de  tipo 
mucho  más  pequeño.  Del  folio  261  d,  es  decir,  desde  el  «explicit» 
inclusive,  hasta  el  269  es  debido  a  otra  mano  posterior,  casi  con 
toda  seguridad  del  s.  peí.  A  nuestro  entender  sería  muy  difícil  de- 
mostrar paleográficamente  que  estos  folios  fueron  escritos  en  el 
mismo  siglo  x.  Es  verdad  que  tampoco  se  hallan  en  ellos  los  ele- 
mentos típicos  que  podrían  caracterizarlos  como  un  producto  neto 
del  último  período  de  la  escritura  visigótica ;  pero  el  ductus  general 
de  las  letras,  más  abultadas  y  perfiladas  que  en  el  resto  del  códice, 
el  uso  persistente  de  la  A  uncial  como  mayúscula  y,  sobre  todo,  el 
tipo  capital  empleado  en  los  títulos,  así  como  la  tosquedad  de  las 
grandes  iniciales,  nos  inducen  a  sostener,  con  las  más  prudentes 
reservas,  que  estos  folios  debieion  añadirse  a  principios  del  si- 
glo xi 1. 

Obsérvese  además  que  los  márgenes  de  las  52  primeras  Pasio- 
nes, escritas  por  el  primer  copista  y  numeradas  con  una  cifra  ro- 
mana al  margen  exterior,  están  materialmente  sembrados  de  glo- 
sas :  contamos  más  del  millar  y  medio.  Estas  glosas,  o  notas  expli- 
cativas del  sentido  de  una  palabra  del  texto,  debieron  insertarse, 

1  Véase  el  estudio  interno  de  estos  folios  en  el  Apéndice  «El  Pasionario 
hispánico  en  el  s.  xi>,  apartado  2.°:  El  P.  h.  en  Cárdena  (s.  xi). 
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igual  que  la  numeración  marginal  de  las  piezas,  antes  de  que  se 
añadieran  al  final  las  tres  últimas  Pasiones,  probablemente  a  prin- 
cipios del  siglo  xi,  que  constituyen  el  primer  paso  hacia  el  apéndice 
con  santos  a  intercalar,  que  luego,  mucho  más  extenso,  llegaría  a 
formar  un  volumen  aparte,  el  cod.  Escorial  b-I-4,  del  que  se  ha- 
blará a  su  debido  tiempo.  De  no  ser  así  no  se  explicaría  por  qué 
estas  tres  últimas  Pasiones  no  ofrecen  ninguna  glosa  en  los  már- 
genes ni  continúan  la  numeración  de  las  Pasiones  que  automática- 
mente se  acaban  en  la  Passio  anterior  al  «Explicit  pars  prima  in 
libro  Passionum.  Deo  gratias.  Amen»  (fol.  261  d),  con  letra  que 
parece  también  de  principios  del  mismo  s.  xi. 

Intercaladas  en  el  texto  de  varias  Pasiones,  este  manuscrito 
contiene  unas  rúbricas  de  carácter  litúrgico,  de  cuyo  sentido  y 
valor  se  tratará  más  adelante2. 

El  ms.  Add.  25.600  de  Londres  procede  del  Monasterio  de  San 
Pedro  de  Cardeña,  en  la  diócesis  de  Burgos.  Desde  que  Francisco 
de  Berganza,  bibliotecario  de  Cardeña,  emitió,  a  principios  del  si- 
glo xviii,  la  conjetura  de  que  el  códice,  que  entonces  todavía 
figuraba  en  la  biblioteca  de  su  monasterio,  provendría  de  Córdoba 
de  donde  debió  ser  transportado  a  Cardeña  por  los  monjes  que 
hacia  el  año  1097  fueron  a  rescatar  los  despojos  mortales  del  conde 
Garci  Fernández,  gran  protector  del  monasterio3,  se  admitía  co- 
múnmente, que  este  manuscrito  procedía  de  la  ciudad  de  los  Cali- 
fas. En  1937  el  docto  bolandista  P  Balduino  de  Gaiffier  4,  demostró 
incidentalmente  que  este  códice  ni  procede  de  Córdoba,  ni  hay  que 
datarlo,  según  era  opinión  común,  como  del  año  919. 

Según  el  P.  de  Gaiffier,  este  códice  fué  escrito,  no  en  el  Sur 
de  España,  sino  en  el  Norte,  y  concretamente  en  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cardeña. 

En  efecto:  parece  suficientemente  demostrado  que  el  autor  de 
dicho  manuscrito  no  fué  el  diácono  Gómez  en  919,  según  rezan 
unas  líneas  escritas  sobre  un  pedazo  de  pergamino  pegado  en  el 
interior  de  la  guarda  superior,  con  letras  del  s.  xvn  o  xviii,  pro- 

s  Véase  las  Conclusiones,  cap.  II :  índole  litúrgica  del  Pasionario  hispá- 
nico, b)  Estructura  litúrgica  de  las  Pasiones. 

3  Francisco  Berganza,  Antigüedades  de  España...  (Madrid,  1719),  I,  p.  201 
y  293- 

*  B.  de  Gaiffier,  Les  notices  hispaniqucs  dans  le  Martyrologe  d'Usuard, 
en  Anal'.  Boíl.  55  (1937),  271-272,  nota. 
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bablemente  transcritas  de  un  texto  anterior5;  al  margen  del  fo- 
lio 258V.,  incluidas  en  una  pequeña  orla,  se  leen  las  palabras  «O  tu 
Lector  sanctissime,  quotiens  hunc  librum  arripueris  ad  Legendum, 
pro  me  tándem  Endura  presbyter  scriptoris  (sic)  non  cesses  Domi- 
num  exorare»,  que,  evidentemente,  se  refieren  al  verdadero  escri- 
tor del  manuscrito.  Ahora  bien,  este  Endura  fué  identificado  por 
el  mencionado  bolandista  con  el  monje  del  mismo  nombre,  miem- 
bro del  monasterio  de  Cardeña,  que  sabemos  copió  el  año  949  el 
comentario  de  Casiodoro  sobre  los  Salmos  0  y,  el  954  7,  las  Etimo- 
logías de  san  Isidoro  8  para  su  monasterio. 

Por  nuestra  parte,  creemos  poder  aportar  algún  nuevo  dato 
para  la  identificación  de  este  escriba.  Sabemos  que  un  «Endura 
presbyter»  firmó  como  testigo,  en  una  donación  al  monasterio  de 
Cardeña,  el  22  de  enero  del  año  950,  y  en  otro  documento  de  30  de 
junio  del  966  9.  Tres  años  después,  en  el  año  969,  encontramos  un 
«Endura  abbas»  del  monasterio  caradignense,  citado  en  varios  do- 
cumentos 10 ;  su  memoria  como  abad,  perdura  todavía  en  los  años 
siguientes  de  971  11  y  972  12 .  ¿Sería  mucho,  identificar  estos  tres 
personajes,  el  «presbyter  scriptor»  el  «presbyter»  y  el  «abbas», 
que  encontramos  en  el  mismo  monasterio  de  Cardeña  en  un  lapso 
de  tiempo  como  de  unos  treinta  años?  Si  se  admite  esta  identifi- 
cación, tendríamos  que  la  posibilidad  de  que  Endura  hubiera  escrito 
el  Pasionario  de  Cardeña,  se  extendería  hasta  el  966  circ,  puesto 
que  hay  que  suponer,  que  una  vez  investido  del  cargo  de  abad, 
dejaría  el  escritorio. 

Queda,  pues,  a  lo  que  parece,  suficientemente  probado  que  nues- 
tro códice  debió  ser  escrito  en  el  mismo  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cardeña,  y,  por  los  datos  biográficos  que  conocemos  de  su  co- 
pista Endura,  hacia  el  segundo  cuarto  o,  tal  vez  mejor,  hacia  me- 
diados del  siglo  x. 

5  D.  Quentín,  con  'gran  intuición,  supo  dudar  prudentemente  de  la  genuinidad 
de  estas  líneas,  que  transcribe  (Martyrologes...,  p.  140). 

*  Ms.  Manchester,  John  Rylands  Library,  lat.  99. 

7  Cf.  A.  Millares  Carlo,  Tratado  de  Paleografía  española  (Madrid,  '  1932), 
págs.  158  y  464.  No  escrito  el  año  924  como  propone  el  P.  de  Gaiffier. 

8  Ms.  Madrid,  Acad.  Hist.  Caradign.  76. 

•  L.  Serrano,  Fuentes  de  la  Historia  de  Castilla,  III;  Becerro  gótico  de 
Cardeña  (Silos-Madrid-Valladolid-París,  1910),  doc.  142  y  117. 

"    Ibidem,  op.  cit.,  doc.  93,  94,  128,  181  y  212. 
u    Ibidem,  op.  cit.,  doc.  317  y  345. 
"   Ibidem,  op.  cit.,  doc.  5. 
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Ratificación  de  estas  conclusiones  es  el;  argumento  sacado  del 
estudio  interno  de  sus  piezas  litúrgicas.  Difícilmente  puede  expli- 
carse que  este  manuscrito  hubiera  sido  escrito  en  Córdoba,  a  la 
vista  del  texto  de  las  Pasiones  de  san  Acisclo  y  Victoria,  san 
Zoilo  y  santa  Argéntea. 

La  Pasión  de  san  Acisclo  y  Victoria,  en  la  versión  de  este  ms., 
no  pudo  ser  escrita  en  Córdoba,  donde,  como  se  dirá  en  su  lugar, 
nada  se  conocía  de  esta  santa  todavía  en  el  año  961,  cuando  el 
obispo  Recemundo  proponía  al  Califa  la  lista  de  santos  conmemo- 
rados por  la  iglesia  cordobesa  en  el  llamado  «Calendario  de  Cór- 
doba». Asimismo,  de  admitirse  esta  composición  en  Córdoba,  que- 
daría inexplicable  por  que  se  olvidaron,  en  el  siglo  x,  de  insertar 
en  este  manuscrito  la  Pasión  de  uno  de  sus  antiguos  obispos,  san 
Zoilo,  escrita  entre  la  mitad  del  siglo  VII  y  el  principio  del  siglo  ix, 
cuando  sabemos  que  este  -santo  era  anualmente  festejado  en  su 
ciudad  episcopal,  leyéndose  con  tal  motivo  su  Pasión  13 ;  el  códice 
la  contiene,  pero  en  el  apéndice  del  (siglo  xi.  Lo  mismo  habría  que 
decir  de  la  Pasión  de  santa  Argéntea,  mártir  cordobesa  del  año  931, 
aunque  para  ésta  se  podría  acudir  al  atenuante  de  haber  sufrido 
el  martirio  casi  contemporáneamente  a  la  escritura  del  ms.  y,  por 
otra  parte,  no  haber  tenido  culto,  según  parece,  hasta  bastantes 
años  después  de  su  muerte. 

Además,  es  sabido  por  el  estudio  del  contenido  del  calendario 
de  Córdoba,  que  el  santoral  conmemorado  en  esta  capital,  tenía 
muchos  puntos  de  contacto  con  el  santoral  romano,  tanto  en  el 
número  de  santos,  como  en  el  día  de  su  aniversario  14,  que  difiere 
mucho  del  contenido  en  el  Pasionario  Add.  25.600,  puro  reflejo 
del  santoral  de  la  liturgia  mozárabe  del  siglo  x. 

Este  códice  permaneció  en  el  monasterio  de  Cardeña  hasta  me- 
diados del  siglo  xix,  donde  por  consiguiente  le  vieron  Ambrosio 
de  Morales,  antes  de  1 575  15,  Francisco  de  Berganza,  en  171916, 
y  Enrique  Flórez  en  el  tercer  cuarto  del  siglo  xvm  17 '.  En  1864  el 
Museo  Británico  lo  adquirió  de  los  Sres.  Boone,  pasando  desde 

13  Cf.  B.  de  Gaiffier,  L'Inventio  et  Translatio  de  S.  Zo'ile  de  Cordoite, 
en  «Anal.  Boíl.»  56  (1938)  369. 

11   P.  David,  Études  historiques...,  p.  209-210. 

15   La  Coronica  general  de  España  (Alcalá,  1575),  fol.  215. 

19   Antigüedades  de  España  I  (Madrid,  1719),  p.  201  y  293. 

17   España  sagrada,  en  varios  volúmenes.  , 
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entonces  a  formar  parte  de  la  colección  de  los  Additional  de  dicho 

Museo. 

Por  el  estudio  de  la  materia  escritoria  confírmase  que  era  un 
libro  de  uso  corriente  en  el  coro  de  algún  monasterio:  las  hojas 
están  recortadas  descuidadamente  y  no  son  demasiado  finas,  las 
hay  algunas  de  forma  irregular  y  con  agujeros  hábilmente  ladea- 
dos por  el  escriba. 

Las  iniciales  de  las  Pasiones  resultan  con  todo  solemnísimas 
por  la  belleza  de  los  arabescos,  tan  característicos  de  la  ornamen- 
tación de  códices  españoles.  Dado  que  generalmente  el  Incipit  de 
las  Pasiones  empieza  con  la  fórmula  «In  diebus  illis»,  las  I  inicia- 
les llegan  de  arriba  a  bajo  del  margen  que  precede  al  texto.  Si  en 
otra  letra,  resultan  de  composición  maravillosa  debido  al  entrela- 
zado de  colores.  Algunas  de  las  iniciales  fueron  cortadas,  otras, 
muy  pocas,  quedaron  por  pintar :  los  colores  que  juegan  más  son 
el  violeta,  índigo,  azul,  púrpura,  amarillo  y  verde  además  del  ne- 
gro y  del  encarnado.  Las  iniciales  de  los  Títulos,  con  tipo  algo 
mayor  que  el  resto  de  los  mismos,  resultan  mucho  menos  orna- 
mentales, siendo  de  una  medida  que  oscila  entre  o' 25  y  o' 10  cm. 
Cuando  las  letras  de  los  Títulos  de  las  Pasiones  ocupan  varias 
líneas,  éstas  ordinariamente  alternan  el  color  rojo  con  el  azul. 
El  tipo  de  letra  mayúscula,  usado  en  estos  Títulos,  es  el  corriente 
y  característico  de  la  escritura  visigótica,  por  lo  que  nos  abstene- 
mos de  dar  detalles  del  mismo,  para  no  incurrir  en  repetición  de 
cuanto  se  puede  hallar  en  los  manuales  corrientes  de  Palepgrafía. 
Por  la  misma  razón  dejamos  de  estudiar  el  tipo  minúsculo  del 
texto  del  códice,  los  nexos  de  las  letras  y  las  abreviaturas  de  las 
palabras  18. 

La  primera  referencia  para  la  historia  bibliográfica  del  Pasio- 
nario de  Cárdena  es  la  de  Ambrosio  de  Morales  en  1 575  19,  quien 
después  de  haberlo  alabado  por  su  antigüedad,  lo  utilizó  para  el 
estudio  de  las  Actas  de  San  Pelagio  que  se  encuentran  en  el  2.0  vo- 
lumen, es  decir,  en  el  ms.  Esc.  b-I-4,  que  él  mismo,  después,  por 
orden  de  Felipe  II  trasladó  al  monasterio  del  Escorial. 

Francisco  de  Berganza,  bibliotecario  de  Cárdena  a  principios 

18    Cf.  G.  Batelli,  Lesioni  di  Paleografía  (C.  Vaticano,  1939),  p.  133  y  SS. 
•  10   La  Coránica  general  de  España  (Alcalá,  1575),  fol.,  215. 
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del  siglo  xviii,  ocupóse  de  nuestro  códice,  el  Add.  25.600,  para 
explicar  cómo  se  habría  traído  de  Córdoba  a  Cárdena  20 .  Supone 
que  habría  llegado  junto  con  otro  tomo,  el  apéndice  conservado 
en  el  Escorial  con  la  signatura  b-I-4,  de  que  nos  ocuparemos  más 
tarde  21 ,  hacia  el  año  1097  cuando  los  monjes  de  Cárdena  fueron 
a  Córdoba  para  tratar  del  rescate  y  traer  el  cuerpo  del  gran  bien- 
hechor del  monasterio  caradignense  el  rey  García  Fernández,  conde 
de  Castilla.  Esta  conjetura,  que  Berganza  no  apoyó  más  que  con 
la  simple  razón  de  que  este  manuscrito  contenía  la  Pasión  de  la 
mártir  cordobesa  santa  Argéntea,  que  ningún  otro  códice  incluía, 
fué  ocasión  para  que  los  demás  autores  que  trataron  de  este  códice 
atribuyeran  el  lugar  de  su  composición  a  la  ciudad  de  los  Califas. 
Así  por  ejemplo  el  P.  Tailhan  en  quien  se  inspiró  L.  Delisle  al 
tratar  de  los  mss.  de  la  abadía  de  Silos  22 .  El  P.  E.  Flórez  le  ma- 
nejó repetidas  veces  al  escribir  su  monumental  España  Sagrada, 
en  cuyos  apéndices  publicó  varias  Pasiones  de  santos  españoles, 
según  la  versión  de  este  códice. 

Pocos  años  antes  de  que  Delisle  le  dedicara  la  sucinta  noticia 
de  su  procedencia,  E.  A.  Bond  y  E.  M.  Thompson  dieron  una 
breve,  pero  minuciosa  descripción  externa  del  manuscrito  acom- 
pañada de  la  reproducción  fotográfica  y  transcripción  paleográfica 
del  fol.  200V 23.  E.  M.  Thompson  volvió  a  fijar  su  atención  en 
él  al  publicar  algunos  años  después  el  catálogo  de  códices  del  Bri- 
tish  Museum,  en  el  que,  además  de  una  brevísima  descripción  ex- 
terna, da  un  detallado  estudio  interno,  con  la  lista  completa  del 
santoral  cuyas  Pasiones  contiene.  Le  acompaña  una  reproducción 
del  fol.  181  v 24.  Dió  asimismo  una  pequeña  nota  bibliográfica 
A.  Beer,  al  tratar  de  la  Biblioteca  de  Cardeña  25. 

Dom  Enrique  Ouetin  le  hizo  objeto  de  un  detenido  examen 

20  Antigüedades  de  España  propugnadas  en  las  noticias  de  sus  reyes  y  condes 
de  Castilla  la  Vieja,  I  (Madrid,  1719),  p.  201  y  203. 

21  Cf.  Antolín,  Catálogo  de  los  Códices  latinos  del  Escorial,  I  (Madrid, 
1910),  p.  108-128.  En  la  nota  bibliográfica  de  5a  pág.  127,  Antolín  viene  a  decir 
lo  (mismo  que  Berganza  en  cuanto  a  la  procedencia  del  manuscrito ;  su  testimo- 
nio, por  lo  mismo  que  se  apoya  en  Berganza,  carece  de  valor. 

22  Mclanges  de  Paleographie  et  de  Bibliographie  (París.  1880),  p.  61. 

23  E.  A.  Bond  and  E.  M.  Thompson.  Palaeografical  Society.  —  Facsímiles 
of  Manuscnpts  and  Inscriptions  (Londres,  1873-1878).  Parts  I-VIII,  Píate  95. 

"  E.  M.  Thompson,  Catalogue  of  ancicnt  manuscripts  in  the  British  Mu- 
seum (T  .ond'  es.  1884),  p.  65,  üám.  38. 

25    Handschriftenschátse  Spaniens  (Viena,  1894),  p.  1 19-122. 
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externo  e  interno,  al  darse  cuenta  de  las  estrechas  relaciones  lite- 
rales que  guarda  con  el  Ms.  lat.  3.879  de  la  Biblioteca  Nacional 
de  París,  que  representa  el  Martirologio  Lionés  26.  A  lo  largo  de 
nuestro  estudio,  tendremos  ocasión  de  volver  varias  veces  sobre  él 
para  discutir  algunos  puntos  de  vista  y  ciertas  cuestiones  que,  como 
él  mismo  confiesa,  «ne  se  peuvent  résoudre  que  par  des  études  de 
detail,  et  celles-ci  seraient  ici  hors  de  propos»  2?. 

Al(publicar  en  1912  Dom  Mario  Férotin  el  Liber  mozarabicus 
Sacraimntonim,  como  es  sabido,  aprovechó  la  ocasión  para  dar 
a  conocer  el  contenido  de  los  manuscritos  visigóticos  de  Toledo, 
Silos,  San  Millán,  León,  Biblioteca  real,  Compostela,  Cardeña, 
Escorial,  Verona  (Italia),  y  Tuy,  que  tuvo  ocasión  de  estudiar  en 
diversos  archivos  de  Europa  y  en  sus  repetidos  viajes  por  España. 
Del  monasterio  de  San  Pedro  de  Cardeña,  da  a  conocer  los  Gesta 
Martyrum  o  Pasionario,  dando  de  él  la  lista  de  los  Títulos  de 
las  Pasiones  28.  Hay  que  notar  que  en  esta  lista,  por  descuido,  le 
pasaron  por  alto  las  Pasiones  de  san  Gervasio  y  Protasio  (fol.  198a) 
y  de  san  Fausto,  Jenaro  y  Marcial  (fol.  243d),  además  de  haber 
leído  mal  algunas  fecha  de  los  Títulos  (vi  Kl.  dec.  por  xv  Kl. 
dcc.  (fol.  3a);  vil  Kl.  febr.  por  xn  Kl.  febr.  (fols.  104c  y  126c); 
xiii  Kl.  tul.  por  xiiii  Kl.  iul.  (fol.  266b). 

Recientemente  se  ocuparon  de  nuestro  manuscrito  el  P.  Bal- 
duino  de  Gaiffier  que  publicó,  según  él,  las  Pasiones  inéditas  de  la 
«Inventio  vel  Translatio  Zoili»  29  y  de  santa  Ciríaca  y  Paula  30. 
la  interesantísima  nota  bibliográfica  fijando  definitivamente  el 
nombre  del  escriba  y  fecha  de  transcripción  del  códice  81,  además 
de  otras  muchas  referencias  incidentales  en  otros  artículos  sobre 
hagiografía  española,  que  ha  publicado  en  estos  últimos  años. 
Dom  Pierre  Salmón,  le  conoció  sólo  a  través  de  la  descripción 
de  D.  Férotin  32.  El  Dr.  José  Vives  publicó,  según  nuestro  códice, 

M  H.  Quentín,  Les  Martyrologes  historiques  du  Moyen  Age  (París,  1908), 
págs.  140-221,  sobre  todo  140-148. 

27  Quentín,  1.  c.,  p.  147. 

28  Monumenta  Ecclesiae  Litúrgica,  Vol.  VI :  Le  Liber  Mozarabicus  Sacra- 
mentorum  et  les  Manuscrits  mozárabes,  par  D.  Marius  Férotin  (París,  1912), 
cois.  937-942). 

58   «Anal.  Boíl.»  66  (1938),  361-369. 

80    Ibidem,  70  (1942),  p.  1-15. 

31   Ibidem,  55  Ü937).  P-  271-272. 

83   Le  Lectionnaire  de  Luxeuil  (Roma,  1944),  p.  27. 


Brit.  Muscum:  Ms.  Add.  25.C00,  fols.  ig3v-i94r 


Brit.  Museum:  Ms.  Add.  25.600,  fols.  2Óiv-262r 


París,  B.  N. :  Ms.  Nouv.  acq.  lat.  2.180,  fols.  2i7v-2i8r 
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la  Pasión  de  san  Torcuato  y  comp.  33  y  el  estudio  complementario 
«Las  Actas  de  los  Varones  Apostólicos»  aparecido  en  el  I  vol.  de 
los  Miscellanea  L.  C.  Mohlberg  34. 

2.    El  ms.  de  Silos:  Nouv.  Acq.  lat.  2.180 

El  códice  Nouvelles  Acquisitions  lati'nes  2.180  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París  consta  actualmente  de  255  folios  de  pergamino 
numerados  en  tinta,  con  cifras  arábigas,  en  tiempo  reciente.  Es 
mutilo  en  el  principio  y  en  el  fin.  Al  principio  le  faltan  una  docena 
de  folios  (probablemente  un  cuadernillo  y  los  folios  de  la  portada) 
y  al  fin,  seguramente,  unos  8  ó  10  folios  más.  En  el  interior  pre- 
senta cuatro  lagunas  cuyo  contenido  se  dará  en  su  descripción  in- 
terna; tres  de  estas  lagunas  existían  ya  cuando  se  numeraron  los 
folios  del  códice;  la  otra  (fols.  93-102)  tuvo  lugar  después,  puesto 
que  la  numeración  salta  del  folio  92  al  103. 

Los  cuadernos  no  están  numerados,  pero  a  cada  8  folios,  a  pie 
de  página,  se  encuentran  anunciadas  las  primeras  palabras  de  la 
página  siguiente,  detalle  que  revela  que  cada  cuaderno  constaba 
de  8  folios.  Esta  progresión  es  constante  a  partir  del  primer  folio, 
lo  cual  indica  que  actualmente  empieza  con  un  cuadernillo  entero. 

Los  folios  miden  0*38  X  o'25  m.  aprox. ;  la  caja  de  escritura 
°'275  X  0*17  m.  aprox.  Cada  página  tiene  dos  columnas  (8  cm.) 
de  30  líneas  cada  una.  En  el  margen  superior,  entre  las  dos  colum- 
nas, se  lee  en  el  verso  «sancti»  (sanctae,  etc.)  y  en  el  recto,  el 
nombre  del  mártir  a  que  pertenece  la  Pasión.  Hacia  el  final  del  ms., 
quedaron,  dentro  de  los  textos,  algunas  columnas  incompletas  de- 
bidas a  la  mala  calidad  del  pergamino :  para  evitar  falsas  interpre- 
taciones, el  copista  notó  en  dos  sitios  «Pe/re/xi»  (fols.  225  col.  a 
y  244  col.  c)  y  en  otros  dos  «Pe/re/xi/ni/cil/  dubites»  (fols.  222 
col.  d  y  223  col.  a). 

Está  escrito  en  bella  minúscula  visigótica  del  período  de  per- 
fección de  esta  letra.  Todo  él  se  debe  a  una  misma  mano  excepto 
los  folios  130  —  £  col.  c  133.  Varias  manos  posteriores  anotaron 
al  margen  correcciones  y  aditamentos  a  hacer,  aunque  su  número 
no  pasará  mucho  de  la  docena.  Dos  de  estas  notas  marginales 

88   «Analecta  sacra  Tarraconensia>  20  (1947),  227-230. 
w   Roma,  1948,  p.  33-45. 
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(fol.  32V)  conservan  reliquias  de  un  líquido  sobrepuesto,  para  faci- 
litar su  interpretación :  a  pesar  de  ello,  estas  dos  notas,  como  otras 
(p.  e.  fol.  40v)  que  podrían  resultar  interesantes,  quedan  ilegibles. 

Aprovechando  el  blanco  que  el  copista  dejó,  a  mitad  de  la  co- 
lumna a  del  folio  225,  otra  mano  distinta  y  posterior  de  las  que 
intervinieron  en  la  obra,  intercaló  en  la  Pasión  de  santa  Cristina 
la  siguiente  noticia  en  grandes  capitales  de  color :  «Offert  Citi 
fa/mulo  Dei  liber  /  iste  ad  sancti  /  Pelagii  et  /  ad  scantuario  qui 
ibidem  /  sunt  in  Baldem  de  Abellano  in  /  era  MXXX  Duans 
Abba».  De  ahí  se  deduce  que  este  códice,  escrito  probablemente  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  x,  fué  ofrecido  en  el  año  992  a  un  mo- 
nasterio dedicado  a  san  Pelagio.  Más  tarde,  este  ms.  pasó  al  monas- 
terio de  Santo  Domingo  de  Silos  en  cuya  biblioteca  figuraba  con 
el  título  puesto  en  el  lomo  en  época  reciente  «Vitae  sanctorum : 
códice  3.0».  En  el  siglo  pax  le  encontramos  en  París  donde  fué 
puesto  a  la  venta  pública  a  i.°  de  junio  de  1878  con  otros  manus- 
critos visigóticos,  siendo  adquirido  para  el  fondo  Nouv.  acq.  lat. 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  donde  se  conserva  hoy  día. 

Del  estudio  de  su  materia  escritoria  se  deduce  que,  como  el 
Add.  25.600,  era  un  libro  de  uso  corriente  para  el  rezo  del  Oficio 
Divino.  Sus  hojas,  bastante  gruesas  e  irregulares,  fueron  recor- 
tadas algo  descuidadamente,  presentando  algunas  de  ellas  agujeros 
de  regulares  dimensiones  que  hábilmente  cuidó  de  ladear  el  co- 
pista. Bastantes  folios  conservan  trazas  de  haber  sido  deteriorados 
por  algún  líquido,  manchas  que  en  algunos  llegan  a  abarcar  hasta 
los  2/3  de  su  dimensión. 

Las  iniciales  de  las  Pasiones,  que  fueron  simplemente  dibujadas 
a  pluma  por  un  pendolista  distinto  del  que  escribió  el  texto,  gene- 
ralmente ocupan  la  distancia  de  3  ó  4  líneas  y  están  metidas  dentro 
del  texto,  menos  cuando  se  trata  de  la  «I»  del  «In  diebus  illis» 
que  entonces  se  extiende  por  el  margen  adyacente.  Aunque  hermo- 
samente trazadas,  en  ningún  caso  adquieren  la  monumentalidad  de 
las  iniciales  del  ms.  Add.  25.Ó00.  Los  Títulos  de  las  Pasiones  se 
distinguen  por  el  tamaño  de  sus  letras  mayúsculas,  algo  mayor 
que  las  empleadas  en  el  texto:  las  letras  de  su  primera  línea  miden 
aproximadamente  un  centímetro.  En  la  fotocopia  con  que  hemos 
trabajado  no  se  distingue  si  hay  colores  en  las  iniciales  y  en  los 
títulos,  aunque  más  bien  parece  que  no. 
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Dejamos  de  estudiar  detalladamente  la  paleografía  del  códice 
por  las  mismas  razones  que  la  omitimos  en  el  estudio  del  ms.  ante- 
riormente descrito. 

Leopoldo  Delisle  lo  estudió  detenidamente  por  primera  vez 
en  1880,  publicando  los  Títulos  y  los  Incipits  de  las  Pasiones,  en 
el  artículo  Manuscrits  de  l'Abbaye  de  Silos  acquis  par  la  Biblio- 
theque  Nationale  en  «Mélanges  de  Paleographie  et  de  Bibliogra- 
phie»  (París,  1880),  págs.  96-102.  Los  Bolandistas  dieron  la  lista 
de  los  Títulos  en  el  vol.  III  del  Catalogas  Codicum  H 'agio gráfico »- 
rum  latinorum  de  la  Bibl.  Nac.  de  París  (Bruselas,  1893),  p.  506- 
512.  Dom  Mario  Férotin  le  dedicó  una  pequeña  nota  bibliográfica 
en  el  capítulo  «Les  manuscrits  de  Silos»,  de  su  obra  Histoire  de 
l'abbaye  de  Silos  (París,  1897),  p.  269.  Dom  Enrique  Quentin  le 
aludió,  con  referencia  a  estas  obras  anteriores,  en  su  Les  Martyro- 
loges  historiques  da  Moyen  Age  (París,  1908),  p.  142. 


B)    Descripción  interna  de  los  mss. 

i.    El  ms.  de  Cárdena:  Brit.  Mus.,  Add.  2 ¿.600 

[Prologus].  Stilo  genere  siquidcm  tormentorum  perpessi  diverso  cruore 
tamen  unius  fidei  perfuso  etenn  fulgent  regis  laureati  diademate  polorum 
in  regno.  [Capitales  ocupando  toda  la  col.  a]. 

Item  prologus.  In  nomine  sánete  et  individué  Trinitatis.  Hic  codix 
continet  martyrum  Gesta  qualiter  pro  Christo  Domino  animas  tradiderunt... 
Bxpl.:  ...coram  Deo  vivente.  Amen. 

MHMA,  p.  141. 

1.  Fol.  3a.  [Titulus].  Passio  sanctorum  beatissimorum  martyrum  Acis- 
cli  atque  Victorie  qui  passi  sunt  Córdoba  in  civitate  sub  Dion  preside; 
die  XV  klds.  decembres.  Deo  gratias. 

[Passio].  In  temporibus  illis  quum  primum  descendisset  in  urbem 
Cordobensem  Dion  preses  iniquus...  Bxpl.:  Ita  conlocavit  corpora 
sanctorum  Aciscli  atque  Victorie  cum  pacis  honore,  ubi  fiunt  multa 
mirabilia  ad  laudem  nominis  Christi. 

[Doxologia].  Adiuvante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor 
et  gloria,  virtus  et  imperium  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  26. 

2.  Fol.  6d.  Passio  sancti  ac  beatissimi  Romani  et  comitum  eius  qui  passi 
sunt  in  civitate  Antiochia;  die  XIIII  klds.  decembres.  Deo  gratias. 
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In  temporibus  Diocletiani  et  Maximiani  imperatorum  quum  a  paga- 
rás in  Eclesiam  Dei...  Expl.:  ...tulerunt  et  sepelierunt  eum.  Dominus 
autem...  Ea  vero  die...  proeictus  est  sanctus  Ysicius  XIIII  klds. 
decembres. 

Gratias  Deo  agens  qui  coronavit  martyres  suos  per  bonam  confes- 
sionem :  ipsi  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7-299b. 

3.  Fol.  12a.  Passio  sanctorum  martyrum  Valeriani  Tiburtii  Maximi 
ac  beate  Cecilie  qui  passi  sunt  in  urbe  Roma  sub  Almacio  preside;  die  de- 
cima klds.  decembres.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Humanas  laudes  et  mortalium  infolas  aut  ere  inciso 
conscribtas  aut  auro  radiantibus  littcris...  Expl.:  Ideo  denique  ómni- 
bus clamat  venite  ad  me  omnes  qui  laboratis  et  onerati  estis  et  ego 
vos  requiescere  faciam.  [ad  marg.  man.  post. :]  Muta  voce. 
[Passio].  Huius  ergo  voce  audiens  Cecilia  virgo  clarissima  abscon- 
ditum  semper  evangelium  Christi  gerebat  in  pectore...  Expl. :  Verum 
quoniam  multum  est  ut  omnia  per  ordinem  prosequentes  narremus... 
et  ad  gloriosas  passiones  eorum  articulum  revocemus.  BHL,  1945.  — 
[Prosequitur  Passio].  Turgidus  Almacius,  urbis  Rome  prefectus 
sanctos  Dei  fortiter  laniabat...  Expl.:  ...nomini  consecravit,  in  qua 
beneficia  Dei  exuberant  ad  memoriam  sánete  Cecilie  usque  in  ho- 
diernum  diem. 

Dominus  autem  suscepit  et  coronavit  martyrem  suam  in  pacem:  cui 
est  honor  et  gloria,  virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  8.483. 

4.  Pol.  25a.  Passio  sancti  Clementis  episcopi  et  martyris  Christi  <qu>i 
passus  est  in  civitate  <Cer>sona  sub  Traiano  <imper>atore ;  die  VIIII 
klds.  decembres.  Deo  gratias. 

<In> temporibus  illis  tertius  romane  <Eclesi>e  prefuit  episcopus 
<Cle>mens  qui  <dis>ciplinam...  Expl.:  Et  est  ibi  pax  Dei... 
Accepit  autem  martyrium  suum  venerabilis  Dei  Clemens  episcopus 
urbis  Rome  in  civitate  Cersone  provincie  Licie  die  nono  kalendas 
decembres. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria, 
virtus  et  potestas  per  infinita  semper  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  1848. 

5.  Fol.  30b.  Passio  sanctorum  Facundi  et  Primitivi  qui  passi  sunt 
in  locum...  [ilegible:  tinta  débil]  strata  sub  Attico  et  Pretestato  ...[ilegible: 
tinta  débil];  <V  klds.>  decembres.  Deo  gratias. 

In  temporibus  illis  dum  orbem  universum  demens  sacrilegus  impe- 
ratorum... Expl.:  Multi  autem  ex  eis  videntes  que  facta  sunt  gavisi 
sunt...  coronavit  triumphum. 

Cui  est  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  honor  et  virtus,  gloria,  imperium 
et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.820. 
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6.  Fol.  35a.  Passio  sancti  ac  beatissimi  martyris  Saturnini  episcopi 
qui  passus  est  in  civitate  Tolosa;  die  III  klds.  decembres.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Si  eorum  virorum  beatissimas  passiones...  Expl.:  ...co- 
naret,  interitu  consecraret. 

[Passio].  Tempore  illo  quo  post  corporeum  Salvatoris  adventum... 
Expl.:  ...non  tam  sepeliré  quam  abscondere  viderentur. 
Dominus  autem  suscepit  martyrem  suum  in  pace :  cui  est  honor  et 
gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7497. 

7.  Fol.  37a.  Passio  sancti  ac  beatissimi  Andre  apostoli  et  martyris 
Christi  qui  passus  est  in  civitate  Patras  sub  Egea  proconsule;  die  pri- 
die  klds.  decembres.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Passionem  sancti  Andre  apostoli  quam  oculis  nostris 
vidimus...  Expl.:  Hanc  fidem  didicimus  a  sancto  Andre  apostólo 
Domini  nostri  Iesu  Christi  cuius  passionem  quam  coram  positi  vidi- 
mus... prout  possumus  explicant. 

[Passio].  Procónsul  itaque  Egeas  Patras...  Expl.:  Tantus  autem 
timor  invasit  universos...  ad  agnitionem  veritatise  venire. 
Ipsi  gloria  et  imperium  una  cum  Patre  et  Sancto  Spiritu  in  sécula 
seculorum.  Amen. 

BHL,  428. 

8.  Fol.  4id.  Confessio  sánete  ac  beatissime  Leocadie  virginis  que  obiit 
Toleto  in  civitate  sub  Datiano  preside;  die  V  idus  decembres.  Deo  gratias. 

In  temporibus  illis  dum  post  corporeum  Salvatoris  adventum...  Expl.: 
Quumque  in  toletanem  urbem  ad  beatem  Leocadiam  percurrisset 
fama,  genibus  in  oratione  positis...  comendavit  spiritum. 
Qui  martyres  et  confessores  suos  coronavit  in  pace:  cui  est  honor 
et  gloria  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  4.848. 

9.  Fol.  45a.  Passio  sánete  ac  beatissime  Eulalie  virginis  et  martyris 
Christi  que  passa  est  Emérita  in  civitate  sub  Calpurniano  preside;  die  IIII 
idus  decembres.  Deo  gratias. 

Innumerus  populus  et  infinita  est  multitudo...  virgo  beatissima 
sanctimonialis  puella  a  Deo  timorata  atque  matrimonialiter  edocta... 
Expl.:  credulitatis  exempla  monstravit. 

Regnante  Domino  Iesu  Christo  qui  martyrem  suam  in  pace  suscepit : 
cui  est  honor  et  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.700. 

10.  Fol.  48a.  Lectio  eclesiástica  de  mirabilibus  sancti  Stephani  martyris 
Christi  ex  libris  de  Civitate  Dei  beati  Augustini  episcopi;  die  VII  klds. 
ianuarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  ad  Aquas  Stabilitanas  episcopo  adferente  Preiecto 
reliquias  martyris...  Expl.:  ...pro  quo  Stephani  sanguis  effusus  est? 
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Cui  est  honor  et  gloria,  virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7-863-7.865. 

IT.  Fol.  52a.  Passio  vel  vita  beatissime  Eugenie  virginis  et  comitum 
eius  martyrum  que  passa  est  Alexandria  in  civitate  sub  Gallieno  augusto; 
die  VI  klds.  ianuarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  séptimo  consulatu  suo  Comodus  imperator  direxit... 
Bxpl.:  ...de  hac  luce  ad  sidérea  regna  migraverunt  Patrem  et  Filium 
cum  Spiritu  Sancto  in  unitate  glorie  confitentes. 
Cui  est  honor  et  gloria,  virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.6Ó6. 

12.  Fol.  66b.  Vita  vel  passio  sancti  Iacobi  apostoli  et  fratris  Domini 
sumta  de  Storia  eclesiástica  sancti  Eusebii  Cesariensis  episcopi;  die  quinto 
klds.  ianuarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  iudei  Iacobum  fratrem  Domini  immanitatem  nequitie 
sue  verterunt  cui  episcopalis...  Expl.:  ...in  eodem  loco  prope  tem- 
plum.  Hic  est  qui  extitit  veritatis  testis  iudeis  et  gentibus  quia  Iesus 
est  Christus. 

Cui  est  honor  et  gloria,  virtus  et  imperium  in  sécula  seculorum. 
Amen. 

BHL,  4.091. 

13.  Fol.  67b.  Passio  beatissimi  Iacobi  apostoli  et  fratris  Domini  qui 
passus  est  in  Iherosolima ;  die  V  klds.  ianuarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  Iacobo  apostólo  presidente  katedram  eclesie  Ierosoli- 
morum  orta  est  perturbatio  iudeorum.  Expl.:  Populi  autem  cum 
omni  honore  sepelierunt  cum  ibi  iuxta  templum...  in  quo  loco  coli- 
tur...  in  hodiernum  diem. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria,  virtus 
et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  4.093. 

14.  Fol.  68b.  Adsumtio  sancti  Iohannis  apostoli  et  evangeliste;  die  IIII 
klds.  ianuarias.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Melito  servus  Christi  episcopus  Laudocie...  Voló  soli- 
citam  esse  fraternitatem  vestram...  Expl.:  ...qualiter  migraverit  ex- 
plicemus. 

[Passio].  Secundam  post  Neronem  persequutionem  christianorum... 
Expl.:  Postea  vero  inventa  est  illa  fovea  plena...  consequuntur 
effectum. 

Regnante  Domino  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria  in  sécula 
seculorum.  Amen. 

BHL,  4.320. 


15.  Fol.  75d.  Passio  sancti  Iacobi  apostoli  fratris  sancti  Iohannis  et 
comitum  eius  qui  passi  sunt  Ierosolima;  die  III  klds.  ianuarias.  Deo 
gratias. 
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In  dicbus  illis  apostolus  Domini  nostri  Iesu  Christi  Iacobus  frater 
beati  Iohannis...  Expl.:  ...cum  apostólo  una  hora  simul  martyr  effec- 
tus,  perrexit  ad  Dominum. 

Cui  est  honor  et  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  4-057. 

16.  Fol.  79c.  Passio  sánete  ac  beatissime  Columbe  virginis  et  martyris 
Christi  que  passa  est  in  civitate  Senonas  sub  Aureliano  imperatore;  die 
pridie  klds.  ianuarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  adveniens  Aurelianus  imperator  de  partibus  Orien- 
tis...  Expl.:  Unus  autem...  miles  nomine  Baruca...  Acta  sunt  autem 
hec  aput  Senonas  civitatem  die  pridie...  Aureliano  imperatore. 
Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria,  vir- 
tus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  1.893. 

17.  Fol.  81a.  Vita  vel  passio  beatissimorum  martyrum  Iuliani  et  Basi- 
lisse  et  comitum  eorum  qui  passi  sunt  Antiocia  in  civitate  sub  Martiano 
preside;  die  VII  idus  ianuarias.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Beati  martyres  seculum  relinquentes  hoc  nobis...  Expl.: 
...qualis  sit  merces  credulitatis. 

[Passio].  Hic  beatus  Iulianus  nobili  exortus  familia  inlustris  erat  in 
seculo  quem  parentes  uní  cum...  Expl.:  ...sed  etiam  ubicumque 
in  nomine  Christi  sancti  Iuliani  baselica  fabricatur. 
Gloria  Christo  qui  est  fidelis  in  verbis  suis  et  tantam  gloriam  prestat 
Isanctis  suis,  qui  regnat  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  in  Trinitate 
sempiterne  vite  per  omnia  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  4.529. 

18.  Fol.  102a.  Passio  sanctorum  martyrum  Quadraginta:  Alexandri, 
Filoctemini,  Egia,  Leonti,  Valeri,  Candidi,  Quirini,  Eliu,  Mileti,  Teodori, 
Eracli,  Teodori,  Egica,  Euticii,  Lisimaci,  Cay,  Eoni,  Iuliani,  Kasterici, 
Sisinni,  Sancti,  Sacerdoni,  Exmaraudi,  Claudii,  Michaeli,  Valentis,  Qui- 
riaci,  Domni,  Bebiani,  Secundini,  Iohannis,  Colofoni,  Etchuci,  Severi, 
Quiriaci,  Domitiani,  Atanasii,  Esegii,  Agaci,  qui  passi  sunt  sub  Marcello 
duce;  die  V  idus  ianuarias.  Deo  gratias. 

Martyrum  quidem  memoriam  nec  umquam  licuit  vobis  colentibus 
martyria  condignam  exponere  passionem...  Expl.:  Passi  sunt  vero 
omnes  sancti  martyres  Dei  sub  Marcello  duce...  quinto  idus  ianuarias. 
Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria  in 
sécula  seculorum.  Amen. 

BHL, 

19.  Fol.  104c.  Passio  sancti  ac  beatissimi  martyris  Sabastiani  et  comi- 
tum eius  qui  passi  sunt  Rome;  die  XII  klds.  februarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  Sabastianus  vir  christianissimus  mediolanensium  par- 
tium  civis...  Expl.:  ...réquiem  derelinquens  fecit  ipsam  eclesiam 
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heredem  Christo. 

Qui  cum  Deo  Patre  et  Sancto  Spiritu  equalis  vivit  et  regnat  in 
unitate  virtutis  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7-543- 

20.  Fol.  126c.  Passio  sanctarum  virginum  Agnetis  et  Emerentiane  que 
passe  sunt  in  civitate  Roma  sub  Sempronio  preside;  die  XII  klds.  februa- 
rias.  Deo  gratias. 

Ambrosius  servus  Christi  virginibus  sacris.  Diem  festum...  Expl.: 
...perpetué  victorie  palmam  adquirant.  Hec  ego  Ambrosius  servus 
Christi  dum  in  voluminibus...  fructum  in  conspectu  Domini  valeat 
invenire. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria  in 
sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  156. 

21.  Fol.  131c.  Passio  sanctorum  Fructuosi  episcopi  Augurii  et  Eulogi 
diaconorum  qui  passi  sunt  Terracona  sub  Valeriano  et  Emiliano  et  Tusco 
Bassoque  consulibus;  die  XII  klds.  februarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  Fructuosus  episcopus  Augurius  et  Eulogius  diacones 
die  dominica  conprehensi  sunt...  Expl.:  ...in  térra  crederet  futuros 
quos  cerneret  gloriosos.  O  beati  martyres  igne  provati...  ad  dexte- 
ram  stantes  Christi. 

Benedicentes  Deum  Patrem  et  Dominum  nostrum  Iesum  Christum 
unigenitum  Filium  eius  cum  Spiritu  Sancto  cuius  regnum  sine  fine 
permanet  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  3.196. 

22.  Fol.  133b.  Passi  <  o  sancti>  ac  beat<issimi>  Vincenti  levite  et 
martyris  Christi  qui  passus  est  Valentia  in  civitate  sub  Datiano  preside; 
XI  klds.  februarias.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Probabile  satis  est  ad  gloriam  Vincenti  martyris... 

Expl.:  ...testimonia  probitatis.  BHL,  8.628. 

[Passio].  Igitur  quum  apud  cesaraugustanam  civitatem  ut  multorum 
sinceritas  et  signata  veritatis  verba...  Expl.:  ut  dum  plurima  nume- 
rosius  consecrat  cumulatius  ipse  sit  consecratus. 
Ut  sit  nomen  Domini  benedictum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  8.630-31  (?). 

23.  Fol.  139a.  Passio  sanctorum  martyrum  Babile  et  trium  puerorum 
qui  passi  sunt  in  civitate  Antiochia  sub  Numeriano  imperatore;  die  VIIII 
klds.  februarias.  Deo  gratias. 

Si  quis  studiosius  gloriosa  martyrum  gesta  perquirat...  Nam  quum 
Numerianus  imperator...  Expl.:  Post  hec  ipse  percutitur  et  una  cum 
infantibus  tumulatus  eterne  memorie  consecratur. 
Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria  in 
sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  891. 
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24.  Fol.  144b.  Passio  sancíi  ac  beatissimi  martyris  Tirsi  et  comitum 
eius  qui  passi  sunt  apud  Nicomediam  civitatem ;  sub  die  quinto  klds.  fe- 
bruarias.  Deo  gratias. 

Tempore  quo  Christi  membra  hostis  in  térra  premebat  seva  fuerat 
fidelibus  orta  tempestas...  Bxpl.:  Illum  autem  sanitas  non  sequitur, 
cuius  fides  nulla  precesserit.  Cuius  autem  in  pleno  repperta  fuerit... 
cum  laude  eundem  Dominum  benedicens. 
Cui  est  honor  et  gloria  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL.  8.280. 

25.  Fol.  158c.  Passio  sánete  ac  beatissime  virginis  Agate  et  martyris 
Christi  que  passa  est  in  civitate  Sicilia  in  urbe  Cateniensium  sub  Decio 
imperatore ;  die  nonas  februarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  sub  Decio  imperators  ipso  decio  tertio  (sic)  consulatu 
die  nonarum  februarium  in  urbe...  Bxpl.:  inquoaberat  enim  ignis 
pridie  klds.  februarias  et  cessavit  die  nonas  februarias  qui  est  dies 
sepultura  eius...  Operante  divina  virtute  que  sanctis  suis  gloriam 
semper  tribuit  et  honorem. 

Cui  est  regnum  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  135. 

26.  Fol.  163b.  Passio  sánete  Doróte  virginis  et  comitum  eius  que  passa 
est  in  provincia  Cappadocie  apud  Cesaream  civitatem  sub  Sabricio  pre- 
side; die  VII  idus  februarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  in  provincia  Cappadocie  apud  Cesaream  civitatem 
erat  quedam  Dei  puella  nomine  Dorotea...  Bxpl.:  meritus  fuit  equam 
portionem  cum  illis  accipere  qui  a  prima  hora  usque  ad  duodecimam 
operati  sunt. 

Per  gratiam  eius  qui  gloriñcat  sanctos  suos :  cui  est  honor  et  gloria 
in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.321. 

27.  Fol.  168a.  Passio  sánete  Eulalie  que  passa  est  in  civitate  Barci- 
nona  sub  Datiano  preside;  die  pridie  idus  februarias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  Eulalia  sancta  barcinonensium  cives  et  íncola  nobilis 
genere  a  tenero  etatis  sue  tempore...  Bxpl.:  Et  ad  voces  psallentium 
multi  e  populo  convenerunt  et  mpx  cum  letitia  sepelierunt.  eam. 
Benedicentes  Deum  Patrem  et  Iesum  Christum  Filium  eius  et  Spi- 
ritum  Sanctum,  cuius  regnum  permanet  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.693. 

28.  Fol.  170b.  Passio  sanctorum  martyrum  Emeterii  et  Celedonii  qui 
passi  sunt  Calagurre  in  civitate;  die  V  nonas  martias.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Etsi  priscarum  antiquitas  passionum  quibus  sunt  beatis- 
simi martyres  Emeterius...  Bxpl.:  ...in  veritate  fábula  subministren 
[Passio].  Legionarios  fuisse  milites  fama  est...  Bxpl.:  Equidem 
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hec  omnia  luculentis  aliorum  sermonibus  adornanda  sacrosancto  Dei 

testes...  obsequiis  sacerdotes. 

Ausiliante  Deo  Patre  cum  Iesu  Christo  Filio  suo  qui  vivit  et  regnat 
in  unitate  Spiritus  Sancti  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.533. 

29.  Fol.  I72d.  Passio  beatissime  Teodosie  que  passa  est  <in>  civitate 
Cesárea  sub  Urbano  preside ;  die  IIII  nonas  apriles.  Deo  gratias. 

In  temporibus  Diocletiano  et  Maximiano  consulibus  orta  est  perse- 
quutio  christianis  quo  tempore  vasa...  Expl.:  facultates  quas  mici 
promittebatis  A-endite  et  date  pauperibus  et  eas  in  celum  ante  vos 
mittite.  Et  vos  ipsi  si  sic...  animas  vestras. 
Ut  sit  nomen  Domini  benedictum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  8.090. 

30.  Fol.  i8id.  Vita  vel  obitus  sanctorum  Torquatus,  Tisefons,  Isicius, 
Indalecius,  Eufrasius,  Secundus,  Cecilius,  quod  est  ipsas  klds.  maias. 

[Prologus].  Victoriosissimas  beatissimorum  martyrum  turbas  et  in- 
númeras sanctorum  confessorum  catervas...  Bxpl.:  ...modis  ómnibus 
sentiamus. 

[Passio].  Igitur  quum  apud  urbem  Romam  beatissimi  confessores 
Torquatus...  Expl.:  Nobis  quoque...  Nam  et  demones...  Atque  omnes 
vero  eorum  suffragia  excelentes  quicquid  illut  dum  confidenter  cx- 
poscunt  mox  celitus  impetrata  percipiunt.  Sed  et  illut  pallio  silentii 
operire  non  debemus...  plurimum  poterant  numerum  conplere  cophi- 
norum  olibarum. 

Prestante  Demino  nostro  Iesu  Christo  qui  martyres  et  confessores 
suos  suscepit  in  pace  et  glorificavit  in  virtute :  cui  est  una  cum  Patre 
potestas  indivisa  et  coequalis  essentia  in  unitate  Spiritus  Sancti  in 
sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  8308,  8300,  8310. 

31.  Fol.  i83d.  Lectio  ex  Storia  eclesiástica  de  Inventione  Sánete  Cru- 
cis  quem  repperit  Elena  augusta;  die  V  nonas  maias.  Deo  gratias. 

Anno  post  passionem  Domini  nostri  Iesu  Christi  ducentésimo  tricé- 
simo tertio  regnante  venerabile  Dei  cultore...  Expl.:  Quicumque 
vero  memoriam  faciunt  Sánete  Crucis  accipiunt  premium  sempiter- 
num  per  crucifixum  Dominum  nostrum  Iesum  Christum. 
Qui  vivit  et  regnat  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  in  sécula  seculorum. 
Amen. 

BHL,  4.169. 

32.  Fol.  189c.  Passio  sancti  ac  beatissimi  Adriani  atque  Natalie  et 
comitum  eius  qui  passi  sunt  in  civitate  Nicomedia  sub  Maximiano  impe- 
ratore;  die  XVI  klds.  iulias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  factum  est  in  secunda  interrogatione  tyranni...  Expl.: 
[Def.  folium;  fol.  197a  inc.  cum  Doxologia]. 
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...et  Iesu  Christo  Filio  eius  Deo  et  Domino  nostro  una  cum  Spiritu 
Sancto:  cui  est  honor  et  gloria,  virtus  et  potestas  in  sécula  secu- 
lorum.  Amen. 

BHL,  3-744- 

33.  Fol.  198a.  Passio  beatissimorum  martyrum  Gervasi  et  Protasi  qui 
passi  sunt  in  mediolanensium  urbe  sub  Astacio  preside;  die  XIII  klds. 
iulias.  Deo  gratias. 

Ambrosius  servus  Christi  fratribus  per  omnem  Italiam  in  Domino 
salutem  eternam.  In  divinis  voluminibus...  Expl.:  ...Protasius  ego 
servus  Christi  Philippus  abstuli  cum  filio  meo  furtim  nocte  corpora 
sancta...  Credens  me...  misericordiam  Domini  nostri  Iesu  Christi. 
Qui  cum  Deo  Patre  vivit  et  regnat  in  unitate  Spiritus  Sancti  in 
sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  3.514. 

34.  Fol.  20od.  Passio  sanctorum  apostolorum  Petri  et  Pauli  qui  passi 
sunt  Rome  sub  Nero[ne]  cesare;  die  IIIo  kolds.  iulias. 

In  temporibus  illis  quum  venisset  Paulus  in  urbem  Romam  conve- 
nerunt  ad  eum  omnes  iudei  dicentes...  Expl.:  ...et  sancti  Pauli  in 
via  Ostiensi  miliario  secundo  ubi  usque  hodie...  et  quousque  hic 
mundus  steterit. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo,  cui  est  honor  et  gloria  in 
sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  6.657. 

35.  Fol.  209c.  Passio  sanctorum  apostolorum  Petri  et  Pauli  qui  passi 
sunt  Rome  sub  Nerone  cesare;  die  III  klds.  iulias.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  erant  Rome  Petrus  et  Paulus  doctores  christianotum... 
Expl.:  ...alter  cruce,  alter  gladio  necati  sunt.  Et  florent  orationes 
eorum...  steterit. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo,  cui  est  honor  et  gloria, 
virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  6.648, 

36.  Fol.  21  ib.  Passio  sanctarum  virginum  et  martyrum  Iuste  et  Rufine 
que  passe  sunt  Spali  in  civitate  sub  Diogeniano  preside ;  die  XVI  kalds. 
agustas.  Deo  gratias. 

Magna  est  et  plurimum  laudabilis  constantie  virtutis  que  passionis 
tolerantia  coronatur.   Iusta   siquidem   et   Rufina  femíneo  sexu... 
Expl.:  ...que  Abrahe  promeruerunt  iam  sinibus  conlocari. 
Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  qui  martyres  suas  in  pace 
suscepit :  cui  est  honor,  virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  4.566  ? 


37.    Fol.  2i2d.  Passio  sancti  ac  beatissimi  <ma>rtiris  Christofori  et 
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comitum  eius  <martyrum  qui>  passi  sunt  in  civitate  Antiochia  <sub> 

Decio  cesare;  die  VI  idus  iulias. 

In  temporibus  illis  erat  multa  insania  et  multitudo  copiosa...  Bxpl.: 
Episcopus  vero  fecit  baselicam  in  exitu  fluminis  et  ibi...  usque  in 
hodiernum  diem. 

In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti:  cui  est  honor  et  gloria, 
virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  1.764. 

38.  Fol.  220c.  Passio  beatissimi  martyris  Cucufatis  qui  passus  est  Bar- 
cinona  in  civitate  sub  Maximiano  imperatore  et  Galerio  preside;  die  VIII 
klds.  agustas.  Deo  gratias. 

Magnum  et  admirabile  valdeque  prespicuum  ingensque  miraculum 
cunctis  apparuit...  Et  quia  ab  Scillitana  civitate  oriundi  erant... 
Bxpl. :  Conpleta  oratione  amputatum  est  caput  eius  ab  spiculatoribus. 
Tune  christiani  rapuerunt  corpus  eius  et...  In  quo  loco...  hodiernum 
diem. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cuius  regnum  gloriosum  in 
Trinitate  unum  permanet  per  numquam  finienda  sécula  seculorum. 
Amen. 

BHL,  1.999. 

39.  Fol.  223a.  Passio  sancti  ac  beatissimi  Felicis  episcopi  et  martyris 
Christi  qui  passus  est  in  civitate  Ñola  sub  Martiano  preside;  die  VIo  klds. 
augustas  [setembris,  correxit  man.  post.].  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  erat  quídam  puer  nomine  Félix  in  civitate  Ñola  pro- 
vincie  Campanie   annorum  quindecim...   Bxpl.:  Ubi  ab  ómnibus 
christianis  veneratio...  conlaudatur. 
,    Dominus  autem  suscepit  martyrem  suum  in  pace:  cui  est  honor, 
virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.869. 

40.  Fol.  227b.  Passio  beatissimi  martyris  Felicis  qui  passus  est  sub 
Datiano  preside  in  civitate  Gerunda;  die  klds.  augustas.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  sub  Diocletiano  et  Maximiano  consulibus  tempore 
quo  in  christianis  seva  persequutionis...  Bxpl.:  ...sepelitum.  Et  quia 
iam  a  nobis...  Ut  et  in  presenti  vita...  consequamur  effectum. 
Prestante  Domino  Iesu  Christo  qui  martyrem  suum  coronavit  in 
pace:  cui  est  honor  et  gloria,  virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum. 
Amen. 

BHL,  2.864. 

41.  Fol.  231a.  Passio  sanctorum  martyrum  Iusti  et  Pastoris  qui  passi 
sunt  Conpluto  in  civitate  sub  Datiano  preside;  die  VIII  idus  agustas  [sic]. 
Deo  gratias. 

In  diebus  illis  dum  crudelissimus  Datianus  instinctu  serpentis  et  con- 
silio  diaboli  provocatus  universum...  Bxpl.:  Unde  oportet  nos  unita 
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laudis  voce...  Gaudete  iusti  in  Domino...  cum  muneribus  referamus. 
Ut  sit  nomen  Domini  benedictum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  4.595. 

42.  Fol.  232d.  Passio  sanctorum  martyrum  Xisti  episcopi  et  Laurenti 
arcediaconi  et  Ypoliti  ducis  qui  passi  sunt  in  urbe  Roma  sub  Decio  cesare; 
die  IIII  idus  agustas.  Deo  gratias. 

Magna  martyrum  et  precelsa  sunt  testimonia  que  adtenuat  potius 
quam...  Xystus  igitur...  Bxpl.:  ...in  fide  confortad  sunt  et  Domino 
gratias  egerunt  Patri  et  Filio...  persequutores. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cum  Patre  et  cum  Spiritu 
Sancto  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7.812. 

43.  Fol.  234c.  Passio  sancti  ac  beatissimi  Genesi  martyris  Christi  qui 
passus  est  in  civitate  Arelati ;  die  VIII  klds.  septembres.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Proprium  atque  indigenam  arelatensis  urbis  beatissimum 
Genesium  martyrem  alumnum...  Expl.:  ...accipientium  fide  fabulosa 
credantur. 

[Passio].  Sanctus  itaque  Genesius  in  iuventutis  flore...  Bxpl.:  ...et 
ei  qui  instructioni  vestre  ista  conposuit  patrocinetur  orate. 
Ut  sit  nomen  Domini  benedictum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  3-304- 

44.  Fol.  236a.  Passio  sancti  ac  beatissimi  martyris  Cipriani  episcopi 
qui  passus  est  Cartagine  in  civitate ;  die  XVIII  klds.  octubres.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  Tusco  et  Basso  consulibus  Cartagine  in  secretario 
Paternus  procónsul  Cipriano  episcopo  dixit...  Bxpl.:  Post  paucos 
vero  dies  a  diabolo  mortuus  est. 

Dominus  autem  suscepit  martyrem  suum  in  pace :  cui  est  honor  et 
gloria  cum  Spiritu  Sancto  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.038. 

45.  Fol.  237d.  Passio  sánete  ac  beatissime  Eufimie  virginis  que  passa 
est  in  civitate  Calcedona;  die  XVI  klds.  octubres.  Deo  gratias. 

In  diebus  illis  in  Europa  erat  congregatio  magna  christianorum  in 
civitate  Calcedona...  Bxpl.:  [fol.  243a]  ...malitie  tue.  Exce<catus> 
es  a  circumstantibus  tenebr<is>  Sathane  [deficiunt  col.  b  et  c; 
proseq.  in  col.  d:  cum  Doxologia]. 

...  per  bonam  confessionem :  cui  est  honor  et  gloria,  virtus  et  potes- 
tas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.708  [differt  in  ultimo 
paragrapho  et  in  doxol.] 

46.  Fol.  243d.  Passio  sanctorum  martyrum  Fausti  Ianuarii  et  Mar- 
tialis  qui  passi  sunt  Córdoba  in  civitate  sub  Eugenio  preside;  die  III  idus 
octobres.  Deo  gratias. 
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In  diebus  illis  quum  Eugenius  sacrilega  mente  impío  spiritu  Córdoba 
advenisset  et  servos...  Bxpl.:  In  exemplum  vobis  ista  sint  qui  legitis 
ut  viriliter...  testimonium  conferatis. 

Ut  sit  nomen  Domini  benedictum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  2.841? 

47.  Fol.  245b.  Passio  beatissimorum  martyrum  Cosme  et  Damianir 
Antemi,  Leonti  et  Eu<prepii>  qui  passi  sunt  in  Egea  civitate;  die  XI 
klds.  novembres. 

In  diebus  illis  sub  Diocletiano  et  Maximiano  imperatoribus  sedente 
Lisio  pro  tribunali  in  civitate  Egea...  Bxpl.:  ...recipientes  a  Salva- 
tore  coronas  victorie. 

Ut  sit  nomen  Domini  benedictum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  1.967. 

48.  Fol.  248a.  Passio  sanctorum  martyrum  Servandi  et  Germani  qui 
passi  sunt  die  X  klds.  novembres.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Beatissimorum  martyrum  passiones  inclite  cum  omnium 
sanctorum  comitum  etiam  Servandi  et  Germani...  Expl.:  ...fidei 
nitorem  purissimum. 

[Passio].  Servandus  itaque  et  Germanus  beatissimi  martyres... 
Bxpl.:  Inter  Iustam  et  Rufinam  beatissimas  martyres  sepultum  cum 
honore  quiescit. 

Regnante  Domino  nostro  Iesu  Christo  qui  vivit  cum  Patre  et  Spiritu 
Sancto  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7.608. 

49.  Fol.  250b.  Passio  sanctorum  martyrum  Vincenti  Sabine  et  Cris- 
tete  qui  passi  sunt  in  urbe  Abela  sub  Datiano  preside;  die  V  klds.  nobem- 
bres.  Deo  gratias. 

In  illis  diebus  dum  post  corporeum  Salvatoris  adventum  et  pro» 
redemtione  nostra...  Expl.:  ...et  omnis  infirmitas  amovetur  per  eura 
qui  sanctos  suos  coronavit  per  bonam  confessionem. 
Cui  est  honor  et  gloria,  virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  8.619 

50.  Fol.  253a.  Translatio  corporis  sancti  Saturnini  episcopi  et  martyris 
Christi  quod  translatum  est  ab  Exuperio  episcopo;  die  klds.  novembres. 
Deo  gratias. 

In  diebus  illis  mansit  aliquandiu  sub  vili  cespite  omnibusque  inho- 
norum  sed  honoratum  Deo  martyris  corpus...  Bxpl.:  ...ambitiosus 
venerantis  coleret  obsequellam. 

Ut  sit  nomen  Domini  benedictum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7.496  (?). 

51.  Fol.  253d.  Incipit  vita  vel  obitum  sanctissimi  viri  Alexii  filius 
Fimiani.  Deo  gratias. 
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Fuit  quídam  vir  vite  venerabilis  in  romana  urbe...  Expl.:  ...in  ora- 
tione  et  ieiunio  perseverantes  post  non  multum  tempore...  cum  Spi- 
ritu  Sancto. 

Qui  sanctos  suos  coronat  per  bonani  confessionem :  cuius  regnum 
sine  fine  permanet  gloriosum  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  289. 

52.  Fol.  158c!.  Passio  sanctorum  martyrum  innumerabilium  cesara- 
gustanorum  quorum  corpora  sita  sunt  ante  eglesiam  que  nuncupatur  Sancta 
Sanctorum,  qui  passi  sunt  sub  Datiano  preside  pro  Domino  nostro  Iesu 
Christo.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Priscorum  mundialium  gesta  virorum  quorum  obstinatio 
extitit  inrumpere...  Expl.:  ...relatione  seniorum  ad  nos  usque  de- 
lata est. 

Passio].  Temporibus  Diocletiani  et  Maximiani  imperatoribus  per 
totum  mundi  ambitum...  Expl.:  ut  supernis  in  mansionibus  sortiri 
mereamur  refrigeria  sempiterna. 

Concedente  ipso  Domino  nostro  Iesu  Christo  qui  cum  Deo  Patre 
et  Spiritu  Sancto  substantialis  vivit  et  regnat  in  sécula  seculorum. 
Amen. 

BHL,  1.505. 

Fol.  2Óid.  Explicit  /  pars  /  prima  /  in  libro  /  Passionum  /  Deo 
gratias  /  Amen  /  . 

53.  Fol.  262a.  Inventio  corporis  beatissimi  martiris  Zoili  quod  inven- 
tum  vel  translatum  est.ab  Agapio  cordobensis  sedis  episcopo;  die  II  nonas 
novembres.  Deo  gratias.  Passio  beatissimi  martiris  Zoili  qui  passus  est 
Córdoba  in  civitate ;  die  Vo  kalds.  iulias.  Deo  gratias. 

Dum  sanctorum  victorie  certaminibus  adquisite  devotione  annua... 
Expl.:  ...et  ut  gloriam  tanti  marty<ris>  crescente  in  sécula  eterna 
veneretur. 

Prestante  et  adiuvante  Domino  nostro  Iesu  Christo  qui  vivit  cum 
Deo  Patre  et  regnat  cum  Spiritu  Sancto  in  sécula  seculorum. 
Amen. 

Anal.  Boíl.  56  (1938)  364-366. 

54.  Fol.  263b.  Vita  vel  Passio  beatissime  virgines  Argentee  et  comitum 
eius  martyrum  qui  passi  sunt  Córdoba  in  civitate  sub  Tiranno  preside; 
die  IIIo  idus  magias.  Deo  gratias. 

[Prologus].  Inter  gloriosa  martyrum  prelia  quibus  superando... 
Expl.:  ...quam  beate  vixerit  explicare  mohar. 

[Passio].  Beata  igitur  Argéntea  apud  urbem  Bibistrensem  patre 
Samueli  rege...  Expl.:  unius  tamen  creduntur  aput  Dominum  esse 
beatitudinis  meriti. 

Cui  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  una  et  et  (sic)  quoequalis  est 
gloria  per  omnia  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  672. 
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55.  Fol.  266b.  Passio  sanctorum  martyrum  Siriace  et  Paule  que  passi 
sunt  in  civitate  Tremeta  sub  Anolino  proconsule;  die  XIIII  klds.  iulias. 
Deo  gratias. 

<F>acta  est  temporibus  Diocletiani  et  Maximiani  imperatoribus 
persequutio  magna  ut...  Expl.:  ...simul  omnes  populi  gratias  Domino 
reddiderunt. 

Cuius  est  honor  et  gloria,  virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum. 
Amen. 

I  Anal.  Boíl.  60  (1942)  10-15. 

[En  uno  de  los  últimos  folios,  se  lee  en  una  ficha  pegada,  y  con  letra 
gótica  del  s.  xvi :] 

Ave  Maria  gracia  plena  /  Dominus  tecum  benedi  /  cta  sanctitate  (?) 
plena  pietate  /  et  omni  dulcedine  /  . 

*  *  * 

Este  ms.  contiene  55  pasiones  de  mártires  correspondientes 
a  53  festividades  celebradas  en  la  liturgia  mozárabe,:  las  fiestas  de 
Santiago  el  Mayor  y  de  los  santos  Pedro  y  Pablo  tienen  asignadas 
dos  pasiones,  por  causas  que  estudiaremos  en  su  lugar. 

Para  conocer  con  precisión  el  contenido  de  este  manuscrito  al 
tiempo  que  salió  del  «scriptorium»  caradignense  a  mediados  del 
siglo  x,  hemos  de  restar  de  estas  55  pasiones  las  tres  últimas,  es 
a  saber,  Inv.  de  san  Zoilo,  santa  Argéntea  y  comp.  y  santas  Siríaca 
y  Paula  que  fueron  añadidas,  según  se  dijo,  al  códice,  en  época 
posterior.  Según  esto,  hacia  finales  del  segundo  cuarto  del  s.  x, 
el  Pasionario  de  Cardeña  estaba  integrado  por  52  Pasiones,  de  las 
cuales  17,  es  decir,  una  tercera  parte,  se  refieren  a  mártires  espa- 
ñoles y  35  a  mártires  no  españoles,  a  saber,  8,  a  mártires  romanos; 
3,  a  mártires  del  resto  de  Italia;  4,  a  mártires  de  las  Galias;  1,  a 
mártires  de  África  y  19,  a  mártires  de  las  iglesias  orientales. 

He  aquí  las  listas  de  estos  santos: 

A)     MÁRTIRES  ESPAÑOLES 

Acisclo  y  Victoria,  en  Córdoba  (17  nov.) 
Facundo  y  Primitivo,  en  Sahagún  (27  nov.) 
Leocadia,  en  Toledo  (9  dic.) 
Eulalia,  en  Mérida  (10  dic.) 

Fructuoso,  Augurio  y  Eulogio,  en  Tarragona  (21  enero) 
Vicente,  en  Valencia  (22  enero) 


ESTUDIO  DE  LOS  MANUSCRITOS 


49 


Eulalia,  en  Barcelona  (12  febrero) 

Emeterio  y  Celedonio,  en  Calahorra  (3  marzo) 

Torcuato  y  comp.,  en  Guadix  (1  mayo) 

Justa  y  Rufina,  en  Sevilla  (17  julio) 

Cucufate,  en  Barcelona  (25  julio) 

Félix,  en  Gerona  (1  agosto) 

Justo  y  Pastor,  en  Alcalá  de  Henares  (Complutum)  (6  agosto) 
Fausto,  Jenaro  y  Marcial,  en  Córdoba  (13  oct.) 
Servando  y  Germano,  en  Medina  Sidonia  (23  oct.) 
Vicente,  Sabina  y  Cristel  a,  en  Ávila  (28  oct.) 
Innumerables  de  Zaragoza  [3  nov.] 

B)     MÁRTIRES   NO  ESPAÑOLES 

/.    Mártires  romanos. 

Valeriano,  Tiburcio,  Máximo  y  Cecilia  (22  nov.) 

Clemente  (23  nov.) 

Eugenia  (27  dic.) 

Sebastián  y  comp.  (20  enero) 

Inés  y  Emerenciana  (21  enero) 

Pedro  y  Pablo  (29  junio).  Dos  pasiones. 

Sixto,  Lorenzo  e  Hipólito  (10  agosto) 

2.  Mártires  italianos  (excepto  Roma). 

Ágata,  en  Catania  (5  febrero) 

Gervasio  y  Protasio,  en  Milán  (19  junio) 

Félix,  en  Ñola  (27  julio) 

3.  Mártires  de  las  Galias. 

Traslación  de  san  Saturnino  (1  nov.) 
Saturnino,  en  Tolosa  (29  nov.) 
Columba,  en  Senonnais  (31  dic.) 
Ginés,  en  Arlés  (25  agosto) 

4.  Mártires  de  Africa. 
Cipriano,  en  Cartago  (14  set.) 

5.  Mártires  de  las  iglesias  orientales. 

Romano  y  comp.,  en  Antioquía  (18  nov.) 

Andrés,  en  Patras  (30  nov.) 

Esteban,  protomártir,  en  Jerusalén  (26  dic.) 

Santiago  el  Mayor,  en  Jerusalén  (28  dic).  Dos  pasiones. 

Juan,  apóstol  y  evangelista  (29  dic) 
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Santiago  el  Menor  y  comp.,  en  Jerusalén  (30  dic.) 

Julián  y  Basilisa  y  comp.,  en  Egipto  (7  enero) 

Cuarenta  MM.,  en  Sebaste  (9  enero) 

Bábilas  y  los  3  niños,  en  Antioquía  (24  enero) 

Tirso  y  comp.,  en  Nicomedia  (28  enero) 

Dorotea  y  comp.,  en  Cesárea  de  Capadocia  (7  febrero) 

Teodosia,  en  Cesárea  de  Palestina  (2  abril) 

Invención  de  la  Santa  Cruz,  en  Jerusalén  (3  mayo) 

Adriano  y  Natalia  y  comp.,  en  Nicomedia  (16  junio) 

Cristóbal  y  comp.,  en  Antioquía  (Licia)  (10  julio) 

Eufemia,  en  Calcedonia  (16  septiembre) 

Cosme  y  Damián,  Antemio,  Leoncio  y  Euprepio  en  Aegis  (Lajazzo, 

en  Cilicia)  (22  oct.) 

Alejo,  en  Oriente  [2  nov.  ?] 


2.    El  manuscrito  de  Silos:  Nonv.  acq.  lat.  2.180 

Salvo  las  ligeras  variantes  que,  naturalmente,  hay  que  encon- 
trar en  códices  pertenecientes  a  distinta  familia,  el  contenido  del 
manuscrito  2.180  es  igual  en  sustancia  al  del  Add.  25.600  que 
acabamos  de  describir.  Por  esta  razón,  evitando  repeticiones  inúti- 
les, estudiaremos  los  aditamentos  y  las  lagunas  que,  por  haberse 
arrancado  folios,  presenta  este  códice  silense. 

Si  fué  posible  conocer  con  cifras  exactas  el  contenido  del  Pasio- 
nario  de  Cárdena  en  el  siglo  x,  se  debe  a  que  el  único  manuscrito 
que  de  él  poseemos  se  halla  completo.  No  podemos  hacer  otro 
tanto  con  el  Pasionario  de  Silos  de  este  mismo  siglo,  pues  el  códice 
que  de  él  nos  ha  quedado,  presenta  seis  lagunas  que  dificultan  en 
gran  manera  llegar  a  una  conclusión  exacta  y  segura.  Estas  lagu- 
nas se  presentan  así : 

[1.]  Fol.  ia.  Empieza  el  ms.  con  el  fragmento  de  la  Pasión  de  santa 
Cecilia  (BHL,  8.483),  hacia  la  mitad:  «nulla.  Hoc...  mici  tu  sponde  quod 
...idola  deneges...».  Faltan  por  consiguiente  los  2  prólogos  (probabl.)  y 
las  Pasiones  enteras  de  San  Acisclo  y  Victoria,  y  san  Román  y  comp.  ade- 
más del  principio  de  la  de  santa  Cecilia. 

[2.]  Fol.  93-102.  Parte  interior  de  la  Pasión  de  los  santos  Julián  y 
Basilisa  (BHL,  4.529);  el  fol.  92d  acaba  así:  <•-... apparuerunt  eis  in  specie 
virginum  anime»,  continuando  en  el  fol.  103a  con  «sanctorum  et  unaquae- 
quae  super  corpoream...» 

[3.]  Fol.  I29d:  Acaba  con  las  primeras  líneas  de  la  Pasión  de  santa 
Inés  y  Emerenciana  (BHL,  156)  «...solum  vitae  dilexit  auctorem».  Arran- 
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cados  una  serie  de  folios,  continúa  el  ms.  en  el  fol.  130a  con  las  palabras 
«et  ait  parvulis:  si  vos  divitie  iste,  quas  cernitis  et  horum  blandimenta...» 
que  corresponden  a  la  pasión  de  san  Bábilas  y  los  3  niños  (BHL,  891), 
hacia  la  mitad.  Aparte  de  los  2  fragmentos,  contendría  esta  laguna  las 
Pasiones  de  san  Fructuoso  y  comp.  y  la  de  san  Vicente. 

[4.]  Fol.  i7od:  Acaba  con  la  frase  colocada  hacia  los  V3  de  la  Pasión 
de  santa  Teodosia  (BHL,  8.090)  «Hec  omnia,  carissimi,  pectori  vestro  non 
atramento  sed  Spiritu  Sancto  scribite»  y,  en  el  folio  siguiente  171a,  con- 
tinúa con  las  palabras  «cuperet  superare  non  solum  patrie  sed  ipsi...» 
pertenecientes  a  la  «Lectio  ecclesiastica»  sobre  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz  (BHL,  4. 171 !).  Contendría,  pues,  esta  laguna  además  de  los  dos 
fragmentos,  la  Pasión  íntegra  de  san  Torcuato  y  comp. 

[5.]  Fol.  237d:  Termina  con  el  fragmento  de  la  Pasión  de  san  Félix 
de  Ñola  «...  quatenus  avibus  aut  feris  esset  consummendus».  El  folio  238a 
empieza  hacia  el  final  de  la  Pasión  de  los  santos  Justo  y  Pastor  (BHL, 
4-595)  «nuntiatum  est  Datiano  quod  hii  dúo  infantuli  christiani  essent...». 
Dedúcese,  pues,  que  esta  laguna  comprendería,  por  lo  menos,  la  Pasión 
de  san  Félix  de  Gerona,  además  del  principio  de  la  de  los  santos  com- 
plutenses. 

[6.]  Fol.  255d.  En  él  termina  violentamente  el  manuscrito  con  las 
palabras  «...idola  que  confracta  fuerant  de  ómnibus  christianis»,  corres- 
pondientes a  la  Pasión  de  los  santos  Servando  y  Germano  (BHL,  7.608) 
hacia  la  mitad.  Teniendo  motivos,  como  tenemos,  más  que  suficientes  para 
suponer  que  este  manuscrito  procede  con  un  contenido  paralelo  al  códice 
caradignense,  está  muy  puesto  en  razón  que  no  dudemos  en  afirmar  que, 
además  de  la  segunda  mitad  de  la  Passio  de  estos  dos  santos  de  Medina 
Sidonia,  contendría  las  Pasiones  íntegras  de  los  santos  abulenses  Vicente 
Sabina  y  Cristeta,  la  de  la  Traslación  de  san  Saturnino,  y  probablemente 
la  de  los  Innumerables  de  Zaragoza.  No  es  tan  seguro  que  incluyera  la 
de  san  Alejo,  y  hay  que  descartar  toda  probabilidad  de  que  contuviera  las 
tres  Pasiones  que  en  el  Add.  25.600  forman  el  Apéndice  añadido  después 
del  Explicit  y  escritas  de  otra  mano  posterior,  según  se  demostrará :  Inven- 
ción de  san  Zoilo,  santa  Argéntea  y  comp.,  y  santas  Siríaca  y  Paula. 

El  contenido  de  las  cinco  primeras  lagunas  puede  darse  prácti- 
camente por  conocido  1 :  las  Pasiones  que  recaian  en  ellas  quedaron 

1  Si  comparamos  este  ms.  con  el  Pasionario  del  s.  xi,  vemos  recaer  dentro 
de  las  lagunas  que  ofrece  el  Nouv.  Acq.  lat.  2.180,  además  de  las  ya  mencio- 
nadas, las  festividades  de  san  Víctor  de  Braga,  Eleteurio  y  Tasia,  Felipe,  Jorge, 
y  Salsa  (laguna  4),  María  «ancilfa»  y  Macabeos  (laguna  5),  cuyas  Pasiones  trae 
el  códice  escurialense  b-I-4,  que,  como  luego  diremos,  constituye  el  Pasionario 
de  Cárdena  del  5.  xi.  Como  sea  que  la  paginación  de  nuestro  ms.  es  muy  pos- 
terior al  arrancamiento  de  los  folios,  excepto  en  la  laguna  2.*  (que  no  tiene 
ninguna  importancia),  no  se  puede  saber,  como  se  sabría  conociendo  el  número 
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enumeradas.  La  única  que  ofrece  interés  excepcional  es  la  sexta. 

Al  intentar  hacer  este  estudio  para  conocer  el  ámbito  de  estas 
deficiencias  del  Pasionario  silense  del  siglo  x,  buscamos  con  toda 
diligencia  por  si  nos  fuera  dado  encontrar  estos  fragmentos  en  los 
catálogos  de  manuscritos  visigodo-mozárabes.  Con  sorpresa  y  ver- 
dadera satisfacción  podemos  anunciar  que  hemos  hallado  el  para- 
dero e  identificado  los  folios  de  las  tres  últimas  lagunas  de  nuestro 
códice  de  Silos.  Lamentamos  no  haber  tenido  esta  suerte  para 
con  las  tres  primeras  2. 

Observando  que,  en  los  folios  arrancados  del  principio,  estaría 
incluida  la  Pasión  de  san  Acisclo  y  Victoria  además  de  la  de  san 
Román  y  comp.,  y  que  en  la  laguna  del  final  del  ms.  se  hallaba  la 
mitad  de  la  Pasión  de  san  Servando  y  'Germano,  toda  la  de  los  san- 
tos Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  y  probablemente  las  otras  tres  que 
el  Add.  25.600  proponía  antes  del  Explicit,  entre  las  que  figuraría 
la  de  los  Innumerables  de  Zaragoza  y  que,  además,  los  folios  arran- 
cados violentamente  del  interior  en  las  tres  principales  lagunas  son 
precisamente  los  que  contenían  las  pasiones  de  san  Fructuoso, 
Augurio  y  Eulogio,  san  Vicente,  san  Torquato  y  comp.,  y  san 
Félix  de  Gerona  con  la  mitad  de  los  santos  Justo  y  Pastor,  fácil- 
mente debía  admitirse  que  la  única  razón  que  podía  explicar  tal 
coincidencia,  era  la  hipótesis  de  que  tales  folios  hubieran  sido  apro- 
vechados para  insertarlos  en  otro  Pasionario,  o  mucho  mejor 
diríamos  Legendario,  compuesto  verosímilmente  en  un  tiempo  pos- 
terior a  la  entrada  del  nuevo  santoral  romano  en  la  liturgia  espa- 
ñola hacia  fines  del  siglo  xi  una  vez  arrinconados  los  libros  de 
la  Liturgia  hispana,  después  de  la  supresión  de  la  misma  por  obra 
de  Gregorio  VIL 

Pues  bien,  tras  haber  cotejado  los  principios  y  finales  de  las 
lagunas  de  nuestro  manuscrito  con  los  fragmentos  de  las  Pasiones 
insertas  en  los  códices  Bibl.  Nac.  Madrid,  822  y  494,  que  son  dos 
manuscritos  del  Legendario  compuestos  con  folios  arrancados  de 

de  folios  o  pliegos  arrancados,  si  estas  Pasiones  fueron  conocidas  en  España, 
ya  en  el  siglo  x.  Como  no  nos  consta  lo  contrario  hemos  creído  más  prudentei 
y  oportuno  estudiarlas  entre  los  aditamentos  característicos  del  siglo  xi. 

*  Creímos  en  un  .principio  haber  hallado  una  pista  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  nacional  de  Madrid  822,  pero  quedamos  defraudados.  Los  folios  que 
contienen  algunas  Pasiones  en  este  manuscrito  del  Legendario  .proceden  sin  duda 
de  otro  manuscrito  del  Pasionario  no  identificado  hasta  hoy  día. 
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otros  códices  hagiográficos,  pudimos  comprobar,  no  sin  sorpresa, 
que  los  textos  de  la  laguna  [5]  coincidían  perfectamente  al  prin- 
cipio y  al  fin  con  el  fragmento  correspondiente  a  los  folios  87a-90d 
del  manuscrito  494,  y  que  el  principio  de  la  laguna  [4]  coincidía 
perfectamente  también  con  el  fragmento  que  empieza  en  el  fol.  91a 
del  mismo  manuscrito,  si  bien  difería  en  el  final  por  tratarse  de  una 
versión  diferente  de  la  misma  Pasión  (BHL,  4.171). 

Algo  parecido  sucedía  con  la  laguna  [6]  :  su  principio  se  aviene 
perfectamente  con  el  fragmento  que  empieza  en  el  fol.  105a;  de 
todas  formas,  dado  que  con  el  fol.  255d  (en  que  empieza  esta  la- 
guna) termina  el  manuscrito,  es  imposible  reconstruir  íntegra- 
mente su  contenido :  pero  es  el  caso  que  este  fragmento  nos  cer- 
ciora de  que  el  Pasionario  al  cual  pertenecían  estos  folios,  añadía 
al  final  del  manuscrito  tres  festividades  nuevas  con  sus  correspon- 
dientes Pasiones,  no  conocidas  por  Add.  25.600:  san  Miguel  ar- 
cángel, los  santos  Verísimo,  Máxima  y  Julia,  y  san  Marcelo. 

Da  más  vigor  y  consistencia  a  este  argumento  de  la  coinciden- 
cia continua  de  los  textos,  además  de  la  identidad  paleográfica  de 
letras,  nexos  y  abreviaturas,  la  coincidencia  en  la  materia  escri- 
toria,  en  la  medida  de  los  folios  y  de  la  caja  de  escritura,  y  en  el 
número  de  líneas  de  cada  columna.  Sería,  pues,  temerario  negar 
que  estos  folios,  que  forman  el  sexto  de  los  siete  grupos  en  que 
R.  Fernández  Pousa  divide  el  contenido  del  manuscrito  B.  N.  Ma- 
drid 494  3,  procedan  del  descuartizamiento  del  códice  silense 
B.  Nat.  Paris  Nouv.  acq.  lat.  2.180. 

Es  tal  la  evidencia  con  que  esto  se  nos  ofrece  que  a  lo  largo 
de  nuestro  estudio  no  hemos  dudado  tratar  las  Pasiones  contenidas 
en  estos  fragmentos,  como  verdaderamente  pertenecientes  al  Pasio- 
nario de  Silos  del  siglo  x,  aunque  siempre  lo  notaremos,  o  de  una 
manera  expresa,  o  con  la  sigla  «Nouv.  acq.  lat.  2.180  (B.  'N.  Ma- 
drid 494)». 

'  R.  Fernández  Pousa,  Los  manuscritos  zñsigóticos  de  la  Biblioteca  Na- 
cional, en  «Verdad  y  Vida»  3  (1945)  376-423,  n.°  2. 

A.  Millares  Cario,  en  Contribución  al  Corpus  de  códices  visigóticos  (Ma- 
drid, 1931),  p.  45-78,  distinguía  sólo  cuatro  grupos  y  asignaba  a  nuestro  frag- 
mento, que  es  el  tercero  de  su  división,  lo  mismo  que  al  resto  del  códice,  la 
fecha  del  siglo  xi.  García  Villada  (Historia...  I,  1.*,  p.  377,  etc.),  sin  aprio- 
rismos  lo  dató  como  del  siglo  x,  siguiéndole  Fernández  Pousa  (art.  cit.)  y  otros : 
no  hay  que  decir  cómo  nuestro  estudio  viene  a  corroborar  apodícticamente  la 
fecha  del  siglo  x. 
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Consecuentes  con  este  criterio,  afirmamos  que  el  Pasionario  de 
Silos  añadiría  al  número  de  textos  contenidos  en  el  de  Cardeña, 
diez  Pasiones  nuevas.  Esta  aserción  no  implica  afirmar  que  no 
hubiera  podido  contener  otras,  puesto  que  no  conocemos  todo  el 
ámbito  de  la  laguna  sexta,  a  pesar  de  los  aditamentos  que  contiene, 
por  ser  mutilo  el  códice. 

Las  Pasiones  nuevas,  contenidas  en  el  Nov.  acq.  lat.  2.180, 

son : 

Fols.  I-29&  =  n.08  1-7  de  Cat.  Cod.  Hag.  Par.,  III,  págs.  506-507. 

8.  Fol.  2C)b-4od.  Passio  sancti  Tome  apostoli  qui  passus  est  in  civi- 
tate  India  sub  Gandaforum  regem;  die  XII  kl.  ianuarias. 

In  diebus  illis  Tomas  cum  esset  aput  Cesaream...  Expl.:  Cui  agimus 
omnes  gratias  credentes  mine,  ad  apostolorum  gaudia  pervenire 
mereamur. 

Prestante  Domino  nostro  Iesu  Christo  cui  est  honor  et  gloria  virtus 
et  potestas  in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  8.136. 

Fols.  41-157  n.09  9-24,  1.  c,  págs.  507-509. 

25.  Fol.  I57b-i63c.  Passio  sancti  ac  beatissimi  martyris  Pantaleo- 
nis,  qui  passus  est  Nicomedia  civitate  sub  Maximiano  imperatore;  die  XI 
kalendas  martias. 

In  diebus  illis  erat  persecutio  propter  fidem  et  regnum  Domini  nostri 
Iesu  Christi...  Expl.:  ...in  eodem  loco  ubi  vitam  finivit.  Humatum 
est  sanctum  corpus...  que  dicitur  Adamanti  scolastici. 
In  nomine  Patris  et  Filii  et  Spiritus  Sancti  cui  est  virtus  et  potestas 
in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  6.434. 

Fols.  163C-195  =  n.os  26-32,  1.  c,  págs.  509-510. 

33.  Fol.  195-2033.  Passio  vel  actus  sanctorum  apostolorum  Simonis 
et  lude  qui  passi  sunt  in  Persida  in  civitate  Suanes ;  die  kalendas  iulias. 
Symonis  itaque  canancus  et  ludas  Zelotes  qui  et  Thadeus  apostoli 
Domini  nostri  Iesu  Christi  quum  per  revelationem...  Bxpl.:  ...qui 
credentes  in  Dominum  nostrum  Iesum  Christum  illue  meruerunt 
pervenire. 

BHL,  7.750. 

[Appendix]  Scripsit  autem  gesta  sanctorum  Abdias  ...  et  ultima  de 
décimo. 
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Gloria  Deo  Patri  et  Filio  et  Spiritu  Sancto  sicut  erat  in  principio 
et.  nunc  et  semper  et  in  sécula  seculorum. 

BHL,  7.751. 

Fols.  203a-2i2a  =  n.os  34-35,  1.  c,  págs.  510. 

36.  Fol.  2i2a-2i3b.  Passio  sancti  ac  beatissimi  martyris  Sperati  et 
comitum  eius  qui  passi  sunt  Cartagine  in  civitate  sub  [Dtatiano,  deletum\ 
Saturnino  consule;  die  XV  kalendas  agustas. 

In  diebus  illis  adductus  in  <se>cretario  cartaginensi  apparitorum 
officio...  Bxpl.:  ...veniens  ad  locum  martyrii  beatus  Deo  animas 
tradiderunt. 

Dominus  vero  Iesus  Christus  suscepit  martyres  suos  in  pace  qui 
est  cum  Patre  et  Spiritu  Sancto  una  et  quoequalis  essentia  Deus 
in  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  7.532. 

37.  Fol.  2i3c-2i7d.  Passio  sancti  ac  beatissimi  Bartolomei  apostoli 
qui  passus  est  India  sub  rege  Astarici ;  VIIII  kalendas  agustas. 

Indie  tres  esse  ab  storiogravis  asseruntur:  prima  est  India  que  ad... 
Bxpl.:  ...babtizati  sunt  a  presbyteris  quos  ordinaverat  apostolus  Dei 
Bartolomeus. 

Qui  passus  est  pro  Domino  nostro  Iesu  Christo  qui  vivit  et  regnat 
Deus  in  sécula  seculorum. 

BHL,  1.002. 

Fols.  2i7d-22ob  =  n.°  38,  1.  c,  págs.  510. 

39.  Fol.  22ob-22oa.  Passio  sánete  ac  beatissime  Christine  virginis  et 
martyris  Christi,  que  passa  est  in  civitate  Tyro  sub  Iuliano  preside ; 
die  VII  kalendas  agustas. 

Erat  quedam  sancta  et  sacra  puella  a  Tyro  nomine  Christina... 
Bxpl.:  ...  et  fecit  martyrium  in  templo  Appollonis  et  conlocavit  eam 
ibi.  Credentes  autem  in  Domino  confortabantur  in  fide. 
Gratias  agentes  Deo  Patri  et  Filio  et  Spiritui  Sancto :  cuius  regnum 
numquam  finienda  sécula  seculorum.  Amen. 

BHL,  1.749. 

40.  Fol.  22oa-234a.  Passio  beatissimi  Fabii  sancti  martyris,  qui  passus 
est  in  civitate  Cesárea  sub  Diocletiano  et  Maximiano  consulibus;  die 
pridie  kalendas  agustas. 

[Prologus]  Quum  martyrum  glorie  passionibus  adquisite  recolum- 
tur...  Bxpl.:  ...conscientie  non  decedat. 

[Passio]  Erat  igitur  Fabius  beatissimis  hic  Christi  iuvenis...  Bxpl.: 
...federa  communia  sociemus.  Fabius  beatissimus  pro  Christo  pas- 
sus est...  ad  coronam. 
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Adiuvante  Christo  Domino  nostro,  qui  cum  Patre  et  cum  Spiritu 
Sancto  vivit  et  regnat  in  sécula  seculorum. 

BHL,  2.818. 

Fols.  234D-255  =  n.os  41-49,  1-  c-,  págs.  511-512. 

Las  Pasiones  contenidas  en  los  folios  arrancados  del  códice 
Bibl.  Nac.  Paris  Nouv.  acq.  lat.  2.180,  e  insertas  en  el  fragmento 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Ms.  494,  son : 

[52]  Ms.  494,  fol.  109b.  Lectio  Inventio  eclesie  sancli  Michaeli  arcan- 
geli  Dei  et  Domini  nostri  Iesu  Christi,  que  in  Gargano  rupe  inventa  est; 
die  IIII0  kalendas  octobres. 

Memoria  beatissimi  Michaeli  arcangeli  toto  orbe  venerandam,  id 
sibi  enim...  Expl.:  ...quia  angelí  sunt  administratores  spiritus  in 
ministenum  missi  propter  eos,  qui  sanitatem  accipiunt  salutis. 
Qui  in  trinitate  vivit  et  regnat  sine  fine  in  sécula  seculorum. 

BHL,  5.948. 

[53]  Ms.  494,  fol.  me.  Passio  sanctorum  ac  beatissimorum  martyrum 
Christi  Verissimi,  Máxime  et  Iulie,  qui  passi  sunt  Olisipona  in  civitate; 
die  kalendas  octobres. 

In  temporibus  illis,  quum  per  universas  provincias  ad  romanum 
imperium  pertinentes  paganorum  iussio...  Expl.:  ...defunctos,  quos 
throno  celesti  novimus  esse  adplicatos. 

Per  Dominum  nostrum  Iesum  Christum:  cui  est  honor  et  gloria, 
virtus  et  potestas  in  sécula  seculorum. 

BHL,  8.544. 

[54]    Ms.  494,  fol.  112b.  Passio  sancti  ac  beatissimi  Marcelli  martyris 
Christi,  qui  passus  est  sub  Agriculano;  die  III  kalendas  novembres. 
Fausto  et  Gallo  consulibus,  die  quinta  kalendarum  agustarum... 
Cod.  déficit  violenter  in  verbis:  ...ut  proiceres  sacramenta  et  talia 
sequeris  ? 

BHL,  5.255  (Cf.  Anal.  Boíl.  61  (1943), 
p.  116-139). 

Así,  pues,  de  cuanto  llevamos  dicho  se  sigue  que  a  la  lista  de 
santos  del  manuscrito  caradignense  Add.  25.600,  el  códice  del  Pa- 
sionario  de  Silos  Nouv.  acq.  lat.  2.180  (y  fragmento  del  B.  N.  Ma- 
drid 494)  añadía  los  nombres  de  los  siguientes  mártires  que,  clasi- 
ficados por  su  lugar  de  origen,  son : 

Mártires  de  España  (Lusitania). 

Verísimo,  Máxima  y  Julia,  en  Lisboa  (1  octubre). 
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Mártires  de  Italia  (excepto  Roma). 

Cristina,  en  Tiro  [Bólsena]  (26  julio). 

Miguel  arcángel,  «in  Gargano  rupe»  (28  septiembre'). 

Mártires  de  Africa. 

Esperato  y  comp.,  en  Cartago  (20  julio). 
Fabio,  en  Cesárea  de  Mauritania  (31  julio). 
Marcelo,  [en  Tánger]  (30  octubre). 

Mártires  orientales. 

Tomás,  en  la  India  (21  diciembre). 

Pantaleón,  en  Nicomedia  (19  febrero). 

Simón  y  Judas,  en  la  ciudad  de  Suanes,  Persia  (1  julio). 

Bartolomé,  en  la  India  (24  julio). 


ESTUDIO  DE  LAS  PASIONES 
SEGÚN  LOS  MANUSCRITOS  DEL  SIGLO  X 


A)    Las  Pasiones  de  los  mártires  españoles 

Santos  Acisclo  y  Victoria 

El  testimonio  más  antiguo  que  expresamente  recuerda  la  me- 
moria de  san  Acisclo,  mártir  de  Córdoba,  es  el  poeta  Prudencio  en 
los  vv.  19-20  del  himno  IV  de  su  Peristéfanon  1. 

«Corduba  Acisclum  dabit  et  Zoéllum 
Tresque  coronas». 

El  culto  a  este  santo2  se  remonta  a  los  tiempos  más  antiguos 
de  la  historia  de  nuestra  liturgia.  A  mediados  del  siglo  vi  tenía 
una  basílica  dedicada  en  los  alrededores  de  Córdoba,  su  ciudad 
natal :  Ágila,  rey  de  los  godos,  en  el  año  545,  según  testimonio  de 
san  Isidoro  3,  la  profanó  convirtiéndola  en  establo  de  jumentos, 
durante  el  sitio  que  puso  a  la  ciudad.  Si  hubiéramos  de  dar  fe  a 
la  datación  que  Hübner  atribuye  a  la  inscripción  n.°  374  de  su  co- 
lección, sería  de  esta  misma  época,  más  o  menos,  la  deposición  de 
reliquias  de  san  Acisclo  habida  en  Loja  (Conv.  cordubensis) ;  pero 
esta  datación  no  pasa  de  ser  conjetural 4.  A  este  mismo  tiempo 
atribuye  otra  memoria  de  san  Acisclo  encontrada  en  Córdoba,  la 
inscripción  que  publica  con  el  n.°  126'.  Sabemos  con  certeza  que 

1   I.  Bergmann,  CSEL,  61,  pág.  326. 

*  De  santa  Victoria  nada  nos  dice  la  tradición  hasta  tiempos  muy  poste- 
riores a  los  primeros  testimonios  de  san  Acisclo.  De  ella  hablaremos  más 
adelante. 

3   Historia  Gothorum,  45;  MGH,  AA,  XI,  p.  285. 

*  Cf.  Vives,  Inscripciones...  n.°  316. 
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Pimenio,  obispo  de  Asidonia,  empleó  reliquias  de  este  santo  para 
la  consagración  de  una  basílica  en  su  ciudad  episcopal  el  año  630 5. 

El  Oracional  de  Tarragona,  que,  como  es  sabido,  es  el  códice 
más  antiguo  que  nos  ha  quedado  de  nuestra  liturgia,  aun  siendo 
un  testimonio  que  se  puede  utilizar  sólo  para  el  estudio  del  santoral 
en  la  provincia  tarraconense,  tiene  también  para  san  Acisclo  un 
recuerdo.  Después  de  haber  propuesto  al  principio  las  oraciones  que 
había  que  rezar  en  los  domingos  de  Adviento  y  antes  de  las  ora- 
ciones a  rezar  «per  singulos  matutinos»,  (es  decir,  en  los  días  feria- 
les, dice,  «in  primis  in  die  sancti  Aciscli,  quod  est  quintodeci- 
mo  etc.».  A  este  epígrafe  siguen  cuatro  oraciones  (n.°  36-39)  que, 
por  el  contenido,  se  ve  como  su  compositor  nada  sabía  de  san 
Acisclo,  puesto  que  ninguna  idea  asoma  que  haga  referencia  a  la 
vida  y  martirio  del  santo.  De  nada  sirve  la  objeción  de  que  la 
solemnidad  del  primer  día  de  adviento  absorbió  la  fiesta  de  san 
Acisclo,  puesto  que  si  su  autor  de  hecho  hubiera  sabido  algo,  se 
trasluciría,  en  los  textos,  como  pasa  en  las  demás  festividades  de 
santos  cuyo  aniversario  recae  dentro  del  tiempo  de  adviento :  san 
Román,  santa  Cecilia,  san  Saturnino,  san  Andrés,  santa  Leocadia, 
santa  Eulalia,  etc.  ¡Ni  vale  el  argüir  que  el  primer  día  del  año  litúr- 
gico restaba  toda  la  importancia  al  santo  en  cuya  festividad  coin- 
cidía, pues,  de  hecho,  cuando  ya  se  supo  alguna  cosa  más  de  san 
Acisclo,  p.  e.  en  el  siglo  ix,  se  aludió  expresamente  a  la  memoria 
de  los  santos  que  coincidían  en  esta  festividad:  así  en  el  Sacra- 
mentario  de  Toledo  6. 

Dedúcese,  pues,  de  lo  dicho,  que  al  tiempo  que  se  redactaba 
el  Oracional,  a  fines  del  siglo  vn  o  principios  del  viii,  no  sería 
conocida  ninguna  Pasión  de  san  Acisclo,  por  lo  menos  en  la  tarra- 
conense. 

De  la  breve  noticia  del  Martirologio  Lionés  (ms.  Paris,  lat. 
3.879),  calcada  sobre  el  Mart.  Jeronimiano,  despréndese  asimismo 
que  al  tiempo  de  su  composición  (antes  del  año  806)  el  Pasionario 
español  sobre  el  cual  trabajó  el  autor  del  Lionés,  no  contenía  la 
Passio  de  san  Acisclo,  puesto  que,  de  haberla  contenido,  no  habría 
recurrido,  para  la  redacción  de  su  noticia,  al  Jeronimiano  7. 

•   Vives,  Inscripciones...  n.°  304. 

8   LSacr.,  col.  537-540. 

T   Qíuentín,  Martyrologes...  pág.  215. 
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El  Martirologio  Lionés,  por  lo  que  refiere  de  san  Acisclo,  es 
interesante  no  sólo  porque  nos  demuestra  que  el  ms.  del  Pasionario 
español  que  él  conoció  no  contenía  las  Actas  del  santo  cordobés, 
sino  porque,  además,  es  el  testimonio  más  antiguo  que  nos  habla 
de  santa  Victoria  como  compañera  de  martirio  de  san  Acisclo. 
Mientras  en  Francia,  el  Lionés  iba  esparciendo  el  testimonio  del 
martirio  de  santa  Victoria,  sin  que  concretamente  supiera  nada  de 
su  vida  y  martirio,  en  Córdoba,  supuesta  patria  de  esta  santa,  auto- 
res del  siglo  ix-x  tan  cualificados  como  san  Eulogio  y  el  obispo 
Recemundo  ignoraban  su  existencia.  El  primero,  que  tantos  deta- 
lles biográficos  y  topográficos  había  dado  referentes  a  los  mártires 
de  su  ciudad  de  Córdoba,  ni  una  sola  vez  en  sus  escritos  alude  al 
sepulcro,  ni  a  la  basílica  que  hubiera,  indudablemente,  tenido  dedi- 
cada, al  paso  que  dos  veces  por  lo  menos  nombra  la  que  estaba 
dedicada  a  san  Acisclo  8.  Recemundo,  en  el  calendario  que  com- 
puso el  año  961  para  sujetarlo  al  regio  placet  del  Califa,  al  día  18 
(sic)  de  noviembre,  un  día  más  tarde  que  todos  los  demás  testi- 
monios, escribió  «In  ipso  est  christianis  festum  Aciscli,  interfecti 
per  manus  Dionis  prefecti  Cordubae.  Et  sepultura  eius  est...  etc.». 
Nadie  negará  que  si  en  el  siglo  ix  y  x  hubiera  habido  memoria 
de  santa  Victoria  en  Córdoba,  Eulogio  y  Recemundo  lo  habrían 
dicho  expresamente  9. 

¿De  dónde  sacó  el  Lionés  la  memoria  de  santa  Victoria?  Desde 
luego,  no  se  puede  acudir  para  explicarse  el  intrincado  problema 
del  nacimiento  casi  espontáneo  de  una  santa,  a  la  solución  que 
proponemos  en  el  caso  análogo  de  la  Pasión  de  san  Torcuato  y 
compañeros,  es  decir,  a  la  hipótesis,  muy  verosímil,  de  que  sus 
Actas  fueron  redactadas  muy  lejos  de  su  ciudad  natal,  hacia  el 
norte,  por  un  fugitivo  de  las  huestes  mahometanas.  Para  las  Actas 
de  aquellos  Varones,  es  la  única  razón  verosímil ;  pero  en  nuestro 
caso  nos  encontramos  con  dos  inscripciones,  precisamente  del  nor- 
te, datadas  como  del  siglo  ix-x,  una  de  San  Román  de  Hornija  y 
la  otra  en  San  Miguel  de  la  Escalada,  ambas  en  el  Conventus  Astu- 
ricensis,  que  al  mencionar  a  san  Acisclo  y  no  a  santa  Victoria, 

8   Mentor.  Sanctorum,  l  II,  c.  1  y  1.  III,  c.  8;  PL,  115,  col.  766  y  805. 

*  Cf.  P.  J.  Simonet,  Historia  de  los  mozárabes  (Madrid,  1807-1903),  Indi- 
ce II,  nombres  de  personas,  donde  contrasta  la  escasez  de  noticias  sobre  santa 
Victoria,  con  las  repetidas  aJusiones  a  san  Acisclo. 
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hacen  sospechar  con  muy  buen  fundamento  que  en  el  norte  como 
en  el  sur,  santa  Victoria  no  era  reconocida  todavía  en  esta  fecha 
como  mártir  cordobesa  10.  El  Antifonario  de  León,  también  en  el 
Norte,  de  la  primera  mitad  del  siglo  x,  viene  a  corroborar  lo  mis- 
mo, al  proponer  sólo  a  san  Acisclo  u. 

Se  ha  dicho,  para  encontrar  alguna  solución,  que  esta  santa 
Victoria  era  una  santa  africana  que  más  tarde  la  liturgia  mozá- 
rabe nacionalizaría  como  española,  caso  parecido  al  de  san  Marcelo 
de  León  12 ;  se  ha  hecho  la  suposición  de  que  el  autor  del  Lionés 
la  sacó  del  Jeronimiano  que  propone  una  santa  Victoria  en  el 
día  17  de  noviembre,  la  vigilia  del  día  en  que,  de  acuerdo  con  el 
calendario  de  Recemundo,  celebra  a  san  Acisclo.  Pero  tal  como 
están  los  estudios  de  nuestra  liturgia  hoy  día,  no  se  puede  dar 
ninguna  solución  definitiva. 

Nosotros,  sin  excluir  las  dos  anteriores  hipótesis,  nos  atreve- 
mos a  conjeturar  que  esta  santa  pudo  nacer  por  primera  vez  en 
el  Martirologio  de  Lión  por  una  mala  interpretación,  o  mejor 
dicho,  del  deseo  de  explicarse  el  tono  de  la  misa  y  del  himno  de  san 
Acisclo,  que,  como  diremos,  por  estar  compuestas  estas  piezas  para 
el  primer  día  de  Adviento,  aluden  implícitamente  a  las  festividades 
de  mártires  de  todo  el  año  litúrgico.  El  Lionés  habría  querido  con- 
cretar esta  pluralidad  de  mártires  que  le  parecieron  compañeros  de 
Acisclo,  de  cuya  misma  idea  salieron  el  «et  comitum»  y  «et  comi- 
tum  eius  martyrum»  que  acompañan  el  nombre  de  san  Acisclo  en 
todos  los  demás  libros  litúrgicos  y  en  todos  los  calendarios,  tanto 
del  s.  x  como  del  xi,  y  así  lo  concretó  en  santa  Victoria,  nombre 
que  podría  muy  bien  haberle  sugerido  una  mala  lectura  del  prólogo 
de  la  misa  del  Sacramentario :  «Similiter  quoque  et  sanctis  eius 
referamus  gloriae  hymnum,  qui  pro  eo  victoriae  summum  ex  hoste 
capuere  tropheum»  13 . 

Sea  lo  que  fuere  del  origen  de  santa  Victoria,  lo  cierto  es  que 
hizo  su  aparición  en  la  liturgia  hispánica,  en  un  tiempo  muy  tar- 
dío. Cuatro  palabras  más  sobre  el  Sacramentario  de  Toledo  y  el 
Himnario  hispánico  acabarán  de  aclarar  ideas  y  ayudarán  a  apre- 

10  Cf.  Vives,  Inscripciones...  n.°  330  y  331. 

11  Ant.,  pág.  1. 

"  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  528. 

"  LSacr.,  col.  538. 
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ciar  más  en  su  justo  valor  el  texto  de  la  Passio  que  luego  estu- 
diaremos. 

Los  textos  del  Sacramentario  de  Toledo,  según  el  ms.  Tol. 
Bibl.  Cap.  35.4  del  siglo  x  H,  y  el  himno  «Gaudete  flores  marty- 
rum»  15  están  evidentemente  emparentados  entre  sí.  Ambas  piezas 
se  mueven  dentro  de  la  idea  de  querer  conmemorar  unos  mártires 
en  general,  cuyos  nombre  no  mencionan,  a  pesar  de  haber  anun- 
ciado «in  diem  sancti  Aciscli»,  es  decir,  de  querer  conmemorar 
un  mártir  en  singular.  El  P.  Pérez  de  Urbel 16  gratuitamente  afir- 
ma que  el  himno  cuya  composición  atribuye  al  siglo  vil,  estaba 
dedicado  a  san  Acisclo  «y  santa  Victoria»  :  el  himno  no  lo  dice  en 
ninguna  parte  y  por  lo  que  respecta  a  su  datación,  aun  admitiendo 
una  notable  antigüedad,  que  en  nada  perjudica  nuestra  tesis  sobre 
santa  Victoria,  tal  vez  podría  discutirse  la  que  le  atribuye  el  ilus- 
tre investigador. 

Si,  pues,  la  misa  y  el  himno  que  son  ciertamente  anteriores  a 
la  noticia  del  Martirologio  Lionés  están  dedicados  a  unos  már- 
tires (¡en  plural!),  ¿a  qué  mártires  se  refieren?  Desde  luego  y  en 
primer  lugar  a  san  Acisclo,  según  se  dice  expresamente,  pero  de 
ninguna  manera  a  santa  Victoria,  cuya  primera  memoria,  según 
quedó  dicho,  hallamos,  no  en  el  Antifonario  de  León  17 ,  sino  en  el 
Martirologio  Lionés,  ms.  Paris.  lat.  3.879  compuesto  antes  del 
año  806.  Los  otros  mártires  a  que  aluden  no  eran  unos  mártires 
concretamente  conocidos  como  compañeros  de  san  Acisclo,  según 
interpretó  el  autor  del  Lionés,  sino  que  la  intención  del  autor  de 
la  misa  y  luego  la  del  autor  del  himno,  era  la  de  conmemorar,  con 
una  alusión  implícita,  en  el  primer  día  del  año,  a  todos  los  mártires 
cuyas  fiestas  irían  celebrándose  a  lo  largo  del  ciclo  litúrgico  anual 
y  que  venían  a  constituir  como  una  aureola  de  Jesucristo  que  en 
el  segundo  adviento  (Navidad)  venía  a  repartir  coronas  a  los  már- 
tires y  a  abrirnos  las  puertas  del  cielo  (Himno,  estrofas  5-6). 

De  todo  cuanto  llevamos  dicho  hasta  aquí,  concluímos,  para 
datar  nuestro  texto  de  la  Pasión  de  san  Acisclo  y  Victoria,  que 

14  LSacr.,  col.  537-540.  El  ms.  35.3  de  la  jmisma  biblioteca  que  publicó  Dom 
Férotin,  nos  habría,  probablemente,  dado  el  mismo  texto,  de  no  haber  sido  el 
códice  mutilado  en  los  primeros  folios. 

16    Cnr.VALiER,  Repertorium...,  n.°  7.150. 

10    Origen...,  p.  18. 

"    Acta  SS.  Nov.  II,  post.,  p.  607.  Cf.  Ant,  pág.  1. 
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no  pudo  ser  escrita  sino  entrado  ya  el  siglo  x,  de  manera  que 
el  ms.  del  Pasionario  de  Cardeña,  como  veremos  que  sucedió  con 
la  de  san  Facundo  y  Primitivo,  sería  uno  de  los  primeros  monu- 
mentos que  la  habría  recogido. 

El  autor  de  esta  Pasión  tomó  pie,  según  hemos  dicho,  del  tes- 
timonio del  Martirologio  Lionés,  para  redactar  las  actas  de  estos 
santos,  naturalmente,  completamente  fabulosas,  aunque  pudo  ins- 
pirarse en  algún  detalle  de  la  tradición  (Lión).  Por  el  lenguaje 
duro  que  pone  en  boca  de  los  mártires,  que  algunas  veces  se  tra- 
duce en  inconveniencias  y  hasta  insultos  a  los  jueces,  muy  impro- 
pios de  la  caridad  y  mansedumbre  cristianas,  el  hagiógrafo  consi- 
guió realizar  un  tipo  bien  caracterizado  de  Actas  martiriales  espa- 
ñolas, detalle  con  que,  más  o  menos  agudamente  manifestado,  se 
distinguen  de  las  extranjeras  18.  Véase  por  ejemplo  la  crudeza  de 
estilo  de  estas  frases  que  el  autor  pone  en  boca  de  santa  Victoria : 
«Non  tibi  diximus,  inmunde  spiritus,  carnifex,  vermis,  quia  pater 
noster  et  dominus...  etc.».  Y  esta  otra:  «Dion,  lapideo  corde  et 
ab  omni  virtute  Christi  expulse  ( ?),  iusisti  mamillas  meas  abscidi : 
intuere  et  réspice,  quia  pro  sanguine  lac  egreditur».  Cuando  el 
presidente  mandó  que  le  cortaran  la  lengua,  santa  Victoria,  toman- 
do el  miembro  cortado,  se  lo  echó  a  la  cara  dejándole  ciego,  mien- 
tras decía:  «In  tenebris  constitute,  Dion  inpudice,  desiderasti 
manducare  organum  corporis  mei...  iuste  lumen  tuum  perdidisti». 
Estos  botones  de  muestra  bastarán  para  demostrar  que  no  exage- 
ramos al  decir  que  estamos  estudiando  unas  Actas  completamente 
fabulosas.  Por  otra  parte  la  rudeza  del  estilo  y  de  la  lengua  latina, 
comprueban  que  no  nos  hallamos  ante  ningún  monumento  de  vene- 
randa antigüedad. 

Siendo,  como  es,  una  Pasión  completamente  fantaseada,  es  lo 
natural  que  en  ella  hallemos  un  sin  fin  de  lugares  comunes  en  ha- 
giografía ;  hemos  de  notar  que  en  la  elección  y  encadenamiento  de 
los  mismos  hallamos  un  extraordinario  parentesco  con  la  Pasión 
de  san  Félix  de  Gerona :  nada  tiene  esto  de  extraño  sabiendo  que 
Córdoba  tenía  dedicado  al  santo  gerundense  una  capilla,  en  la  que 
fué  enterrado  san  Eulogio  después  de  su  martirio  ocurrido  el  1 1  de 
marzo  de  859  19. 

18  García  Villada,  Historia...,  I,  j.*,  p.  277. 

19  ES,  10,  p.  301. 
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Santos  Facundo  y  Primitivo 

Muy  disputada  viene  siendo  la  patria  de  estos  dos  santos.  León 
y  Orense  creen  poseer  suficientes  títulos  para  vindicar  su  natura- 
leza 1.  Lo  cierto  es  que  no  nos  han  quedado  vestigios  de  su  culto 
anteriores  al  siglo  vil.  La  consagración  de  la  basílica  de  Acci  (Gua- 
dix)  2  del  año  652,  nos  ha  conservado  una  memoria  de  una  depo- 
sición de  sus  reliquias  en  el  conventus  Cartaginense,  muy  lejos 
de  donde  sufrieron  el  martirio.  Este  último  detalle  es  de  un  valor 
no  despreciable,  pues  por  sí  solo  denota  que  el  culto  a  estos  dos 
mártires,  no  quedó,  como  pasa  con  muchos  otros,  circunscrito  a  la 
sola  ciudad  que  les  vió  nacer  para  el  cielo. 

Después  de  un  paréntesis  de  más  de  dos  siglos,  volvemos  a 
encontrar  otra  manifestación  cultual  a  san  Facundo  y  Primitivo 
en  la  basílica  arruinada  y  una  villa  donde  la  tradición  colocaba  el 
martirio  de  los  santos,  por  esto  llamada  «ad  domnos  sanctos»  que 
Alfonso  III  el  Grande  compró,  reedificó  y  regaló,  hacia  el 
año  872,  al  abad  Alfonso  y  a  sus  monjes,  supervivientes  escapados 
de  la  matanza  que  hicieron  los  moros  en  el  monasterio  de  San 
Cristóbal,  en  Córdoba 3.  Unos  diez  años  más  tarde,  en  agosto 
del  883,  Abuhalid,  oficial  de  Mohamed  I,  califa  de  Córdoba,  al 
retirarse  con  sus  huestes  de  la  incursión  hecha  en  la  región  leonesa, 
saqueó  y  arrasó  esta  basílica  *. 

Alfonso  III,  que  había  fundado  aquella  basílica,  la  restaura  y 
redota  nuevamente  el  30  de  noviembre  del  905.  A  29  de  junio 
de  935  consagrábase  con  la  mayor  solemnidad  esta  basílica6,  asis- 
tiendo a  la  ceremonia  el  mismo  rey  Ramiro  II  que  la  redotó  en  937 
y  la  enriqueció  con  numerosos  privilegios  6  y  donaciones,  de  tal 
manera  que  hasta  el  reinado  de  Ordoño  III  (950-955)  no  tuvo  ne- 

1  ES,  34.  p-  314-320;  17.  P-  226. 

*  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307. 

*  Escalona,  Historia  del  monasterio  de  Sahagún,  Escr.  23.  Cf.  ES,  34» 
P-  33I-3&3;  Pérez  de  Urbel,  Los  Monjes  esp.  en  la  E.  M-,  II,  ip.  285;  F.  J. 
Simonet,  Historia  de  los  mozárabes  de  España  (Madrid,  1807-1903),  pág.  501. 

*  Crón.  Albeld.  n.°  75,  PL,  129,  col.  1. 141-42.  F.  J.  Simonet,  loe.  cit. 

"  Madrid,  Bibl.  Nac,  Ms.  720,  fol.  236;  cit.  por  Gómez  Moreno,  Iglesias 
mozárabes,  p.  204. 

e   Gómez  Moreno,  L  c. 
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cesidad  el  monasterio,  para  proveer  a  su  sustentamiento,  de  reco- 
rrer a  la  munificencia  particular  7.  Hasta  los  tiempos  de  Alfon- 
so VI,  en  que  la  reforma  de  Cluny  fué  implantada  por  este  monarca 
en  Sahagún,  convertido  en  centro  del  movimiento  cluniacense  de 
Castilla,  si  se  exceptúa  el  corto  período  de  razias  de  Almanzor  en 
la  región  leonesa,  fué  aumentando  el  esplendor  y  riqueza  de  este 
gran  monasterio  de  Sahagún,  uno  de  los  mayores  focos  de  irra- 
diación monástica  española  8. 

Es  natural  que  con  el  esplendor  y  gloria  del  monasterio  fuera 
propagándose  y  aumentando  cada  día  el  culto  a  sus  santos  patro- 
nos Facundo  y  Primitivo.  De  santos  relegados  casi  al  olvido,  pasa- 
ron a  ser  los  patronos  de  una  de  las  abadías  más  grandes  del  si- 
glo x-xi :  nada  tiene,  pues,  de  extraño  que,  no  teniendo  textos 
litúrgicos  propios  con  que  festejarles  (ni  los  propone  el  Oracional 
ni  el  Sacramentario  de  Toledo,  ni  el  Antifonario  de  León,  ni  otro 
libro  litúrgico  anterior  al  siglo  x),  se  les  compusieran  unas  piezas 
que  estuvieran  a  tono  con  lo  que  representaba  en  aquel  tiempo 
Sahagún  y  así  apareció,  hacia  el  segundo  cuarto  del  siglo  x,  proba- 
bilísimamente  después  de  la  solemnidad  de  la  consagración  de  la 
basílica  del  monasterio,  29  junio  935,  la  Pasión  ampulosa  cual 
ninguna  otra  de  las  españolas,  que,  por  primera  vez,  encontramos 
en  el  ms.  de  Cardeña,  y  el  himno,  si  tal  puede  llamarse,  al  con- 
junto de  prosaicos  versos  del  «Fons,  Deus  aeternae  pacis»  9.  Muy 
pocos  años  después,  recogía  la  fiesta  de  nuestros  santos  el  calen- 
dario de  Córdoba,  redactado  en  961  10 ,  y  en  el  siglo  xi  todos  los 
demás  calendarios  españoles  en  completa  unanimidad  u.  Aparte  el 
escaso  valor  literario,  nuestra  Passio  no  ofrece  garantía  alguna  de 
relatar  la  verdad  objetiva  de  los  tormentos  de  nuestros  dos  prota- 
gonistas. Su  autor,  hábil  conocedor  de  la  literatura  hagiográfica 
hispana,  entretejió  las  numerosas  narraciones  de  los  más  invero- 
símiles portentos,  a  cual  más  maravilloso,  cor  frases  sonsacadas 
de  casi  todas  las  Pasiones  de  santos  españoles.  En  su  lectura  uno 
piensa  si  su  autor  tuvo  la  idea  de  proponerlos  como  los  únicos 

'   Gómez  Moreno,  op.  cit.,  p.  140. 
8   Ibidem,  p.  203,  y  ES,  34,  p.  333. 

'  Chevalier,  Repertoriurn...  n.°  26.725;  Cf.  Pérez  de  Urbel,  Origen..., 
p.  21-22. 

10  LOrd.,  p.  489. 

11  Ibidem. 
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mártires  de  España  que,  solos,  sufrieron  lo  que  todos  los  demás 
juntos. 

En  efecto:  las  Pasiones  de  san  Justo  y  Pastor,  san  Emeterio 
y  Celedonio,  san  Vicente,  etc.,  juegan  un  papel  importantísimo  en 
la  redacción  de  estas  Actas  y,  sobre  todo,  la  de  san  Félix  de  Gerona 
que  es  la  que  ofrece  un  parentesco  más  íntimo,  parentesco  que  se 
trasluce  asimismo  entre  el  himno  «Fons,  Deus  aeternae  pacis», 
como  ya  notó  el  P.  Pérez  de  Urbel 12 ,  y  el  «Fons  Deus  vitae  pe- 
rennis»  13,  propio  de  san  Félix. 

En  ninguna  parte  se  alude  a  la  tradición  de  que  nuestros  santos 
hubieran  sido  dos  de  los  hijos  de  san  Marcelo  y  que,  como  tales, 
hubieran  ejercido  la  milicia  temporal,  como  se  hace  desde  el  si- 
glo xiii  14,  a  no  ser  que  quisiera  verse  una  alusión  a  esta  idea  en 
la  frase  «usque  nunc  in  castris  regni  vestri  militabamus».  Pero 
teniendo  en  cuenta  que  estas  Actas  dependen  de  las  de  san  Emeterio 
y  Celedonio,  soldados  según  Prudencio,  que,  procedentes  de  Cala- 
horra, sufrieron  el  martirio  en  León,  en  cuyos  alrededores  se  halla 
el  monasterio  de  Sahagún,  nada  tiene  de  extraño  que,  entre  los 
diversos  puntos  de  contacto  entre  las  dos  Pasiones,  hallemos  esta 
frase  repetida  varias  veces  dentro  de  las  de  san  Emeterio  y  Cele- 
donio. De  lo  cual  se  sigue  que  aquella  frase,  aplicada  a  los  santos 
Facundo  y  Primitivo,  no  tiene,  como  el  resto  de  la  Pasión,  valor 
alguno  propiamente  histórico. 

La  genuinidad  de  estas  Actas  negóse  ya  en  la  misma  Edad 
Media.  En  el  informe  que  los  obispos  de  Tarazona,  Salamanca  y 
Oporto  dirigieron  al  papa  Lucio  III,  en  1182,  sobre  la  contienda 
entablada  entre  los  arzobispos  de  Braga  y  Compostela  respecto  a 
los  derechos  que  uno  y  otro  vindicaban  en  las  diócesis  de  Coimbra, 
Visea,  Lamego  y  Idanha  15  al  tratar  de  los  límites  de  la  Gallaecia, 
el  arzobispo  compostelano  alegaba  en  su  favor  la  Pasión  de  los 
santos  Facundo  y  Primitivo,  lo  cual  valióle  la  respuesta  de  su 
adversario  de  que  apelaba  a  un  documento  apócrifo.  Claro  que  hay 
que  valorar  esta  respuesta  a  la  luz  de  una  disputa  que  ponía  en 

u  L.  c 

18    Chevalier,  Repertorium...  n.°  6.431. 
u   cAnal.  Boíl.»  61  (1943)  130. 

15  Erdmann,  C,  Papsturkunden  in  Portugal  (Berlín,  1927),  p.  266  y  ss., 
en  «Abhandlungen  der  Geselschaft  der  Wissenschaften  zu  Góttingen»,  N.  F., 
Bd.  XX,  3. 
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juego  los  intereses  de  dos  señores,  pero  de  no  haber  sido  esta  la 
apreciación  que  se  tenia  de  esta  Pasión,  por  lo  menos  en  el  alto 
clero,  no  habría  sido  proferida  tan  oportunamente. 

Santa  Leocadia 

Desconocemos  por  completo  la  memoria  expresa  de  un  culto 
a  Santa  Leocadia  de  Toledo  en  un  tiempo  anterior  al  siglo  de  oro 
de  la  liturgia  visigoda. 

Uno  de  los  primeros  pasos  que  se  dieron  para  tributar,  o  incre- 
mentar, el  culto  a  esta  santa,  fué  la  construcción  de  una  basílica  en 
Toledo,  por  impulso  y  con  la  protección  de  Sisebuto,  en  el  año  618, 
bajo  el  episcopado  de  san  Heladio  en  la  sede  toledana:  «...cúrrente 
aera  DCLVI.  In  hoc  tempore...  Sisebutus  Toleto  regale  culmen 
obtinuit...  Toleto  quoque  beatae  Leocadiae  aula  miro  opere,  iu- 
bente  praedicto  principe,  culmine  alto  extenditur»  *.  La  consagra- 
ción de  esta  basílica  tuvo  lugar  el  día  29  de  octubre  de  aquel  año, 
según  testimonio  de  los  calendarios  mozárabes  S3  (1052)  de  Silos 
y  L  (antes  de  1066)  de  León  2.  En  ella  se  albergaron,  pocos 
años  después,  los  Padres  de  los  concilios  toledanos  IV  (a.  633), 
V  (a.  636)  y  VI  (a.  638)  3. 

La  solemnidad  del  culto  que,  ya  por  este  tiempo,  se  le  tributaba, 
vino  acompañada,  como  era  natural,  de  la  difusión  de  sus  reliquias 
por  toda  España.  A  los  pocos  años  de  habérsele  construido  aquella 
basílica,  probablemente  la  primera  que  tuvo  dedicada,  las  encon- 
tramos ya  depuestas  en  el  cipo  de  Guadix,  del  año  652  4. 

Al  tiempo  de  este  resurgimiento  y  expansión  cultual,  hay  que 
atribuir,  sin  duda,  la  composición  de  la  mayoría  de  piezas  de  su 
liturgia :  las  veintinueve  oraciones  del  Oracional  de  Tarragona 5, 
la  misa  del  Sacramentario  de  Toledo  6  y  las  antífonas  del  Antifo- 
nario de  León  7.  La  Pasión,  tal  como  figura  en  nuestros  ms.,  es 

1  Eulogio  de  Córdoba,  Liber  Apol.  Martyrum,  16;  PL,  115,  p.  859;  cf., 
p.  910,  nota  5;  ES,  5,  p.  165  y  242. 

2  Cf.  «Anal,  sacra  Tarraconensia»  15  (1942)  264. 

*  Mansi,  10,  p.  615,  654  y  659. 

*  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307c. 

5    Vives,  Oracional...,  n.°  121-149,  cf.  pág.  xxi. 
8   LSacr.,  col.  42-45. 
■   Ant.,  p.  1S-20. 
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también  de  esta  época,  aunque  no  se  puede  precisar  la  década  del 
siglo  en  que  se  escribiría. 

Del  estudio  de  todos  estos  textos  litúrgicos,  se  desprende  que 
santa  Leocadia  forma  parte  de  aquel  grupo  de  santos  españoles 
cuyo  culto,  antes  de  recibir  el  empuje  que  más  tarde  se  les  dió, 
en  la  primera  mitad  del  siglo  vn,  venía  integrado  por  una  serie 
de  fórmulas  vagas  e  imprecisas  al  narrar  los  pormenores  de  su 
vida  y  martirio,  debido  a  que  muy  poco  o  nada  se  sabía  de  ellos, 
ni  siquiera  por  tradición  oral.  Éste  es  el  caso,  p.  e.,  de  los  santos 
Félix  de  Gerona,  Cucufate  y  Eulalia  de  Barcelona,  Innumerables 
de  Zaragoza,  Justo  y  Pastor  y  Vicente  Sabina  y  Cristeta.  A  la 
manera  que  se  buscaban,  donde  fuera,  las  reliquias  de  mártires 
cuando  no  se  tenían,  así  el  hagiógrafo  autor  de  las  Pasiones  pro- 
pias y  de  las  otras  fórmulas  litúrgicas  de  estos  santos,  buscaba 
aquí  y  allá  detalles  que  pudieran  convenirle,  para  engarzarlos,  con 
más  o  menos  gracia,  y  componer  las  Pasiones  y  demás  piezas  litúr- 
gicas. 

El  autor  de  la  Pasión  de  santa  Leocadia,  sea  que  fuera  algo 
más  escrupuloso  o,  lo  que  creemos  más  verosímil,  de  reducidos 
alcances  literarios,  no  hizo  más  que  echar  mano  de  un  texto  bas- 
tante más  antiguo  y  de  tono  general  al  que  fué  añadiendo,  hacia 
el  final,  alguna  referencia  más  concreta  al  martirio  de  la  santa  por 
él  biografiada. 

Para  proceder  con  orden,  conviene  que  abramos  aquí  un  largo 
paréntesis  para  ocuparnos  de  este  texto  primitivo,  antes  de  acabar 
de  estudiar  la  Pasión  de  santa  Leocadia. 

Al  tratar  de  hacer  el  estudio  de  las  Actas  de  los  mártires  es- 
pañoles, que  debía  constituir  la  parte  central  de  nuestro  trabajo 
sobre  el  Pasionario  hispánico,  pudimos  darnos  cuenta  en  seguida, 
de  que  era  tal  el  parentesco  ideológico  y  verbal  que  había  en  un 
grupo  de  ellas,  que  lógicamente  se  debía  concluir  que  unas,  depen- 
dían literariamente  de  otras,  en  muchos  detalles  de  su  composición. 
Estas  Pasiones  eran  las  de  los  santos  Vicente,  Félix,  Cucufate, 
Eulalia  de  Barcelona,  Innumerables  de  Zaragoza,  Justo  y  Pastor, 
Leocadia,  y  Vicente,  Sabina  y  Cristeta.  Pero  además  de  ello,  que- 
daban en  pie  una  serie  de  dificultades  que,  de  no  admitirse  una 
dependencia  común  de  un  texto  bastante  más  antiguo,  permanecían 
insolubles.  Este  texto  debía  ser  la  clave  de  solución  de  una  serie 
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de  problemas  que  se  presentan  en  la  hagiografía  española  más 
antigua,  no  dilucidados  hasta  el  presente. 

Creemos  haber  podido  reconstruir  casi  totalmente  este  texto, 
hoy  día  perdido,  gracias  a  la  recensión  de  las  Pasiones  de  santa 
Leocadia  y  la  de  los  santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta.  Llegamos 
a  esta  conclusión,  después  de  constatar  que  la  casi  totalidad  de  la 
Passio  de  santa  Leocadia  de  Toledo,  coincidía,  palabra  por  pala- 
bra, con  la  larga  introducción  de  la  de  los  santos  abulenses  Vicente, 
Sabina  y  Cristeta,  con  el  detalle  de  que  las  de  los  santos  Félix, 
Cucufate,  Eulalia  de  Barcelona,  Innumerables  de  Zaragoza  y  Justo 
y  Pastor,  además  de  una  estructura  interna  muy  parecida  entre  sí, 
conservan  de  una  manera  exclusiva  respecto  de  las  demás  Pasiones 
del  Pasionario  hispánico,  rasgos  y  características  peculiares,  que 
únicamente  pueden  depender  de  la  recensión  de  aquellas  dos  Pasio- 
nes. Efectivamente,  ¿cómo  se  explicaría  si  no,  la  coincidencia,  por 
ejemplo,  de  que  todas  y  sólo  las  Actas  de  estos  santos  mencionados 
expresamente  en  esta  recensión,  entre  las  diecisiete  que  componen 
el  Pasionario  propiamente  hispánico,  noten  que  el  juez  o  Praeses 
que  sacrificó  a  sus  protagonistas  fué  Daciano,  cuyo  nombre,  como 
luego  demostraremos,  en  el  siglo  v-vi  sólo  era  conocido  por  la 
Pasión  de  san  Vicente  redactada  ya  en  el  siglo  iv? 

Este  texto,  más  que  una  Pasión  propiamente  dicha,  era  una 
narración  concebida  en  términos  generales,  del  itinerario  sangriento 
que  su  autor  suponía  habría  seguido  Daciano,  mandado  a  España 
por  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano,  para  perseguir  a 
los  cristianos :  Gerona  (s.  Félix)  —  Barcelona  (stos.  Cucufate  y 
Eulalia)  —  Zaragoza  (Innumerables)  —  Complutum  (stos.  Justo  y 
Pastor)  —  Toledo  (sta.  Leocadia)  —  Ávila  (stos.  Vicente  Sabina  y 
Cristeta)  —  Mérida  (sta.  Eulalia).  Podríamos  resumir  su  conte- 
nido, que  conviene  conozcamos  bien  para  darnos  cuenta  de  la  tras- 
cendencia del  mismo,  en  los  siguientes  términos : 

Probable  reconstrucción  de  esta  Passio  de  communi,  a  base  del  texto 
crítico  de  las  Pasiones  de  santa  Leocadia  y  de  los  santos  Vicente,  Sabina 
y  Cristeta: 

In  temporibus  illis,  dum,  post  corporeum  Salvatoris  adventum,  et,  pro 
redemptione  nostra,  sanguinis  eius  effusionem,  ad  inferos  descensionem,  a 
mortuis  resurrectionem,  et  in  coelos  ascensionem,  evangélica  eruditio  sen- 
s¡m  atque  gradatim  apostolorum  doctrina  in  omnem  terram  refulsisset,  sera 
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Empieza  con  una  regular  introducción  sobre  lo  retardado  que 
liego  a  los  confines  de  nuestra  península  la  fe  cristiana,  donde,  por 
lo  mismo,  reinaba  por  completo  el  paganismo;  esto  no  quiere  decir 
que  no  hubiera  pequeñas  comunidades  en  los  más  recónditos  pue- 

tandem  Hispaniae  finibus  innotuit,  eratque  rara  fides,  et  ideo  magna  quia 
rara.  Delubra  vero  gentilium  in  omni  loco,  sacrilega  effusione  sanguinum, 
taurorum,  hircorumque  fumabant.  Et  quia  nonnullae  civitates,  oppida,  vicus, 
castella,  sine  fanorum  monstrorumque  imaginibus  ex  auro  argentove  et 
omni  metallo  erant,  colebantur  praeterea  in  effigie  doemones,  et  fides  in 
Christo,  pullulans  inter  tantas  rabies  paganorum,  palpitabat.  Conventícula 
A^ero  nominis  Christi,  secretissimis  et  abditissimis  locis  a  paucis  et  perfectis 
ingrediebantur  peragenda;  et  quantum  crescebat  Christi  nominis  dignitas, 
tantum  deficiebat  execranda  calamitas.  Ita  provenit  ut,  in  nonnullas  urbes 
perfectae  fidei  flagrarent  incendia,  ut  iam  non  per  latebras  occulendo,  sed 
publice  Ecc'.esiae  sacerdotibus  et  omni  praepollerent  clero.  Quae  fama  non 
solum  totam  Italiam,  sed  et  Bizantium  peragravit.  Quae  fama  fuit,  ut  impi- 
issimum  Datianum  praesidem  impiissimi  Diocletianus  et  Maximianus  impe- 
ratores,  ad  evertendam  magis  quam  ad  gubernandam,  destinarent  Hispa- 
niam.  Primum  namque  Galliam,  ut  lupus  cruentus  intravit;  ibique  exsa- 
tiatus  sanguine  martyrum  ac  cadavera  crapulatus,  ructans,  Hispaniam 
ingressus  est :  Felicem,  Cucufatem,  Eulaliam  et  alios,  quorum  nomina  lon- 
gum  est  scribere,  gravissimis  tormentis  aíficiens,  Deo  animas  consecravit 
innocuas.  Ac  post  inde  felicissimam  Caesaraugustam,  quasi  leo  frendens, 
arripuit.  Quanta  ibidem  ludibria,  quantaque  verbera,  quot  cruces,  quotque 
effusiones  sanguinum  in  ea  operatus  íuerit,  si  humana  lingua  taceat,  ipsa 
quae  polluta  est  christianorum  sanguinibus  térra  loqueretur :  eo  quod  nullus 
exceptus  sit  ibi,  qui  bustuali  situ  non  teneat  redivivos  ac  florentissimos 
ciñeres  martyrum  locus.  Inde  alacri  profectu  complutensem  ingreditur 
civitatem ;  protinus  pro  cruore  lac,  truncatis  corporibus,  fundens,  geminas 
margaritas  in  diademate  nostri  regís  affigendas,  et  innocentiae  dignitate 
velut  auro  conspiquas,  Iustum  eí  Pastorem  a  térra  ad  coelos  per  feralem 
impietatem  pius  Dominus  suscepit.  Deinde  adveniens  toletanam  urbem,  in- 
gressus, coepit  sagaci  indagine  perquirere  membra  sanctorum :  ibique  re- 
perit  Leocadiam,  quam,  arctissimis  vinculis  conligatam,  in  carcerem  trudit, 
cogitans  qualibus  poenis  vel  tormentis  eam  affligeret.  Properans  itaque  Elbo- 
ram,  officium  omne  praemonet  suum,  ut,  indagine  praemissa,  christianos 
quoscumque  invenissent,  tribunali  eius  praesentarent.  Statimque,  compertum 
adulescentem  quemdam  nomine  Vincentium,  cuius  meritum  nomine  comi- 
tabatur  suo,  comprehensum,  eius  conspectibus  sistunt;  quem  cum  Sabina  et 
Christete,  eius  sororibus,  in  abelensem  urbem  persequens,  digna  Christo 
muñera  dedicavit.  Profectusque  ab  Elbora,  emeretensem  ingreditur  civi- 
tatem; ilico  tribunal  sibi  aptari  praecepit,  multosque,  sanctorum  crudeliter 
sanguine  fuso,  transmissit  ad  Dominum.  Inter  quos  Eulaliam,  multis  cru- 
ciatibus  multisque  verberibus  afnictam,  igne  adplicito  Domino  consecravit... 
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blecitos,  los  cuales,  poco  a  poco,  fueron  creciendo  hasta  vivir  los 
cristianos  públicamente  en  las  ciudades.  La  fama  de  este  creci- 
miento llegó  a  los  oídos  de  los  emperadores,  que  mandaron  a  Da- 
ciano  como  «Praeses»  a  España,  más  para  alborotarla  y  destruirla, 
que  para  gobernarla.  Entró  Daciano  en  las  Galias  como  lobo  car- 
nicero, desde  donde,  harto  de  sangre  de  mártires  y  apestando, 
borracho  de  tantos  cadáveres,  penetra  en  España.  Atormentando 
con  espantosos  suplicios  a  Félix,  a  Cucufate  y  a  Eulalia,  así  como 
a  otros  muchos  que  sería  prolijo  enumerar,  consagró  a  Dios  almas 
inocentes.  Rugiendo  como  un  león,  toma  el  camino  de  la  tranquila 
y  pacífica  ciudad  de  Zaragoza :  si  la  lengua  callara  cuantos  escar- 
nios, cuantos  azotes,  cuantas  cruces,  las  innumerables  efusiones  de 
sangre  que  perpetró  allí,  hablaría  la  misma  tierra  todavía  regada 
y  teñida  con  la  sangre  de  los  cristianos,  porque  ni  uno  fué  dejado 
de  aquellos  cuyas  resucitadas  y  gloriosas  cenizas,  colocadas  allí  en 
forma  de  pira,  ocupan  el  lugar  de  los  mártires.  De  aquí,  con  brusca 
partida,  entra  en  la  ciudad  de  Complutum,  donde,  truncados  unos 
cuerpos,  que  manaron  leche  en  lugar  de  sangre,  como  dos  perlas 
gemelas  que  había  que  engarzar  en  la  diadema  de  nuestro  rey, 
resplandecientes  como  el  oro  por  la  hermosura  y  nobleza  de  su  ino- 
cencia, el  Señor  tomó,  mediante  la  feroz  impiedad,  de  la  tierra 
para  los  cielos,  a  Justo  y  Pastor.  Llegándose  después  hasta  Toledo, 
empezó  a  buscar  con  sagacidad  cuantos  cristianos  había,  entre  los 
cuales  encontró  a  santa  Leocadia.  Dirígese  luego  a  Ébora,  donde 
hace  lo  mismo  por  medio  de  sus  oficiales,  que  le  traen  al  adoles- 
cente Vicente  a  quien,  poco  después,  persigue  con  sus  hermanas 
hasta  Ávila,  donde  los  consagró  como  trofeos  a  Cristo.  Marcha  de 
Ávila  y  entra  en  Mérida,  donde  manda  preparársele  un  tribunal  y, 
cruelmente  vertida  la  sangre  de  muchos  cristianos,  les  manda  al 
Señor,  entre  los  que  se  cuenta  Eulalia  que,  habiendo  sufrido  mu- 
chos tormentos,  soportó  gran  cantidad  de  azotes  para  morir  al 
fin  quemada. 

Van  Hecke  opinaba  que  este  texto  primitivo  a  que  venimos 
refiriéndonos  debía  servir  como  prólogo  general  de  algún  Legen- 
dario que  podía  utilizarse  a  discreción,  como  introducción  a  cual- 
quier Passio  8.  Nosotros  más  bien  nos  inclinamos  a  creer  que  sería 


8  Acta  SS.,  Oct.  XII,  p.  205. 
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una  fórmula  general  de  Pasión  —  hoy  la  llamaríamos  «Pasión  de 
conimtmi»  —  para  ser  leída  en  el  oficio  litúrgico  de  alguno  de 
aquellos  santos  que  se  mencionan  expresamente  en  ella.  Evidente- 
mente hay  que  excluir  su  uso  litúrgico  para  la  fiesta  de  santa 
Eulalia  de  Mérida,  puesto  que  ya  de  muy  antiguo  contaba  con  una 
Pasión  propia. 

Pero  aunque  asignemos  a  esta  Pasión  de  común  este  cometido, 
no  queremos  afirmar  con  ello,  que  fuera  conocida  y  empleada  como 
tal,  en  todas  aquellas  iglesias  a  que  pertenecían  los  santos  refe- 
ridos, desde  el  momento  de  su  composición,  pues  es  muy  difícil 
asegurar  qué  santos  tenían  culto  general  en  toda  España  en  la 
primera  parte  del  siglo  vn,  y  con  qué  piezas  contaban  para  el 
ejercicio  del  mismo.  Con  todo,  conjeturamos  que  su  uso  iría  en- 
trando paulatinamente  en  estas  iglesias  por  el  hecho  de  constatar 
que  las  Pasiones  propias  de  estos  santos,  todas  ellas  compuestas  en 
la  primera  mitad  del  siglo  vil,  están,  según  dijimos,  evidentemente 
emparentadas  con  aquel  texto  de  común. 

Tratando  de  averiguar  las  fuentes  literarias  en  que  se  inspiró 
el  autor  de  esta  Pasión  de  común,  creemos  poder  asignarle,  por 
lo  menos,  estas  dos,  de  influencia  marcadísima :  La  Pasión  de  san 
Saturnino  y  la  de  san  Vicente.  La  primera,  escrita  durante  los  pri- 
meros años  del  siglo  v,  y,  probablemente,  conocida  en  España  poco 
después  9,  ejerció  un  notable  influjo  en  su  introducción  o  prólogo. 
Véase  el  cotejo  de  los  textos: 


S.  Saturnino 


Recensión  Leocadia-Vicente, 
Sabina  y  Cristeta 


Tempore  illo,  quo,  post  corpo- 
reiim  Salvatoris  adventum,  exor- 
tus...  quia  sensim  atque  gradatim 
in  omnem  terram  evangeliorum  so- 
nitus  exivit,  tardoque  processu  in 
regionibus  nostris  Apostolorum 
praedicatio  coruscavit,  cum  raro, 
in  aliquibus  civitatibus...  et  crebra 
miserabili  errore  gentilium  nitori- 
bus  faetidis  in  ómnibus  locis  tem- 
pla fumarent...  etc. 


In  tcmporibus  Mis,  dum,  post 
corporeum  Salvatoris  adventum, 
et...  evangélica  eruditio  sensim 
atque  gradatim  apostolorum  doc- 
trina in  omnem  terram  refulsisset, 
sera  tándem  Spaniae  finibus  inno- 
tuit,  eratque  rara  fides...  Delubra 
vero  gentilium  in  omni  loco  sacri- 
lega efíusione  sanguinum  tauro- 
rum  hircorumque  fumabant...  etc. 


•  Véase,  más  abajo,  el  estudio  de  esta  Pasión. 
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La  segunda  fuente,  la  Passio  de  san  Vicente,  redactada  durante  el 
siglo  iv,  influyó  sobremanera  en  la  estructura  interna  de  esta  Pasión 
de  communi,  especialmente  en  la  figura  y  personalidad  de  Daciano. 

En  el  siglo  iv-vi,  Daciano  no  era  conocido  en  España  más  que 
por  la  relación  que  tuvo  con  el  martirio  de  san  Vicente,  el  mártir 
valenciano.  La  triste  celebridad  de  este  juez  inicuo  y  sanguinario, 
muy  pronto  fué  propagada  por  España  por  el  autor  de  las  bellí- 
simas Actas  de  san  Vicente  y  popularizada  por  la  delicada  pluma 
de  Prudencio  que  dedicó  un  himno  de  su  Peristéfanon  a  la  memo- 
ria de  este  «invicto»  mártir :  su  fama  rápidamente  traspasó  los 
límites  de  nuestra  península,  hasta  el  punto  de  que  san  Agustín, 
en  uno  de  sus  sermones  aniversarios  pudo  exclamar:  «¿Quis  autem 
hodie  Datiani  vel  nomen  audisset,  nisi  Vincentii  Passionem  legis- 
set?»  10.  Nada,  pues,  tiene  de  extraño  que,  al  querer  componer  una 
Pasión  para  conmemorar  una  buena  parte  de  los  mártires  espa- 
ñoles de  los  cuales  se  sabía  muy  poca  cosa,  sobre  todo  si  ésta  se 
redactó,  según  parece,  en  Zaragoza,  de  donde  era  oriundo  san 
Vicente,  y  donde  se  veneraban  preciosas  reliquias  del  mismo  11 ,  se 
acudiera  a  la  más  popular  y  famosa  de  las  Pasiones  españolas, 
para  así  realzar  más  el  valor  del  testimonio  de  estos  mártires,  al 
hacerles  participantes  de  la  misma  gloria  de  Vicente  que,  aureolado 
por  el  autor  de  sus  Actas  con  un  triunfo  portentoso,  supo  «vencer» 
al  más  cruel  de  los  tiranos. 

De  ahí  que  el  Daciano  de  la  Pasión  común,  coincida  perfec- 
tamente con  la  ferocidad  del  juez  protagonista  de  la  Pasión  y  del 
himno  a  san  Vicente  y  no  desdiga  de  la  figura  cuyo  despotismo 
acusó  también  fuertemente  san  Agustín  en  varios  de  sus  sermones. 
Puede  darse  por  descontado  que  la  génesis  de  Daciano  en  la  hagio- 
grafía española,  tuvo  por  vehículo  esta  Pasión,  hasta  el  punto  de 
que  sin  ella  los  mártires  españoles  Félix,  Cucufate,  Eulalia  de  Bar- 
celona, Innumerables  de  Zaragoza,  Justo  y  Pastor,  Leocadia,  y  Vi- 
cente Sabina  y  Cristeta,  difícilmente  habrían  tenido  asignado,  en 
sus  Actas  propias,  a  Daciano  como  juez  que  les  infligió  el  suplicio. 

Por  cuanto  llevamos  dicho,  la  datación  de  esta  Pasión  de  com- 
muni plantea  un  problema  cuyas  consecuencias  son  de  importancia 
trascendental  en  el  estudio  de  la  hagiografía  y  del  Pasionario  his- 

10  Sermo  276:  PL,  38,  col.  1.257. 

11  Véase  el  estudio  de  la  Pasión  de  san  Vicente. 
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pánicos.  Desde  luego,  no  nos  ha  sido  posible  darle  más  que  una 
datación  conjetural,  aunque  bastante  aproximada,  pero  tenemos 
como  cierto  que  debió  escribirse  después  del  siglo  v,  es  decir,  des- 
pués de  la  expansión  del  culto  a  san  Saturnino  y  conocimiento  de 
sus  Actas  en  nuestra  península,  y  antes  de  la  redacción  de  la  pri- 
mera de  las  Pasiones  propias  de  aquellos  santos  en  cuya  solemnidad 
se  leían  las  Actas  de  communi,  a  saber,  la  Pasión  de  los  Innume- 
rables de  Zaragoza  compuesta  en  los  últimos  años  del  siglo  vi  o 
primeros  del  vil. 

Después  del  estudio  interno  de  su  texto,  creemos  que  es  posible 
precisar  un  poco  más ;  sospechamos  que  su  composición  tendría 
lugar  hacia  fines  del  siglo  vi  o  principios  del  vn  y,  concretamente, 
poco  después  del  año  592.  La  tesis  de  que  debe  ser  una  obra  de 
fines  del  siglo  vi  o  de  los  primeros  años  del  vn,  nos  la  ha  sugerido 
la  frase  que  el  autor  intercaló,  como  sin  darle  importancia,  al  prin- 
cipio de  la  pieza,  hablando  de  la  persecución  anticristiana  que  ardía 
en  España:  «...quae  fama  [propagationis  fidei  in  Hispania]  non 
solum  totam  Italiam  sed  et  Bizantiunr  peragravit».  Esta  idea  de 
que  la  propagación  de  la  fe  por  España  llegara  hasta  Bizancio,  no 
parece  se  pueda  explicar  debidamente  si  no  es  suponiéndola  for- 
mada bajo  un  influjo  de  Oriente  en  nuestra  patria,  por  lo  menos 
de  tipo  cultural,  que  indudablemente  existió  durante  el  período  en 
que  el  sur  de  nuestra  península  (Cartaginense  y  Bética)  estuvo  ínti- 
mamente ligado  militar  y  políticamente  con  el  imperio  bizantino 
(a.  553-621). 

La  datación  de  esta  pieza  como  obra  compuesta  poco  tiempo 
después  del  año  592,  depende  ya  de  la  interpretación  de  la  frase 
que  el  hagiógrafo  refería  a  las  reliquias  de  los  Innumerables  de 
Zaragoza:  «Quanta  ibidem  [Caesaraugusta]  ludibria,  quantaque 
verbera,  quot  cruces,  quotque  effusiones  sanguinum  in  ea  operatus 
fuerit,  si  humana  lingua  taceat,  ipsa  quae  polluta  est  christianorum 
sanguinibus  térra  loqueretur:  eo  quod  nullus  exceptus  sit  ibi,  qui 
bustnali  situ  non  teneat  redivivos  ac  florentissimos  ciñeres  marty- 
rum  locus».  Si  bien  es  verdad  que  el'  tono  de  toda  esta  perícope 
recuerda  el  himno  IV  del  Peristéfanon  (spec.  vv.  57-58),  la  última 
frase  no  tiene  sentido  alguno,  a  nuestro  entender  —  obsérvese  la 
fuerza  de  las  palabras  «redivivos»  y  «florentissimos»  — ,  si  no  se 
la  interpreta  a  la  luz  de  una  de  las  decisiones  del  II  concilio  de 
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Zaragoza  del  año  592.  El  3."  canon  de  este  concilio,  como  diremos 
en  su  lugar,  representa  el  empuje  hacia  la  restauración  definitiva 
del  culto  a  los  dieciocho  MM.  de  Zaragoza,  por  cuanto  que  a  raíz 
de  él,  volvió  a  consagrarse  la  basílica  de  Santa  Engracia  y  los 
Innumerables,  hasta  entonces  destinada  al  culto  arriano.  En  esta 
reconsagración  —  no  sólo  simple  reconciliación  — ,  dióse  una  im- 
portancia capitalísima  a  la  restauración  del  culto  a  las  cenizas  de 
aquellos  mártires  que,  a  juzgar  por  las  frases  de  la  Pasión  propia 
de  los  Innumerables,  compuesta  pocos  años  después,  resultaba  fas- 
tuosísimo 12 .  Un  eco  de  estas  solemnidades,  creemos  descubrirlo 
en  la  frase  antes  citada. 

En  consecuencia,  conjeturamos  que  la  Pasión  de  communi,  se 
redactó  poco  tiempo  después  del  año  592,  antes  de  la  composición 
de  la  Passio  propia  de  los  Innumerables,  de  los  últimos  años  del 
siglo  vi  o  primeros  del  vn,  o  en  Toledo  o,  según  creemos  más 
probable,  en  Zaragoza  mismo. 

Pues  bien :  volviendo  ya  al  estudio  de  la  Pasión  propia  de  santa 
Leocadia,  resulta  que  ésta  no  es  más  que  la  misma  Passio  de  com- 
muni ampliada  con  un  corto  interrogatorio,  hacia  el  final,  cuando 
el  autor  de  esta  Pasión  hacía  llegar  a  Daciano,  en  su  loca  carrera, 
a  Toledo  y  tocaba  el  turno  de  las  pesquisas  y  suplicios  a  la  santa 
toledana.  Por  ella,  sólo  sabemos  que  fué  invitada  por  el  prefecto,  a 
hacer  honor  a  su  noble  linaje,  ofreciendo  sacrificios  a  los  dioses, 
a  lo  que  se  negó  rotundamente  la  santa,  siendo  por  ello  encarcelada. 
Márchase  Daciano  de  improviso  de  Toledo  a  Ávila  donde  sacrificó 
a  los  tres  hermanos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  y  luego  a  Mérida 
donde  inmoló  a  santa  Eulalia.  Habiendo  oído  contar  Leocadia  estos 
desmanes  desde  la  cárcel,  orando  y  mientras  esperaba  la  sentencia 
entregó  su  alma  a  Dios,  mereciendo  así  el  título  de  «confesor», 
más  bien  que  el  de  mártir. 

Las  circunstancias  del  encarcelamiento,  la  oración,  el  anuncio 
cíe  los  sufrimientos  de  Eulalia  y  sobre  todo  el  haber  muerto  como 
«confesor»,  son  los  escasos  detalles  que  de  la  santa  recuerda  unáni- 
memente toda  la  producción  litúrgica  posterior  que  a  ella  se  refiere. 
Así  el  Oracional  de  Tarragona,  el  Sacramentarlo  de  Toledo  y,  de 
una  manera  especial,  el  himno  «Sanctissimae  Leocadiae»  13,  com- 

11   Cf.  algunas  frases  intercaladas  en  el  estudio  de  esta  Pasión. 
13  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  18.579. 
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puesto  en  la  misma  ciudad  de  Toledo,  hacia  mediados  del  siglo  vn. 
Sea  o  no  de  san  Eugenio  como  vindica  Pérez  de  Urbel 14,  este 
himno  está  inspirado  en  los  himnos  de  santa  Eulalia  de  Mérida, 
de  Prudencio,  y  el  de  santa  Eulalia  de  Barcelona  compuesto  proba- 
bilísimamente  por  el  obispo  Quirico  (a.  653-666),  más  bien  que  con 
el  de  san  Hipólito,  cuyo  parentesco  quiso  demostrar  el  docto  bene- 
dictino 15. 

Las  dependencias  mutuas  entre  los  textos  litúrgicos  de  santa 
Eulalia  de  Barcelona  y  los  de  santa  Leocadia  no  se  limitan  sólo  a 
los  himnos,  sino  que  también  las  encontramos  en  el  Oracional 
tarraconense,  que,  en  las  oraciones  del  día  de  santa  Leocadia,  está 
evidentemente  emparentado  con  el  prólogo  de  la  misa  de  santa 
Eulalia  barcelonesa  según  el  Sacramentarlo  de  Toledo,  ciertamente 
redactada  en  Barcelona  16.  Vaya  a  manera  de  ejemplo  la  siguiente 
oración : 


Oracional 
(Vives,  1.  c,  n.°  137) 

Speciosa,  Christe  Dei  Filius, 
virgo  Leocadia  annuis  recursibus 
quodammodo  pervidetur,  dum  ho- 
nor sepulchri  eius  humanis  obtu- 
tibus  praesentatttr,  et  obsequendus 
honorifice  aperitur;  ... 


Sacramentario 
LSacr.,  p.  136) 

Adest,  dilectissimi  fratres,  fa- 
mosum  illud  beatae  Eulaliae  fes- 
tum,  quod  annuis  recursibus  sus- 
cipimus  incolcndum:  ...  honore 
etiam  inlustravit  sepulchri. 


Origen...,  p.  23. 

Véase  el  siguiente  cotejo  de  textos: 

Himno  s.  Leocadia 
Haec  namque  Virgo  nobilis 
exorta  claro  germine, 
  (Estrofa  3) 


Himno  s.  Eulalia  de  Mérida 
Germine  nobilis  Eulalia, 
mortis  et  índole  nobilior, 
Emeritam  sacra  Virgo  suam 
  (Estrofa  1) 


Mucho  más  claro  es  el  parentesco  con  el  himno  de  santa  Eulalia  de  Barce- 
lona con  el  que  coinciden,  además  del  metro,  con  frases  como  éstas : 


Himno  s.  Leocadia 
Tu  nostra  civis  indita 
tu  es  patrono  vernula... 

Procul  repelle  taedium 

(Estrofa  8") 

Dea  perennis  gloria 
et  gratiarum  copia 

(Estrofa  11) 
LSacr.,  col.  ^136,  línea  17. 


Himno  s.  Eulalia  Barcelona 
Civibus  occurre,  civis, 
et  salutem  porrige 
esto  sic  patrono  nobis 

  (Estrofa  12) 

Solve  quod  tacdet,  quod  urget 

  (Estrofa  11) 

Gloria  Patri  Natoque 

gratiarum  copio  (Estrofa  15) 
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El  problema  lestá  en  saber  cuál  de  estos  dos  textos  es  la  fuente 
del  otro;  hay  razones  para  una  y  otra  posibilidad.  Si  debiéramos 
pronunciarnos,  nos  inclinaríamos  a  creer  con  las  debidas  reservas, 
que  fué  el  autor  o  autores  de  los  textos  referentes  a  santa  Leoca- 
dia, los  que  se  inspiraron  en  la  liturgia  de  santa  Eulalia  de  Barce- 
lona, y  no  viceversa,  por  lo  menos  en  el  Oracional,  donde  la  oración 
que  propusimos  incluye  la  frase  «honor  sepulchri»  del  himno  de 
Quirico  a  santa  Eulalia,  la  cual,  en  este  caso,  pasaría  a  formar  parte 
de  la  oración  de  santa  Leocadia,  mediante  el  prólogo  de  la  misa  de 
la  santa  barcelonesa. 

Si,  pues,  el  himno  y  los  textos  del  Oracional  de  la  festividad 
de  santa  Leocadia  se  compusieron  después  del  año  656,  en  que, 
más  o  menos,  Quirico  debió  ya  haber  compuesto  el  himno  de  la 
santa  mártir  de  Barcelona,  es  lícito  concluir  que  la  Pasión  cierta- 
mente anterior  al  himno,  se  compondría  o  mejor  refundiría  sobre 
la  Passio  de  común,  durante  la  primera  parte  del  siglo  vn,  proba- 
blemente antes  del  año  633  en  que  ya  viene  mencionada  con  el 
título  de  «confessor»  en  el  concilio  IV  de  Toledo  «beatissimae  et 
sanctae  confessoris  Leocadiae»  1T. 

Ch.  H.  Lynch  ha  atribuido  la  misma  antigüedad  a  esta  Pasión 
de  santa  Leocadia  18 ;  pero  no  compartimos  la  atribución  que  él 
hace  de  su  autor.  Lynch,  infundadamente  19,  atribuye  su  redacción 
a  san  Braulio,  obispo  de  Zaragoza. 

En  el  siglo  viii,  su  culto  se  había  propagado  ya  fuera  de  Espa- 
ña. Todos  los  mss.  del  Jeronimiano  incluyen  su  fiesta,  aunque  no 
al  día  9  de  diciembre,  como  se  celebraba  en  España,  sino  al 
día  13  20 .  Cixila  arzobispo  de  Toledo  (f  783)  contribuyó  a  la  ex- 
pansión de  su  culto,  al  relatar  la  aparición  de  la  santa  a  su  prede- 
cesor en  la  sede  primada,  san  Ildefonso,  cuya  vida  escribió  21 . 

El  Martirologio  de  Lión  a  principios  del  siglo  ix  redacta  su 
noticia  sobre  el  texto  de  la  Passio,  ya  entonces  conocida  en  Francia, 
según  demostró  Dom  Quentin 22.  A  mediados  del  siglo  ix,  Floro, 

17  Mansi,  10,  p.  615. 

18  CH.  H.  Lynch,  Saint  Braulio,  bishop  of  Saragossa  (631-651):  His  Lije 
and  Writings  (Washington,  The  Cath.  Univ.  of  America,  1938),  pp.  246-247. 

19  Cf.  «Anal.  Boíl.»  59  (1941),  317.  J.  Madoz,  Epistolario  de  S.  Braulio 
de  Zaragoza  (Madrid,  1941),  p.  22. 

*°  Acta  SS.  Nov.  II,  post.,  p.  646. 

21   ES,  5,  p.  493  ss. 

™   Martyrologes...,  p.  178. 
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al  ampliar  la  escueta  noticia  del  Lionés  sobre  santa  Eulalia  de 
Barcelona,  se  inspiró  evidentemente  en  esta  Pasión  de  santa  Leoca- 
dia, pues,  al  final  concluye,  refiriéndose  a  la  fuente  de  las  noticias 
que  él  añadió,  con  la  frase  harto  significativa  «scriptum  in  Passione 
sanctae  Leocadiae»  23. 

Santa  Eulalia  de  Mérida 

Como  para  la  mayor  parte  de  santos  mártires  de  la  iglesia  es- 
pañola, Prudencio  es  el  primer  testimonio  a  favor  del  culto  a  santa 
Eulalia  de  Mérida.  Dedicóle  todo  el  himno  III  de  su  Peristéfanon 
«Germine,  nobilis  Eulalia»  1,  aludiendo,  además,  al  día  de  su  fies- 
ta, en  el  himno  que  dedicó  a  san  Hipólito,  el  XI  de  esta  misma 
colección  (v.  238),  y  a  su  memoria  en  el  IV,  dedicado  a  los  Innu- 
merables de  Zaragoza  (v.  37-40)  2. 

La  fama  del  martirio  de  esta  santa  emeritense,  tan  bellamente 
cantada  por  el  poeta  calagurritano,  pronto  traspasó  las  fronteras  de 
la  iglesia  hispana.  San  Agustín,  según  parece  después  de  la  iden- 
tificación de  D.  Morin  3,  tuvo  un  sermón  conmemorativo  de  santa 
Eulalia,  de  la  que  se  limitaba  a  decir,  seguramente  por  descono- 
cimiento de  datos  más  precisos,  que  era  «de  provincia  Hispaniae, 
sancta  'et  fortis  femina,  quae  per  affectum  vicit  sexum...».  La  tra- 
dición africana  de  conmemorar  al  día  10  de  diciembre  a  santa 
Eulalia,  que  remonta,  por  lo  que  acabamos  de  decir,  por  lo  menos 
a  los  primeros  lustros  del  siglo  v,  la  vemos  perdurar  durante  la 
primera  mitad  del  siglo  vi,  según  testimonio  del  Martirologio  Car- 
taginés. 

Por  esta  misma  época,  primera  mitad  del  siglo  v,  Idacio  en  su 
Ccntinuatio  chronxcorum  hicronymlanorum,  refería  que  en  el  mes 
de  mayo  del  año  429,  Heremigario,  rey  de  los  Suevos,  expo- 
liando la  Lusitania,  no  perdonó  ni  siquiera  el  sepulcro  de  santa 
Eulalia  en  Mérida  4,  sacrilegio  que  se  hubiera  perpetrado  de  nuevo 
en  el  año  456,  si  la  santa  no  hubiera  salvado  a  Mérida  de  la  de- 

35    Ibidem,  p.  368.  Cf.  DACL,  5,  col.  726. 

1  CSEL,  61,  pág.  318-325.  (Chevauer,  Repertorium...,  n."  7.264). 

*  Ibidem,  pág.  420  y  327. 

1  Miscellanea  Agostiniana,  I :  Sancti  Augustini  sermones  post  Mattrinos  re- 
perú  (Roma,  1930),  págs.  593-595,  «Revue  bénédictine»  8  (1891)  417-419. 

*  MGH,  A  A,  XI,  p.  21. 
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vastación  a  que  quería  someterla  Theuderico  II,  rey  visigodo 5. 

Una  inscripción  procedente  de  la  antigua  iglesia  d'Ensérune,  en 
los  confines  de  la  Narbonense  y  del  Biterrois,  más  tarde  empotrada 
en  la  pared  de  la  quinta  de  Regimond  (pueblo  de  Poilhes),  y  hoy 
día  instalada  en  el  claustro  de  la  iglesia  de  San  Nazario  de  Béziers, 
atestigua  la  dedicación  de  una  basílica  el  año  455,  a  los  santos 
Vicente,  Inés  y  Eulalia.  Esta  lápida,  aunque  ya  era  conocida  6,  fué 
publicada  por  primera  vez  y  comentada  por  Edmond  Le  B!ant 
en  1865  7,  el  cual  se  halló  perplejo  al  querer  identificar  la  santa 
Eulalia  qué  allí  se  menciona.  El  P.  Fita,  sacando  partido  de  una 
nota  incompleta  y  de  significación  confusa  de  la  publicación  de 
Le  Blant,  quiso  demostrar  que  el  templo  estaba  dedicado  a  santa 
Eulalia  de  Barcelona  8,  pero  en  vano ;  ni  le  Blant,  ni  Godescard  9, 
a  quien  aquél  se  refiere,  dicen  esto.  Afirma  Godescard  solamente, 
que  a  Guienne  y  en  el  Languedoc  hay  muchas  iglesias  que  llevan 
el  título  de  santa  Eulalia,  pero  no  dice  si  hay  que  referirlas  a  la 
santa  barcelonesa  o  a  la  emeritense.  Por  lo  que  hemos  de  decir 
después,  al  día  de  la  santa  de  Barcelona,  cuyo  culto  no  salió  de 
los  límites  de  su  ciudad  hasta  muy  entrada  la  segunda  mitad  del 
siglo  ix,  podemos  dar  casi  como  seguro  que  la  titular  del  templo 
de  Regimond  era  Santa  Eulalia  de  Mérida,  cuyo  culto,  ya  en  esta 
época,  año  455,  había  traspasado  ciertamente  las  fronteras  de  la 
iglesia  española. 

Hacia  el  572  posiblemente  Masona,  obispo  de  Mérida,  cons- 
truyó en  su  ciudad  episcopal  un  hospital  en  honor  de  santa  Eulalia, 
en  la  puerta  de  cuya  iglesia  figuraría  la  inscripción  dedicatoria  que 
todavía  se  conserva  10. 

En  las  primeras  décadas  de  la  segunda  mitad  del  siglo  vi,  al 
restituirse  al  culto  católico  la  basílica  de  Sant'  Apollinare  Nuovo, 

6  MGH,  AA,  XI.  p.  30.  Cf.  Historia  Gothorum,  de  san  Isidoro,  ibidem, 
p.  280. 

a  Sabatier,  E.,  Histoire  de  la  ville  et  des  évéques  de  Béziers.  (Béziers, 
1854),  p.  66. 

7  Le  Blant,  E.,  Inscriptions  chrétiennes  de  la  Gaule  antevienes  au  VHIe 
siécle  (París,  1865),  vol.  II,  p.  454-456  (n.°  610),  lám.  81  (n.°  492).  Cf.  CIL,  XII, 
n.°  4.31 1. 

8  F.  Fita,  Santa  Eulalia  de  Barcelona:  una  de  sus  basílicas  en  el  siglo  V , 
en  «BRAH»  43  (1903)  250-255. 

8  Vies  des  Peres,  des  martyrs  et  des  autres  princ.  saints.  (Versalles,  1818) 
al  12  febrero. 

10   J.  Vives,  Inscripciones...,  n.°  348.  Cf  F.  Fita,  «BRAH»  25  (1894)  79. 
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de  Rávena  y  sustituirse  la  decoración  arriaría,  por  los  mosaicos  de 
los  dos  célebres  cortejos,  santa  Eulalia  de  Mérida  fué  situada  en 
el  cortejo  de  las  vírgenes,  entre  santa  Cecilia  y  santa  Inés. 

De  nuestra  santa  fué  muy  devoto  san  iWaningo  (f  9-I-688), 
fundador  de  la  abadía  de  Fécamp u,  quien,  según  sus  Actas 12, 
le  dedicó  muchas  iglesias. 

En  los  últimos  años  de  este  mismo  siglo  vi,  hacia  el  590,  san 
Gregorio  de  Tours,  en  su  «In  Gloria  iMartyrum»  c.  90 13,  recogía, 
con  varias  alusiones  clarísimas  al  himno  de  Prudencio,  el  milagro 
de  los  tres  árboles  plantados  delante  del  altar  de  la  santa  en  Mérida, 
que  en  el  día  de  su  fiesta,  que  se  celebraba  en  diciembre,  se  cubrían 
repentinamente  de  flores. 

Por  esta  misma  época,  últimos  lustros  del  siglo  vi,  animado 
por  san  Gregorio  de  Tours,  Venancio  Fortunato  escribía  sus  dos 
Carminum  libri,  en  cuyo  libro  VIII,  verso  170,  tenía  un  recuer- 
do para  nuestra  santa  14. 

De  mediados  del  siglo  vn  tenemos  otro  testimonio  en  favor 
del  templo  que  tenía  dedicado  en  Mérida :  la  obra  Vitas  Sancio- 
nan Patrum  emeretensium  del,  probablemente  diácono,  Paulo  de 
Mérida,  el  cual  hace  a  ella  innumerables  alusiones  15. 

Encontramos  reliquias  de  nuestra  santa  en  la  iglesia  de  Santa 
María,  en  Mérida  (i.a  mitad  s.  vn)  18,  en  la  basílica  dedicada  por 
Pimenio,  obispo  de  Asidonia,  el  25  de  mayo  del  año  648  en  Sal- 
pensa  17 ,  y  en  la  de  Guadix,  el  13  de  mayo  del  año  652  18,  además 
de  las  que  se  depusieron  en  las  consagraciones  basilicales  de  Loja  19 
y  La  Morera  20,  de  época  incierta. 

Hasta  aquí,  los  principales  testimonios  de  la  penetración  y  ex- 
pansión del  culto  a  santa  Eulalia  de  Mérida  dentro  y  fuera  de 

11  L.  H.  Cottinkau,  Répertoire  topo-bibliogr.  des  abbayes  et  prieurés  (Ma- 
cón, 1939),  I,  col.  1.116. 

11  Acta  SS.  Ian.  I,  p.  591. 

,s   MGH,  SS.  Rer.  Mer.,  I,  p.  548-549- 

u   MGH,  AA,  IV,  p.  185. 

16  Garvín,  J.  N.,  The  Vitas  sanctorum  Patrum  emeretensium.  (Wáshington, 
The  Catholic  University  of  America  1946),  ;p.  1-6;  cf.  índex. 

16  J.  M.  de  Navascués,  La  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  María  y  de 
todas  las  Vírgenes,  de  Mérida  en  Archivo  español  de  Arqueología,  73  (1948), 
P-  35i- 

11    Vives,  Inscripciones...,  n.°  306. 
18    Ibidem,  n.°  307. 
10    Ibidem,  n."  316. 
*°   Ibidem,  n.°  328. 


PASIONES  DE  LOS  MÁRTIRES  ESPAÑOLES  8l 

España,  conocidos  anteriormente  a  la  invasión  de  los  árabes  a  tra- 
vés de  los  testimonios  de  sus  templos,  reliquias,  iconografía  y  culto 
en  general.  Nos  queda  por  estudiar  ahora  el  contenido  de  los  libros 
litúrgicos. 

Las  fuentes  más  antiguas  de  la  liturgia  de  santa  Eulalia  de 
Mérida  remontan,  como  las  de  la  mayoría  de  santos  españoles,  al 
siglo  Vil.  En  él  se  compusieron  ciertamente  el  himno  «Laudem 
beatae  Eulaliae»  21  y  las  30  oraciones  del  Oracional  de  Tarrago- 
na 22 ,  verdadero  exponente  del  esplendor  del  culto  que  por  este 
tiempo  recibía  nuestra  santa  mártir.  Con  todas  estas  piezas  que 
forman  parte  del  Oficio,  concuerdan,  en  sustancia,  las  de  la  misa, 
según  el  Sacramentario  de  Toledo  del  siglo  ix 23,  concordancia 
que,  al  discrepar  el  Sacramentario  con  la  actual  versión  de  la 
Pasión,  induce  a  sospechar  con  fundamento,  por  lo  que  vamos  a 
decir,  que  también  la  misa  fué  compuesta  mucho  antes  de  la  inva- 
sión sarracena. 

Debe  darse  por  descontado  que  el  autor,  o  autores,  de  todas 
estas  piezas  del  Breviario  y  del  Misal  se  inspiraron,  más  o  menos 
directamente,  en  el  himno  de  Prudencio  antes  mencionado,  aunque 
no  de  una  manera  exclusiva.  El  solo  hecho  de  que  en  la  liturgia 
se  refieran  un  buen  número  de  suplicios  sobrellevados  por  la  santa, 
que  ño  menciona  el  himno  de  Prudencio,  hace  suponer  deriva  de 
un  texto  o  relato  de  su  martirio  ciertamente  posterior  al  tiempo  en 
que  escribía  su  poema  el  poeta  calagurritano,  de  lo  contrario  debe- 
ría admitirse  que  los  autores  de  las  piezas  litúrgicas  inventaron 
circunstancias  particulares  del  martirio,  para  componer  su  obra, 
lo  cual,  como  se  ha  dicho  en  otros  sitios  de  este  mismo  trabajo, 
no  se  puede  sostener,  como  no  se  demuestre  en  cada  caso. 

La  unidad  y  conveniencia  en  la  enumeración  de  los  tormentos, 
así  como  la  coincidencia  en  conceptos  y  frases  muy  semejantes  que 
hallamos  en  todas  aquellas  piezas  litúrgicas,  dedicadas  a  nuestra 
santa,  claman  por  la  existencia  de  una  fuente  común. 

Ahora  bien,  este  relato  martirial  o  Pasión,  en  que  se  inspiraría 
el  autor  o  autores  del  Breviario  y  Misal  no  es  ciertamente  la  ver- 
sión de  nuestros  manuscritos.  Hay  un  argumento  decisivo  para 

a    Chevalier,  Repertorium...,  n."  10.278. 
25   Vives,  Oracional...,  n.°  153-183. 
a   LSacr.,  col.  45-49. 
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probarlo,  y  es,  que,  de  haberse  inspirado  el  Sacramentado,  el  Ora- 
cional y  el  himno  «Laudem  beatae  Eulaliae»  en  la  versión  actual 
de  las  Actas,  hubieran  recordado  otros  muchos  tormentos  que  su- 
friera según  esta  Pasión  (BHL,  2.700),  y  no  se  habrian  olvidado 
de  mencionar  el  nombre  de  santa  Julia,  su  compañera  de  viaje  y 
«convirginalis»,  así  como  algunos  de  los  demás  nombres  propios 
de  personas  y  lugares  sugeridos  por  la  versión  actual  contenida  en 
nuestros  dos  códices. 

La  versión  actualmente  conocida  de  la  Pasión  de  santa  Eulalia 
de  Mérida  (BHL,  2.700)  debe  ser  obra  de  fines  del  siglo  vil.  Así  lo 
afirma  el  P.  García  Villada  24,  cuyas  conclusiones  suscribimos  en 
líneas  generales.  Dice  así :  «Sobre  la  fecha  de  la  redacción  del  docu- 
mento, poseemos  algunos  indicios  que  nos  pueden  ayudar  a  fijarla 
aproximadamente.  El  latín  de  época  decadente,  con  abuso  de  pre- 
posiciones, construcciones  bárbaras  y  palabras  abstractas  (v.  gr.  «de 
victoriae  felicitate  in  Christo  confidens»,  «animositas»,  «magna- 
lia»,  etc.).  El  episodio  del  judío,  es  señal  manifiesta  de  que  la 
redacción  se  hizo  bajo  la  influencia  de  los  concilios  toledanos,  y, 
probablemente,  después  de  la  promulgación  de  las  28  leyes  decre- 
tadas a  este  propósito  por  Ervigio  en  681  25.  Por  último  la  noticia 
de  que  Eulalia  leía  las  Actas  de  san  Tirso  cada  día,  hace  sospechar 
que  nuestro  documento  salió  de  la  pluma  de  algún  toledano,  a 
fines  del  siglo  vn  o  principios  del  siguiente,  cuando  la  devoción 
a  dicho  santo  iba  aumentando  en  ,1a  ciudad  imperial.  Muy  posterior 
a  esta  fecha  no  puede  ser,  pues  existe  ya  en  un  manuscrito  de  Tu- 
rín  (D.  V.  3)  perteneciente  al  siglo  vin». 

Pero  si,  a  lo  que  parece,  no  se  puede  dudar  de  la  datación  de 
la  versión  de  esta  Passio,  no  es  menos  cierto  que  antes  de  esta 
fecha  que  le  atribuímos,  fines  del  siglo  vn,  existió  otra  versión, 
llamémosla  original,  de  las  Actas  de  santa  Eulalia.  A  la  sobriedad, 
coincidencia  de  los  textos  del  Breviario  y  del  Misal  y  a  su  vez 
discrepancia  de  ambos  con  nuestra  versión,  lo  cual  es  ya  un  argu- 
mento poderoso  a  favor  de  lo  que  venimos  defendiendo,  hay  que 
unir  el  paralelismo  que  se  encuentra  entre  una  frase  de  la  Inlatio 

"   García  Villada,  Historia...,  I,  1.*,  p.  285-291. 

"   Lex  Romana  Wisigothorum,  1.  XII,  t.  III,  1-28  (promulgadas  por  Reces 
vinto  el  a.  654  y  renovadas  por  Ervigio  el  a.  681),  en  MGH,  Leg.  Sect.  I,  I, 
p.  427-456. 
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de  la  Misa  y  otra  ;del  cap.  90  de  la  «In  gloria  Martyrum»,  de  san 
Gregorio  de  Tours  26.  Ahora  bien,  este  paralelismo,  como  ya  sos- 
pechó Villada,  no  se  puede  explicar,  a  nuestro  entender,  si  no  es 
a  base  de  admitir,  no  una  dependencia  mutua,  sino  la  de  ambos 
textos  de  otra  fuente  anterior  y  común ;  en  este  caso,  sólo  se  puede 
pensar  en  la  versión  primitiva  de  las  Actas  de  santa  Eulalia,  so- 
brias y  muy  ajustadas  al  himno  de  Prudencio,  y  que,  por  consi- 
guiente, fueron  la  fuente  común,  además  del  himno,  de  los  textos 
del  turonense,  del  Sacramentario,  del  Oracional  y,  más  tarde,  de 
la  versión  actual  de  la  Pasión  de  nuestra  santa.  Por  esta  razón  no 
son  de  extrañar  los  paralelismos  verbales  o  ideológicos  que  se  en- 
cuentran en  todas  estas  piezas. 

Admitidas  estas  conclusiones  se  explican,  a  maravilla,  las  in- 
exactitudes e  impropiedades  en  que  cayó  el  autor  del  siglo  vil,  al 
redactar  su  obra  aprovechando  gran  parte  de  aquella  versión  pri- 
mitiva 21 ,  cuyas  frases  a  veces  no  entendía,  los  aditamentos  que 
él  le  añadió,  así  como  la  aparición  de  una  serie  de  nombres  y  frases 
que,  de  no  hacer  grandes  equilibrios  interpretativos,  quedan  impe- 
netrables. 

Reliquia  evidente  de  esta  recensión  original  o  primitiva  es, 
entre  otras,  la  frase  «Papas  namque  ipsius  erat  nomine  Liberius». 
El  autor  del  siglo  vn  que  desconocía  el  sentido  de  la  palabra 
«papas»  28  que  leyó  en  la  versión  primitiva,  queriendo  darle  una 
explicación,  añadió:  «Hunc  beata  Eulalia  habebat  patrem»,  es  de- 
cir, hizo  a  Liberio  padre  de  santa  Eulalia,  cuando  en  realidad 
aquella  frase  no  tenía  otro  sentido  que  (el  de  dar  un  dato  puramente 
cronológico,  equivalente  a  decir,  más  o  menos,  «esto  sucedió  du- 
rante el  episcopado  de  Liberio».  En  efecto,  sabemos  que  Liberio, 
obispo  de  Mérida,  firmó  como  tal  las  actas  del  concilio  de  Elvira 
convocado  hacia  el  año  300 20. 

Por  lo  que  toca  al  nombre  del  juez,  Calpurniano,  aunque  este 

w  Véanse  las  frases  cotejadas  en  la  obra  de  García  Villada,  Historia...,  I, 
$.*,  p.  200. 

"   García  Villada,  1.  c,  p.  '287-288. 

88  «Papas»,  derivado  del  griego  ■KÍit-Kz*  (diminutivo  cariñoso  de  padre), 
desde  el  siglo  111  hasta  el  siglo  vi  inclusive  se  aplicaba  indistintamente  a  todos 
los  obispos,  y,  de  esta  última  fecha  en  adelante,  sólo  al  Romano  Pontífice.  Cf. 
P.  Labriolle,  Une  csquisse  de  l'histoire  du  mot  «Papa»,  en  «Rievue  d'Histoire 
et  de  Litterature  religieusse»  1  (191 1)  si¿  ss. 

28   Mansi,  2,  cois.  6  y  92. 
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nombre  no  era  del  todo  desconocido  en  España  30 ,  hay  que  obser- 
var, a  nuestro  entender,  que  no  debía  figurar  en  la  versión  primi- 
tiva, de  lo  contrario  figuraría  también  en  la  Misa  y  Oficio.  Al  ca- 
llar estas  dos  fuentes  el  nombre  del  juez  que  condenó  a  Eulalia  nos 
hacen  sospechar  que  aquella  versión  no  mencionaría  ninguno,  o,  a 
todo  conceder,  debía  referirse  expresamente  a  Daciano,  para  no 
estar  en  contradicción  con  lo  que  expresamente  decía  la  Pasión  de 
communi,  contemporánea  de  aquellas  Actas.  De  los  martirologios 
históricos,  nada  puede  sacarse  en  claro,  pues  en  la  noticia  de  la 
santa  emeritense  parece  que  dependen  precisamente  de  la  Pasión 
de  santa  Eulalia  de  Barcelona,  dando  pie  a  una  verdadera  con- 
fusión 31. 

En  cuanto  a  la  aparición,  en  la  versión  actual  de  los  manus- 
critos, de  la  «convirginalis»  de  Eulalia,  llamada  Julia,  demostró 
suficientemente  el  P.  García  Villada  cómo  debe  su  nacimiento  a 
que  el  autor  de  esta  versión  se  inspiró  en  el  Martirologio  Jeroni- 
miano  en  cuyo  ms.  más  antiguo,  el  Epternacense,  se  lee,  al  día  .io 
de  diciembre  (III  id.  dec),  en  vez  de  santa  Eulalia  de  Mérida  que 
recaía  en  aquel  /día,  «et  in  Spanis  Iuliae  virginis»,  es  decir,  que  el 
compilador  de  este  manuscrito  o  el  del  cual  éste  copiaba,  trascribió 
Iuliae  por  Eulaliae,  cuyas  tres  últimas  sílabas,  en  la  escritura  visi- 
gótica, son  de  facilísima  confusión. 

El  mismo  Martirologio  Jeronimiano,  en  el  día  1 1  de  diciem- 
bre, donde  vuelve  a  hablarse  de  santa  Eulalia,  parece  que  sumi- 
nistró el  nombre  de  Promciano,  el  de  la  quinta  donde  se  había 
retirado  Eulalia,  y  en  el  día  13  del  mismo  mes,  donde  vuelve  a 
repetirse  la  fiesta  de  nuestra  santa,  el  nombre  del  presbítero  Dona- 
to, supuesto  maestro  de  santa  Eulalia. 

Nada  tendría  de  extraño  que  el  confesor  Félix,  cuyo  nombre 
se  menciona  también  incidentalmente,  debiera  su  existencia  a  que 
el  autor  de  la  versión  más  reciente  de  las  Actas,  se  hubiera  inspi- 
rado en  la  Pasión  de  santa  Eulalia  de  Barcelona  que  ya,  por  este 
tiempo,  hacía  años  que  estaba  escrita.  Opinamos  que  este  nombre 
sería  desconocido  en  las  Actas  primitivas. 

80  F.  Fita,  Tres  lápidas  romanas  de  Pusol,  BRAH,  50  (1907),  p.  486:  CIL, 
II.  747- 

81  Quentín,  Martyrologes...,  p.  163.  Cf.  H.  Moretus,  Les  saintes  Eulalies, 
en  «Rev.  Quest.  hist.»  89  (191 1)  99. 
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Así,  pues,  dado  que  la  versión  más  moderna  de  la  Passio  es 
mucho  más  pródiga  en  relatar  tormentos  infligidos  a  santa  Eulalia, 
de  los  que  no  se  habla  ni  en  el  Himno  de  Prudencio,  ni  en  la  Misa 
y  Oficio,  debe  atribuirse  a  un  tiempo  muy  posterior  a  la  redacción 
de  todos  éstos  que,  por  consiguiente,  representan  una  refundición  y 
ampliación  de  una  versión  más  antigua,  única  fuente,  con  el  himno 
de  Prudencio,  de  los  textos  del  Misal  y  del  Breviario,  en  la  que 
nada  se  diría  del  nombre  del  padre  de  Eulalia,  ignoraríase  la  exis- 
tencia de  Calpurniano,  de  santa  Julia,  del  presbítero  Donato,  del 
confesor  Félix  y  de  la  quinta  Promciana ;  en  una  palabra,  esta  ver- 
sión original,  o  muy  cercana  al  original,  escrita  por  un  testimonio 
casi  contemporáneo,  debía  ser  muchísimo  más  sobria  en  los  deta- 
lles, que  prodiga  de  una  manera  extraordinaria,  y  por  consiguiente, 
sospechosa  en  lo  que  atañe  a  su  veracidad,  el  autor  del  siglo  vil. 

Por  último  hay  que  notar  que  este  texto,  de  la  última  parte 
del  siglo  vil,  ofrece  cierto  número  de  frases  cuya  razón  de  ser  se 
nos  escapa,  si  no  es  relacionando,  de  alguna  manera  difícil  de  pre- 
cisar, esta  refundición,  con  algún  grupo  de  mujeres  dedicadas  al 
servicio  de  Dios.  En  efecto,  es  muy  chocante  que  hablando  de  una 
niña  de  trece  años  se  diga  en  la  primera  parte  de  la  Pasión,  antes 
del  interrogatorio,  p.  e. :  «Haec  ergo  virgo  beatissima  sanctimo- 
nialis...  Voverat  enim  animani  suam  Deo...  Dum  a  quadam  sor  ore 
pro  affectu  sanctimoniae  ipsius  ad  supradictam  possessionem  suam 
fuisset  evocata,  et  ibidem  in  sanctis  Dei  laudibus  cum  conjessore 
Felice  et  ceteris  Deum  timentibus  castissime  moraretur...  Iulia, 
conmrginalis  eius...  Votuni  tibi  sit,  domina  sóror...,  etc.  Nadie 
dirá  que  estas  palabras  y  frases  fueron  escritas  aquí  sin  ton-  ni  son. 
Esta  fraseología  es  propia  de  la  vida  monástica  de  los  siglos  a  que 
referimos  la  composición  de  estas  Actas,  como  se  ve  por  los  con- 
cilios de  aquella  época  y  otros  documentos,  p.  ej.  la  carta  de  Valerio 
a  los  monjes  del  Bierzo  sobre  la  peregrina  Aetheria  que  pertenecía, 
probablemente,  a  algún  monasterio  de  vírgenes  de  la  región  cán- 
tabro-gallega  32.  Por  esta  razón  no  creeríamos  nada  descabellada  la 
hipótesis  que  algún  día  pudiera  formular  algún  autor  sobre  la 
posibilidad  de  que  la  recensión  actual  de  la  Pasión  de  santa  Eulalia 
de  Mérida  hubiera  sido  compuesta  en  o  para  un  monasterio  de 

"  Edición  crítica  de  este  documento  por  el  P.  García  Villada  en  «Anal. 
Boíl.»  29  (1919)  393-399- 
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vírgenes  consagradas  a  Dios,  probablemente  de  la  región  centro- 
occidental  de  España,  ¡quizás  el  de  la  misma  Mérida  existente  desde ' 
el  siglo  vil. 

Santos  Fructuoso,  Augurio  y  Eulogio 

Para  el  estudio  de  la  Pasión  de  estos  tres  santos  de  Tarragona, 
hay  que  proceder  con  método  distinto  del  que  seguimos  en  el  estu- 
dio de  las  Actas  de  los  demás  santos  de  nuestra  liturgia.  Allí  es 
necesario  buscar  las  huellas  de  la  Passio  a  través  de  las  más  anti- 
guas manifestaciones  de  su  culto ;  aquí  en  nuestro  caso,  es  al  revés, 
dado  que  el  testimonio  más  antiguo  de  las  relaciones  cultuales  que 
la  iglesia  tarraconense  guardó  para  sus  protomártires  es  ,el  texto 
de  sus  Actas  martiriales  escritas,  como  vamos  a  ver,  por  un, testigo 
coetáneo,  es  decir,  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  ni. 

Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  todos  los  textos  litúrgicos 
posteriores  estén  emparentados  inmediatamente  con  estas  Actas, 
así  como  no  es  de  extrañar  que  el  culto  a  estos  santos,  gracias  a 
la  popularidad  que  les  dió  la  belleza  estilística  de  las  mismas,  no 
quedara  limitado  a  su  ciudad  episcopal  \  sino  que  excediera  estos 
límites :  en  la  Bética  tenemos  testimonios  de  este  culto  por  lo  menos 
desde  los  siglos  vi-vn  2. 

Sorprendería  el  silencio  del  Himnario  visigótico  si  no  supié- 
ramos que  ya  Prudencio  les  dedicó  un  himno  en  su  Peristéfanon  3, 
himno  que,  como  todos  los  demás,  si  bien  en  un  principio  no  sirvió 
más  que  con  fines  parenéticos  para  ser  recitado  cabe  la  tumba  de 
los  mártires  en  el  día  del  aniversario,  bien  pronto  se  empleó  con 
fines  litúrgicos.  La  dependencia  de  esta  pieza  del  texto  de  la  Pasión 
es  tal,  que,  excepto  en  las  frases  líricas  que  intercala  el  poeta,  po- 
dríamos poner  en  parangón  toda  la  pieza  con  las  Actas.  Es  asi- 
mismo muy  natural,  que  el  Oracional  de  Tarragona  dedicara  para 

*-  Uno  de  los  monumentos  de  este  culto  en  'Tarragona  es  el  fragmento  de 
inscripción  que  contiene  sus  nombres  (siglo  v),  seguramente  perteneciente  a  la 
mesa  del  altar  o  memoria  a  ellos  dedicada:  Vives,  Inscripciones...,  n.°  321.  Cf. 
J.  Vives,  Una  inscriprió  histórica  deis  tnártirs  de  Tarragona,  en  «Anal,  sacra 
Tarr.»  9  (1933)  247-251.  J.  Serra-Vilaró,  Fructuós,  Auguri  i  Eulogi,  tnártirs 
sants  de  Tarragona  (Tarragona,  1936). 

*  Vives,  Inscripciones...,  n.°  333,  304,  326,  328. 

•  Peristephanon,  himno  VI :  I.  Bergmann,  CSEL,  61,  p.  355-36i- 
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la  festividad  de  estos  sus  santos  veintitrés  oraciones  4 ;  sería  super- 
fluo  querer  demostrar  la  dependencia  de  estas  oraciones  de  una 
Pasión  que  era  conocidísima  en  la  iglesia  tarraconense. 

Las  Actas  de  san  Fructuoso  y  comp.  no  son  de  ninguna  ma- 
nera unas  Actas  proconsulares,  ni  tan  sólo  quieren  ser  un  extracto 
del  protocolo  oficial ;  son  simplemente  una  narrración  de  los  hechos, 
o  tal  vez  mejor,  una  consignación  «ad  perpetuam  rei  memoriam», 
de  las  palabras  que  el  obispo  de  Tarragona  pronunció  en  los  últi- 
mos momentos  de  su  vida :  en  el  prendimiento,  delante  del  juez, 
camino  del  suplicio  y  después  de  la  condena.  Esta  Pasión  fué  es- 
crita para  la  edificación  de  los  cristianos,  por  un  testigo  ocular  de 
gran  parte  de  los  hechos,  quien  suplió  lo  que  no  viera  con  el  relato 
de  otros  testigos  fidedignos.  Su  autor  demuestra  ser  una  persona 
poco  culta,  no  miembro  del  clero,  y  que  no  trató  muy  íntimamente 
con  el  mártir.  Veamos  cada  uno  de  estos  puntos  en  particular  5. 

Si  fuesen  estas  Actas  un  extracto  o  resumen  del  protocolo  ofi- 
cial, no  se  encontrarían  aquí  y  allá  las  noticias  puramente  sujetivas 
con  que  se  tropieza  en  su  lectura,  ni,  probablemente,  el  hagiógrafo 
habría  dado  a  Emiliano  el  simple  título  de  «Praeses»,  porque,  de 
haber  tenido  delante  de  sus  ojos  el  proceso  original,  su  autor  habría 
visto,  antepuesto  al  nombre,  cuantas  veces  se  anunciara,  el  título 
que  en  el  uso  común  se  daba  a  los  gobernadores  de  provincia,  Lega- 
tus  Augustorum  propraetore  6. 

La  sublime  sencillez  con  que  vienen  narrados  los  hechos  de  esta 
Pasión,  acusan  como  autor  a  un  testigo  ocular.  De  no  ser  así,  no 
se  explican  ciertos  detalles,  contados  sin  ninguna  afectación,  que 
no  podía  relatar  quien  no  los  hubo  presenciado,  como  el  de  que  los 
soldados  le  sorprendieran  en  sandalias,  el  bautismo  que  administró 
a  Rogaciano  el  segundo  día  de  estar  en  la  cárcel,  el  diálogo  enta- 
blado entre  el  propretor  y  el  acusado  con  la  minuciosidad  de  con- 
signar hasta  las  frases  rituales  de  comparecencia,  la  ofrenda  de 

*   Vives,  Oracional...,  n.°  446-468. 

s  En  todos  estos  detalles  nos  referimos  al  documentado  trabajo  dell  Sr.  Pío 
Franchi  de1  Cavalieri  Gli  atti  di  S.  Fruttuoso  di  Tarragona  en  colee.  Studi  e 
Testi  65,  Note  agio  gra  fie  he,  fase.  8.°,  pp.  129-199.  Además  del  estudio  muy 
profundo,  que  nosotros  resumimos  y  acomodamos  solamente  al  objeto  de  nuestro 
trabajo,  da  la  edición  crítica  a  base  de  una  treintena  de  mss. :  conoció  el  Add. 
25.600,  y  el  N.  A.  2.179  (siglos  x  y  xi  respect.),  pero  no  el  N.  A.  2.180  del 
siglo  x. 

8   Pío  Franchi  de'  Cavalleri,  op.  cit,  p.  138. 
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mixturas  que  le  hicieron  los  «hermanos»  camino  del  suplicio  y  que 
no  aceptó  Fructuoso  porque  todavía  no  era  hora  de  terminar  el 
ayuno  del  viernes,  los  ruegos  del  lector  Augustal  y  del  «hermano» 
y  comilitón  Félix  con  sus  respuestas  dignas  de  un  obispo. 

Los  códices  españoles  del  Pasionario,  reflejo  directo,  sin  duda, 
de  la  redacción  primitiva,  introducen,  al  narrar  los  momentos  que 
precedieron  al  martirio,  un  nuevo  personaje,  Marcial,  que,  según 
la  verosímil  interpretación  que  de  este  pasaje  obscuro  propone  el 
Sr.  Franchi  de'  Cavalieri,  sería  el  testigo  de  la  despedida  que  Fruc- 
tuoso dirigió  a  su  grey  acongojada  antes  de  entrar  en  el  vivicom- 
burium:  «Iam  non  deerit  vobis  pastor,  nec  deficere  poterit  caritas 
et  repromissio  Domini  tam  hic  quam  etiam  in  futuro ;  hoc  enim 
quod  cernitis,  unius  horae  videtur  infirmitas  esse»  y  que  luego 
contadas  de  viva  voz  al  hagiógrafo  fueron  religiosamente  recogidas 
en  la  Pasión. 

El  estilo  llano  con  que  viene  redactada  esta  pieza,  sin  ampulo- 
sidades retóricas,  denota  claramente  como  autor  a  un  cristiano, 
probablemente  de  profesión  militar.  En  efecto,  conocía  muy  bien 
el  «argot»  cristiano  de  aquella  época,  según  lo  demuestra  el  uso 
corriente  que  hace  de  las  locuciones  típicamente  cristianas  «frater- 
nitas»,  «refrigerare»,  «in  mente  habere»,  «statio»,  así  como  el 
conocimiento  que  tenía  de  la  práctica  del  ayuno  en  miércoles  y  vier- 
nes, etc.  Que  fuera  de  condición  militar,  parece  demostrarlo  el  he- 
cho de  que  proponga  los  nombres  propios  de  los  seis  «beneficia- 
rii»  7,  especie  de  alguaciles  del  gobernador  romano,  Aurelius,  Fes- 
tucius,  Aelius,  Pallentius,  Donatus,  Maximus,  que  capturaron  a 
Fructuoso  y  que  presenciaron  oficialmente  el  suplicio;  este  detalle 
denota  que  eran  personajes  muy  bien  conocidos  del  autor  el  cual, 
escribiendo  algún  tiempo  después  estos  acontecimientos,  recordaba 
perfectamente  el  nombre  de  cada  uno  de  ellos.  Por  otra  parte,  el 
hagiógrafo  llama  «commilito  frater  noster»  a  Félix,  aquel  perso- 
naje que  en  el  momento  antes  de  entrar  «ad  coronam  immarces- 
cibilem  potius  quam  ad  poenam»  dijo  sigilosamente  a  su  obispo 
que  se  acordara  de  él,  obteniendo  por  respuesta  aquella  hermosí- 
sima frase  «In  mente  me  habere  necesse  est  ecclesiam  catholicam 

7  Para  el  significado  de  la  palabra  «Beneficiarius»  cf.  De  Ruggiero,  Dizz. 
epigr.  R.  E.  Pauly-Wissowa,  col.  271  ss.  Cf.  Pío  Franchi  de'  Cavalieri,  1.  c-, 
p.  132. 
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ab  oriente  usque  ad  occidentem  in  pace  difussam».  Pió  Franehi 
demuestra,  que  este  Félix  debía  ser  soldado,  haciendo  fuerza  en  las 
palabras  «adprehenditque  dexteram  eius»  con  que  el  autor  aludiría 
a  la  camaradería  militar  significada  en  el  estrechar  la  mano,  cos- 
tumbre diversa  de  la  de  un  simple  fiel  acostumbrado  a  besar  la  mano 
respetuosamente  de  su  obispo  8.  Más  bien  parece  hay  que  fijarse 
en  la  fuerza  de  la  misma  palabra  «commilito»  usada  entonces  co- 
múnmente para  indicar  compañeros  en  la  profesión  militar9. 

El  autor  debió  presenciar  el  interrogatorio  y  todo  el  juicio. 
Aunque  el  sumario  que  se  les  instruyó  respondía,  en  sus  líneas  ge- 
nerales, al  que  en  forma  ritual  y  de  una  manera  fría  se  hacía  con 
todos  los  condenados  10,  el  autor  recogió  fidelísimamente  todo  lo 
que  recordaba  haber  oído  de  labios  de  su  obispo,  pero,  escribién- 
dolo de  memoria  algún  tiempo  después,  se  comprende  muy  bien  que 
olvidara  o  pasara  por  alto  algunas  de  las  preguntas  y  respuestas  n, 
lo  cual  explicaría  la  incoherencia  que  se  encuentra  en  algunas  fra- 
ses del  interrogatorio. 

Es  muy  digno  de  observarse,  por  lo  que  toca  a  la  autenticidad 
de  esta  Pasión  y  la  contemporaneidad  de  este  documento  respecto 
de  los  hechos  que  en  él  se  cuentan,  el  que  sea  una  de  las  pocas 
piezas  del  Pasionario  español  que  precise  tanto  los  datos  cronoló- 
gicos del  martirio  de  estos  tres  santos.  Admitido  el  trastrueque  de 
los  nombres  imperiales  y  consulares  en  el  título  de  la  Pasión,  como 
resulta  del  estudio  crítico  que  hizo  el  Sr.  Franehi  de'  Cavalieri, 
choca  la  datación  «Valeriano  et  Galieno  imperatoribus,  Aemiliano 
et  Basso  consulibus»  (=  año  259).  A  la  precisión  de  estos  datos 
anuales  hay  que  unir  la  de  los  días  de  la  semana:  capturados  en 
domingo,  sufrieron  el  martirio  en  viernes,  probablemente  el  viernes 
siguiente,  detalle  revelado  por  la  circunstancia  del  ayuno,  que  pudo 
muy  bien  ser  el  XII  de  las  kalendas  de  febrero  (21  de  enero)  que 
en  el  año  259  cayó  en  viernes,  es  decir,  el  mismo  día  en  que  les 
conmemora  la  liturgia  visigótica.  Según  estos  cálculos  fueron  cap- 
turados el  16  de  enero,  para  ser  coronados  el  día  21  del  mismo 
mes. 

*  P.  Franchi  de'  Cavalieri,  1.  c,  -p.  150,  nota. 

*  Tertuliano,  De  corona,  I,  2.  Cf.  Forcellini  :  tCommilito*. 
10   Cf.  L>ACL,  1,  Actes  des  martyrs,  col.  380-381. 

u   P.  Franchi  de'  Cavalieri,  1.  c.,  p.  145. 
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La  misma  actuación  de  la  iglesia  tarraconense  durante  este  pro- 
ceso habla  claramente  a  favor  de  una  composición  coetánea  del 
suceso.  Capturado  Fructuoso  y  sus  dos  diáconos,  probablemente 
en  la  misma  casa,  no  aparecen  en  todo  el  proceso  ninguno  de  los 
presbíteros  y  diáconos  con  que  contaría  la  iglesia  tarraconense: 
sólo  aparecen  para  ayudar  y  consolar  a  los  mártires  los  simples  fie- 
les y  el  lector  Augustal.  Este  detalle  responde  perfectamente  al 
carácter  de  la  persecución  de  Valeriano,  en  la  que,  como  es  sabido, 
murieron  estos  tres  mártires ;  esta  persecución  iba  directa  y  exclu- 
sivamente dirigida  contra  los  ministros  sagrados,  obispos,  presbí- 
teros y  diáconos.  Los  fieles  y  aun  el  lector  Augustal  podían  salir 
tranquilamente  en  ayuda  de  su  pastor  sin  miedo  a  que  también  ellos 
fueran  procesados,  en  cambio  los  demás  ministros,  estarían  escon- 
didos porque,  contra  ellos  se  dirigía  la  persecución. 

Como  contribución  al  estudio  de  la  difusión  e  influencia  del 
Pasionario  español  en  otras  iglesias,  hay  que  notar  que  a  prin- 
cipios del  siglo  v,  la  Pasión  de  san  Fructuoso,  Augurio  y  Eulogio 
era  perfectamente  conocida  en  África.  San  Agustín  en  el  sermón 
que  pronunció  en  un  aniversario  de  estos  santos  12,  citó  dos  frag- 
mentos con  tal  precisión  que  hay  que  concluir  que  conocía  perfec- 
tamente este  texto. 


Passio 

Emilianus  praeses  Eulogio  di- 
xit:  Numquid  et  tu  Fructuosum 
colis?  Eulogius  diaconus  dixit: 
Ego  Fructuosum  non  coló  sed  ip- 
swm  coló,  quem  et  Fructuosus. 

Félix...  adprehenditque  dexte- 
ram  eius,  rogans,  ut  sui  memor 
csset.  Cui  Fructuosus  nmrtyr  clara 
voce  respondit:  In  mente  me  ha- 
bere  necesse  est  Ecclesiam  catho- 
licam  ab  oriente  usque  ad  occiden- 
tem  in  pace  diffusam. 


Sermón 

Cap.  III:  Ait  itti  iudex:  Num- 
quid et  tu  Fructuosum  colis?  Et 
Ule:  Ego  non  coló  Fructuosum, 
sed  Deutn  coló  quem  colit  et  Fruc- 
tuosus. 

Cap.  II :  Cum  ei  diceret  quídam 
ut  eum  in  mente  haberet  et  oraret 
pro  illo  respondit:  Me  orare  ne- 
cesse est  pro  Ecclesia  catholica  ab 
oriente  usque  ad  occidentem  dif- 
fusa. 


Las  pequeñas  variantes  son  fácilmente  explicables  en  un  orador 
que,  naturalmente,  hablaba  de  memoria. 


13  PL,  38,  col.  1.247. 
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Conviene  aquí  notar,  contra  el  parecer  de  alguien,  que  no  hay 
razón  suficiente  para  dudar  de  la  autenticidad  de  la  Pasión  en  las 
narraciones  del  final,  cuando  cuenta  lo  acaecido  después  de  la 
muerte  de  los  tres  mártires.  El  simple  hecho  de  que  empiece  este 
trozo  con  las  palabras  «Post  haec,  Domini  non  defuere  magna- 
lia...»,  es  decir,  porque  el  hagiógrafo  nos  quiera  contar  las  cosas 
milagrosas  que  sucedieron  después  de  su  muerte,  no  es  razón  sufi- 
ciente para  poner  en  tela  de  juicio  lo  que  va  a  narrar :  en  este 
plan  se  podría  dudar  de  todo  lo  sobrenatural.  Como  ya  notó  el 
Sr.  Franchi  de'  Cavalieri 13,  en  estos  últimos  episodios  se  encuentra 
el  mismo  estilo  del  que  empleó  el  que  compuso  la  primera  parte : 
«Vi  riscontro  la  stessa  maniera  di  narrare,  succinta,  incurante  dei 
particolari,  eppure  efñcace;  la  stessa  forma  popolare,  la  stessa  pre- 
mura di  fare  i  nomi  dei  testimoni...  Nulla  é  in  questo  racconto 
che  vieti  di  ritenerlo  contemporáneo  degli  avvenimenti,  redatto  cioé 
nel  volgere  del  secólo  III  a  Tarragona.  Lo  storico  e  il  filólogo  non 
possano  diré  di  piü». 

Es  más,  por  lo  que  toca  al  capítulo  6.°  de  la  Pasión,  según  la 
división  del  texto  introducida  por  el  Sr.  Franchi  de'  Cavalieri, 
cabría  aún  ser  más  radical.  El  Sr.  Franchi  parece  que  no  entendió 
perfectamente  el  sentido  pleno  de  la  frase  que  le  hace  dudar  de  la 
autenticidad.  La  frase  «oportebat  enim  martyrem  quod  in  saeculo 
docendo  promisserat,  in  sua  postea  passione  et  resurrectione  carnis 
comprobare»  es  una  alusión  manifiesta  a  las  palabras  que  el  santo 
obispo  antes  de  morir  dirigió  al  pueblo  fiel  que  le  lloraba  «Iam 
non  deerit  vobis  pastor,  nec  deficere  poterit  caritas  et  repromissio 
Domini  tam  hic  quam  etiam  in  futuro ;  hoc  enim  quod  cernitis,  unius 
horae  videtur  infirmitas  esse».  Es  decir,  les  había  prometido  antes 
de  morir  que  no  les  dejaría  sin  pastor;  pues  bien,  ahora,  después 
de  su  muerte,  se  les  aparecía  para  que  ellos,  que  habían  colaborado 
a  su  extinción  física  con  la  repartición  de  sus  reliquias,  ahora  cui- 
dasen de  reunirías  de  nuevo  para  que  así  su  cuerpo  fuera  el  símbolo 
del  cuidado  pastoral  que  él  desde  el  cielo  ejercería  en  su  grey,  como 
le  demostraba  con  su  aparición.  Por  consiguiente,  en  nuestra  opi- 
nión, se  puede  creer  que  el  texto  hasta  el  c.  6.°  inclusive  pertenece 
a  la  Pasión  tal  como  salió  de  las  manos  del  primer  hagiógrafo. 


M   Op.  cit.,  p.  157. 
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Parece,  en  cambio,  muy  posterior,  todo  el  c.  7.0,  desde  donde 
empieza  «Etiam  Emiliano,  qui  eos  damnaverat...»  Esta  perícope 
cuya  autenticidad  ya  puso  en  duda  Tillemont 14  fué  declarada  como 
interpolada,  por  el  Sr.  Franchi  de'  Cavalieri 15,  teoría  que  suscri- 
bimos plenamente.  La  ironía  y  dureza  que  encierran  las  palabras 
«increpans  [Aemilianus]  pariter  et  insultans»  es  del  todo  impropia 
de  la  mano  delicada  que  escribió  todo  lo  que  precede.  Debe  ser  una 
interpolación  posterior  al  tiempo  de  Prudencio,  ya  que  éste  al  com- 
poner su  himno,  no  se  había  enterado  de  la  aparición  que  aquí  se 
nos  cuenta.  Acaba  esta  Pasión  con  unas  exclamaciones  invocativas 
de  tiempos  todavía  más  recientes. 

San  Vicente 

San  Vicente,  mártir  de  Valencia,  es  sin  duda  uno  de  los  már- 
tires no  sólo  de  España  sino  de  toda  la  Iglesia  que  obtuvo  un  culto 
más  espléndido  y  universal  desde  los  tiempos  más  remotos. 

Paulino  de  Ñola  a  principios  del  siglo  v  le  recordaba  entre  los 
más  egregios  maestros  en  la  palabra  y  en  la  fe  que  diera  el  Occi- 
dente l.  Prudencio,  hacia  el  405,  en  el  himno  a  los  Innumerables 
de  Zaragoza,  de  donde  el  mártir  era  oriundo,  le  alude  por  tres 
veces  2,  pero  como  esto  habría  sido  poco  para  un  mártir  cuya  fama 
había  llegado  a  todos  los  confines  del  cristianismo,  le  dedicó  los 
575  versos  del  himno  V  de  su  Peristéfanon  3. 

Por  aquellos  mismos  años  en  que  Prudencio  en  España  y  Pau- 
lino en  la  Italia  meridional  cantaran  las  glorias  del  diácono  valen- 
ciano, Agustín,  obispo  de  Hipona.  hacía  anualmente  el  panegírico 
del  santo  en  el  día  de  su  aniversario,  22  de  enero  4,  a  la  comunidad 
de  fieles  que,  de  pie,  acababan  de  oír  la  lectura  de  su  Pasión: 
«Fructuosissimam  voluptatem  interioribus  oculis  hausimus  cum 
beati  Vincentii  gloriosa  Passio  legeretur»  5 ;  y  «Longam  lectionem 

u  Memories...,  4,  p.  202. 

15  Op.  cit.,  p.  163-165. 

1  Carmen  XIX,  v.  154,  CSEL,  30,  p.  123.  —  Este  poema  fué  escrito  entre 
el  395  y  el  407. 

'  Peristhephanon,  IV,  w.  77,  89,  y  179,  CSEL,  61,  p.  329  y  333. 

*  Ibidem,  p.  334"354- 

4  Así  lo  recogía  el  Martirologio  Cartaginense  de  un  siglo  después. 

•  Sermón  275,  n.°  1,  PL,  38,  p.  1.254. 
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audivimus...  novimus  qua  patienter  audistis,  et  diu  stando  et  au- 
diendo  tamquam  martyri  compassi  estis»  6. 

Cinco  sermones  han  quedado  de  san  Agustín  sobre  el  martirio 
de  san  Vicente,  n.°  274,  275,  276  y  277  7  y  otro  que  publicó  Dom 
Morin  8. 

A  mediados  de  este  mismo  siglo,  concretamente  en  el  año  448, 
Polemeus  Silvius,  obispo  de  Octodurum,  hoy  Martigny,  incluía  su 
nombre  en  el  calendario  que  se  le  atribuye,  siendo  uno  de  los  poquí- 
simos nombres  de  santo  que  contiene  9. 

Hacia  el  siglo  vi  se  compusieron  otros  dos  sermones,  calcados 
en  la  Pasión  de  san  Vicente,  y  cuya  composición  se  atribuía  hasta 
hace  poco  a  san  Agustín 10. 

A  fines  de  este  mismo  siglo  Venancio  Fortunato  le  recordaba 
entre  los  versos  de  su  poema  De  virginitate  11 : 

Vincentii  hispana  surgit  ab  arce  decus) 

Un  siglo  después,  la  recensión  galicana  del  Martirologio  Jero- 
nimiano  se  inspiraba  probablemente  en  un  texto  de  la  Pasión  de 
nuestro  santo,  para  componer  su  breve  noticia  12 ,  cuya  conmemo- 
ración, además  del  día  22  de  enero,  repetirá  en  otros  varios  días. 
Después  del  Jeronimiano,  todos  los  martirologios  históricos  si- 
guiendo el  anónimo  de  Lión  se  inspiraron  en  la  Pasión  archico- 
nocida  para  componer  sus  notas  históricas  sobre  san  Vicente  13. 

Antes  de  la  invasión  árabe  del  711,  compúsose  en  España  otro 
sermón,  el  que  el  P.  De  Gaiffier  señala  por  su  incipit  con  el  nombre 
de  «Cunctorum»,  PL,  39,  col.  2.095-2.098.  La  fecha  de  su  com- 
posición no  puede  precisarse  más,  porque  depende  de  la  fecha  en 
que  se  redactó  la  misa  del  Sacramentario  mozárabe  que  se  inspiró 

9    Sermón  274,  in  fine,  PL,  38,  col1.  1.253. 

7  PL,  38,  col.  1. 252-1. 268. 

8  Miscellanea  Agostiniana,  vol.  I,  Sancti  Augustini  sermones  post  Maurinos 
reperti  (Roma,  1930),  p.  243-245.  Existe  una  refundición  del  sermón  276  que  se¡ 
atribuyó  durante  algún  tiemipo  a  Fulgencio  de  Ruspe  y  a  Fausto  de  Riez. 
El  P.  De  Gaiffier  ha  puesto  fuera  de  duda  el  origen  de  esta  pieza:  trátase  de 
una  reproducción  literal,  con  ligeras  correcciones,  del  sermón  276  de  san  Agus- 
tín. Cf.  «Anal.  Boíl.»  67  (1949)  p.  272-274. 

9  PL,  13,  col.  676,  CIL,  "I,  p.  259.  Cf.  Hist.  litt.  France  (1730)  II,  p.  294-296. 

10  Véase  el  estudio  del  P.  de  Gaiffier  en  «Anal.  Boll.>  67  (1049)  275-278. 

11  Carmina,  1.  VIII,  8.  v.  154,  MGH,  AA,  4,  p.  185. 
"  Acta  SS.  Nov.  I,  pars  post.,  p.  55. 

13   Quentín,  Martyrologes...,  p.  200-204. 
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evidentemente  en  él 14.  El  P.  Flórez  vindicaba  la  paternidad  de 
este  sermón  para  san  Leandro  negándola  a  otros  Padres  a  quie- 
nes se  atribuía.  Ültimamente  se  ha  atribuido  a  Justiniano  de  Va- 
lencia (c.  527-546) 15. 

La  fiesta  de  san  Vicente  es  también  conocida  por  el  Sacramen- 
tario  Gregoriano,  pero  no  se  trasluce  en  sus  textos  que  el  autor 
de  sus  oraciones  hubiera  utilizado  detalladamente  ningún  texto  de 
la  Pasión  ]G. 

Entre  las  varias  basílicas  que  tuvo  dedicadas  san  Vicente,  des- 
tacaremos por  su  antigüedad  tres  de  España  y  dos  de  Francia. 
A  una  de  aquellas  basílicas  españolas,  emplazada  «n  la  ciudad  de 
Toledo,  se  refiere  una  inscripción  sepulcral,  probablemente  del  si- 
glo v  11 .  La  segunda  era  la  catedral  de  Sevilla,  destruida  por  Gai- 
serico  el  año  428,  destrucción  que  le  costó  la  vida.  La  tercera 
fué  consagrada  en  Illiberis  (Granada)  por  el  obispo  Lilliolo,  obispo 
de  Acci,  en  17  de  enero  del  año  594  18. 

De  entre  las  basílicas  francesas,  hablamos  ya  bastante  de  la 
basílica  de  Ensérune,  en  los  confines  de  la  Narbonense  y  de  Bite- 
rrois,  dedicada  en  455  a  los  tres  santos  Vicente,  Inés  y  Eulalia  19. 
El  año  558  Childeberto  construía  en  París  una  basílica  dedicada  a 
san  Vicente  que  después  tomó  el  nombre  de  san  Germán  porque 
este  santo  estaba  enterrado  en  ella  20.  Que  el  titular  de  esta  basílica 
fuera  el  diácono  valenciano,  y  no  el  san  Vicente  de  Agen,  se  deduce 
del  Chronicon  de  Adon  [527]  21 .  Se  ha  sospechado  que  la  basílica 
dedicada  a  san  Vicente  ultra  Garonnam,  cuya  memoria  perennizó 

14  La  datación  de  la  misa  viene  estudiada  algo  más  abajo.  —  Cf.  «Anal. 
Boíl.»  67  (1949)  280-286. 

15  ES,  8,  p.  261-202.  PL,  39,  cois.  2.095-98;  54,  cois.  501-504.  Cf.  PL,  57, 
c.  871-874.  Miíníndez  Pidal,  Historia  de  España,  España  visigoda  (Madrid, 
1940),  p.  391. 

10  K.  Mohlberg-A.  Baumstark,  Dic  áhcste  crreichbare  Gestalt  des  Líber 
Sacramentorutn  anni  circuli  der  rómischen  Kirche  (Cod.  Pad.  D  47,  fol.  iir- 
ioor)  (Münster  in  Westf.,  1927),  p.  9. 

"    Vives,  inscripciones...,  n.°  67. 

58  Idacio,  Cont.  Chron.  Hieronymianorum,  n.°  89,  MGH,  AA,  XI,  p.  21. 
Cf.  Menéndez  Pidal,  Historia  de  España  II.  España  visigoda  (1940),  p.  23 
y  479.  —  Vives,  Inscripciones...,  n.°  303. 

18    Cf.  Nuestro  estudio  sobre  santa  Eulalia  de  Mcrida. 

20  Gregorio  Tur.,  Historia  jrancorum,  IV,  c.  20.  Cf.  Ibidem,  VI,  c.  46, 
VIII,  c.  10  y  33;  In  gloria  Confessorum,  88.  MGH,  SS".  Rer.  Merov.  I,  p.  156, 
287,  331,  338-349  y  805. 

="   PL,  123,  coll  108.  Cf.  MGH,  SS.  Rer.  Merov.  I,  p.  133,  nota  1. 
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Venancio  Fortunato  dedicándole  un  poema  22 ,  lo  estuviera  al  santo 
valenciano,  pero  no  parece  probado. 

De  las  reliquias  de  san  Vicente,  ya  san  Gregorio  de  Tours,  en 
su  Historia  ¡ranconim,  III,  cap.  29,  hablaba  incidentalmente  refi- 
riéndose a  una  nota  correspondiente  al  año  524  23.  En  el  542  cuenta 
el  turonense  cómo  los  zaragozanos  viéronse  salvados  del  sitio  en 
que,  por  represalia,  les  tenía  puesto  Childeberto,  rey  de  los  fran- 
cos, gracias  a  la  intercesión  de  san  Vicente,  cuya  túnica  guardaban 
y  veneraban  24.  Compuesta  la  paz,  según  testimonio  de  un  autor 
anónimo  25  que  escribió  hacia  el  año  700,  cuya  tradición  recogerá 
luego  Adon  en  su  Chronicon,  Aetas  sexta  527  2G,  Childeberto  se 
llevó  a  París  una  reliquia  de  nuestro  santo,  una  «stola»,  reliquia 
probablemente  distinta  de  la  túnica,  puesto  que  ésta  seguía  vene- 
rándose en  Zaragoza  mucho  tiempo  después  21 . 

Hacia  mediados  del  año  587,  según  testimonio  de  san  Gregorio, 
llegó  a  la  basílica  de  San  Martín  en  Tours  un  tipo  raro  de  monje 
peregrino,  según  decía,  desde  España  que,  para  ser  recibido  por  el 
obispo  con  más  pompa,  usaba  el  truco  de  anunciarle  que  traía  con- 
sigo reliquias  de  san  Vicente  y  de  san  Félix  2S. 

Había  reliquias  además,  hacia  fines  del  siglo  vi,  en  el  término 
de  Poitiers,  en  un  pueblecito  llamado  Becciacum  (hoy  Bessay,  en 
el  departamento  de  Vendée)  29,  donde  se  celebraba  su  fiesta,  pro- 
bablemente también  el  día  22  de  enero30,  y  en  el  de  Orbaniaco 
(hoy  Orbigny),  no  lejos  del  primero  31.  Tanto  en  una  como  en  otra 
basílica,  las  reliquias  de  san  Vicente  se  veían  bendecidas  por  el 
cielo,  obrándose  numerosos  y  espectaculares  milagros. 

Aunque  de  una  época  incierta,  es  conocida  la  lápida  mortuoria 

22   Carminum  L  I,  8,  MGH,  A  A,  4,  p.  11-12. 
30   MGH,  SS.  Rer.  Merov.  I,  p.  133-134. 
21  Ibidem. 

25    Cf.  Historiae  francorum  scriptores  cosetanei.  I  (París,  1636),  p.  630. 
29   PL,  123,  col.  108. 

27  PL,  85,  col.  678,  nota  b. 

28  Historia  francorum,  IX,  6,  MGH,  SS.  Rer.  Merov.  I,  p.  361-362. 

29  S.  Gregorio  Tur,  In  gloria  Martvrum,  89,  MGH,  SS".  Rer.  Merov.  I, 
P-  547- 

30  San  Gregorio  dice  que  su  solemnidad  se  conmemoraba  el  «duodécimo  kl. 
mensis  undecimi» :  véase  la  interesante  interpretación  del  lugar  citado,  en  la 
nota  7  de  la  p.  547  de  los  Monumenta. 

n   San  Gregorio  Tur.,  In  gloria  Martyrum,  89,  MGH,  Ibidem,  p.  548. 
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de  un  obispo  valenciano  de  nombre  Justiniano  que  murió  dejando 
heredero  de  sus  bienes  a  san  Vicente  32 : 

Hic  Vincentium  gloriosum  martyrem  Christi 
sat  pió  quem  coluit  moderamine  vivens 
hunc  devotus  moriens  reliquit  heredem 

Parece  que  nada  impide  identificar  a  éste,  por  los  elogios  de  la 
lauda,  gran  obispo  de  Valencia  con  el  que  ocupó  la  sede  valen- 
ciana durante  un  largo  y  fecundo  pontificado,  a.  527-548  33. 

El  14  de  noviembre  del  año  644,  Pimenio,  obispo  de  Asidonia, 
dedicaba  una  basílica  en  Vejer  de  la  Frontera,  en  el  conventus 
Gaditanus,  incluyendo,  entre  las  reliquias,  una  de  san  Vicente34. 

Hasta  aquí,  los  principales  puntos  de  referencia  para  escribir 
una  historia  del  culto  al  santo  diácono  de  Valencia  en  un  tiempo 
anterior  a  la  invasión  sarracena  35.  Limitamos  el  campo  de  inves- 
tigación a  esta  fecha,  en  primer  lugar,  porque  es  dentro  de  él, 
donde  encontraremos  la  pista  para  el  estudio  de  las  fuentes  de  la 
Passio  Vincentii,  fin  primario  que  perseguimos,  y,  en  segundo  lu- 
gar, porque  de  lo  contrario,  este  estudio  ofrecería  unas  perspectivas 
y  límites  poco  menos  que  infinitos. 

Por  cuanto  respecta  al  estudio  de  las  piezas  litúrgicas,  conviene 
empezar  estudiando  el  himno  «Adest  miranda  passio»  36.  Del  es- 
tudio del  P.  Pérez  de  Urbel  se  concluye  que  no  tiene  de  original 
más  que  las  ocho  primeras  estrofas;  las  otras  nueve,  anteriores  a 
la  doxología,  son  las  últimas,  es  decir,  las  estrofas  parenéticas, 
del  himno  de  Prudencio.  Asimismo  convenimos  plenamente  con  él, 
en  asignar  como  fuente  principal  del  himno  además  del  poema  de 
Prudencio,  la  Pasión  de  san  Vicente  tal  como  nos  la  trasmitieron 
nuestros  manuscritos.  Su  composición  parece  que  no  se  puede  atri- 
buir a  una  época  anterior  al  siglo  vil  37. 

Probablemente  lo  mismo  habría  que  decirse  de  las  27  largas 

sa   Vives,  Inscripciones...,  n.°  279. 

M   Gams,  Series...,  p.  87;  Vives,  Inscripciones...,  n.°  356.  Cf.  Menéndez 
Pidal,  Historia  de  España,  España  visigoda  (1940),  p.  391-392. 
**   Vives,  Inscripciones...,  n.°  305. 

35  Para  más  datos  sobre  otras  basílicas  y  demás  centros  de  culto,  véase 
Waal,  A.  Zum  Kult  des  hl.  Vinzens  von  Saragossa,  en  «Roemische  Quar- 
talschrift»  21  (1907)  135  y  L.  Laccer,  Saint  Vincent  de  Saragosse,  en  cRevue 
d'Histoire  de  l'Eglise  de  Franco  13  (1927)  307-358. 


M    Chevalier,  Repertorium...,  n.°  407. 
"    Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  32-33. 
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oraciones  del  Oracional  de  Tarragona  38.  Su  inspiración,  en  la  Pa- 
sión propuesta  por  nuestros  manuscritos  es  evidente 39 ;  lamenta- 
mos no  tener  más  espacio  para  establecer  un  cotejo  verbal  donde 
esta  aserción  quedaría  apodícticamcnte  demostrada.  De  todos  mo- 
dos su  composición  no  parece  que  sea  anterior  al  mismo  siglo  vil 
en  que  se  escribió  materialmente  el  códice  que  las  contiene. 

En  cuanto  a  la  misa  del  Sacramentado  de  Toledo  40,  es  común 
atribuirle  una  antigüedad,  a  nuestro  criterio  exagerada,  como  ante- 
rior al  siglo  vi,  por  la  simple  razón,  según  dicen,  de  que  esta  misa 
fué  la  fuente  de  inspiración  de  un  sermón  sobre  san  Vicente  que 
atribuyeron  a  Justo,  obispo  de  Urgel  (f  546).  Pero  ni  es  seguro 
que  el  sermón  sea  verdaderamente  de  Justo  de  Urgel  41,  ni  es  cier- 
to, como  veremos,  que  la  misa  sea  la  fuente  de  inspiración  de  aquel 
sermón  42. 

Si  supiéramos  con  seguridad  a  quién  hay  que  atribuir  la  com- 
posición del  sermón  susodicho,  tendríamos  algún  punto  de  referen- 
cia para  la  datación  de  la  misa,  pero  esto  no  nos  ha  sido  dado 
todavía,  aunque  sí  nos  inclinamos  a  atribuirlo  a  algún  padre  es- 
pañol del  siglo  vil,  como  se  deduce  del  mismo  sermón,  bien  sea 
Leandro  o  Justo  de  Urgel,  bien,  más  probable,  Justiniano  de  Va- 
lencia. Lo  que  si  parece  no  ofrece  lugar  a  dudas  es  que  no  fué  la 
misa  la  que  inspiró  el  sermón,  sino  que  el  sermón  fué  el  que  inspiró 
la  misa.  En  esto  convenimos  con  el  P.  Pérez  de  Urbel  cuando 
afirma  que  «las  oraciones  de  esta  misa  están  tejidas  con  frases  de 
un  sermón  43  que  encontramos  entre  las  obras  de  san  León  ( !) 
(PL,  54,  col.  501)  y  que  es  sin  duda  ninguna,  obra  española,  pu- 
diéndose deducir  de  sus  cláusulas  que  fué  predicado  junto  al  sepul- 
cro tal  vez  por  Justiniano,  que  gobernó  el  obispado  de  Valencia  a 
fines  del  siglo  vi...»  44. 

M   Vives,  Oracional...,  n.°  469-495. 

89  ¿Tendrán  algo  que  ver,  en  cuanto  a  la  inspiración,  las  primeras  lineas 
de  la  oración  469,  con  el  prólogo  de  la  misa  de  santa  Eulalia  de  Barcelona, 
LSacr.,  col.  136? 

40  LSacr.,  col.  112-121. 

41  Es  el  sermón  n.°  188  de  PL,  39,  col.  (2.095,  que  dijimos  se  atribuía  indis- 
tintamente a  san  Agustín,  a  san  León  Magno,  a  Justiniano  de  Valencia,  a  san 
Leandro,  y  a  este  Justo  de  Urgel.  Más  adelante  volveremos  a  ocuparnos  de  él. 

a   Cf.  B.  de  Gaiffier,  loe.  cit.,  p.  280. 

"   Villanueva,  en  su  Viage  literario,  X,  p.  216,  ya  se  había  dado  cuenta  de 
las  muchas  analogías  y  paralelismos  que  hay  entre  la  misa  y  el  sermón. 
"   Op.  cit.,  p.  32. 
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Tal  como  se  presenta  el  texto  de  la  misma  en  el  Sacramentar io 
de  Toledo,  publicado  por  D.  Férotin,  es  una  composición  o,  si  se 
quiere,  un  arreglo  ejecutado  en  el  siglo  vn :  así  parece  se  puede 
afirmar  ante  ia  frase  harto  significativa  de  la  oración  Alia:  «Tuo 
suffragio  perfruantur...  hebrei  catholicam  fidem»,  que  toca  muy 
de  cerca  la  cuestión  hebrea,  una  de  las  grandes  preocupaciones  de 
los  reyes  y  de  los  concilios  de  este  siglo. 

No  obsta  para  que  se  pueda  atribuir  su  composición  a  esta 
fecha,  el  que  contenga  una  oración  como  apéndice,  nótese  bien,  a 
la  Ad  pacem,  con  esta  rúbrica  «Alia  oratio  quae  dicitur  si  sacerdos 
voluerit»  y  en  la  que  se  alude  a  la  túnica  de  san  Vicente  venerada 
en  Zaragoza  45.  En  primer  lugar  parece  que  esta  oración  se  com- 
puso para  ser  rezada  en  la  iglesia  cesaraugustana  46  donde  la  túnica 
era  venerada  con  gran  devoción :  por  consiguiente,  en  un  principio 
nc  formaría  parte  de  esta  misa.  Pero  es  que  además,  el  culto  a  esta 
túnica  no  acabó,  como  se  quiere,  con  la  depredación  que  Childe- 
berto,  rey  franco,  hizo  en  Zaragoza  el  teño  542,  porque  lo  que  éste 
se  llevó  de  Zaragoza,  fué  una  «stola  b.  Vincentii»,  no  la  túnica 
que  todavía  seguía  venerándose  en  aquella  ciudad,  durante  el  epis- 
copado de  Eugenio  II  de  Toledo  (f  657)  47. 

Nuestra  opinión  de  que  esta  misa  del  Sacramentado,  tal  como 
la  publicó  Férotin,  sea  una  obra  del  siglo  vil  no  implica  la  negación 
de  que  pudiera  haber  existido  una  versión  anterior  de  la  misma: 
por  esto  dijimos  que  era  una  composición,  o,  mejor  tal  vez,  un 
arreglo,  es  decir,  una  acomodación  o  ampliación  de  otro  texto  más 
antiguo  anterior  al  siglo  vil  en  que  se  compuso  la  actual.  Decimos 
esto  en  gracia  a  lo  que  se  ha  venido  afirmando  de  las  reminiscen- 
cias que  esta  misa  presentaba  de  una  composición  por  lo  menos  en 
el  siglo  v. 

Pasemos  ya  al  estudio  de  la  Pasión.  En  África,  por  lo  menos 
en  la  iglesia  de  Hipona,  era  conocida,  según  se  dijo,  una  Pasión 
de  san  Vicente,  durante  los  primeros  lustros  del  siglo  v.  Anual- 
mente, después  de  haber  sido  oída  su  lectura  en  el  día  del  aniver- 
sario, 22  de  enero,  san  Agustín  pronunciaba  un  panegírico  del 
santo,  glosando  el  texto  de  la  Pasión.  De  estos  panegíricos,  se  han 

48   Lesley,  Missale  mixtum :  PL,  85,  col.  72. 
**    Lesley,  op.  cit,  p.  677-678. 

47   MGH,  AA,  14,  Jp.  240.  Cf.  Lesley,  loe.  cit.,  p.  678,  nota. 
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conservado  cinco,  de  cuya  lectura  y  estudio  se  concluye :  a)  que  la 
Pasión  que  leían  era  muy  larga:  dice  san  Agustín  al  final  del  ser- 
món 274  «Longam  lectionem  audivimus ;  brevis  est  dies :  longo 
sermone  etiam  nos  tenere  vestram  patientiam  non  debemus.  Novi- 
mus  qua  patienter  audistis,  et  diu  stando  et  audiendo,  tamquam 
martyri  compassi  estis»  48.  b)  que  esta  Pasión  era  un  relato  minu- 
cioso del  espectacular  martirio  de  san  Vicente.  Dice  en  el  ser- 
món 275  49 :  «Magnum  et  multum  mirandum  spectaculum  noster 
animus  coepit:  nec  inanissimam  et  perniciosissimam,  sicut  solet  in 
theatris  quarumque  nugarum,  sed  plañe  utilissimam  et  fructuosis- 
simam  voluptatem  oculis  interioribus  hausimus,  cum  beati  Vin- 
centii  gloriosa  Passio  legeretur.  Erat  viderc  invictam  martyris 
arimam  contra  insidias  antiqui  hostis,  contra  saevitiam  impii  iudi- 
cis,  contra  dolores  mortalis  carnis,  acérrima  conflictatione  certa- 
men, et  in  adiutorio  Domini  cuneta  superantem...  Quas  voces  au- 
dierit,  quas  reddiderit,  quae  tormenta  devicerit,  decursa  lectio  de- 
claravit,  et  nobis  tamquam  in  conspectu  quae  gesta  sunt  posuit». 
c)  Que  por  ella,  además  del  nombre  de  Vicente,  era  conocido  el  del 
juez  que  le  infligió  el  martirio,  Daciano.  Dice  en  el  sermón  276  50 : 
«Quis  autem  hodie  Datiani  vel  nomen  audisset,  nisi  Vincentii  Pas- 
sionem  legisset?».  d)  Que,  en  conclusión,  esta  Passio  debía  ser  o 
la  misma  que  nos  transmitieron  nuestros  manuscritos,  ya  que  en 
ella  se  concretan  todas  estas  condiciones,  u  otra  muy  parecida. 

Si  pudiéramos  establecer  el  cotejo  del  texto  del  himno  de  Pru- 
dencio con  la  recensión  de  la  Passio  Vincentii,  llegaríamos,  poco 
más  o  menos,  a,  las  mismas  conclusiones  establecidas  del  estudio  de 
los  sermones  de  san  Agustín,  pero  desistimos  de  ello  por  temor  a 
excedernos  de  los  límites  que  este  estudio  debe  guardar  respecto  de 
los  demás.  Bástenos  saber  que,  en  sustancia,  himno  y  Pasión  coin- 
ciden perfectamente,  a  parte  las  licencias  poéticas  que  se  tomó  Pru- 
dencio en  su  acomodación. 

De  entre  la  media  docena  de  versiones  de  la  Pasión  propia- 
mente dicha  de  san  Vicente  conocidas  y  publicadas,  descuellan  dos 
que  sirvieron  de  falsilla  a  todas  las  demás,  evidentes  resúmenes  de 
aquéllas.  El  escaso  valor  que  tienen  los  tres  principales  epítomes 

"  PL,  38,  col.  1.253. 
49  PL,  38,  col.  1.254. 
80   PL,  38,  col.  1.257. 
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de  la  Passio,  BHL,  8.638,  8.639  y  8.640,  fué  demostrado  por 
L.  Lacger  en  su  hermoso,  aunque  incompleto,  estudio  sobre  las 
Actas  de  san  Vicente,  ya  citado  51.  Las  dos  versiones  que  enfren- 
tamos y  cuya  anterioridad  a  las  demás  sostenemos,  son  las  que  pu- 
blicaron Th.  Ruinhart,  Acta  Martyrum  (Verona,  3i73i),  p.  323-329 
(BHL,  8.628-8.630),  y  C.  Narbey,  en  el  Supplement  aux  Acta 
Sanctorum,  II  París  1903),  p.  224-228.  BHL,  Suppl.  editio  altera 
p.  306. 

Lacger,  en  su  estudio,  concedía  extraordinaria  importancia  al 
texto  ruinartiano,  aunque  no  compartía  el  entusiasmo  del  celebrado 
editor  de  las  Actas  de  los  mártires,  que  hacía  remontar  su  compo- 
sición a  los  tiempos  del  edicto  de  Milán.  Para  Lacger  esta  versión 
debe  ser  posterior  a  los  tiempos  de  san  Agustín,  aunque  puede  ser 
una  obra  del  siglo  vi.  Es  indiscutible  que  ninguna  de  las  versiones 
dadas  a  conocer  por  la  BHL,  puede  ser  datada  con  una  antigüe- 
dad mayor ;  por  esto  nuestro  autor  intentó  rehacer  el  texto  original, 
a  base  de  los  sermones  de  san  Agustín  y  del  himno  de  Prudencio. 

Comentando  el  estudio  de  Lacger,  escribía  muy  atinadamente 
Pío  Franchi  de'  Cavalieri :  «Forse  pero  non  gli  sarebbe  stato  del 
tutto  inutile  percorrere  quanto  intorno  alia  legenda  di  s.  Vincenzo 
scrisse  molti  anni  sonó  A.  Dufourcq  nel  secondo  volume  della  sua 
opera  Étude  sur  les  'gesta  martyrum  romains.  Ad  avviso  del 
Dufourcq  (p.  144)  il  testo  primitivo  della  Passio,  o  per  dir  meglio, 
quello  che  ebbero  sott'occhio  il  grande  vescovo  d'Ippona  e  Pruden- 
zio,  non  é  perduto,  ma  si  legge  nel  códice  5.301  della  Bibl.  Naz.  de 
Parigi,  poco  diverso  in  sostanza  dai  codd.  2.179,  5.274,  10.870 
della  medessima  Biblioteca»  52.  De  manera  parecida,  mucho  le  ha- 
bría aprovechado  leer  el  comentario  y  la  edición  que  C.  Narbey 
hizo  de  las  Actas  según  el  ms.  de  París  Nouv.  acq.  lat.  2.179,  Pre~ 
cisamente  uno  de  los  dos  mss.  del  Pasionario  hispano  del  siglo  xi, 
el  códice  que  procede  de  Silos. 

En  los  estudios  de  ambos  autores  Lacger  se  habría  dado  cuenta 
de  que  la  versión  conocida  y  estudiada  por  ellos  en  los  mss.  que 
manejaron  era  muy  distinta  de  la  que  publicó  Ruinart,  en  la  que  se 
apoyaba,  hasta  el  punto  de  que  con  ella  se  solucionan  cuantas  difi- 

61  Op.  cit,  págs.  326  y  320. 

M  A  propósito  della  Passio  Vineentii  levitac,  en  Note  hagiograjichc,  fase.  8.* 
(C.  Vaticano,  1935);  col.  Studi  e  Testi,  65,  p.  117. 
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cultades  encontraba  para  determinar  la  versión  que  inspiró  a  Pru- 
dencio y  a  san  Agustín  en  la  primera  mitad  del  siglo  v. 

No  tenemos  la  pretensión  de  afirmar  que  la  versión  de  Narbey, 
y  en  consecuencia  la  del  Pasionario  hispano,  ya  que  el  ms.  2.179 
concuerda  perfectamente  con  el  Add.  25.600,  salvo  en  unas  ligeras 
variantes  de  copista,  sea  un  texto  original  en  el  sentido  de  que 
nuestros  mss.  ofrezcan  la  Pasión  de  san  Vicente  tal  como  se  habría 
podido  escribir  pocos  años  después  de  su  martirio  ;  pero  no  puede 
negarse  que  contienen  el  texto  más  antiguo  de  la  Passio  del  santo 
valenciano  y,  por  consiguiente,  dado  que  es  anterior  a  la  versión 
ruinartiana  que  se  dice  ser  compuesta  en  el  siglo  vi,  nada  impide 
afirmar  que  pudo  haber  sido  la  fuente  donde  se  inspiraron  Pruden- 
cio y  san  Agustín. 

Ante  el  texto  de  nuestra  versión,  evidentemente  hay  que  des- 
cartar una  composición  anterior  a  los  últimos  lustros  del  siglo  iv. 
Su  compositor  hace  notar  en  el  prólogo  que,  no  pudiendo  trabajar 
sobre  documentos  oficiales  porque  el  cruel  perseguidor  no  quiso  que 
constara  su  derrota  ante  la  constancia  invencible  del  mártir,  por  lo 
que  mandó  ¡destruir  el  proceso,  tuvo  que  valerse  de  lo  que  contaba 
la  tradición,  «Credimus  fide  plena  relata  gestorum...»  y  «...ut 
multorum  sinceritas  et  signata  veritatis  verba  testantur...»,  lo  cual 
hace  suponer  que  pasó  un  buen  lapso  de  tiempo  entre  el  suceso  de 
los  hechos  y  la  redacción  de  las  Actas.  Pero  lo  que  a  este  respecto 
es  más  significativo  es  el  relato  de  la  doble  aparición  del  santo  des- 
pués de  muerto  a  un  hombre  «quem  fide  probaverat»  en  éxtasis, 
y  a  una  viuda,  «aetate  et  sanctitate  plenissima»  en  sueños,  cuyos 
nombres  desconoce  nuestra  versión,  para  revelarles  el  lugar  donde 
había  sido  sepultado  su  cuerpo  y  así  poder  ser  trasladado  a  una 
basílica  donde  debía  recibir  culto.  Sabemos  que  estas  apariciones, 
verdaderas  o  falsas,  se  multiplicaron  en  gran  escala  después  de  la 
milagrosa  aparición  de  los  santos  Gervasio  y  Protasio,  ocurrida  en 
Milán  el  año  386:  concretamente  en  España  tenía  lugar  en  estas 
fechas  (circ.  391)  la  invención  de  los  santos  Justo  y  Pastor,  y  en 
Cafargamala,  el  año  415,  era  milagrosamente  encontrado  el  sepul- 
cro de  san  Esteban ;  y  así  de  muchos  otros.  Opinamos  que  en  nues- 
tro caso  concreto,  la  doble  aparición  del  santo,  al  mismo  tiempo 
que  impide  atribuir  a  nuestra  versión  una  composición  anacrónica 
como  de  tiempos  anteriores  al  386,  es  un  indicio  patente  de  que 
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debió  componerse  a  fines  del  siglo  iv,  cuando  privaba  la  moda  de 
las  apariciones  de  santos  que  revelaban  el  lugar  de  su  sepultura 
olvidada. 

Así  se  explica  porque  Prudencio,  antes  del  405,  pudo  componer 
su  himno,  dedicado  a  san  Vicente,  sobre  esta  versión  como  lo  indi- 
can innumerables  paralelismos  ideológicos  que  hay  entre  uno  y 
otro  53.  En  efecto,  hay  que  excluir  con  toda  certeza  que  Prudencio 
se  inspirara  en  la  versión  ruinartiana,  puesto  que  ésta  es  posterior 
al  himno.  Entre  el  himno  y  la  versión  ruinartiana  hay  paralelis- 
mos, pero  la  misma  naturaleza  de  estos  paralelismos  verbales,  ex- 
cluye la  posibilidad  de  que  el  poeta  se  inspirara  en  esta  versión. 
Ruinart  se  dió  cuenta  de  que,  en  su  versión,  había  frases  que  se 
encontraban  en  el  himno  y  así  lo  anotó 'en  los  márgenes;  de  aquí 
sacaba  que  el  poeta  bebió  en  su  versión,  pero  no  cayó  en  la  cuenta 
de  que  no  es  el  prosista  que  estaba  atado  a  las  leyes  del  metro, 
sino  el  poeta,  y  en  consecuencia  aquellas  frases  no  pueden  ser  origi- 
nales del  compilador  de  las  Actas,  sino  interpoladas  con  depen- 
dencia del  poema  del  vate  calagurritano 54.  Siendo  así,  pues,  que 
nuestra  versión  no  contiene  aquellas  frases  prosódicas,  debe  con- 
cluirse lógicamente  que  es  anterior  a  la  de  Ruinart,  atribuida  al 
siglo  vi  y  que  en  consecuencia  pudo  muy  bien  ser  la  fuente  de 
inspiración  de  Prudencio  y,  poco  después,  de  san  Agustín. 

Los  dos  argumentos  que  hemos  propuesto  más  arriba  para  co- 
legir que  nuestra  versión  no  podía  ser  anterior  a  los  últimos  lustros 
del  siglo  iv  sólo  sirven  para  determinar  un  término  a  quo.  Sabemos 
muy  bien  que  los  mismos  argumentos  podrían  aplicarse  para  de- 
mostrar otro  tanto  de  la  versión  ruinartiana.  Lo  que  verdadera- 

153  Poco  fundada  se  nos  ofrece  la  dificultad  que  siente  Franchi  de'  Cavalieri, 
para  atribuirle  tanta  antigüedad  (op.  cit.,  p.  122),  basada  en  que  el  himno  de 
Prudencio  añade  ciertos  detalles  a  la  Pasión,  especialmente  la  petición  de  los 
libros  sagrados  hecha  por  Daciano  al  santo  diácono,  asi  como  la  manera  algo 
distinta  de  narrar  el  milagroso  retorno  del  cadáver  del  mártir  sumergido  en  alta 
mar.  ¿  Es  que  no  sabemos  que  el  poeta  calagurritano,  retórico  cien  por  cien, 
usando  de  licencias  poéticas,  se  apartaba  a  veces  en  detalles  accidentales  de  las 
narraciones  en  prosa  en  las  que  se  inspiraba,  supliendo  tal  vez  lagunas  que  él 
creía  inverosímiles,  habida  cuenta  de  otras  escenas  paralelas  ocurridas  en  las 
Pasiones  de  otros  mártires? 

La  frase  cin  prunas  ardentes...»  que  en  la  pág.  120  se  esfuerza  en  inter- 
pretar, no  la  proponen  así  los  mss.  El  Add.  25.600  y  el  N.  a.  2.179  dicen  cier- 
tamente: «Imprimuntur  ardentes...»  con  lo  que  cambia  mucho  el  sentido. 

M    Cf.  Lacger,  Saint  Vincent,  p.  321. 
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mente  caracteriza  y  determina  la  mayor  antigüedad  de  la  versión 
de  nuestros  mss.  frente  a  la  de  Ruinart,  son,  además  del  argumento 
que  podríamos  llamar  prosódico  acabado  de  proponer,  los  detalles 
de  la  carencia  de  la  genealogía  del  mártir,  la  indeterminación  del 
nombre  de  la  viuda  que  en  sueños  fué  advertida  por  el  santo,  del 
lugar  donde  estaban  enterrados  sus  despojos  mortales,  la  persona- 
lidad de  Vicente  y  Valerio,  su  obispo,  demostrada  en  el  primer  inte- 
rrogatorio ante  Daciano,  y  una  de  las  fórmulas  de  profesión  de  fe 
que  Vicente  profirió  mientras  le  torturaban. 

La  versión  de  Ruinart  propone  la  genealogía  del  mártir  con 
estas  palabras :  «Extitit  enim  patre  Euticio  progenitus,  qui  fuit 
Agresti  nobilissimi  consulis  filius :  matre  vero  eius,  Enola,  ex  Osea 
urbe  noscitur  procreata».  Esta  perícope  tan  importante  para  la 
vida  del  santo,  puesto  que  le  hacía  de  noble  prosapia,  por  su  natu- 
raleza importa  una  composición  muy  posterior  al  siglo  v ;  pero  ade- 
más conviene  observar  que  no  fué  conocida  ni  por  Prudencio,  ni 
por  san  Agustín,  ni  por  los  libros  más  antiguos  de  la  Liturgia  his- 
pana, lo  cual  demuestra  que  la  versión  que  la  contenía  no  fué  cono- 
cida en  España,  hasta  tiempos  muy  posteriores,  y  en  consecuencia, 
que  nuestra  versión  que  no  la  contiene  es  mucho  más  antigua. 

De  idéntica  manera  puede  procederse  con  el  nombre  de  aquella 
viuda  vidente,  que  en  la  versión  de  Ruinart  tomó  el  nombre  de 
Iónica. 

Franchi  de'  Cavalieri  observa,  asimismo  muy  oportunamente, 
ser  signo  de  innegable  mayor  antigüedad,  el  comportamiento  de 
Vicente  respecto  de  su  obispo,  tal  como  viene  notado  en  nuestros 
manuscritos  que  no  como  la  propone  la  versión  de  Ruinart 5o. 
Mientras  en  la  versión  ruinartiana  Valerio  es  «eruditus  scientia, 
sed  impeditioris  lingua»,  por  lo  que  había  declinado  el  encargo  de 
predicar  en  su  diácono,  en  nuestros  mss.  no  se  habla  ni  de  la  tar- 
tamudez, ni  del  encargo  de  predicar  en  su  nombre.  Si  este  detalle, 
como  todos  los  autores  convienen  en  admitir,  es  una  interpolación 
dependiente  de  un  episodio  de  la  «Vita  sancti  Augustini»  de  Posi- 
dio  56,  tendríamos  un  posible  término  ad  quem  para  la  datación  de 
nuestra  versión  que  no  contiene  estos  detalles :  debía  ya  existir 
seguramente  antes  del  432  en  que  Posidio  escribía  aquella  obra. 

K  Op.  cit.,  p.  118. 

68   Cap.  5;  PL,  32,  col.  37. 
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La  misma  manera  de  increpar  con  poco  respeto  al  obispo  Valerio, 
tal  como  viene  propuesta  por  nuestra  versión,  es,  al  parecer  del 
Sr.  Franchi  de'  Cavalieri,  una  forma  más  antigua  de  narrar  la 
escena,  que  la  que  nos  propone  Ruinart. 

Creemos  encontrar  un  detalle  muy  elocuente  para  determinar 
la  antigüedad  de  nuestra  versión  en  una  de  las  frases  pronunciadas 
por  el  santo  diácono.  Entre  las  varias  veces  que  el  hagiógrafo  no- 
taba que  Vicente,  en  medio  de  los  tormentos,  confesaba  a  Jesu- 
cristo, hay  una  que  es  una  verdadera  fórmula  de  fe  antiarriana. 
dice:  «Dominum  Iesum  Christum  confíteor  Filium  Dei  Patris  al- 
tissimi,  uniti  unicum,  et  cum  Patre  unum  Deum  esse  protestar...». 
La  fuerza  de  esta  fórmula  sólo  se  comprende  si  se  la  considera 
compuesta  durante  la  efervescencia  de  las  luchas  cristológicas,  como 
fórmula  antiarriana.  De  hecho,  esta  misma  frase,  rehecha  fuera  de 
aquel  ambiente,  quedó  modificada  en  la  versión  de  Ruinart  y  con- 
cretada en  este  sentido :  «Dominum  enim  Christum  confíteor,  Fi- 
lium altissimi  Patris,  unici  unicum,  ipsum  cum  Patre  et  Spiritu 
Sancto,  unum  solum  Deum  esse  profiteor»,  en  cuyas  palabras  más 
bien  se  afirma  la  divinidad  de  la  Santísima  Trinidad. 

Por  todo  lo  cual  juzgamos  que  se  puede  sostener  sin  miedo 
a  incurrir  en  imprudencia  que  la  versión  de  nuestros  mss.  debe  ser : 
a)  la  más  antigua  de  cuantas  se  conocen :  difícilmente  se  podría 
demostrar  que  hubiera  existido  antes  del  386  otra  versión  distin- 
ta; b)  la  que  debieron  conocer  Prudencio  y  sán  Agustín;  consi- 
guientemente que  debía  existir,  tal  como  se  encuentra  en  nuestros 
manuscritos,  a  principios  del  siglo  v;  c)  la  fuente  inmediata  de  la 
versión  ruinartiana  y  probablemente  también  de  las  Pasiones  abre- 
viadas a  que  hicimos  alusión  más  arriba  57 ;  d)  la  única  versión  de 
la  Passio  Vincentii  conocida  en  el  Pasionario  hispánico,  y  que 
influyó  en  la  redacción  de  las  demás  piezas  del  Oficio  y  Misa  que 
nuestro  santo  tenía  en  la  Liturgia  hispana :  en  consecuencia,  se 
verá  cuán  poco  fundado  podía  resultar  el  estudio  de  la  lección 
del  Mart.  Lionés  correspondiente  al  día  de  san  Vicente,  hecho 
por  el  ilustre  investigador  de  los  Martirologios  históricos  58. 

"  Lamentamos  no  disponer  de  más  espacio  para  instituir  la  colección  de 
textos  para  demostrar  que  EHL,  8.638-40  dependen  inmediatamente  de  nuestra 
versión  y  no  de  la  dada  a  conocer  por  Ruinart. 

M   Quentín,  Martyrologes,  p.  200-204. 
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El  martirio  de  san  Vicente  alcanzó,  poco  tiempo  después  de  la 
composición  de  sus  Actas,  una  fama  verdaderamente  extraordina- 
ria, hasta  el  punto  de  que  san  Agustín  pudo  exclamar :  «Quae 
hodie  regio,  quaeve  provincia  ulla,  quo  usque  vel  Romanum  im- 
perium,  vel  christianum  nomen  extenditur,  natalem  non  gaudet 
celebrare  Vincentii?»  59. 

Causas  de  la  maravillosa  propagación  del  culto  a  nuestro  már- 
tir, fueron,  sin  duda  alguna,  la  bellísima  contextura  interna  de  su 
Pasión,  el  vivo  colorido  con  que  el  hagiógrafo  pintó  las  escenas  de 
los  interrogatorios  y  de  los  suplicios,  y  la  acusadísima  personalidad 
que,  como  poquísimos  otros  autores,  de  este  género,  supo  dar  a 
sus  dos  protagonistas,  el  mártir  san  Vicente  y  el  prefecto  Daciano, 
todo  ello  vulgarizado,  popularizado,  por  si  todavía  no  hubiese  lle- 
gado a  impresionar  bastante  el  alma  del  pueblo,  por  la  delicada  plu- 
ma del  eximio  poeta  de  Calahorra  en  uno  de  sus  poemas. 

El  hagiógrafo  tomó  por  «leit  motiv»  de  su  composición,  el 
tema  de  la  victoria  que,  naturalmente,  le  sugirió  el  mismo  nombre 
de  su  protagonista  Vicente,  y  con  este  tema  central  fué  fingiendo 
las  escenas  de  los  repetidos  asaltos  del  juez  y  los  verdugos  para 
vencerle,  de  una  parte,  y,  de  otra,  las  consiguientes  victorias  del 
mártir  y  confesión  de  derrota  de  sus  enemigos,  que  vienen  a  cons- 
tituir la  trama  sobre  la  que  está  concebida  toda  la  Passio. 

Daciano  es  un  personaje  enigmático  de  la  historia  de  la  iglesia 
española,  del  cual  nada  se  sabe  con  fecha  anterior  a  la  redacción 
de  estas  Actas.  Desde  fines  del  siglo  iv  hasta  el  vi,  los  testimonios 
que  hablan  de  él  siempre  le  relacionan  de  una  manera  exclusiva  con 
el  martirio  del  santo  diácono  de  Valencia :  así  Prudencio  que  le 
citó  expresamente  tres  veces  en  el  himno  que  le  dedicó  (versos,  40, 
130  y  422),  y  san  Agustín,  varias  veces  en  sus  sermones  pane- 
gíricos, ambos  con  dependencia  evidente  de  nuestra  Passio.  De 
aquí  puede  colegirse  que  Daciano  debía  ser  un  prefecto  de  la  Carta- 
ginense, que  posiblemente  actuó  durante  el  imperio  de  Diocleciano. 
Su  figura,  si  es  que  existió,  debió  tener  escasa  trascendencia  histó- 
rica, pues  a  no  ser  por  el  autor  de  estas  Actas  que  pudo  haber 
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recogido  una  tradición  oral,  nada  habríamos  sabido  de  él.  Con  toda 
razón  podía  decir  san  Agustín  ya  a  principios  del  s.  v:  «Quis  autem 
hodie  Datiani  nomen  audisset  nisi  Vincentii  Passionem  tegis- 
set?»  60. 

Fué  tal  la  ferocidad  de  Daciano  y  su  odio  tan  ^encarnizado  con- 
tra los  cristianos,  según  lo  describe  nuestro  autor  que,  aun  a  pesar 
de  no  constarnos  haber  intervenido  ciertamente  en  otros  juicios, 
su  figura,  hecha  encarnación  del  prototipo  del  perseguidor  anti- 
cristiano, mereció  jugar  un  papel  importantísimo  en  la  hagiografía 
española  posterior.  He  aquí  como  el  hagiógrafo  en  una  de  tantas 
escenas,  le  ve  reaccionar  ante  la  invicta  perseverancia  del  mártir : 

Clamare  Datianus  coepit  et  inter  tortores  suos  et  carnifices  ipsos  illo 
furore  bachari  virgis,  fustibus  milites  caedere  et  in  suos  amplius  desaevire. 
Dum  saevit,  ingemuit...  Summa  voce  diabolus  fremere  coepit,  rabidioribus 
intonare  sermonibus,  stridore  deutium  frendere  et  in  suis  amplius  desae- 
vire... Fessi  cessere  carnifices,  et  defatigata  lictorum  manus,  dum  latera 
martyris  pendet,  victa  defecit ;  expalluit  torquentium  vultus,  siquidem  su- 
doris  rivolis  liquescentia  membra  tabuerunt ;  anhelum  fessis  pectus  extabuit, 
putans  se  potius  ipsos  inter  martyris  sancti  tormenta  torqueri...  Exsanguis 
et  ipsius  Datiani  facies,  tremeré  coepit;  trepidum  pectus,  evanescentes  ebe- 
tantesque  lumine  oculi  quasi  in  sua  morte  confusi :  Quid  agitis,  suis  militibus 
exclamat;  non  agnosco  manus  vestras  obsistentes  pertinaciter... 

Torquitur,  tunditur,  flagellatur,  exuritur  et  distentís  membris  crescebat 
corpus  ad  poenam,  sed  spiritus  qui  Christum  Dominum  fatebatur  in  victo- 
riam  perdurabat.  Inprimuntur  ardentes  pectori  laminae  et  liquefactus  inter 
ipsas  candentes  ferri  acies  licor  guttis,  flamma  stridente,  respergitur. 
Vulnera  vulneribus  inprimuntur  et  supra  tormenta  tormenta  desaeviunt. . . 
Et  quia  integri  corporis  pars  nulla  superesset,  quae  primum  fuerat  illata 
iam  et  ipsa  poena  punitur...  Renuntiatur  ipsi  Datiano...  percurrisse  Vicen- 
tium  universa  supplicia  hilari  vultu,  spiritu  fortiori,  pertinaci  magis  profes- 
sione  qua  coeperat  Dominum  Iesum  Christum  fateri.  Heu,  inquit  Datianus, 
vincimur. 

Toda  la  pieza  guarda  este  mismo  tono;  después  de  una  tenta- 
tiva, viene  otra,  para  confesarse  Daciano  nuevamente  vencido. 
Derrotado  en  vida  del  mártir  por  su  constancia,  intenta  vencerle 
después  de  su  muerte,  pero  ni  así  lo  logra : 

Iam  victi  suinus...  Si  non  potui  superare  viventem,  puniam  vel  defunc- 
tum...  Territus  tali  nuntio  Datianus,  iam,  inquit,  vincere  nec  mortuum 
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possum,  et  per  diversa  saevitia  mea...  gloriosiorrm  feci.  Sed  si  consumere 
eum  térra  non  potuit,  mergatur  pelago...;  victoriam  eius  vel  maria  cela- 
bunt...  Sed  ecce  martyris  ad  litus  praevenerat  corpus;  et  quod  in  altioris 
locus  saltim  credebatur  adhuc  profundo  dimergi,  iam  ad  portum  sibi  vene- 
rat  quiescendi. 

Con  toda  propiedad  podía  comentar  san  Agustín  63 :  «Vicit  ergo 
Datianum  vivens  Vincentius;  vicit  et  mortuus.  Vivens  tormenta 
calcavit,  mortuus  maria  transnatavit.  Sed  ipse  inter  undas  guber- 
navit  cadáver  extinctum,  qui  inter  úngulas  animum  donavit  in- 
victum.  Non  flexit  flamma  tortoris  cor  eius,  non  mersit  aqua  maris 
corpus  eius». 

Ante  una  narración  tan  afectiva  y  sensacional  como  son  estas 
Actas  con  toda  la  emotividad  de  una  novela,  capaces  de  enardecer 
al  más  desinteresado  de  los  oyentes,  es  fácil  comprender  la  razón 
de  la  fama  que  consiguió  san  Vicente  tan  pronto  como  aquéllas 
salieron  de  la  pluma  del  hagiógrafo.  Esto  mismo  nos  hará  com-. 
prender  lo  natural  que  resultaba  para  los  hagiógrafos  posteriores 
tomarla  como  pauta  para  componer  las  Pasiones  de  aquellos  már- 
tires españoles  cuyos  detalles  martiriales  eran  poco  menos  que  des- 
conocidos. En  el  propósito  de  festejar  su  memoria  y  encumbrarles 
a  la  gloria  más  elevada,  cuando,  más  tarde,  se  compuso  la  Pasión 
de  communi  y  luego  después  sus  Pasiones  propias,  no  se  halló  ma- 
nera más  adecuada  de  hacerlo,  que  fingirles  martirizados  por  aquel 
mismo  tirano  que  había  sacrificado  al  más  popular  de  sus  mártires, 
para  que  así  participaran  de  su  misma  gloria,  al  hacerles,  por  igual, 
vencedores  del  más  inicuo  e  impío  de  los  jueces  °2. 

61  Sermón  276:  PL,  38,  col.  1.257. 

62  Cf.  cuanto  llevamos  dicho  acerca  de  la  formación  de  estas  Pasiones  pro- 
pias, derivaciones  de  la  Passio  de  communi,  en  el  estudio  de  las  Actas  de  santa 
Leocadia. 
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Santa  Eulalia  de  Barcelona 

De  santa  Eulalia  de  Barcelona  no  ha  quedado  ningún  vestigio 
literario  ni  monumental  que  testimoniara  su  culto  en  los  primeros 
siglos  de  la  historia  de  la  iglesia  española  \  El  primer  testimonio 
que  expresamente  menciona  a  santa  Eulalia  de  Barcelona  es  la 
Pasión  de  común  de  que  hablamos  al  estudiar  la  Passio  de  santa 
Leocadia  y  que  atribuíamos  a  los  últimos  años  del  siglo  vi  o  pri- 
meros del  vil.  El  texto  de  común,  suprimidas  las  frases  que  en  la 
narración  tienen  un  valor  secundario,  dice 2 :  «Primum  namque 
Galliam,  ut  lupus  cruentus  intravit  [Datianus]  :  ibique  exsatiatus 
sanguine  martyrum  ac  cadavera  crapulatus,  ructans,  Spaniam  in- 
gressus  est :  Felicem,  Cucufatem,  Eulaliam  et  alios,  quorum  nomina 
longum  est  scribere,  gravissimis  tormentis  afhciens,  Deo  animas 
consecravit  innocuas.  Ac  post  inde  felicissimam  Caesaraugustam, 
quasi  leo  frendens,  arripuit...  Inde  alacri  profectu  complutensem 
ingreditur  civitatem;  protinus  pro  cruore  lac,  truncatis  corporibus, 
fundens,  geminas  margaritas...,  Iustum  et  Pastorem  a  térra  ad 
coelos  per  feralem  impietatem  pius  Dominus  suscepit.  Deinde  adve- 
niens  toletanam  urbem...,  reperit  Leocadiam...  Properans  itaque 
Elboram,  officium  omne  praemonet  suum...  Statimque,  compertum 
adulescentem  quemdam  nomine  Vincentium...  quem  cum  Sabina 
et  Christete,  eius  sororibus,  in  abelensem  urbem  persequens,  digna 

1  Al  estudiar  la  Pasión  que  esta  santa  tenía  en  el  Pasionario  hispano,  que- 
remos observar  desde  un  principio,  que  no  es  nuestra  intención  pronunciarnos 
por  ninguno  de  los  dos  bandos  en  que  se  han  dividido  los  investigadores  de  la 
historicidad  de  esta  santa.  Con  todo,  no  ■queremos  dejar  de  notar  que  ni  las  más 
egregias  plumas  hagiográficas  se  han  visto  libres,  en  esta  debatida  cuestión,  de 
apriorismos  que  les  han  cegado  la  visión  limpia  e  imparcial  de  la  solución  da 
este  intrincado  problema  hagiográfico.  Una  cosa  es  la  historicidad  de  un  santo 
y  otra  el  que  sea  verdadero  o  no,  cuanto  los  autores  de  siglos  muy  posteriores 
a  los  hechos,  narran  en  sus  piezas,  más  literarias  que  históricas.  Por  esto  nos- 
otros sin  pronunciarnos  por  ninguna  de  las  dos  sentencias  opuestas  acerca  do 
la  historicidad  de  santa  Eulalia,  procuraremos  limitar  este  estudio,  hecho  con  el 
mayor  desapasionamiento  y  objetividad  posib/e,  al  estudio  escueto  de  su  Pasión 
(estudio  externo,  interno,  fuentes,  derivaciones,  etc.)  según  la  versión  contenida 
en  los  mss.  más  antiguos  de  nuestro  Pasionario.  Para  la  bibliografía  completa 
de  la  cuestión  de  las  santas  Eulalias  véase:  Garvín,  J.  N.,  The  Vitas  Sanc- 
torum  Patrum  etneretensium,  p.  275-279. 

'  La  transcribimos  bastante  por  extenso  por  el  alto  valor  que  tiene  en  el 
estudio  de  los  primeros  vestigios  históricos  de  nuestra  santa. 
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Christo  muñera  dedicavit.  Profectusque  ab  Elbora,  emeretensem 
ingreditur  civitatem...  multosque,  sanctorum  crudeliter  sanguine 
fuso,  transmissit  ad  Dominum.  Inter  quos  Eulaliam,  multis  cru- 
ciatibus  multisque  verberibus  afflictam,  igne  adplicito,  Domino  con- 
secravit...» 

El  investigador  que,  sin  prejuicio  alguno,  examine  este  texto 
en  las  dos  menciones  que  se  hacen  del  nombre  de  Eulalia,  con- 
cluirá con  nosotros  que  el  compositor  de  esta  pieza  de  común,  así 
como  tuvo  intención  de  referirse  a  santa  Eulalia  de  Mérida,  al  final 
del  itinerario  persecutorio  que  iba  recorriendo  Daciano,  así,  al 
principio,  cuando  mencionó  por  primera  vez  a  santa  Eulalia  des- 
pués de  san  Félix  y  de  san  Cucufate,  primeras  flores  que  pisoteó 
el  perseguidor  al  entrar  en  España,  tuvo  intención  clara  de  refe- 
rirse a  la  santa  barcelonesa. 

De  la  interpretación  genuina  de  este  texto,  hecha  precisamente 
en  una  época  anterior  a  la  primera  Traslación  de  reliquias,  cele- 
brada en  el  año  878,  tenemos  un  testimonio  elocuentísimo  en  el 
Martirologio  de  Floro  según  la  recensión  ET,  códices  de  Clermont, 
Bolonia,  Epternach  y  Toul,  que,  como  es  sabido,  puede  datarse 
como  una  obra  compuesta  en  el  segundo  tercio  del  siglo  ix  3.  Dice 
así :  «In  Hispaniis,  civitate  Barcinone,  natale  sanctae  Eulaliae  vir- 
ginis  et  martyris,  quae  passa  est  tempore  Diocletiani  imperatoris, 
sub  praefecto  Hispaniarum  Datiano,  quando  sub  eodem  tyranno  et 
apud  eamdem  Barcinonem  sanctum  Cucufatem  et  apud  Gerundam 
sanctum  Felicem,  gloriosas  constat  martyrii  accepisse  coronas. 
Scriptum  in  Passione  sanctae  Leocadiae»  4. 

La  última  frase  indica  claramente  que  el  autor  de  toda  esta 
lección  del  martirologio  de  Floro,  interpretó  la  Pasión  de  santa 
Leocadia,  o,  según  dijimos  en  el  estudio  de  las  Actas  de  esta  santa 
toledana,  de  la  Pasión  de  communi,  en  el  sentido  de  que  la  primera 
mención  de  santa  Eulalia  fuera  una  referencia  a  la  santa  barcelo- 
nesa, ya  que  hay  que  descartar  que  esto  lo  dijera  movido  por  la 
segunda  mención  en  que  se  alude  claramente  a  la  santa  emeritense. 
Por  esto  no  comprendemos  como  puede  decirse  objetiva  y  sin 
apriorismos  la  interpretación  que  de  esta  frase  daba  el  P.  More- 

•    Quentín,  Martyrologes...,  p.  385. 
4   Ibidem,  p.  368. 
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tus,  autor  del  mejor  estudio  crítico  sobre  el  problema  de  las  dos 
Eulalias  españolas  5 :  «On  remarquera  tout  de  suite  que  l'auteur 
de  la  passion  ne  spécifie  pas  qu'il  parle  d'Eulalie  de  Barcelone; 
comme,  un  peu  plus  loin,  il  racconte  le  martyre  d'Eulalie  de  He- 
rida, on  peut  présumer  qu'il  s'agissait  déjá  d'elle  dans  l'énuméra- 
tion  de  martyrs  qui  precede».  Sin  duda  en  esta  ocasión  el  ojo 
crítico  del  sagaz  investigador  contemporáneo  estuvo  muy  por  de- 
bajo del  autor  de  la  recensión  ET  del  martirologio  de  Floro.  Es 
verdad  que  en  ninguna  parte  se  dice  expresamente  que  se  hable  de 
la  santa  barcelonesa,  como  tampoco  se  dice  de  san  Cucufate  ni  se 
habla  de  que  san  Félix  fuera  el  mártir  gerundense  y  en  cambio  nadie 
se  atrevería  a  ponerlo  en  tela  de  juicio.  No  creemos  se  deba  insistir 
más  en  este  asunto :  negar  que  santa  Eulalia  de  Barcelona  viene 
citada  en  este  documento  de  fines  del  siglo  vi  o  principios  del  vil 
es  negar,  a  nuestro  entender,  una  evidencia. 

Otro  cantar  sería  si  sobre  esta  conclusión  pretendiéramoos  mon- 
tar un  tinglado  para  defender  que  ya  entonces  existía  una  Pasión 
y,  por  ende,  un  conocimiento  claro  y  detallado  de  los  pormenores 
que  rodearon  el  martirio  de  nuestra  santa.  No:  no  es  ésta,  ni  mu- 
cho menos,  nuestra  intención.  Pero  esta  aserción,  es  decir,  el  hecho 
de  afirmar  que  por  lo  menos  a  fines  del  siglo  vi  o  principios  del  vu 
era  ya  conocida  una  santa  Eulalia  de  Barcelona,  claramente  dis- 
tinta, prescindamos  ahora  de  los  detalles  históricos  de  su  vida  y 
martirio,  de  su  homónima  de  Mérida,  razona  lo  que  de  otro  modo 
queda  insoluble:  cómo  pueda  explicarse  que  en  pleno  siglo  vu  un 
personaje  de  la  categoría  del  autor  del  himno  «Fulget  hic  honor 
sepulcri»  6,  de  que  vamos  a  ocuparnos  en  seguida,  llamado  Quirico, 
según  veremos  probabilísimamente  obispo  de  Barcelona  y  más 
tarde  arzobispo  de  Toledo,  pudiera  haber  hecho  creer  a  los  cris- 
tianos de  Barcelona,  convencidos  de  venerar  a  la  santa  emeritense, 
que  la  santa  Eulalia  que  festejaban  era  «conciudadana»  suya,  según 
la  llama.  Quirico  no  fué  un  impostor ;  en  cambio  de  esta  manera  se 
comprueba  lo  que  ya  se  deduce  del  estudio  interno  de  su  himno, 
que  fué  un  restaurador  e  impulsor  del  culto  a  la  santa  que  ya  de 
años  era  venerada  en  Barcelona  como  una  santa  indígena. 

0    H.  Moretus,  Les  Saintcs  Eulalie,  en  «Rev.  Quest.  hist.>  89  (191 1)  85-119; 
texto  citado,  en  la  pág.  112  de  este  artículo. 
"    Chevalier,  Repertorium...,  n.°  6.627. 
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Decíamos  ya  en  otra  parte  7  que  precisamente  la  casi  totalidad 
de  los  santos  mencionados  en  aquella  Pasión  de  común,  excepto 
santa  Eulalia  de  Mérida,  por  lo  mismo  que  la  hacían  servir  para 
su  fiesta,  no  tuvieron  otra  Passio  propia  hasta  mediados  del  si- 
glo vn,  es  decir,  hasta  aquel  tiempo  en  que,  probablemente  por 
iniciativa  del  IV  concilio  de  Toledo  (a.  633),  se  dió  impulso  al 
culto  de  los  santos  8  y  después  del  cual  encontramos  como  resultado 
práctico  la  creación  de  las  Pasiones  y  los  himnos  propios  de  san 
Félix  de  Gerona,  san  Cucufate,  san  Justo  y  Pastor,  las  partes  pro- 
pias de  las  Pasiones  de  santa  Leocadia  y  los  santos  abulenses 
Vicente-Sabina-Cristeta.  Pues  bien :  éste  es  también  el  caso  de 
santa  Eulalia  de  Barcelona. 

La  existencia  de  una  Pasión  propia  a  mediados  del  siglo  vil 
para  santa  Eulalia  no  se  puede  poner  en  duda.  Sino,  ¿dónde  se 
habría  inspirado  Quirico,  el  autor  de  aquel  himno  que  hemos  cita- 
do, cuya  composición  no  puede  ser  posterior  al  siglo  vn?  No  se 
diga  lo  que  la  mayoría  de  autores  que  han  estudiado  el  himno  y 
la  Pasión  de  nuestra  santa  en  sus  diferentes  recensiones  han  sos- 
tenido, es  a  saber  que  no  es  el  himno  el  que  se  inspiró  en  la  Passio, 
sino  la  Pasión  en  el  himno.  Admitir  esto  sería  claudicar  en  uno  de 
los  principios  básicos  de  nuestra  tesis  que  por  lógico  defendemos 
conscientemente :  que  salvo  raras  excepciones,  que  siempre  habrá 
que  demostrar,  los  himnos  «propios»  se  redactaron  sobre  las  com- 
posiciones en  prosa  de  las  Actas  de  los  mártires  y  no  viceversa  9. 

Si,  pues,  hacia  el  año  656,  Quirico  pudo  componer  una  pieza 
poética  tan  minuciosa  y,  por  otra  parte,  tan  independiente  del  him- 
no de  Prudencio  y  Pasión  de  santa  Eulalia  de  Mérida,  necesaria- 
mente debió  inspirarse  en  algún  relato  histórico,  más  o  menos  fide- 
digno, del  martirio  de  la  santa  barcelonesa.  Digamos  alguna  cosa, 
aunque  sea  sumariamente,  más  concreta  de  este  himno  fuente  y 
clave  de  solución  de  cuanto  diremos  en  el  estudio  de  la  Pasión 
BHL,  2.693  0a  °iue  l°s  autores  han  dado  en  llamar,  versión  «B», 

7  Cf.  Estudio  sobre  las  Actas  de  santa  Leocadia. 

8  Véase  lo  que  diremos  más  adelante  en  la  primera  parte  de  las  Conclu- 
siones, apart.  2.0  «Las  ¡Pasiones  desde  el  IV  Conc.  de  Toledo  hasta  la  invasión 
árabe  (711).» 

9  Cf.  Pérez  de  Urbel,  opus  cit.,  en  el  estudio  de  los  himnos  de  san  Vicente, 
Fausto- Jenaro-Marcial,  Cristóbal,  Cucufate,  etc.;  Cf.  J.  Múnera,  Himno  de  San 
Quirico  en  honor  de  santa  Eulalia  de  Barcelona,  en  «Reseña  eclesiástica»  22 
(1930)  210-224. 
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por  oposición  a  «Bm»  (BHL,  2.696)  emparentada  con  las  Actas 
de  la  emeritense)  de  los  manuscritos  del  Pasionario  hispano. 

El  himno  «Fulget  hic  honor  sepulcri»  10  a  que  nos  referimos, 
cuya  versión  más  antigua  hallamos  en  un  ms.  del  siglo  x,  es  con 
todo,  según  la  opinión  común,  una  composición  anterior  a  la  inva- 
sión árabe  del  año  711.  Fray  Justo  Pérez  de  Urbel  lo  atribuye  al 
siglo  vil  y  concretamente  a  la  pluma  de  Quirico,  obispo  que  fué 
de  Barcelona  alrededor  del  año  656  u.  No  parece  se  pueda  poner 
en  duda  su  autenticidad,  como  ha  hecho  el  P.  Delehaye  12 ,  sino  que, 
al  contrario,  por  los  argumentos  que  propone  el  P.  Pérez  de  Urbel, 
creemos  suficientemente  demostradas  la  antigüedad  y  autenticidad 
que  vindica  este  autor. 

Sería  este  himno  uno  de  los  que  se  compusieron  como  reacción 
a  la  corriente  antihimnódica  debida  al  antipriscilianismo,  reacción 
que  tomó  cuerpo  de  verdadera  cruzada  en  el  IV  Concilio  de  Toledo 
del  año  633  por  obra  de  san  Isidoro  de  Sevilla.  Debiendo  colocar, 
pues,  la  composición  de  este  himno  entre  los  años  633  y  690  en 
que  murió  san  Julián  de  Toledo  y  con  él  el  período  áureo  de  nues- 
tra literatura  litúrgica,  no  parece  desacertado  atribuirlo  a  Quirico, 
obispo  de  Barcelona  en  aquellos  años,  como  unánimemente  lo  han 
hecho  todos  los  autores  después  de  Ponsich  y  Camps  13. 

El  P.  Múnera,  S.  I.,  es  quien  mejor  ha  estudiado  la  persona- 
lidad de  Quirico  que,  en  la  estrofa  13,  se  llama  a  sí  mismo  autor 
del  himno  y  fundador  de  un  monasterio  dedicado  a  la  santa : 

13.    Inter  admixtus  ipse 

conquirat  et  Quiricus, 
qui  tui  locum  sepulcri 

regulis  monasticis 
ad  honorem  consecravit 

sempiterni  numinis. 

En  dos  artículos  completísimos  concluye  el  mencionado  autor 
que  este  Quirico  sería,  primero,  abad  de  Santa  Eulalia  del  Campo, 

19   Chevalier,  Repertorium...,  n.*  6.627. 
11    Origen...,  p.  39-40. 

11  Carta  particular  a  D.  F.  Carreras  Candi,  en  Geografía  general  de  Cata- 
luña, Ciudad  de  Barcelona  (Barcelona  s.  a.),  p.  122,  nota. 

M  Vida,  martirios  y  grandezas  de  sta.  Eulalia,  hija,  patrono  y  tutelar  de 
Barcelona,  con  las  pruebas  que  convencen  ser  distinta  de  la  de  Mérida  (Ma- 
drid, 1770),  p.  48-49.  —  Curiosa  la  nota  de  P.  Gams,  Series  episcoporum...,  p.  13. 
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más  tarde  obispo  de  Barcelona  y  por  último  arzobispo  de  Toledo  14, 
identificación  que  en  la  historia  del  culto  a  la  santa,  tiene  un  valor 
muy  secundario  si  se  demuestra  que  ciertamente  este  himno  fué 
compuesto  en  el  siglo  vil. 

El  valor  extraordinario  del  himno  está  en  que  su  autor,  que 
por  las  palabras  que  usa  demuestra  ser  un  nativo  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  nos  da  a  conocer  la  existencia  del  culto  que  los  barce- 
loneses, al  tiempo  de  su  redacción,  tributaban  a  su  conciudadana 
y  mártir  santa  Eulalia.  Quirico  está  convencido  de  que  Barcelona 
veneraba  no  una  reliquia  más  o  menos  insigne  de  la  santa,  sino  el 
sepulcro  que  contenía  el  cuerpo  de  la  mártir;  de  no  ser  ésta  su  idea 
no  habría  empezado  su  primera  estrofa: 

Fulget  hic  honor  sepulcri 

martyris  Eulaliae, 
quae  sacro  signavit  idem 

passionum  stigmate; 
huc  vocat  adesse  cunctos 

convenit  occurrere. 

En  las  dos  estrofas  siguientes,  sobre  todo  en  el  primer  ver- 
sículo de  la  n.°  3  excluye  la  posibilidad  de  un  culto  a  una  santa 
adventicia,  extranjera : 

2.    Germinis  huius  propago  3.    Virginem  videte  nostram, 

vel  caterva  confluens  quam  sit  index  gloriae, 

Barcinon,  augusta  semper  quae  fide  probata  terret 

stirpe  aucta  insignibus  sic  furentem  iudicem, 

civium  florens  corona  praedicans  crucis  honorem 

plebs  fidelis  indita!  vel  salutis  indicem. 

En  cuatro  estrofas  llenas  de  colorido  nos  describe  los  tormentos 
que  sufrió  la  santa.  Sigue,  en  magnífica  prosopopeya,  un  ardoroso 
apostrofe  a  la  ciudad  de  Barcelona  que  guarda  su  cuerpo  como  un 
precioso  tesoro: 

8.    Lucida,  felix  per  orbem, 
Barcinon,  attolleris, 
quae  sinu  pignus  retentas 
tam  salubre,  tam  pium, 
scilicet  tanti  habendo 
corporis  consortium. 

M  San  Quirico  obispo  y  santa  Eulalia  de  Barcelona,  e  Himno  de  san  Qui- 
rico en  honor  de  santa  Eulalia  de  Barcelona,  en  «Reseña  eclesiástica)  22  (1930) 
152-167  y  210-224. 
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En  la  cuarta  de  las  súplicas  que  siguen,  en  otras  tantas  estrofas, 
le  da  el  título  de  ciudadana  y  le  pide  protección  para  sus  conciu- 
dadanos : 

12.    Civibus  occurre,  civís, 

et  salutem  porrige: 
esto  sic  patrona  nobis 

in  relatu  gratiae, 
sicut  est  vicina  coelis 

ad  favorem  gloriae. 

Acaba  la  composición  con  dos  estrofas  en  las  que  Quirico  que 
se  dice  autor  del  himno  y  fundador  de  un  monasterio  en  honor  de 
la  santa,  le  pide  interceda  por  él  después  de  su  muerte. 

Quien  atentamente  haya  leído  este  himno  y  ponderado  el  valor 
de  algunas  palabras  que  emplea  su  autor,  no  puede  menos  de  ver 
en  esta  pieza  litúrgica  la  prueba  más  evidente  de  que,  al  tiempo  de 
su  composición,  santa  Eulalia  de  Barcelona  recibía,  en  su  ciudad 
natal,  el  culto  más  esplendoroso  de  sus  vecinos. 

No  queremos  volver  a  remachar  lo  que  antes  ya  dejamos  bien 
sentado :  que  la  obra  de  Quirico,  en  su  parte  histórica  no  es  una 
obra  original,  sino  que  evidentemente  está  emparentada  con  una 
Pasión,  que  no  debe  ser  otra  que  la  versión  de  nuestros  manus- 
critos, BHL,  2.693,  Por  1°  menos  en  sustancia.  Dice  a  este  res- 
pecto el  P.  Múnera :  «Todos,  absolutamente  todos  cuantos  datos 
están  en  el  himno,  tal  como  están  en  el  himno,  están  también  en 
el  Passio,  sin  que  haya  uno  que  pudiese  atribuirse  a  otra  fuente. 
Si  no  se  halla  lo  del  monasterio  edificado  por  san  Quirico  junto 
al  sepulcro  de  la  santa,  es  precisamente  porque  no  puede  estar  si 
el  himno  es  posterior  al  Passio.  Los  demás :  patria,  martirios,  la 
cruz,  la  nieve  que  cubre  su  cuerpo  crucificado  después  de  muerta, 
su  espíritu  visto  en  forma  de  paloma  «iam  solutis  artubus»,  con- 
forme al  Passio  y  contrariamente  a  Prudencio,  la  escena  del  mártir 
san  Félix  apostrofando,  con  santa  envidia,  su  cadáver,  a  lo  cual 
éste  corresponde  sonriéndole,  todos  están  en  el  Passio,  narrados 
con  sencillez,  sin  que  aparezca  vestigio  de  ser  una  inflación»  15. 

"  El  Passio  de  santa  Eulalia  del  códice  CIV  de  la  S-  I.  Catedral  de  Barce- 
lona, es  anterior  al  himno  tFulget  hic  honor  sepulcri>,  en  «Reseña  eclesiástica> 
23  (i93i)  89. 
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Veamos  el  cotejo  de  los  textos 


Passio 

...iratus  iussit  eam  sisti  et  a 
tergo  fortiter  caedi... 

...maiori  ira  repletus,  iussit  ecu- 
leum  deferri  et  suspendí  eam  et 
torqueri  quamdiu  exungularetur. 

...jaculas  ardentes  lateribus  eius 
adplicari,  et  pendens...  quamdiu 
flammarum  facibus  exurcretur. 

...Pendeat  in  cruce...  Et  ecce 
súbito  nix  de  coelo  dcscendit  ct 
cooperuit  eam. 


Himno 

Haec  enim  caesa  catomis 
\  sistitur  eculeo 
cacditur,  exungidatur 
atque  flammis  uritur 


Ambiens  crucis  patronam 
in  cruce  suspcnditur 

corpus  illic  ad  honorem 
nix  pollorum  protegit 


Columba  ab  ore  eius  exiens,  ad 
coelum  evolavit. 


':...Cui  sancta  Eulalia  subrisit. 
Caeteri  quoque  coeperunt  letantes 
hymnum  Domino  canere. 


Huius  ex  ore  columba 

iam  solutis  artubus 
prosilit  mire  per  auras 


sicque  ritu  comparato 
corda  mulcet  flentium 


Por  cuanto  llevamos  dicho,  queda  bien  claro  que  el  himno  de 
Quirico  es  una  composición  calcada  sobre  el  texto  de  la  Pasión 
según  la  versión  de  nuestros  mss.,  que,  por  consiguiente,  ya  exis- 
tiría cuando  fué  redactado  el  himno  hacia  el  año  656. 

Entremos  ahora  a  estudiar  internamente  esta  Passio.  Lejos  de 
nosotros  el  afirmar  que  las  Actas  de  santa  Eulalia  de  Barcelona 
sean  unas  Actas  genuinas.  Como  todas  las  demás  piezas  de  su 
género,  está  llena  de  lugares  comunes  en  hagiografía.  Su  autor, 
es,  evidentemente,  posterior  al  tiempo  de  la  composición  de  la  Pa- 
sión de  común :  algunas  frases,  sobre  todo  del  principio,  como  por 
ejemplo  «Datianus  praeses,  adveniens  in  civitate  Barcinonen- 
sium...»,  alusión  clara  al  viaje  que  Daciano  hizo  por  España  per- 
siguiendo a  los  cristianos  según  aquel  texto,  muestran  muy  a  las 
claras  que  aquella  Pasión  común  le  era  harto  conocida.  Parece, 
además,  que,  al  componerla,  tuvo  delante  de  sí  una  versión  de  la 
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Pasión  de  su  homónima  la  santa  emeritense :  así  parece  despren- 
derse del  simple  cotejo  de  textos: 


Pasión  Eulalia  Barcel. 

¡Eulalia  sancta  Barcinonensium 
cives  et  íncola...  Morabatur  autem 
cum  parentibus  suis  in  praediolo 
proprio,  quod  erat  situm  paulo 
longins  a  civitate...  Et  quum  in 
uno  propositu  persistens  nihil  age- 
bat  aliud  nisi...  in  laudem  hymno- 
rum  Domino  dcserviret. 

Haec  faciendo,  quum  pervenisset 
ad  pubescentes  annos... 

...mox  extinctae  sunt  faculac 
illac  ardentes... 


Pasión  Eulalia  Mérida 

Eulalia,  beatissima  cives  et  Ín- 
cola provinciae  Lusitaniae,  quum 
paulo  longins  ab  urbe...  villa  est 
nomine  Promptiano.  Dum...  ibi- 
dem  in  sanctis  Dei  laudibus...  cas- 
tissime  moraretur... 

Nicilque  aliud  peragebat  nisi  ut 
Domino  omnipotenti  intrepidi  cor- 
dis  instantia  dcserviret  ...dum 
adulescentiae  annos  fuisset  ingres- 
sa... 

...aperto  ore  suo  rapuit  et  auxit 
incendium. 


Sanctus  vero  Félix,  qui  et  in 
confessione  unanimis  eius  fuerat 
cum  magna  exultatione  animi  dicit 
ad  eam:  «Domina,  tu  prior  pal- 
mam  meruisti».  Cui  sancta  Eulalia 
subrisit. 


Donatus  et  Félix  sancti  acces- 
serunt,  qui  et  in  confessione  unáni- 
mes juerunt...  Cui  [Eulaliac]  cum 
alacritate  et  ingenti  exultatione 
animi  beatus  Félix  ait:  «Martyrii 
palmam  prima  tu,  domina,  meruis- 
ti».  Sed  Eulalia  beatissima,  vultu 
veluit  subridens... 


Hay,  es  verdad,  otras  frases  parecidas  comunes  a  las  Pasiones 
de  las  dos  santas,  pero  no  nos  atrevemos  a  proponerlas  por  temor 
a  incurrir  en  un  cotejo  de  lugares  comunes  en  hagiografía.  Es  más; 
ni  siquiera  queremos  dar  por  seguro  que,  por  lo  menos  en  las  dos 
frases  colacionadas  precisamente  la  primera  y  la  última  de  ambas 
Pasiones,  las  Actas  de  la  santa  barcelonesa  dependan  evidentemente 
de  las  de  la  santa  emeritense.  No  sabemos  si  la  versión  de  la  Passio 
de  santa  Eulalia  de  Mérida  que  existía  al  tiempo  que  se  componían 
las  Actas  de  la  barcelonesa,  contenía  o  no  aquellas  dos  frases  18 : 
aunque  improbable,  queda  abierta  la  posibilidad  de  una  dependencia 
a  la  inversa.  Con  todo,  hemos  de  considerar  muy  natural  que  un 

"  La  versión  actual,  según  nuestros  mss.,  de  la  Pasión  de  santa  Eulalia  de 
Mérida  la  creemos  obra  de  fines  del  siglo  vil,  posterior  por  consiguiente  a  la 
versión  de  las  Actas  de  santa  Eulalia  de  Barcelona  que  venimos  estudiando. 
Véase  lo  dicho  en  el  estudio  de  la  Pasión  de  la  santa  emeritense. 
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autor  del  siglo  vil,  queriendo  escribir  unas  Actas  de  santa  Eulalia 
de  Barcelona,  tuviera  en  cuenta,  o  semiconscientemente  se  inspirara 
en  el  fondo  de  la  Pasión  de  una  homónima  suya. 

Si,  del  estudio  de  las  dependencias  textuales  de  nuestra  Pasión, 
pasamos  al  estudio  del  estilo,  deduciremos  que  ni  aun  aquí  esta 
pieza  desdice  de  un  autor  del  siglo  Vil.  Sobrio  en  la  manera  de 
narrar,  sin  ninguna  afectación,  el  hagiógrafo  no  tuvo  ningún  afán 
de  impresionar  a  los  oyentes,  ni  por  la  profundidad  doctrinal  o 
dureza  imprecatoria  de  las  frases  de  su  joven  protagonista,  ni  por 
la  firmeza  en  tolerar  los  más  espantosos  tormentos,  detalles  que 
caracterizan  a  los  autores  de  baja  época,  sobre  todo  a  los  que 
compusieron  obras  parecidas  después  de  la  invasión  árabe,  si- 
glos vin-x.  Eulalia  sufre  valerosamente  los  azotes,  el  eculeo,  los 
hachones  encendidos  en  sus  pechos  y  finalmente  la  cruz,  pero  en  el 
diálogo  entre  ella  y  el  juez,  al  revés  de  lo  que  en  semejantes  oca- 
siones nos  hacen  oír  los  hagiógrafos  de  épocas  más  tardías,  no  hay 
ningún  insulto,  ni  ninguna  oración  reclamando  venganza  para  sus 
enemigos;  todo  el  relato  está  impregnado  de  serenidad  y  unción 
cristiana.  Es  un  poema  verdaderamente  digno  de  un  autor  de  los 
siglos  vi-vn. 

Es  verdaderamente  sorprendente  que  todos  los  autores  que  se 
han  ocupado  de  santa  Eulalia  de  Barcelona,  para  impugnar  su  his- 
toricidad, no  hayan  dado  casi  importancia  a  esta  Pasión  tan  so- 
bria 17  y  en  cambio  se  hayan  apoyado  fuertemente  en  otra  recen- 
sión que  es  llamada  «Bm»  (por  su  parentesco  con  la  de  Mérida), 
muy  posterior  y  con  trazas  evidentes,  no  sólo  de  haberse  inspirado 
en  la  versión  «B»  que  venimos  estudiando,  sino  también  en  la 
Pasión  de  santa  Eulalia  de  Mérida  de  fines  del  siglo  vn.  Asidos 
fuertemente  a  esta  Pasión  que,  prácticamente,  es  una  refundición 
de  las  Actas  de  la  santa  emeritense,  y  por  consiguinte  sin  valor 
alguno  histórico,  estos  autores  han  concluido  que  no  existía  Pasión 
alguna  de  la  santa  barcelonesa,  antes  de  que  se  compusiera  la  recen- 
sión Bm,  ya  conocida  por  Beda  en  su  martirologio  (c.  735),  en  la 
redacción  de  la  nota  hagiográfica  correspondiente  al  día  10  de 

"  La  pureza  de  estilo  y  sinceridad  de  estas  Actas  alabadas  por  Tamayo 
hicieron  que  éste  tes  escogiera  entre  las  demás  recensiones  para  su  Martyrolo- 
gium  hispanicum,  I,  p.  105. 
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diciembre  18,  sobre  santa  Eulalia  de  Barcelona.  Con  lo  que  precede 
queda  patente  lo  gratuito  de  la  afirmación. 

Asimismo  resultan  irrisorios  los  vanos  intentos  de  estos  auto- 
res para  demostrar  que  el  Oficio  litúrgico  de  santa  Eulalia  de  Bar- 
celona, tal  como  se  conserva  en  el  Sacramentario  de  Toledo,  es  una 
obra  dependiente  de  Bm  y  de  la  Pasión  y  Oficio  de  la  santa  eme- 
ritense.  No  negamos  que  pueda  tener  alguna  frase  dependiente  de 
las  Actas  de  la  mártir  de  Mérida,  pero  no  hay,  en  absoluto,  nin- 
guna dependencia  de  Bm ;  al  contrario,  entre  ésta  y  el  Oficio  hay 
varias  contradicciones  de  las  que  ya  se  dieron  cuenta  aquellos  auto- 
res, contradicciones  que,  partiendo  de  aquellos  principios,  resultan 
inexplicables  para  ellos. 

En  efecto:  según  Bm  santa  Eulalia  de  Barcelona  murió  deca- 
pitada, cuando  la  misa  19,  de  acuerdo,  naturalmente,  con  la  Pa- 
sión B  dice  que  murió  entre  las  llamas.  Según  Bm  santa  Eulalia 
fué  amortajada  por  el  diácono  Donato,  mientras  la  misa,  unánime 
con  B,  dice  que  lo  fué  por  el  diácono  Félix  20 .  Bm  propone  la  con- 
memoración al  día  10  de  diciembre,  cuando  el  Sacramentario  trae 
su  misa  entre  el  día  de  santa  Dorotea  (7  febr.)  y  la  fiesta  de  la 
Cátedra  de  san  Pedro  (22  febr.),  prueba  evidente  de  que  su  fiesta 
recaía,  ya  entonces,  como  encontraremos  en  los  libros  y  calendarios 
posteriores,  al  día  12  de  febrero.  La  Pasión  Bm  silencia  el  detalle 
de  la  nieve  caída  milagrosamente  del  cielo  para  cubrir  su  virgini- 
dad, cuando  precisamente  la  misa  del  Sacramentario,  dependiendo 
de  B,  lo  propone  dos  veces 21.  Asimismo  Bm  pasa  por  alto  que 
Eulalia  muriera  con  la  sonrisa  en  los  labios,  detalle  que  la  misa, 
inspirada  por  B,  describe  con  estas  palabras :  «quum  aeternam  vultu 
iam  quodammodo  laetitiam  proferens,  in  hac  adhuc  substantia  car- 
nali  ostenderet  quanta  illic  animi  pace  gauderet,  cum  hic  beato  con- 
fessori  Felici  sic  de  aeterna  per  corpus  felicitate  subridet»  22. 

En  cambio  la  misa,  tal  como  se  encuentra  en  el  Sacramentario 
de  Toledo,  concuerda  perfectamente  con  todo  lo  que  narra  la  Pa- 
sión B,  prueba  evidente  de  que  su  autor  se  inspiró  en  ella  y  no  en 

18  Quentín,  Martyrologes...,  p.  71. 

19  LSacr.,  col.  136,  l'ínea  21;  col.  138;  col.  139,  línea  13  y  23;  col.  140, 
línea  1. 

50    Ibidem,  col.  139,  línea  18. 

n    Ibidem,  col.  137,  línea  34  y  col.  140,  línea  5-6. 

a    Ibidem,  col.  139. 
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la  recensión  Bm.  Aparte  la  dependencia  de  la  misma  de  la  Pasión  B, 
es  evidente  que  su  autor  se  inspiró  en  el  himno  cuyas  cadencias 
suenan  como  un  eco  en  la  primera  oración  del  misal. 

Concluyendo.  Del  estudio  comparado  de  la  misa,  y  las  recen- 
siones B  y  Bm  que  aquí  hemos  tan  sólo  apuntado  y  que,  Dios  me- 
diante, desarrollaremos  otro  día  en  otro  lugar,  resulta :  a)  que  la 
misa  es  ciertamente  anterior  a  la  recensión  Bm  de  principios  del 
siglo  viii,  puesto  que  no  la  conoció,  y  b)  que  la  misa  depende  neta 
y  exclusivamente  de  la  recensión  B  y  del  himno,  inspirado  también 
en  B,  aunque  no  negamos  se  pueda  encontrar  en  ella  algún  ligero 
contacto  con  la  Pasión  de  santa  Eulalia  de  Mérida.  Lo  cual  equi- 
vale a  decir  que,  por  equivocado,  se  impone  un  nuevo  estudio  sobre 
el  origen  y  formación  de  las  piezas  litúrgicas  del  Oficio  de  santa 
Eulalia  de  Barcelona.  La  única  fuente  de  inspiración,  tanto  del 
autor  del  himno  como  del  autor  de  la  misa  es  la  recensión  B,  es 
decir,  la  de  nuestros  mss.,  cuya  antigüedad,  si  bien  por  obra  de  la 
misa  no  se  podría  hacer  remontar  con  certeza  a  una  época  anterior 
al  siglo  viii  por  encontrarse  en  un  ms.  del  s.  ix,  gracias  al  himno, 
compuesto  antes  del  año  656,  hay  que  decir  que  posiblemente  fué 
compuesta  poco  después,  tal  vez  en  la  segunda  mitad  del  mismo 
siglo  vil. 

Por  último  queremos  observar  para  solucionar  muchas  dificul- 
tades que  salen  al  paso  en  el  estudio  de  las  piezas  litúrgicas  de 
santa  Eulalia  de  Barcelona,  que,  si  bien  es  indiscutible  la  existencia 
de  su  culto,  por  lo  menos  en  la  primera  mitad  del  siglo  vil,  a  cuya 
época  remontan  la  Passio  B  y  el  himno,  este  culto  no  se  propagó 
en  seguida  a  las  demás  iglesias  españolas,  sino  que  quedó  restrin- 
gido a  la  sola  iglesia  barcelonesa  hasta  muy  entrada  la  segunda 
mitad  del  siglo  ix  en  que  se  hizo  de  particular  general,  probabi- 
lísimamente  a  raíz  de  la  Invención  de  sus  reliquias  en  878  23.  Su 
Pasión  no  figuró  entre  las  del  Pasionario  general  hispano  hasta 
esta  época. 

23  Vitos,  J.,  El  Oracional  mozárabe  de  Silos  «Anal,  sacra  Tarrao  18 
(1945)  5-6. 

—  Eco  probable  de  esta  Invención  allende  nuestras  fronteras,  podría  ser  la 
historieta  que  desde  fines  del  siglo  ix,  según  parece,  circulaba  por  el  Pelopo- 
neso,  de  una  portentosa  Traslación  de  reliquias  de  santa  Eulalia  de  «Quar- 
kellona»  (lege  Barcelona)  con  las  del  diácono  Vicente  (influjo  de  la  Pasión  Bm) 
y  las  del  obispo  Valerio  (?),  a  la  ciudad  de  Monembasia.  Cf.  «Anal.  Boll.> 
30  (191 1)  296-306. 
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Santos  Emeterio  y  Celedonio 

Cuanto  se  conocía  a  principios  del  siglo  v,  del  martirio  de  estos 
santos  calagurritanos,  fué  cariñosamente  recogido  por  su  paisano, 
el  poeta  Prudencio,  en  el  himno  que  les  dedicó  por  entero,  el  i.°  de 
su  Peristéfanon 1,  compuesto  para  ser  cantado  en  el  día  de  su 
fiesta  (cf.  v.  120).  Para  perennizar  la  memoria  del  lugar  donde  su- 
frieron el  martirio,  más  tarde  convertido  en  bautisterio,  les  com- 
puso otro  pequeño  poema  dedicatorio,  el  himno  VIII  de  aquella 
colección 2.  Citóles  además,  implícitamente,  en  el  himno  de  los 
MM.  de  Zaragoza,  versos  31-32,  IV  de  aquella  misma  obra3. 

«Gran  parte  del  poema  —  el  himno  I  del  Perist.  —  está  dedi- 
cado a  describir  la  crudeza  de  la  persecución  en  que  sufrieron  Eme- 
terio y  Celedonio;  de  los  tormentos  que  a  ellos  se  aplicaron,  sólo 
afirma  que  fueron  muchos  y  horribles»  4.  Este  himno  es  un  verda- 
dero monumento  fehaciente  de  la  veracidad  con  que  siempre  Pru- 
dencio quiso  contar  sus  historias.  En  lugar  de  dejar  volar  libre- 
mente su  fantasía  de  poeta,  ceñíase  siempre  a  cantar  o  lo  que  en- 
contraba escrito  en  las  Actas,  o  lo  que  le  había  llegado  a  conoci- 
miento por  tradición  oral.  En  esta  Pasión  precisamente  lamenta  la 
falta  de  documentos  que  fueron  destruidos  por  los  perseguidores  y 
a  la  vez  se  limita  escuetamente  a  la  tradición  oral,  para  narrar  de 
Emeterio  y  Celedonio  las  pocas  cosas  que  sabía : 

v-  73-    O  vetustatis  silentis  obsoleta  oblivio ! 

invidentur  ista  nobis,  fama  et  ipsa  extinguitur 
chartulas  blasfemus  olim  nam  satelles  abstulit, 

ne  tenacibus  libellis  erudita  saecula 

ordinem,  tempus,  modumque  passionis  proditum 

dulcibus  linguis  per  aures  posterorum  spargerent. 

A  renglón  seguido  de  estos  versos,  cuenta  lo  único  que  él  pudo 
conocer  por  tradición :  el  milagro  del  anillo  de  uno  que,  al  momento 
de  la  ejecución,  se  vió  subir  hacia  las  nubes  figurando  su  fe,  y  del 

1  I.  Bergman,  CSEL,  61,  p.  291-295. 

a  Ibidem,  p.  365-366. 

*  Ibidem.  p.  327. 

*  García  Vijllada,  Historia...,  I,  1.*,  p.  264. 


PASIONES  DE  LOS  MÁRTIRES  ESPAÑOLES 


121 


pañuelo  del  otro,  con  que  se  enjugaba  el  sudor,  que  es  transportado 
también  a  lo  alto  hasta  que  una  ráfaga  de  aire  arrebata  estos  sagra- 
dos objetos  de  la  vista  de  los  circunstantes  que  admiraban  el  pro- 
digio del  resplandor  del  oro  y  de  la  refulgente  blancura  del  pañuelo. 
Este  curioso  episodio  y  el  detalle  de  ser  ambos  soldados  de  profe- 
sión, son  las  únicas  particularidades  que  Prudencio  intercala  en  su 
relato :  en  todo  el  resto  se  mueve,  por  falta  de  documentación,  entre 
frases  e  ideas  poéticas  sobre  generalidades  del  martirio. 

San  Gregorio  de  Tours  recogía  este  mismo  episodio  milagroso 
en  su  obra  «In  gloria  Martyrum»,  c.  92,  aludiendo  expresamente 
y  citando  nueve  versos  (vv.  82-90)  del  himno  I  del  Libro  de  las 
coronas  de  Prudencio  5. 

Esta  misma  circunstancia  maravillosa  acaecida  en  el  martirio 
de  los  santos  Emeterio  y  Celedonio,  que  Prudencio  recuerda  sin 
hacerse  solidario  de  su  objetividad  histórica,  así  como  la  falta 
de  documentación,  idea  muy  repetida  en  toda  la  literatura  de  estos 
dos  santos,  será,  más  o  menos  revestido  literariamente,  lo  que 
después  constituirá  el  núcleo  principal  de  las  diversas  piezas  de  la 
liturgia  visigodo-mozárabe  referentes  a  estos  dos  mártires  calagu- 
rritanos,  entre  otras  la  Pasión. 

El  Oracional  de  Tarragona  y  el  Antifonario  leonés  que  no 
contienen  esta  festividad,  así  como  la  circunstancia  de  no  encontrar 
sus  reliquias  entre  las  deposiciones  que  de  las  de  otros  mártires 
se  hicieron  en  los  siglos  vi-vii  en  diversas  iglesias  españolas  sobre 
todo  de  la  Bética  y  Cartaginense,  confirman  lo  que  se  sospechó  del 
solo  estudio  de  la  misa :  que  tuvieron  hasta  un  tiempo  relativamente 
tardío  sólo  un  culto  local  6. 

Del  estudio  de  la  Misa  del  Sacramentario  se  desprende  que 
debió  ser  escrita  antes  de  que  existiera  ninguna  relación  escrita  en 
prosa  del  martirio  de  nuestros  santos,  es  decir,  que,  en  nuestra 
opinión,  la  misa  es  anterior  a  la  Pasión.  Sino,  su  autor  no  habría 
puesto  la  frase,  clarísima  a  este  respecto,  en  la  primera  oración 
«Missa» :  «Et  licet  sacrarum  passionum  monumenta  non  ex- 
stent...»  7.  Aun  admitiendo  que  esta  frase  pueda  ser  una  alusión 
a  la  idea  de  Prudencio  más  arriba  citada,  a  nuestro  entender,  el 

•  MGH,  SS.  Rer.  Mer.  I,  p.  549-550. 

•  LSacr.,  p.  xxviii. 
7   Ibidetn,  col.  145. 
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autor  de  la  misa  no  la  hubiera  escrito  con  estas  palabras  tan  cate- 
góricas si  hubiera  conocido  la  Pasión  que  contienen  nuestros  mss. 
No  pudiendo,  pues,  inspirarse  en  la  Passio  que  todavía  no  existía, 
acudió  al  himno  de  Prudencio  del  cual,  naturalmente,  sacó  y  des- 
arrolló la  idea  de  que  eran  soldados  de  profesión,  no  olvidándose 
la  escena  del  anillo  y  del  pañuelo  y  los  milagros  que,  según  Pruden- 
cio, se  obraban  sobre  su  sepulcro.  Estas  ideas,  más  los  lugares  co- 
munes de  que  en  semejantes  piezas  se  suele  echar  mano,  consti- 
tuyen la  trama  de  la  misa,  cuyo  estilo,  por  otra  parte,  difiere  mucho 
del  de  la  Pasión. 

Parece  que  ya  en  las  primeras  líneas  de  la  Pasión,  hallamos  otra 
corroboración  de  que  ésta  es  posterior  a  la  misa,  pues  recalca  la 
idea  de  que,  si  bien  es  verdad  que  existían  hasta  entonces  unas 
Actas  de  nuestros  mártires  —  alusión  a  la  frase  de  la  misa  — ,  con- 
venía escribir  otras  con  las  que,  aun  siendo  muy  diferentes  de  lo 
que  habrían  sido  las  originales  si  no  hubieran  sido  destruidas,  se 
pudiera  celebrar  debidamente  su  fiesta  aniversaria  presentándolos 
como  modelos,  a  la  manera  que  se  hacía  en  las  fiestas  de  los  demás 
santos :  «Etsi  priscarum  aníiquitas  passionum,  quibus  sunt  beatis- 
simi  martyres  Emeterius  et  Celedonius  consecrati,  gestorum  fidei 
velamen  oblitérate  oblivionis  obducnnt,  tamen,  quia  vivax  insigne 
meritorum,  ipso  suo  silentio  proclamandum,  nec  debet  latere  nec 
potest,  in  auctorum  vice  laus  celebrata  succedat :  quae,  etsi  mensu- 
ran: coelestis  gloriae  sui  dignitate  non  implet,  contra  invidam  tamen 
illorum  temporum  taciturnitatem,  annuum  munus  votis  solemnibus 
expleat...» 

La  demostración  de  que  la  Pasión  es  posterior  a  la  misa,  con 
todo,  no  nos  conduce  a  ninguna  conclusión  respecto  de  la  antigüe- 
dad de  aquélla,  puesto  que  ignoramos  también  a  qué  edad  se  pueda 
referir  la  composición  de  la  misa.  El  silencio  del  Himnario  8  y  el 
del  Oracional,  piedras  miliares  en  el  estudio  del  culto  a  los  santos 
españoles,  es  un  gran  obstáculo  para  la  cronología  del  culto  a  nues- 
tros dos  mártires. 

El  testimonio  más  antiguo  de  fecha  conocida,  con  influencias 
manifiestas  de  la  Pasión,  es  el  Martirologio  Lionés  de  principios 
del  siglo  ix.  Parece  que  no  se  puede  dudar  de  ello  después  del 

•   En  esta  fiesta  no  se  empleaba  otro  himno  que  el  de  Prudencio. 
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cotejo  que  hizo  Dom  Quentín  9  y  de  ello  se  deduce  que  debía  existir 
por  lo  menos  en  el  siglo  viii.  Por  lo  que  vamos  a  decir,  no  creemos 
se  le  pueda  conceder  una  antigüedad  mayor.  Sospechamos  que  fué 
escrita,  contra  lo  que  sostuvo  Papebrochio  10  y  también  Flórez  u, 
dentro  de  este  siglo,  después  de  la  invasión  sarracena  del  711 ;  sino 
no  se  entiende  la  frase  del  epílogo,  referente  al  día  de  la  fiesta, 
frase  que  no  creemos  sea  una  añadidura  posterior :  «Hunc  ergo 
diem  getulus  exul  syrtibus  celebrare  numquam  votis  annuis  impedi- 
ret,  si  aut  consortio  hominum  non  esset  destituta  solitudo,  aut  quod 
solitudini  peius  est,  circumfusa  barbaries.  Hoc  est  quod  saevus 
auferre  non  potuit  inimicus :  sacrorum  titulos  corporum  et  ado- 
randi  sanguinis  impressa  vestigia,  hic  ubi  se  vicisse  arbitratus  est, 
consecravit». 

Evidentemente  esta  frase  no  pudo  haber  sido  compuesta  antes 
de  la  invasión  agarena,  porque  no  habría  tenido  sentido.  A  través  de 
la  composición  algo  enrevesada  en  que  está  concebida  toda  la  Pa- 
sión, se  ve  que  el  autor  quería  decir  que  el  pueblo  Gétulo,  es  decir, 
africano  12  que  ahora  anda  peregrino  13,  nunca  impediría  la  solemni- 
dad con  que  anualmente  se  festejaba  allí  en  su  sepulcro  la  memoria 
de  los  mártires  calagurritanos,  mientras  sus  fieles  no  les  abando- 
naran relegándoles  a  la  soledad  en  tal  fiesta,  o  lo  que  sería  peor 
que  la  soledad,  si  les  expusieran  a  la  barbarie,  es  decir,  a  la  morisca 
que  les  estaba  asediando.  Lo  que  consiguió  el  cruel  enemigo  fué 
que,  cuando  él  creía  haber  vencido,  precisamente  consagró,  es  decir, 
impulsó  por  reacción,  la  veneración  de  sus  sepulcros  que  contenían 
sus  sagrados  cuerpos  y  la  reliquia  de  su  sangre  adorable. 

Como  ya  hemos  dicho,  el  autor  de  estas  Actas,  con  un  estilo 
algo  difícil  y  con  giros  latinos  de  época  tardía,  lo  que  precisamente 
favorece  la  poca  antigüedad  que  les  hemos  asignado,  se  muestra  en 
cambio,  extremadamente  cauto  en  la  exposición  de  los  pormenores 
que  rodearon  el  proceso  y  martirio  de  sus  biografiados,  aun  dentro 
de  la  fantasía  en  que  se  desenvuelve.  Era  consciente  de  que  quienes 
le  oían  sabían  bien  por  el  himno  prudenciano  y  el  texto  de  la  misa, 

•   Quentín,  Martyrologes...,  p.  158.  Cf.  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  83. 

10  Acta  SS.  Mart.  I,  p.  232. 

11  ES,  33,  p.  274. 

"  Cf.  Forcellini,  Gaetulus. 
13   Cf.  Du  Cange,  Exul. 
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cuán  poquísima  cosa  se  conocía  de  los  detalles  en  que  se  realizaron 
su  proceso  y  su  muerte. 

Todo  el  prólogo,  por  cierto  no  de  los  más  cortos,  gira  en  torno 
a  la  idea  del  olvido  en  que  habían  caído  los  detalles  históricos  acerca 
de  nuestros  mártires  y,  para  justificarse,  su  autor  habla  de  suplir 
verosímilmente,  apoyándose  en  la  tradición  y  la  leyenda,  lo  que 
no  nos  transmitió  la  historia :  «Exequendus  est  igitur  ordo  rumoris 
et  laudis  admiranda  narratio,  ut  quod  in  habitu  sermo  non  explet, 
in  veritate  fábula  subministret».  En  el  cuerpo  de  la  pieza,  con 
frases  adecuadas,  destaca  y  desarrolla  mucho  lo  que  ya  había  dicho 
de  ellos  Prudencio  y  el  autor  de  la  misa :  su  profesión  militar.  Es  el 
primer  testimonio,  lo  cual  demuestra  la  prioridad  del  texto  de  la 
misa,  que  para  explicar  su  profesión  militar  —  «Legionarios  fuisse 
milites...»  — supone  de  antemano  que  eran  soldados  de  León,  de- 
talle que,  más  tarde,  motivará  su  filiación  como  hijos  de  san  Mar- 
celo, el  célebre  santo  soldado  leonés,  en  realidad  de  Tánger u. 
De  León  tuvieron  que  dirigirse  para  sufrir  el  martirio,  según  el 
autor  de  la  Pasión,  al  lugar  donde  murieron,  Calahorra,  que,  de- 
talle curioso,  ni  una  sola  vez  viene  mencionada  por  su  nombre 
propio,  sino  siempre  con  el  pronombre  hic,  huc  o  hunc  locum,  que 
indican  haber  sido  escritas  estas  Actas,  sobre  el  lugar  mismo  del 
suplicio. 

Sigue,  luego  después,  un  fingido  diálogo  a  la  manera  que  lo 
encontramos  en  las  Actas  de  san  Justo  y  Pastor,  para  animarse 
mutuamente  antes  de  sufrir  sus  crudelísimos  tormentos,  para  cuyo 
soportamiento  debieron  ser  confortados  por  el  cielo  como  lo  habían 
sido  san  Vicente,  san  Félix  y  otros.  Viene  a  continuación  la  narra- 
ción de  la  destrucción  de  las  Actas  para  que  no  quede  ni  rastro  del 
recuerdo  de  aquellos  héroes  y  la  leyenda  del  milagro  del  anillo  y 
del  pañuelo.  Acaba  con  un  epílogo  en  que  el  autor  estimula  a  sus 
devotos  a  venerar  aquellos  sepulcros. 

No  compartimos  la  opinión  del  P.  García  Villada  sobre  el  mal 
gusto  con  que  fueron  redactadas  estas  Actas  15.  Si  bien  es  verdad 
que  la  fantasía  del  compilador  vuela  plácidamente  hasta  inventar 
los  diálogos  en  que  los  mártires  decidieron  trocar  la  milicia  terrena 

u    Cf.  €Anal.  Boll.>  61  (1943)  131-132. 
18   Historia...,  I,  i.\  p.  265. 
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por  la  celestial,  arrostrando  el  martirio,  y  el  otro  del  juez  con  sus 
esbirros  tratando  de  hacer  desaparecer  hasta  la  memoria  de  los 
dos  atletas,  no  es  menos  cierto  que  el  autor  lucha  por  no  salirse 
del  marco  que  acerca  de  los  pormenores  del  glorioso  martirio  de 
los  dos  santos  calagurritanos  había  conservado  la  tradición  oral  y 
escrita  al  tiempo  de  su  redacción.  A  este  fin  de  una  manera  persis- 
tente el  autor  invoca  la  tradición:  «fama  est»,  o  lamenta  su  silen- 
cio: «hic  nos  fama  destituit...  et  conticescit»,  forja  hipótesis  en 
forma  llana :  «coniecturam  mittamus»  o  en  forma  de  preguntas : 
«quotiens  inter  urgentes  minas  ex  fiducia  confitentium,  vox  coeles- 
tis  adhortationis  audita  est?»,  intercala  en  la  narración  frases  dubi- 
tativas: «sic  credo;  intelligi  sine  dubio  potest»,  etc.,  que  dicen 
mucho  a  favor  de  la  objetividad  con  que  su  autor  quisiera  pre- 
sentar el  asunto.  No  se  puede,  pues,  calificar  con  la  misma  censura 
esta  Pasión,  tan  sobriamente  redactada  en  cuanto  al  fondo,  y  las 
fantasías,  rayanas  casi  en  lo  irreverente,  con  que  fueron  conce- 
bidas otras  Pasiones  algo  posteriores,  p.  e.,  la  de  san  Acisclo  y 
Victoria,  o  la  de  San  Facundo  y  Primitivo. 

San  Torcuato  y  comp. 

Los  testimonios  fechados  más  antiguos  a  favor  del  culto  a 
estos  santos,  conocidos  también  con  el  nombre  de  Varones  Apos- 
tólicos, remontan  al  siglo  ix :  el  Martirologio  Lionés,  ms.  París, 
lat.  3.879  l,  y  el  Oracional  de  Silos  2.  A  este  mismo  tiempo  hay 
que  atribuir,  por  lo  que  luego  diremos,  la  composición  de  la  misa 
del  Sacramentario  de  Toledo  3. 

La  no  tan  pequeña  noticia  del  Martirologio  Lionés  y  sobre  todo 
el  número  y  la  extensión  de  algunas  de  las  oraciones  del  Oracional 
silense  son  un  indicio  del  culto  extraordinario  que  en  aquella  época 
se  tributaba  a  estos  santos  que  una  tradición  había  hecho  funda- 
dores de  siete  sedes  episcopales  en  la  Bética. 

La  unanimidad  y  concordancia  de  estos  textos  litúrgicos,  de 
tan  distinta  procedencia,  indica  claramente  una  fuente  común  an- 

1  Quentín,  Martyrologes,  p.  192. 
'  Vives,  Oracional...,  n.°  964-983. 
1   LSacr.,  col.  314-317. 
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terior,  fuente  que  a  su  vez  inspiraría  el  himno  «Urbis  romuleae 
iam  toga  candida»  4  del  siglo  viii-ix. 

Este  primer  monumento  literario  que  inspiraría  todas  las  de- 
más piezas  de  la  liturgia  mozárabe  sobre  san  Torcuato,  es  induda- 
blemente la  Pasión  de  este  santo  y  de  sus  compañeros,  dada  a 
conocer  por  los  más  antiguos  manuscritos  del  Pasionario  español 
(siglo  x).  Esto  lo  admiten  todos  ios  autores  que  han  estudiado  la 
cuestión;  donde  los  investigadores  no  convienen,  es  en  la  contro- 
versia de  si  la  versión  de  los  ms.  españoles  del  siglo  x  coincide  con 
la  versión  original  anterior  al  siglo  ix,  o  más  bien  hay  que  admitir 
otra  más  sobria,  a  la  que  se  acercaría  más  la  noticia  del  Lionés 
y  el  Cerratense  °.  Dom  Quentin  opinaba  lo  segundo  6  y  el  P.  García 
Villada  lo  daba  por  inconcuso  7.  Pero  recientemente  el  Dr.  Vives  8 
ha  sostenido  que  la  hipotética  recensión  de  la  que  dependerían  el 
Lionés,  el  Cerratense  y  aún,  en  una  versión  más  ampliada,  los  ma- 
nuscritos del  Pasionario  español,  no  existió  jamás.  Tanto  el  lionés 
como  el  Cerratense  se  propusieron  abreviar,  con  fines  parenéticos, 
el  texto  que  tenían  delante  9  y  al  hacerlo,  como  es  natural  en  quien 
resume,  modificaron  alguna  palabra  que,  en  su  tiempo,  había  per- 
dido su  sentido  primigenio  y  se  prestaba  a  confusión,  o  por  no 
haberla  entendido  en  su  sentido  cabal;  pero  esto  no  es  razón  bas- 
tante para  ver  a  través  de  sus  noticias  otra  versión  más  antigua  y 
más  sobria,  y  por  consiguiente,  diferente  de  la  que  nos  dan  a  cono- 
cer los  mss.  del  Pasionario  español  en  el  siglo  x.  Suscribimos  ple- 
namente este  sentir  y  afirmamos  con  el  Dr.  Vives  que  el  ms.  de 
Cárdena  y  el  de  Silos,  ambos  del  siglo  x,  nos  transmiten  genuina- 
mente  la  versión  original  de  la  Pasión  de  san  Torcuato  y  compa- 
ñeros. En  este  mismo  siglo  la  hallamos  en  el  Legendario  de  Ma- 
drid, Bibl.  Nac.  822  (fols.  30a  y  ss.). 

Por  lo  que  atañe  al  tiempo  de  su  redacción  diremos  que  el  es- 
tudio interno  del  texto  arroja  la  conclusión  de  que  no  pudo  ser 
compuesta  en  el  período  de  oro  de  nuestra  literatura  litúrgica. 

*  Chevalier,  Refiertorium...,  n.°  20.908. 

8  ES,  3,  p.  395-396. 

"  Op.  cit.,  p.  192. 

7  Hist.  ecles.,  I,  1.a,  p.  153. 

8  «Analecta  sacra  Tarrao  20  (1947)  223-230.  Miscellanea  lit.  L.  C  Mohl- 
berg,  I  (Roma,  1948),  p.  33-45- 

"  Véase  lo  que  diremos  a  este  respecto  al  día  de  las  santas  Justa  y  Rufina. 
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Si  examinamos  su  contenido  descubrimos  una  serie  de  incongruen- 
cias que  ya  a  priori  la  hacen  sospechosa:  Nada  menos  que  siete 
discípulos  de  los  Apóstoles  que  no  se  mencionan  para  nada  en  los 
escritos  de  su  tiempo,  que  como  primer  pueblo  a  evangelizar  se  van 
a  una  ciudad  casi  inaccesible  colgada  en  un  alto  valle  de  las  estri- 
baciones de  Sierra  Nevada.  Varones  apostólicos  que,  como  primera 
manifestación  de  su  misión  sobrenatural,  dejan  sumergir  en  el  río 
a  una  turba  de  gentiles,  cosa  impropia  de  la  caridad  evangélica. 
Mayor  incongruencia  aún,  exigir  en  aquellos  tiempos  del  siglo  1 
como  condición  previa  a  la  conversión  de  la  «senatrix  Luparia», 
que  construyera  una  basílica  y  batisterio  dedicado  a  san  Juan  Bau- 
tista. Unas  actas  de  este  tipo  no  pudieron  ser  escritas  en  un  tiempo 
en  que  todavía  gustaban  de  la  sobriedad  y  la  verosimilitud  en  el 
engarzamiento  de  los  hechos  más  o  menos  históricos  de  los  prota- 
gonistas de  sus  Pasiones.  Compárense  por  ejemplo  con  las  Actas 
de  santa  Justa  y  Rufina,  por  no  citar  las  del  siglo  111  de  san  Fruc- 
tuoso y  comp.  En  el  siglo  vn,  a  lo  más,  se  fantaseaba  sobre  lugares 
comunes,  pero  se  evitaban  cuidadosamente  las  incongruencias  y  el 
gusto  pésimo  de  que  adolece  de  arriba  a  bajo  este  texto  10. 

Así,  pues,  creemos  que  estas  Actas  se  redactarían  a  mediados 
del  siglo  VIH  por  un  hagiógrafo  poco  escrupuloso  que  refugiado 
hacia  el  norte,  muy  lejos  de  la  Bética,  donde  nadie  podía  objetarle, 
fantaseó  esta  redacción  para  ,que  no  se  perdiera  el  recuerdo  de  una 
tradición  que  amenazaba  extinguirse :  «Sed  ex  his  —  dice  el  autor 
en  el  prólogo  —  quantum  ad  me  purae  relationis  gloriosa  fama  per- 
duxit  et  praeclaris  titulis  sancta  narratione  scire  non  distulit, 
dignum  puto  sequentibus  populis  facilius  scriptum  transmitiere, 
quam  rem  veraci  recordatione  reppertam  silentio  preteriré  non  de- 
bemus;  ne  dum  tanti  thesauri  copiam  celando  obtegimus,  ingenti 
neglegentia  reos  nos  modis  ómnibus  sentiamus».  Estas  ideas,  con 
muy  parecidas  palabras,  las  hallamos  en  la  Pasión  de  san  Emeterio 
y  Celedonio,  compuesta,  en  opinión  nuestra,  también  en  el  s.  viii. 

Si  esta  tradición  oral,  a  que  se  refiere  el  autor  de  la  Passio 
tenía  o  no  un  fundamento  histórico,  no  es  de  nuestra  incumbencia 
dilucidarlo.  Ciñéndonos  al  solo  estudio  de  la  Pasión  hay  que  decir 
que  ella  debe  ser  el  primer  eslabón  del  culto  a  estos  santos  de  cuya 

10   Cf.  García  Villada,  Historia...,  I,  1.*,  p.  155. 
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existencia  se  ha  dudado  mucho,  detalle  que  no  debe  pasarnos  des- 
apercibido por  lo  significativo  que  es,  si  tenemos  en  cuenta  lo  que 
habrían  representado  estos  santos  para  la  iglesia  española.  El  silen- 
cio absoluto  de  toda  la  literatura  patrística  y  epigráfica  anterior  al 
siglo  vin  es  de  un  alto  significado.  Choca,  por  ejemplo,  que  no 
fueran  conocidas  sus  reliquias  en  la  dedicación  habida  el  año  654  de 
la  basílica  de  Guadix  n,  supuesto  primer  campo  de  apostolado  de 
estos  insignes  Varones,  en  la  que  se  depusieron  reliquias  de  más 
de  cuarenta  mártires  y  misterios  de  Cristo,  buscados  algunos  de 
ellos  y  traídos  desde  lo  más  remoto  del  oriente  cristiano.  Tiene 
también  su  importancia,  aunque  más  relativa,  el  silencio  del  Oracio- 
nal de  Tarragona :  por  lo  menos  en  la  tarraconense  su  culto  no 
había  penetrado  a  fines  del  siglo  vil. 

El  himno  visigótico  «Urbis  romuleae  iam  toga  candida»,  de 
que  ya  hablamos,  compuesto  en  el  siglo  vm,  arroja  alguna  luz 
sobre  la  datación  del  texto  de  la  Pasión  que  venimos  estudiando. 
Redactado  posiblemente  por  el  mismo  autor  de  la  Passio,  o  por  lo 
menos  contemporáneamente  a  ella,  nos  cerciora  que  fué  compuesto 
probablemente  por,  o  durante  el  episcopado  de  Cixilla  (f  c.  783)  12 , 
en  Toledo  o,  a  lo  menos,  muy  lejos  de  Guadix,  sino  no  tienen  sen- 
tido los  versos : 

Illic  [Accis]  discipuli  idola  gentium 
vanis  inspiciunt  ritibus  excoli 

Podría  objetarse  que  las  palabras  «in  huius  convicinitate»,  que 
leemos  en  el  Sacramentario,  prueban  lo  contrario  13 ;  pero  hay  que 
darse  cuenta  que  los  tres  mss.  que  la  contienen,  dos  de  Toledo : 
Bibl.  Cap.  35.3' (s.  ix)  y  35.4  (s.  x)  y  otro  procedente  de  Silos  en 
el  Brit.  Mus.  30.846  (s.  x) 14,  proceden  todos  del  norte  y  son  de 
un  tiempo  en  que  estos  santos  habían  conseguido  ya  un  culto  tan 
extraordinario  comparado  con  el  de  otros  santos  españoles,  sobre 
todo  en  la  Bética  15  que,  en  contraste  con  el  silencio  universal  an- 
terior al  siglo  vm,  hacen  sospechar  con  todo  fundamento,  repre- 

u    Vives,  Inscripciones...,  n.°  307. 

13  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  44. 
"    LSacr.,  col.  316. 

"    Cf.  LSacr.,  col's.  314  ss.,  700  ss.,  y  854  ss. 

14  Córdoba  les  festejaba,  hacia  la  mitad  del  siglo  x,  durante  siete  días 
consecutivos,  desde  el  27  de  abril  hasta  el  3  de  mayo.  Cf.  LOrd.,  p.  463. 
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senten  estos  mss.  un  exponente  de  la  fogosa  y  exagerada  reacción 
popular  contra  el  olvido  en  que  hasta  entonces  habían  tenido  a  los 
presuntos  primeros  fundadores  de  sus  iglesias. 

Quiere  esto  decir  que,  aun  admitiendo  que  el  himno  y  la  Pasión 
se  compusieran  en  el  destierro,  ocasionando  ellos  la  extraordinaria 
solemnidad  con  que  se  les  festejó  después,  no  hay  dificultad  en 
admitir  que  la  misa  del  Sacramentarlo  que  cita  aquellas  palabras 
«in  huius  urbis  convicinitate»,  fuera  compuesta  cabe  el  sepulcro  de 
aquellos  santos  fundadores,  una  vez  aclarado  el  horizonte,  pasada 
la  polvareda  de  los  primeros  momentos  de  la  invasión,  a  fines  del 
siglo  viii  o  primeros  años  del  ix.  Desde  luego  hay  que  excluir  una 
prioridad  del  texto  de  la  misa  respecto  a  la  Pasión,  puesto  que  la 
dependencia  de  aquélla,  sobre  todo  en  la  Inlatio,  de  las  Actas  hay 
que  darla  por  descontada  16. 

No  parece  haya  motivos  suficientes  para  dudar,  como  se  ha 
hecho  11 ,  de  la  genuinidad  de  la  última  parte  de  la  Passio,  donde 
empieza  «Sed  et  illud  pallio  silentii  operire...»  18,  hasta  empezar 
la  doxología  final,  es  decir,  donde  se  cuenta  el  milagro  del  olivo 
plantado  por  los  Varones  Apostólicos  que  en  la  víspera  del  día 
de  su  fiesta  cada  año  se  cubría  de  flores  y  al  día  siguiente  ofrecía 
a  todos  los  fieles  abundantes  y  sazonadas  aceitunas.  La  recen- 
sión ET  (a.  838-860)  del  Martirol.  de  Floro,  códices  de  Bolonia, 
Epternach  y  Toul,  proponen  ya,  con  las  mismas  palabras,  este 
milagroso  acontecimiento  19.  Por  consiguiente,  el  sólo  hecho  de  que 
dos  mss.  no  contengan  esta  perícope,  no  es  motivo  suficiente  para 
admitir  dos  recensiones,  una  representada  por  el  ms.  de  Cardeña, 
y  otra  «más  sobria»  de  la  que  dependería  el  Lionés.  El  Dr.  Vives 
que  creía  aquella  frase  interpolada,  señalaba  como  posible  fuente 
de  inspiración  de  esta  leyenda  las  oraciones  967  y  978  del  Oracional 
de  Silos  (s.  ix)  20,  pero  más  bien  parece  que  se  trata  de  un  lugar 
común  en  hagiografía,  posiblemente  inspirado,  en  nuestro  caso  con- 
creto, por  una  leyenda  parecida  escrita  por  san  Gregorio  de  Tours 

19  García  Villada,  Historia...,  T.  i.*,  p.  155. 

17  J.  Vives,  El  Oracional  mozárabe  de  Silos,  en  «Anal,  sacra  Tarrao 
18  (1945)  8-9,  20  (1947)  p.  226,  Miscallanea  Mohlberg  I,  p.  44. 

18  J.  Vives,  La  Vita  Torquati  et  comitum,  en  «Anal,  sacra  Tarr.>  20  (1947) 
229,  n.°  4. 

w   Qiuentín,  Martyrologes...,  p.  368. 

20  Cf.  Vives,  J.,  El  Oracional  mozárabe  de  Silos,  en  «Anal,  sacra  Tarr.>, 
18  (1945).  P-  8. 
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en  su  «In  gloria  Martyrum»  21 ,  refiriéndola  al  sepulcro  de  santa 
Eulalia  de  Mérida. 

A  este  milagroso  hecho  del  olivo,  hacen  referencia  también 
algunas  de  las  antífonas  del  Antifonario  de  León  de  la  primera 
mitad  del  siglo  x  22. 

Creeríamos  salir  del  marco  que  nos  trazamos  al  empezar  a  estu- 
diar este  tema,  si  nos  pronunciáramos  a  favor  o  en  contra  de  la 
venerable  tradición  de  la  venida  a  España  de  los  Varones  Apos- 
tólicos, pero  no  podemos  resistir  la  tentación  de  sentar  bien  claro 
que  en  nuestro  caso  concreto,  el  silencio  absoluto  de  toda  la  lite- 
ratura litúrgica  visigoda,  anterior  al  siglo  vni,  respecto  a  nuestros 
Varones  Apostólicos,  no  es  argumento  suficiente  para  hacer  dudar, 
por  sí  solo,  de  la  objetividad  de  esta  venida  y  predicación,  de  cuya 
tradición  ya  vimos  cómo  se  hacía  eco  el  mismo  hagiógrafo  compo- 
sitor de  la  Passio.  Nada  tiene  de  extraño,  mejor  dicho,  es  lo  na- 
tural, que  estos  Varones  que  en  ninguna  parte  de  los  textos  más 
antiguos  se  dice  que  fueran  mártires  23,  no  tuvieran  culto  hasta  el 
tiempo  en  que  éste  se  tributó  no  ya  sólo  a  los  mártires,  como  en 
los  primeros  siglos,  sino  a  los  obispos  y  confesores  que  habían 
descansado  en  la  paz  del  Señor  24.  Pe  todas  formas  hay  que  tener 
muy  en  cuenta,  por  su  alto  valor  significativo,  el  silencio  absoluto 
de  toda  literatura  patrística  anterior  a  la  redacción  de  la  Passio, 
aparte  las  incongruencias  que  se  puedan  encontrar  en  un  texto 
escrito  por  un  falsario  en  el  siglo  vni,  que,  aun  teniéndolas  en 
cuenta,  no  desvirtuarían  el  posible  valor  de  una  tradición  mucho 
más  antigua  históricamente  demostrable. 

31    MGH,  SS.  rer.,  Mer.,  I,  p.  548-549. 
M   Ant.  pág.  148. 

a  Precisamente  los  mss.  del  Pasionario  que  son  los  primeros  eslabones  de 
esta  leyenda,  titulan  la  Pasión,  empezando  con  las  palabras  «Vita  vel  obitus...> 
como  todas  las  que  estaban  dedicadas  a  santos  confesores,  no  con  «Passio  bea- 
tissimi...»  con  que  empezaban  las  Pasiones  de  los  propiamente  mártires.  En  los 
textos  posteriores  p.  e.  en  Ha  misa,  se  intercalaron  alusiones  a  su  «martirio  > : 
son  los  titubeos  de  los  hagiógrafos  que  no  podían  concebir  como  unos  «confe- 
sores >  pudieran  tener  culto. 

*  Según  testimonio  de  todos  los  libros  litúrgicos  y,  sobre  todo,  los  calen- 
darios españoles,  los  confesores  no  empezaron  a  tener  culto  en  España,  aites 
del  siglo  x.  En  esta  fecha  aparecen  los  primeros  recuerdos  en  los  calendarios 
recordando  el  aniversario  de  su  «Deposición> ;  se  les  califica  con  el  título  da 
«domnus>,  pero  todavía  se  les  niega  el  de  «sanctus>.  A  nuestro  entender  los 
Varones  Apostólicos  fueron  unos  de  los  confesores  que  tuvieron  un  culto  más 
antiguo  en  España;  santa  Leocadia  —  «confessor»  ! — ,  propiamente,  era  conside- 
rada como  mártir. 
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Santas  Justa  y  Rufina 

Disputan  los  autores  si  estas  santas  de  Sevilla  tuvieron  culto 
ya  inmediatamente  después  de  su  martirio  o,  más  bien,  pasado  un 
largo  período  de  tiempo,  debido  a  que  el  concilio  iliberitano,  de 
principios  del  siglo  iv,  redactó  un  canon,  el  6o,  que,  teniendo  pre- 
sente, según  la  opinión  de  algunos  autores,  las  circunstancias  en 
que  murieron  Justa  y  Rufina,  prohibía  dar  culto  a  los  que  impru- 
dentemente provocaran  las  iras  de  los  paganos  y  murieran  en  sus 
manos  x.  Sea  lo  que  fuere  de  esta  cuestión,  el  caso  es  que  si  hemos 
de  juzgar  por  la  difusión  de  sus  reliquias,  su  culto  se  había  exten- 
dido, a  mediados  del  siglo  vil,  por  toda  la  Bética  y  la  parte  meri- 
dional de  la  Cartaginense.  Salpensa  y  Alcalá  de  los  Gazules,  en  el 
conventus  hispalense,  poseían  algunas  reliquias  desde  el  648  y  el 
662  2 ;  Vejer  de  la  Miel,  al  sur  de  Cádiz,  las  honró  alrededor  del 
año  674  3.  Torredonjimeno,  en  el  límite  oriental  de  la  Bética,  les 
tributaría  un  culto  esplendoroso  hacia  mediados  del  s.  vil,  como 
lo  demuestran  el  notable  número  de  objetos  votivos  con  alusiones 
a  estas  dos  santas  4,  que  hacen  pensar  en  la  existencia  de  un  templo 
a  ellas  dedicado.  Guadix,  la  antigua  Acci,  ya  en  la  Cartaginense, 
depositó  parte  de  ellas  en  la  basílica  que  se  les  dedicó  el  año  652  5. 

A  este  culto,  considerablemente  generalizado  en  toda  la  parte 
meridional  de  España,  responde  una  literatura  hagiográfico- 
litúrgica  unánime  en  el  proponer  los  pormenores  del  martirio  de 
las  dos  vírgenes  hasta  el  punto  de  deber  atribuir  a  una  misma 
fuente  común  todas  las  piezas  litúrgicas  compuestas  en  su  honor. 
El  magnífico  himno  «Adsunt  punicea  floscula  virginum»  6,  atri- 
buido con  toda  razón  al  siglo  vn  y,  posiblemente,  a  san  Isidoro  7> 
las  quince  oraciones  del  Oracional  de  Tarragona,  de  fines  del  s.  vn, 

1  Mansi,  2,  col.  335  y  92 ;  F.  A.  González,  Col.  de  cánones  de  la  iglesia 
española  (Madrid,  1850)  2,  p.  87-88. 

3  Vives,  Inscripciones...,  n.°  306  y  309. 
1  Ibidem,  n.°  310. 

4  Ibidem,  n.°  382,  384,  385  a  y  b;  cf.  p.  130. 
'  Ibidem,  n.°  307b. 

6  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  553. 

T  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  49.  G.  Cupero,  en  Acta  SS.  Iul.  IV,  p.  585. 
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por  lo  menos,  excepto  la  señalada  con  el  n.°  i.iii  8,  todas  las  fór- 
mulas del  Sacramentarlo  de  Toledo  según  el  ms.  del  siglo  ix 9, 
concuerdan  perfectamente  con  el  texto  de  nuestra  Pasión. 

La  Passio  de  las  santas  Justa  y  Rufina,  según  la  versión  de 
nuestros  mss.  10,  es  de  las  que  ya  a  primera  vista  ofrece,  por  su 
sobriedad  u,  garantías  de  atenerse  objetivamente  a  la  verdad  his- 
tórica 12,  objetividad  que  viene  corroborada  por  la  precisión  cro- 
nológica con  que  el  autor  refirió  los  hechos :  Sabino,  el  obispo  que 
les  dió  cristiana  sepultura  según  las  Actas,  es  el  mismo  Sabino  que, 
representando  a  Sevilla,  asistió  a  principios  del  siglo  iv  al  concilio 
de  Iliberis  13. 

A  pesar  de  todo,  ha  habido  autores  competentísimos  en  estu- 
dios de  hagiografía,  que  han  puesto  en  tela  de  juicio  la  sinceridad 
de  estas  Actas,  después  de  haberlas  comparado  con  otras  recensio- 
nes más  breves  de  esta  misma  Pasión. 

Dom  Quentin,  al  tratar  de  buscar  la  fuente  de  la  noticia  histó- 
rica del  martirologio  de  Lión 14,  lanzaba  la  hipótesis  de  que  la 
versión  del  Cerratense  (BHL,  4.569),  compilada  a  mediados  del 
siglo  xni,  fuera  la  más  próxima  a  la  redacción  original,  por  la  sola 
razón,  que,  sin  exponerla  claramente  en  ninguna  parte,  admitía 
como  un  postulado  en  toda  su  obra  sobre  los  martirologios  histó- 
ricos, de  ser  una  versión  más  cercana  a  la  original,  aquella  que  es 
más  abreviada.  Seducido  por  la  aparente  verdad  de  esta  teoría,  el 
P.  García  Villada  15  la  admitió  plenamente,  pasando  del  campo  de 
la  probabilidad,  del  cual  nunca  quiso  salirse  Quentin,  al  campo  de 
la  certeza  incontrovertible.  Un  entusiasmo  parecido  le  sobrecogió 
cuando  trataba  de  averiguar  la  antigüedad  de  los  calendarios  espa- 

8  Vives,  Oracional...,  n.°  1.108-1.122.  Confesamos  no  habernos  sido  posible 
explicar  la  frase  «filiae  utique  apostolorum,  te  laetificasse  feruntur,  quia  semen 
in  illis  defuncti  fratris,  non  illis,  sed  tibi  per  ill'os  est  suscitatum»  del  Oracio- 
nal (n.°  i.iii),  que  no  hemos  sabido  encontrar  en  ningún  otro  texto  litúrgico 
de  estas  santas.  La  idea  tal  vez  podría  depender  de  la  Passio  de  los  santos 
Vicente,  Sabina  y  Cristeta. 

•   LSacr.,  col.  367-371. 

10  Cf.  Tamayo,  Martyrol.  hisp.  IV,  p.  164-166. 

11  Esta  Pasión  ,es,  con  las  de  santa  Leocadia  y  la  Trasl.  de  san  Zoilo,  de 
las  más  cortas  de  todo  el  Pasionario. 

"   Acta  SS.  Prop.  Dea,  pág.  296. 

13   Aguirre,  Concilio...  I,  p.  297.  Mansi,  2,  col.  92. 

"    Martyrologes...,  p.  177. 

18   Historia...,  I,  1.",  p.  269. 
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ñoles  fundado  en  otra  hipótesis  de  Dom  Férotin  10.  Pero  hay  que 
tener  en  cuenta,  para  proceder  lógicamente,  que  la  menor  am- 
pulosidad y  sencillez  de  estiloo  no  son  las  únicas  garantías  de  la 
sinceridad  en  un  testimonio.  Sabemos,  por  otra  parte,  positiva- 
mente que  Rodríguez  de  Cerrato  quiso  abreviar  al  componer  su 
obra  que  quería  pudiera  servir  de  preparación  inmediata  para  los 
sermones,  a  los  frailes  predicadores  de  su  Orden.  Así  lo  afirma  él 
mismo  en  el  prólogo :  «Vitas  sanctorum  nimia  prolixitate  descrip- 
tas, ac  variis  voluminibus  dispersas  quorum  festa  Ecclesia  colit... 
breviter  et  succincte  eligens  utilia  in  uno  volumine  perstringere 
curavi,  explossis  coloribus  purpuratis,  quibus  prolixitas,  mater 
tedii,  lectorem  non  retrahat,  breviter  alliciat,  utilitas  inducat,  valor 
rhetoricus  non  abducat»  17. 

Si  era,  pues,  la  idea  del  Cerratense  resumir  las  largas  Pasiones 
que  él  tuvo  delante  de  sí,  al  hacer  su  redacción  18,  hay  que  excluir 
definitivamente  la  posibilidad  de  que  sean  sus  textos  las  fórmulas 
más  próximas  a  la  redacción  original. 

Difícil  tarea  es  la  de  averiguar  la  antigüedad  de  esta  Pasión 
que  proponen  los  mss.  (BHL,  4.566),  a  la  que  fácilmente  se  pueden 
reducir  la  que  publican  los  Acta  SS.  según  la  obra  de  Mombritius 
(BHL,  4.568)  y  la  del  Catal.  de  Bruselas  II,  373,  n.°  21  (BHL, 
4-567)- 

Dom  Quentín,  a  pesar  de  haber  hecho  la  apología  de  la  noticia 
del  Cerratense,  como  si  se  tratara  de  la  más  antigua  recensión,  pro- 
pone, como  fuente  del  Martirologio  Lionés  en  la  noticia  de  nues- 
tras santas,  la  lección  del  Pasionario  de  Cardeña.  La  Pasión  de 
nuestros  mss.  existía,  pues,  en  la  opinión  del  P.  Quentín,  por  lo 
menos  a  principios  del  siglo  ix. 

Si  Dom  Quentín  hubiese  redactado  su  magnífica  obra  veinte 
años  más  tarde,  ante  las  consecuencias  que  F.  Cumont  tiró  del  es- 
tudio interno  de  este  texto  19,  hubiera  visto  como,  precisamente  la 
versión  de  nuestros  mss.,  no  podía  haber  sido  redactada  con  poste- 
rioridad al  Cerratense.  Cumont  demostró  como  en  los  más  mínimos 

10   Cf.  Vives,  J.,  «Anal,  sacra  Tarr.»  14  (1941)  31  y  ss. 
»   ES,  3,  P-  396. 

18  Sobre  las  fuentes  que  empleó  el  Cerratense  para  su  obra  cf.  J.  Vives, 
Las  Actas  de  los  Varones  Apostólicos,  Miscellanea  L.  C.  (Mohlberg,  I,  p.  42. 

19  Cumont,  Franz.  Les  syriens  en  Espagne  et  les  Adonies  a  Séville  «Syria> 
8  (1927)  330-34I- 
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detalles  de  la  Pasión  de  las  santas  Justa  y  Rufina  (BHL,  4.566) 
coincide  con  las  fiestas  adoníacas  que  se  habrían  representado  en 
Sevilla  en  los  días  que  ocurrió  el  martirio. 

Gracias  al  Breviario  de  Ébora,  Franz  Cumont  pudo  compro- 
bar lo  que  ni  por  el  texto  del  Cerratense  ni  por  el  resumen  de 
Vicente  de  Bouveais  (BHL,  4.568)  20  se  podía  reconstruir:  el  cere- 
monial de  las  fiestas  del  mito  de  Adonis  tal  como  se  celebraba  en 
Sevilla.  Notó,  además,  la  particularidad  de  que  este  rito  español 
coincidía  plenamente  con  el  rito  oriental  con  que  se  celebraban  en 
Siria  y  Alejandría.  En  ambos  ritos  se  desarrollaba  durante  los 
días  17,  18  y  19  de  julio  el  triduo  religioso  en  que  se  conmemo- 
raba la  unión  mística  de  Adonis  con  Salambó  (la  Venus  fenicia), 
y  la  muerte  y  la  resurrección  de  aquél,  el  dios  de  la  fecundidad. 
La  ceremonia  iba  precedida  de  una  colecta  hecha  por  danzarinas 
sagradas  que  paseaban  de  casa  en  casa  el  ídolo  de  Salambó  llevado 
en  andas;  plantaban,  después,  en  vasijas  de  tierra,  los  pequeños 
«jardines»  de  Adonis.  Una  procesión  recorría  la  campiña  presi- 
dida por  el  mismo  gobernador  seguido  de  los  devotos  y  devotas  a 
pie  descalzo,  hasta  llegar  al  mar,  o,  cuando  esto  era  imposible,  a 
una  gruta,  donde  se  echaba  al  agua  toda  la  pompa  idolátrica  con 
el  fantoche  y  todo,  para  que  la  fecundizara.  El  último  día  del  tri- 
duo, era  el  primero  del  año  nuevo  para  los  seguidores  de  este  culto, 
y  en  él  se  conmemoraba  la  resurrección  del  dios. 

Todos  estos  detalles  coinciden  maravillosamente  con  el  texto 
de  la  Pasión  de  nuestros  mss.  y,  a  base  de  ella,  se  formaron  las 
lecciones  del  Breviario  de  Ébora,  en  las  que  se  apoyaba  Cumont. 

Claramente  aparece  descrita  la  colecta  sagrada  que  precedía  a 
la  ceremonia  propiamente  dicha,  llevando  a  la  diosa  Salambó  en 
andas  21 ;  los  vasos  de  tierra  que  pedían  las  danzarinas  a  Justa  y 
Rufina  debían  servir  para  plantar  los  «jardines»  de  Adonis. 
Culpadas  aquellas  dos  vírgenes  de  sacrilegio,  por  haber  destrozado 
el  ídolo,  son  encarceladas  y  bárbaramente  atormentadas.  Después 
de  unos  días,  ya  en  el  triduo  sagrado,  tiene  lugar  la  procesión  que 
dirige  el  mismo  gobernador,  Diogeniano,  a  la  que  Justa  y  Rufina 

"   Cf.  Acta  SS.  Iul.  IV,  p.  585. 

31  El  nombre  de  Salambó,  no  es  conocido  en  la  versión  del  Cerratense: 
Rodrigo  de  Cerrato  lo  suprimió  por  no  saber  quién  era  y  por  no  apreciar  el 
valor  que  tenía  en  la  narración. 
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con  los  pies  descalzos  son  obligadas  a  seguir,  recorriendo  la  cam- 
piña hacia  los  montes  «Mariani»  22.  Allí,  encerrada  en  una  cueva 
en  que  había  abierto  un  pozo,  murió  Justa  al  poco  tiempo,  siendo 
su  cuerpo  precipitado  al  fondo  del  mismo  23. 

Probablemente  hay  que  decir,  como  ya  sospechó  Mr.  Cumont, 
que  el  hagiógrafo  tuvo  una  confusión  en  este  último  detalle.  En  el 
pozo  de  aquella  cueva  los  paganos  seguidores  de  este  mito  echaban 
cada  año  el  ídolo  de  Adonis,  según  se  dijo;  la  virtud  que  éstos 
atribuían  a  aquélla  agua  milagrosa  fecundizada  por  el  cuerpo  del 
joven  adolescente,  los  cristianos,  años  después,  la  supusieron  debida 
a  que  había  sepultado  el  cadáver  de  santa  Justa,  sin  que  esto  hu- 
biera tenido,  probablemente,  realidad,  y  esta  tradición  es  la  que 
recogió  el  compilador  de  nuestras  Actas  y  más  tarde  el  del  Bre- 
viario de  Ébora.  Esta  incongruencia  es  una  prueba  más  de  que  esta 
Pasión  no  fué  escrita  sino  hasta  bastantes  años  después  de  haber 
sucedido  los  hechos  que  narra. 

A  los  pocos  días,  pero  en  la  misma  cárcel,  sufrió  el  martirio 
su  compañera  santa  Rufina. 

La  singular  coincidencia  de  que  en  España  se  festejara  a  nues- 
tras santas  en  el  día  17  24,  viene  a  corroborar,  en  cierta  manera,  el 
que  las  Actas  dependan  de  la  ceremonia  religiosa  del  mito  adoníaco. 
El  hecho  de  que  su  fiesta  se  conmemorara  el  primer  día,  tal  vez  en 
algún  sitio  el  último,  de  las  adonías  siríacas  quiere  decir  que  los 
cristianos  quisieron  oponer  a  la  fiesta  pagana,  la  conmemoración 
de  sus  dos  heroínas  que  murieron  por  haber  desmenuzado  el  fan- 
toche o,  que,  prescindiendo  de  esta  suplantación  de  fiestas,  muy 
verosímil,  pero  recordando  que  ellos  habían  empezado  a  sufrir  el 

12  «Sierra  Morena»,  que  no  supo  interpretar  García  Villada  en  Historia 
ecles.  de  España,  I,  1."  p.  271.  Cf.  ES,  9.  p.  22-26. 

23  Esta  cueva  con  el  pozo  todavía  se  muestran  en  el  monasterio  de  la  Trini- 
dad, no  lejos  de  Sevilla:  F.  Cumont,  art.  cit.,  p.  337. 

84  Todos  los  libros  litúrgicos  visigóticos  más  antiguos,  el  Oracional  de 
Tarragona,  el  Martirol.  Lionés,  el  Pasionario  de  Cardeña,  y  todos  los  calen- 
darios mozárabes  colocan  su  fiesta  al  día  17  (XIV  kl.  augustas).  El  Antifonario 
de  León  no  concreta  el  día  de  julio  en  que  se  festejaba.  Los  martirologios  Jero- 
nimiano,  Adón,  Usuardo  al  día  19  (XII  kl.  aug.).  El  Mart.  Romano,  habiendo 
leído  equivocadamente  que  el  cal.  de  Córdoba  la  proponía  al  día  18,  también 
las  recordó  en  este  día.  El  testimonio  de  los  Martirologios  extranjeros,  excepto 
el  Lionés,  que,  como  es  sabido,  se  inspiró  en  un  ms.  de  nuestro  Pasionario, 
festejan  a  estas  santas  en  los  días  18  y  19  de  agosto,  es  de  escaso  valor  para 
atestiguar  el  día  de  su  aniversario,  sobre  todo  contrastando  con  la  unanimidad 
de  todos  los  libros  litúrgicos  y  calendarios  españoles. 
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martirio  con  ocasión  de  las  Adonías  y,  habiendo  caído  en  olvido 
el  día  exacto  de  su  muerte,  establecieron  como  aniversario  el  pri- 
mer día  del  triduo  adoníaco,  es  decir,  el  día  17  de  julio. 

Estas  coincidencias,  pues,  de  la  Pasión  con  el  mito  de  Adonis- 
Salambó,  revelan  claramente  una  composición  casi  contemporánea 
a  los  hechos  y  excluyen  la  posibilidad  de  que,  en  un  tiempo  en 
que  ya  no  se  practicaban  las  adonías,  se  pudiera  componer  un  texto 
tan  rico  en  detalles  acerca  estas  ceremonias  religiosas.  Asimismo  en 
un  tiempo,  como  el  de  la  composición  del  Cerratense,  en  que  nada 
sabían  de  las  ceremonias  religiosas  del  culto  a  Adonis,  era  natural 
que,  para  abreviar,  adulteraran  o  suprimieran  sin  ton  ni  son,  frases 
y  nombres  que  eran  para  ellos  un  verdadero  enigma. 

Con  esto,  de  ninguna  manera  se  quiere  afirmar  que  las  Actas 
de  santa  Justa  y  santa  Rufina,  según  la  versión  de  los  mss.  del 
Pasionario  español,  fueran  escritas  por  un  testigo  ocular:  la  Pa- 
sión, tal  como  la  conocemos  por  nuestros  mss.,  no  fué,  ciertamente, 
compuesta  por  un  testimonio  presencial ;  así  lo  demuestra  la  obscu- 
ridad e  imprecisión  que  dijimos  campeaba  en  el  último  detalle  de 
los  martirios  infligidos  a  santa  Justa.  Con  todo,  es  nuestra  opinión 
que  unas  Actas  tan  sobrias  como  las  presentes,  que  cuentan  con 
extremada  fidelidad  histórica  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo 
del  martirio  de  unas  santas,  tampoco  pueden  ser  una  ficción  de  un 
tiempo  muy  posterior.  Esta  versión,  repitámoslo,  la  más  antigua  de 
cuantas  nos  han  quedado,  debe  ser  una  compilación  escrita,  podría 
ser,  hacia  el  siglo  vi-vn,  sobre  una  versión  muy  sucinta,  escrita 
por  un  testigo  ocular  o,  por  lo  menos,  del  tiempo  en  que  todavía 
se  celebraban  en  Sevilla  las  ceremonias  del  rito  adoníaco,  versión 
desconocida  hasta  nuestros  días,  pero  de  cuya  existencia  no  se 
puede  dudar,  si  queremos  explicarnos  la  precisión  detallística  de  la 
versión  de  nuestros  mss.  bastante  posterior  al  tiempo  del  martirio 
de  nuestras  santas,  acaecido  a  finales  del  siglo  111,  o  primeros  años 
del  siglo  iv. 
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San  Cucufate 

De  no  haber  sido  Prudencio  que  incidentalmente  mencionó  a 
san  Cucufate  en  el  himno  IV  de  su  Peristéfanon  (v.  33),  no  se 
habría  conservado  memoria  suya,  hasta  el  siglo  vn  \ 

Barcinon  claro  Cucufate  freta 
surget... 

Arévalo  sostiene  que  fácilmente  se  podría  atribuir  a  Prudencio 
el  himno  «Barchinon  laete  Cucufate  vernans»  2,  pero  indiscutible- 
mente este  himno,  como  todas  las  demás  piezas  litúrgicas  refe- 
rentes a  nuestro  santo,  es  posterior  a  la  Pasión  de  san  Félix  de 
Gerona  escrita  hacia  la  mitad  del  siglo  vil. 

Después  de  Prudencio,  la  primera  noticia  del  martirio  de  san 
Cucufate  la  encontramos  en  la  Pasión  de  común,  de  principios  del 
siglo  vi  o  primeros  años  del  vil,  según  dijimos  al  hablar  de  santa 
Leocadia.  Pero,  por  ella  no  sabemos  más  sino  que  murió  bajo  la 
persecución  de  Daciano. 

La  Pasión,  según  la  versión  de  nuestros  mss.,  con  visos  de  ser 
más  genuina  que  la  que  dió  a  conocer  Mombricio  3  y  que  luego 
ampliaron  literariamente  Surio  4  y  el  Equilino  5,  debía  existir  ya 
en  el  siglo  vil,  puesto  que  es  la  fuente  del  himno  a  que  nos  hemos 
referido,  que  parece  ser  una  obra  de  mediados  de  este  mismo  siglo  6. 
El  P.  Pérez  de  Urbel  sospecha  que  la  mano  que  compuso  este  him- 
no fuera  la  misma  que  compuso  el  dedicado  a  santa  Eulalia  de 
Barcelona,  sospecha  que  parece  no  debe  menospreciarse  si  obser- 
vamos que  hay  una  íntima  correlación  y  dependencia  entre  las  pie- 
zas litúrgicas  de  san  Cucufate  y  las  de  la  santa  barcelonesa  7. 

1   I.  Bergman,  CSEL,  61,  p.  327. 

a    Chevalier,  Repertorium...,  n.°  2.317.  Cf.  PL,  60,  col.  362. 
8   Sanctuarium  (Milán,  s.  a.;  Hain  11.544),  I,  fol.  199-200.  Cf.  ES,  29, 
p.  500-504. 

*  De  probatis  sanctorum  vitis  (Colonia,  2i6i8)  VII,  298-300.  Cf.  ES,  29, 
p.  504-510. 

s    Petrus  de  Natal.,  Cátalo gus  sanctorum...  (Lion,  '1506).  1.  VI,  cap.  136. 
4    Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  52. 
7   Vaya  a  manera  de  ejemplo: 

Oración  s.  Cucufate  Misa  sta.  Eulalia  de  B. 

Adest,  Domine,  famosi  Adest,  dilectissitni  fratres, 

tui  martyris  expectata  famosum  illud  beatae 

illa  solemnitas...  virginis  Eulaliae  festum... 
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El  Oracional  de  Tarragona,  de  fines  del  s.  vil  o  primeros  años 
del  viii,  en  las  dos  únicas  oraciones  8  que  dedica  para  la  festividad 
de  este  santo,  parece  indicar  que  la  solemnidad  de  esta  fiesta  quedó, 
desde  un  principio,  limitada  a  la  sola  iglesia  de  Barcelona.  Su  autor 
conoció,  de  todos  modos,  la  Pasión  o,  por  lo  menos,  iel  himno  que, 
en  último  término,  dependería  también  de  la  Pasión,  puesto  que 
presenta  dos  detalles  característicos  que  no  pudo  conocer  por  otra 
fuente,  el  tormento  infligido  al  mártir  por  doce  soldados  y  la  ex- 
tinción del  fuego  a  que  fué  sometido. 

La  misa  del  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix)  podría  ser,  como 
sospecha  el  P.  Pérez  de  Urbel  9,  anterior  a  la  composición  del  him- 
no, de  manera  que  el  autor  de  éste,  además  de  inspirarse  en  la 
Pasión,  lo  habría  hecho  también  en  la  misa.  Admitimos  la  posi- 
bilidad, pero  esto,  aunque  fuera  así,  no  arroja  ninguna  luz  sobre 
el  estudio  que  estamos  haciendo  de  la  Pasión  10.  Dése  o  no  la  pre- 
cedencia al  himno  respecto  de  la  misa,  el  caso  es  que  nadie  podrá 
negar  la  existencia  de  una  muy  extremada  afinidad  en  el  estilo  de 
todas  estas  piezas  litúrgicas  del  Pasionario,  Himnario,  Sacramen- 
tario y  Oracional  sobre  san  Cucufate,  lo  cual  nos  induce  a  sospe- 
char o  que  fueron  todas  obra  de  una  misma  mano  o,  lo  que  es  más 
verosímil,  que  todas  dependen  de  una  relación  escrita  primitiva 
que  sería  la  fuente  común.  Avancemos,  para  no  desorientar,  que  la 
versión  actual  de  la  Pasión  es,  a  nuestro  entender,  una  refundición 
hecha  a  mediados  del  siglo  viii. 

Antes  de  estudiar  las  discrepancias  que  creemos  debía  haber 
entre  la  versión  perdida,  compuesta  no  antes  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  vil,  conviene  hacer  notar  que  el  texto  del  siglo  viii  está 
evidentemente  emparentado  con  las  recensiones  de  las  Pasiones  de 
san  Vicente  y,  sobre  todo,  de  san  Félix  de  Gerona : 


*   Vives,  Oracional...,  n."  1. 123-24. 

'    LSacr. :  col.  497-502.  —  Origen...,  p.  52. 

10  El  códice  toledano  de  la  Bibl.  Cap.  35.6,  en  el  fol.  178,  ofrece  otra  misa 
que  tiene  tres  oraciones  distintas,  pero  que  depende  también  de  nuestra  Pasión, 
BHL.  1.999. 


S.  Cucufate: 
...Cucufatem  rebeüem  princi- 
pum  nostrorum... 

...Cucufas  subridens,  ait  : 


S.  Vicente: 
...rcbeüis  nostrorum  principum 
expiret... 

...subridens  Vinccntius  diaconus, 
dixit : 
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S.  Cucufate: 


S.  Félix: 


...ab  Scillitana  civitate  oriundi 
erant,  atque  in  eadem  se  parili 
sensu  litteris  imbuebant... 


...de  Scillitana  civitate  oriundas 
fiuit...    ubi    liberalium  litterarum 


O  virosa  diaboli  lingua,  quid 
mihi  minaris  ? 


studia  prejulgebant... 

O  viperina  diaboli  lingua,  plena 


veneno... 


...dum  excogitamus  nova  genera 
tormentorum. 


...adhuc  excogitabo  crudeliora 
genera  tormentorum. 


...qui  patris  tui  diaboli  iussa 
perficis... 


...qui  tibi  et  patri  tuo  diabolo 
símiles  approbantur... 


Gratias  tibi  ago,  omnipotens 
Deus,  quia  appropinquavit  ad  me 
gratia  tua... 


Gratias  tibi  ago,  Domine  Iesu 
Christe,  quia  approquinquavit  mihi 
gratia  tua... 


Tenemos  por  cierto  que  estas  dependencias  no  sólo  se  hallan 
en  la  versión  del  siglo  viii,  sino  que  ya  se  encontrarían  en  la  del 
siglo  VII. 

El  mismo  Rufino  que,  después  de  la  muerte  de  Galerio  y  Maxi- 
miano  conseguida  gracias  a  la  oración  del  mártir,  juzga  y  tortura 
a  Cucufate,  nos  indica  también  muy  a  las  claras  esta  dependencia. 
Rufino  que  en  las  Actas  de  san  Félix  es  «...cuidam,  qui  et  ipse  erat 
de  officialibus  Daciani»,  llegado  a  Gerona  desde  Zaragoza,  donde 
ya  se  encontraba  Daciano  en  su  veloz  carrera  persecutoria  por 
tierras  de  España,  para  juzgar  al  santo  gerundense,  y  que  también 
procesa  en  última  instancia  a  san  Cucufate  según  sus  Actas,  es  pre- 
sentado como  el  subprefecto  de  la  ciudad  de  Barcelona,  «qui  civi- 
tati  praeesse  videbatur»,  el  cual  para  acabar  con  el  que  con  sus 
oraciones  había  ocasionado  la  muerte  del  prefecto  Galerio  y  del 
mismo  emperador  Maximiano,  el  compilador  sacó  a  escena  para 
hacer  decapitar  al  mártir  y  acabar  con  aquella  especie  de  comedia. 

A  la  vista  de  los  textos  y  lugares  paralelos  que  acabamos  de 
proponer  podría  pensarse  en  una  dependencia  a  la  inversa,  es  decir, 
que  la  Pasión  de  san  Félix  dependiera  de  la  recensión  primitiva  de 
la  Pasión  de  san  Cucufate,  pero  evidentemente  hay  que  excluirla 
por  el  simple  hecho  de  que  no  sólo  la  Pasión,  sino  aun  toda  la 
literatura  litúrgica  que  se  refiere  al  santo  gerundense,  ignora  hasta 
la  existencia  de  este  supuesto  compañero  de  viaje,  san  Cucufate, 
con  el  que,  desde  su  partida  desde  Scilli  hasta  su  separación  en 
Barcelona,  habría  estado  tan  íntimamente  unido.  En  cambio,  en 
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todas  las  piezas  de  la  liturgia  de  san  Cucufate,  compuestas  en  el 
siglo  vn  con  dependencia  de  la  Pasión  en  su  recensión  primitiva, 
se  juega  con  la  idea  de  su  patria  común,  Scilli,  donde  ambos  se 
habrían  dedicado  al  estudio,  y  desde  donde  partieron  para  Barce- 
lona, en  que  se  separaron,  Félix  para  ir  a  Gerona  «donde  obró  mu- 
chas maravillas»,  alusión  a  los  portentos  narrados  en  sus  Actas, 
Cucufate  quedándose  en  Barcelona  donde  antes  de  morir  debía 
obrar,  por  su  intercesión,  tantos  milagros.  Todo  esto  no  se  explica, 
si  no  es  acudiendo  a  la  solución  propuesta  de  que  la  Pasión  de  san 
Cucufate  sea  posterior  a  la  de  san  Félix,  de  lo  contrario,  no  tiene 
explicación  el  que  en  Gerona  ignoraran  que  san  Cucufate  hubiera 
sido  amigo  y  compañero  de  su  santo  patrono. 

¿Cuál  fué  la  causa  de  que  el  autor  de  la  liturgia  de  san  Cucu- 
fate se  inspirara  en  los  textos  del  santo  gerundense,  e  hiciera  a  su 
protagonista  compañero  de  viaje  de  san  Félix?  ¿Es  que  realmente 
ambos  mártires  vinieron  a  España  juntos  desde  su  supuesta  patria 
común,  la  ciudad  africana  de  Scilli,  con  las  mismas  ansias  de  sufrir 
el  martirio  durante  la  persecución  que  oyeron  arder  en  España? 
Si  así  fuera,  no  acertamos  a  explicarnos  por  qué  el  autor  de  la 
Pasión  de  san  Félix  no  nos  dijo  de  ello  ni  palabra.  Sospechamos 
que  la  verdadera  razón  que  explicaría  las  coincidencias  que  el  autor 
de  los  textos  referentes  a  san  Cucufate  descubrió  entre  su  biogra- 
fiado y  el  santo  mártir  de  Gerona,  fuera  que  le  parecieron  obvias 
tales  referencias,  toda  vez  que  el  autor  de  la  Pasión  de  san  Félix 
había  hecho  desembarcar  a  su  protagonista  precisamente  en  Bar- 
celona procedente  de  la  ciudad  sciliana,  en  el  N.  de  África,  para 
dirigirse  luego  a  Ampurias  donde  predicó  y  a  Gerona  donde  murió. 
El  hagiógrafo  autor  de  la  Pasión  de  san  Cucufate  aprovechó  estos 
detalles  que  le  brindaban  las  Actas  de  san  Félix,  apoyado  tal  vez 
en  una  tradición  que  afirmaba  de  san  Cucufate  ser  un  santo  adve- 
nedizo, que  arribó  a  nuestras  costas  procedente  de  las  florecientes 
iglesias  norteafricanas,  tradición  muy  verosímil  hasta  el  punto  de 
que  podría  aún  hoy  apoyarse,  habida  cuenta  de  que  ya  el  solo  nom- 
bre de  Cucufate  tiene  visos  de  ser  un  nombre  de  origen  púnico  u. 

n  Agradecemos  al  Dr.  J.  Millas  Vallicrosa,  ilustre  hebraísta  barcelonés,  el 
detalle  de  la  coincidencia  morfológica  del  nombre  de  Cucufate  con  las  raíces 
semíticas  Cucáb,  Coqueta,  Cucubá  (=  estrella),  posible  raíz  del  nombre  latino 
«Cucufas»,  teniendo  en  cuenta  la  africación,  o  aspiración,  de  la  b  intervocálica 
en  «v>  o  «f>. 
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Una  cuestión  queda  aquí  por  dilucidar:  quién  pudiera  haber 
sido  el  autor  de  la  Pasión  de  nuestro  santo.  Más  arriba,  al  hablar 
del  autor  del  himno  «Barcinon  laete  Cucufate  vernans»  referíamos 
la  sospecha,  emitida  por  Pérez  de  Urbel,  de  que  hubiera  podido 
ser  compuesto  por  el  mismo  autor  del  himno  de  santa  Eulalia  de 
Barcelona.  Realmente,  no  se  puede  negar  un  parentesco  muy  pró- 
ximo entre  la  literatura  litúrgica  de  ambos  santos;  ya  allí  lo  afir- 
mamos. Pero  este  parentesco  y  aun  las  mismas  dependencias  ver- 
bales que  podamos  encontrar  en  los  textos  referentes  a  los  dos 
únicos  mártires  que  tenían  culto  en  una  ciudad,  no  es  razón  sufi- 
ciente para  demostrar  que  unos  y  otros,  necesariamente,  se  deban 
a  la  misma  mano,  ni  siquiera  que  tengan  que  ser  contemporáneos. 
Nada  tiene  de  extraño  que  un  autor  que  quiera  componer  unos 
textos  litúrgicos  en  honor  de  uno  de  los  dos  únicos  santos  que  ve- 
nera una  ciudad,  tuviera  presente,  consciente  o  inconscientemente, 
lo  que  otro  autor,  más  antiguo  tal  vez,  dijo  ya  del  otro.  De  todos 
modos,  habida  cuenta  de  la  estructura  interna  de  estos  dos  himnos, 
así  como  de  la  identidad  de  estilo  que  hay  en  ambos,  parece  que  en 
este  caso  concreto  no  se  puede  menospreciar  temerariamente  la 
hipótesis  de  Pérez  de  Urbel,  respecto  al  autor  de  los  himnos  de  los 
dos  santos  barceloneses. 

No  puede,  en  cambio,  dejarse  tan  vagamente  perfilada  la  solu- 
ción de  quién  pudo  redactar  la  Pasión  de  san  Cucufate.  Ignoramos 
quién  fuera  concretamente  el  compilador  de  estas  Actas,  tanto  en 
la  recensión  del  siglo  vil  como  en  la  del  vin,  pero,  estudiado  el 
estilo  de  las  Pasiones  de  san  Cucufate  y  de  santa  Eulalia  de  B., 
puede  darse  por  seguro  que  se  deben  a  autores  diferentes.  Un  deta- 
lle, de  todas  formas,  damos  por  cierto:  que  su  compositor  era  un 
autor  local  que  la  redactó  para  ser  leída  junto  al  sepulcro  del  már- 
tir, es  decir,  en  un  tiempo  en  que  probablemente,  su  culto  no  había 
traspasado  todavía  los  límites  de  la  iglesia  barcelonesa.  A  este  res- 
pecto no  puede  negarse  el  valor  de  la  frase  que  leemos  al  final  de 
la  Pasión:  «...eicientes  eum  extra  civitatem,  ut  praeceptum  eis 
fuerat,  ad  locum  hunc  Obtiano  [lege,  Octavianum],  quod  situm  est 
a  civitate  octavo  miliario,  perductus  est». 

Lo  que  verdaderamente  choca  de  la  Pasión  de  san  Cucufate  en 
la  versión  de  nuestros  mss.  es  el  detalle  de  que  no  fuera  juzgado 
por  Daciano,  el  conocido  prefecto  que  mató  a  casi  todos  los  már- 
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tires  españoles,  entre  los  cuales,  según  la  Pasión  de  común,  se  con- 
taría el  mismo  san  Cucufate,  como  sería  de  esperar  en  unas  Actas 
posteriores  e  inspiradas  en  las  de  san  Vicente  y  san  Félix  de  Gero- 
na. Según  esta  versión  Cucufate  fué  juzgado  nada  menos  que  por 
tres  jueces:  Galerio,  que  en  el  texto  es  llamado  procónsul  y  en  el 
título  de  la  Passio  presidente,  el  propio  emperador  Maximiano, 
una  vez  cayó  muerto  Galerio  a  petición  del  mártir,  y  finalmente 
Rufino,  «qui  civitati  praeesse  videbatur»,  el  cual  después  de  la 
muerte  acaecida  a  medio  proceso  obtenida  por  intercesión  del  san- 
to, tuvo  que  decidirse,  para  acabar  con  aquel  caso  de  insólita  rebel- 
día, a  decapitar  a  Cucufate  so  pena  de  no  poder  vencerle. 

Esto  nos  indujo  a  sospechar  que  la  versión  de  nuestros  mss. 
BFIL,  1.999,  aun  siendo  la  más  cercana  a  la  recensión  original  de 
cuantas  recensiones  han  quedado  y  más  arriba  especificábamos,  no 
es  la  versión  original  o  primitiva  en  la  que  se  inspiraron  el  himno, 
la  misa  y  las  oraciones  del  oficio  litúrgico  del  santo,  hacia  la  se- 
gunda parte  del  siglo  vil.  Sospechamos  que  la  diferencia  es  pro- 
funda y  que  se  extendía  a  detalles  no  demasiado  accidentales. 

Si  esta  versión  hubiera  coincidido  con  la  primitiva,  el  detalle 
de  los  tres  jueces,  dos  de  los  cuales  murieron  castigados  por  Dios 
durante  el  mismo  proceso,  habría  asomado  por  un  sitio  u  otro  de 
las  demás  piezas  litúrgicas  derivadas  de  la  Pasión,  el  himno,  las 
oraciones  y  la  misa ;  en  cambio  no  sucede  así,  sino  que  vemos  bri- 
llar un  silencio  absoluto  a  este  respecto  en  toda  esta  literatura  ante- 
rior al  siglo  viii,  prueba  de  que  esta  versión  no  fué  la  que  les  ins- 
piró, sino  que  fué  otra.  Por  ello  nos  hemos  convencido  de  que  en 
la  versión  original,  ciertamente  no  anterior  a  la  segunda  mitad  del 
siglo  vil,  no  debía  mencionarse  el  nombre  de  ningún  juez,  algo 
parecido  a  lo  que  pasa  con  la  Pasión  de  san  Félix,  de  la  cual  de- 
pendió en  su  composición,  o  todo  lo  más  debía  salir  a  escena  Rufi- 
no, aquel  oficial  de  Daciano  que  dió  la  muerte  al  santo  gerundense. 
Posteriormente,  cuando  se  refundió  el  texto  de  esta  Pasión  primi- 
tiva de  san  Cucufate,  redactándose  la  versión  de  nuestros  mss.,  su 
autor  interpretando  mal  las  notas  cronológicas  que  irían  en  el 
Título  de  la  Pasión  anunciando  el  emperador  (Maximiano)  y  el 
«Praeses»  (Galerio)  bajo  los  cuales  ocurrió  el  martirio,  les  hizo 
tomar  parte  directa  en  el  interrogatorio  y  suplicio  del  santo  antes 
de  que  entrara  en  escena  Rufino,  aquel  personaje  que  le  debía  ser 


PASIONES  DE  LOS  MÁRTIRES  ESPAÑOLES 


143 


ya  conocido  por  el  texto  más  antiguo  en  el  cual  se  inspiraba  y  que 
precisamente  era  el  que  también  juzgó  a  san  Félix  de  Gerona. 

Además,  de  no  admitirse  la  refundición  de  la  versión  original, 
de  manera  que  nuestros  mss.  no  den  una  versión  algo  distinta  de 
la  primitiva,  no  se  explica  la  brusca  entrada  en  la  narración  del 
primer  interrogatorio  inmediatamente  después  del  prólogo,  así 
como  ciertas  frases  intercaladas  que  tienen  visos  de  no  remontarse 
en  su  redacción  a  un  tiempo  tan  antiguo  como  todo  el  resto  de  la 
Pasión. 

¿A  qué  época,  pues,  hay  que  atribuir  la  composición  de  esta 
segunda  versión,  la  que  como  más  genuina  han  conservado  nues- 
tros mss.  y  en  la  que  se  inspiraron  las  demás  recensiones?  El  hecho 
de  que  ninguno  de  nuestros  mss.  proponga  la  noticia  de  la  I  Tras- 
lación de  reliquias  a  París  por  obra  de  Fulrado,  abad  de  San  Dioni- 
sio, hecha  hacia  el  año  777-778,  es  un  argumento  concluyente  a 
favor  de  una  antigüedad  mayor  que  hay  que  atribuir  a  esta  pieza  12 . 
Adón  que  escribía  su  Martirologio  hacia  el  año  860,  inspirado  ya 
en  alguna  de  las  versiones  de  la  Passio  13,  notó  la  segunda  Tras- 
lación a  San  Dionisio  de  París  hecha  el  año  835  por  el  abad  de 
este  monasterio,  Hilduíno  14. 

Concretamente:  la  Pasión  de  san  Cucufate,  tal  como  nosotros 
la  conocemos  por  los  manuscritos  de  Cardeña  y  Silos,  los  más 
antiguos  del  Pasionario  hispano,  es  una  composición  probablemente 
redactada  durante  la  primera  mitad  o  a  mediados  del  siglo  viii, 
sobre  una  versión  original  que  habría  inspirado  ya  las  demás  pie- 
zas de  la  liturgia  de  san  Cucufate  en  la  segunda  mitad  del  siglo  vil. 
Es  posible  que  esta  versión  del  siglo  viii  no  fuera  redactada  en 
Barcelona  mismo,  al  revés  de  lo  que  pasó,  según  hemos  dicho,  con 
la  del  siglo  vil 15. 

"   ES,  29,  p.  340-341;  Acta  SS.  Iul.  VI,  p.  154-155- 
18    Quentín,  Martyrologes,  p.  507. 

14  ES,  L  c. 

15  Esto  parece  que  sugiere  la  mala  lección  de  ambos  mss.  pertenecientes 
como  es  sabido  a  distintas  familias,  al  determinar  el  lugar  donde  sufrió  el  mar- 
tirio :  «Obtiano»,  por  «Castrum  Octavianum»,  nombre  que  en  Barcelona,  en 
pleno  s.  viii,  era  todavía  conocido  y  correctamente  pronunciado,  refiriéndose  al 
emplazamiento  del  actual  Sant  Cugat  del  Valles.  De  no  admitirse  la  posibilidad 
de  haber  sido  compuesta  lejos  de  Barcelona,  deberíamos  atribuir  esta  lección 
a  corrupción  de  los  copistas. 
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San  Félix  de  Gerona 

El  testimonio  más  antiguo  que  tenemos  para  determinar  la  anti- 
güedad del  culto  a  san  Félix  de  Gerona  es  el  Peristéfanon  de  Pru- 
dencio (IV,  vv.  29-30) 1 : 

Parva  Felicis  decus  exhibebit 
artubus  sanctis  locuples  Gerunda, 

Conocemos  además,  cosa  insólita  en  el  estudio  del  culto  de  la 
mayoría  de  nuestros  santos,  la  existencia  de  una  basílica  dedicada 
a  san  Félix  a  mediados  del  siglo  v.  Rústico,  obispo  de  Narbona, 
levantóla  en  el  suburbio  septentrional  de  su  ciudad  episcopal,  para 
que  sirviera  de  centro  pastoral  a  aquella  vasta  región  extramuros 
de  su  sede.  Con  la  ayuda  de  una  inscripción  mutilada,  casualmente 
descubierta  en  1927,  que  alude  a  su  construcción,  púdose  compro- 
bar que  esta  basílica  se  construyó  el  año  29  del  episcopado  de 
Rústico,  fecha  que  equivale  al  año  455  2. 

A  esta  basílica  y  a  las  reliquias  que  contenía  del  santo  se  refería 
san  Gregorio  de  Tours,  hacia  el  594,  cuando  contaba  la  anécdota 
de  la  aparición  milagrosa  del  santo  titular  a  un  ladrón  que,  con 
otros,  había  saqueado  la  basílica  de  san  Félix  el  año  394  3.  Según 
testimonio  de  este  mismo  autor,  esta  basílica  fué  desmochada  en 
una  altura  como  de  un  piso  —  «Deponatur  ex  hoc  aedificio  una 
structura  machinae»  —  por  Alarico  II  (a.  484-507),  aconsejado 
por  el  célebre  orador  real  León  4  para  que  su  mole  no  impidiera 
al  rey  godo  ver  desde  su  palacio  la  hermosa  vega  denominada  en- 
tonces Liguria  5,  que  se  extendía  a  la  otra  parte  de  la  basílica,  re- 
gada por  el  río  Aude,  en  aquel  tiempo  «Atax». 

Otro  testimonio  a  favor  de  las  reliquias  de  san  Félix,  curioso 

1  I.  Bergman,  CSEL,  61,  p.  327. 

1  Comptes  rendus  des  seances  de  l'année  1928  de  l'Academie  des  Inscríp- 
tions  et  Belles-Lettres,  p.  191-195.  Cf.  Griffe,  E.,  Histoire  religieuse  des  anciens 
pays  de  l'Aude,  I  (París,  1933),  p.  48-49. 

3  In  gloria  Martyrum,  c.  91 :  Cf.  PL,  71,  col.  785.  MGH,  ¿".S".  rer.  Mer., 
I,  P-549- 

*    Baronius,  Annales...  8,  p.  328. 

5  Llamóse  después  Livoria,  y  vulgarmente  «la  plaine  de  la  Liviéro.  Cf. 
PL,  71,  col.  785,  nota  f. 
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por  cierto,  es  la  narración  que  san  Gregorio  nos  hace  6  de  un  tipo 
raro  de  monje-peregrino  que  el  año  587  llegó  a  su  basílica  de  san 
Martín,  según  decía,  desde  España,  anunciándole  que  traía  consigo 
reliquias  de  los  santos  Vicente  y  Félix,  para  que,  usando  de  este 
truco,  el  obispo  le  tributara  un  mejor  recibimiento. 

El  cipo  romano  de  Guadix  aprovechado  para  conmemorar  la 
consagración  de  una  basílica  de  titular  desconocido  a  13  de  mayo 
del  año  652  es  otro  testimonio  del  culto  a  san  Félix  de  Gerona, 
cuyas  reliquias  se  depusieron  en  aquel  altar  entre  otras  de  cuarenta 
mártires  y  misterios  de  Jesucristo  7. 

El  primer  testimonio  literario  del  martirio  de  san  Félix  lo 
encontramos  en  la  Passio  de  communi,  escrita,  según  afirmamos  en 
el  estudio  de  santa  Leocadia,  durante  los  últimos  años  del  s.  vi  o 
los  primeros  del  vn,  aunque  por  ella  no  sabemos  más  sino  que 
murió  durante  la  supuesta  persecución  general  en  España,  dirigida 
personalmente  por  Daciano. 

El  solo  hecho  de  que  el  Oracional  de  Tarragona  8  en  las  catorce 
oraciones  compuestas  sobre  el  motivo  «felix-felicitas»  que  dedica  a 
nuestro  santo,  no  haga  siquiera  una  sola  alusión  a  algún  detalle,  el 
más  mínimo,  de  la  Pasión  de  este  mártir,  nos  induce  a  creer  que 
al  tiempo  que  serían  redactadas  estas  oraciones  no  era  conocida, 
por  lo  menos  en  la  Tarraconense,  a  la  que  pertenecía  Gjerona,  nin- 
guna Passio  de  san  Félix ;  de  haber  existido  habría  sido  conocida, 
por  lo  menos  en  Tarragona  donde  tenía  un  culto  solemne,  como 
lo  indica  el  número  relativamente  extraordinario  de  oraciones  que 
contiene  el  Oracional. 

El  estudio  de  la  historia  del  culto  en  España  a  los  santos 
HH.  Macabeos,  podría  arrojar  alguna  luz  sobre  la  datación  de 
algunos  textos  del  Oracional.  Parece  ser  que  el  culto  a  los  santos 
Macabeos  entró  en  Occidente  a  finales  del  siglo  vi,  con  motivo 
de  la  traslación  de  sus  reliquias  de  Constantinopla  a  Roma,  en 
tiempo  de  Pelagio  II  (579-590)  9,  y  que  su  culto  se  propagó  rápi- 
damente por  todo  el  occidente;  podemos,  pues,  conjeturar  muy  bien 
que  estos  santos  hermanos  orientales  fueron  venerados  en  España 

*  Historia  francorum,  1.  IX,  6:  MGH,  SS.  Rer.  Mer.,  I,  p.  361-362. 

T  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307. 

8  Vives,  Oracional...,  n.°  1.125-1.138;  cf.  p.  xvi. 

8  «Anal.  Bolll>  17  (1898)  358. 
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desde  los  últimos  años  del  siglo  vi  o  primeros  del  siglo  vil,  proba- 
blemente por  impulso  de  san  Leandro  que  en  Constantinopla  había 
trabado  íntima  amistad  con  san  Gregorio  Magno,  entonces  apocri- 
siario  de  Pelagio  II,  bajo  cuyo  pontificado  se  hizo  la  traslación. 
Si  esto  fuera  así,  nada  impediría  que  pudiéramos  datar  las  cinco 
craciones  del  Oracional  de  Tarragona  (n.°  1.1 39-1. 143)  dedicadas 
a  san  Félix  conjuntamente  con  los  HH.  Macabeos,  cuya  fiesta  re- 
caía en  el  mismo  día,  como  de  principios  del  siglo  vil.  Pero  tam- 
poco aquí  se  trasluce  ninguna  Pasión,  en  cambio  se  nota  que,  es- 
tando redactadas  estas  oraciones  sobre  las  otras,  ciertamente  más 
antiguas,  juegan  también,  en  la  parte  que  hace  referencia  a  nuestro 
santo,  con  las  palabras  «felix,  felicitas,  feliciter,  felicior»  y  otros 
derivados,  prueba  de  que,  en  los  primeros  años  del  siglo  vn,  no 
era  conocida  todavía  ninguna  relación  escrita  expresamente  para 
referir  la  Pasión  de  san  Félix. 

Si  del  Oracional  pasamos  al  Sacramentario  veremos  cómo  la 
misa  que  Dom  Férotin  publica  en  el  Apéndice  de  su  obra,  según 
el  ms.  Add.  30.845  del  Brit.  Museum  10,  destinada  al  culto  de  los 
Macabeos  y  a  la  vez  a  san  Félix  de  Gerona,  excepto  en  la  intro- 
ducción de  la  misa  (n.°  1.291),  tampoco  se  alude  para  nada  a  una 
Pasión.  Movióse  su  autor  en  el  mismo  argumento  del  compositor 
de  las  oraciones,  hasta  el  punto  de  que  chocan  las  minuciosas  alu- 
siones al  martirio  de  los  Macabeos  con  las  vaguedades  sobre  el 
martirio  en  general  en  la  parte  que  se  refiere  a  nuestro  santo  y 
esto  sobre  todo  en  la  Inlatio,  en  la  que  especialmnte  se  acostum- 
braba hacer  mención  de  las  particularidades  del  martirio  del  santo. 
De  aquí  que  no  creamos  aventurado  negar  la  misma  antigüedad 
al  prólogo  que  al  cuerpo  de  la  misa:  el  prólogo  que  es  la  única 
pieza  que  contiene  pormenores  alusivos,  aunque  de  una  manera 
lejana,  a  la  Passio,  debe  ser  una  interpolación  tardía.  El  cuerpo 
de  la  misa  es  ciertamente  anterior  al  prólogo  y  aun  al  texto  de 
otra  misa  dedicada  a  estos  santos  publicada  por  Dom  Férotin  en 
su  obra  según  el  códice  de  la  Bibl.  Cap.  de  Toledo  35.3,  aunque 
sea  este  ms.  del  siglo  ix  es  decir,  un  siglo  anterior  al  que  actual- 
mente contiene  la  misa  que  acabamos  de  estudiar. 

En  efecto,  al  paso  que  aquélla  no  conoce  ningún  pormenor  del 

10  LSacr.,  col.  583-589. 
u    Ibidem,  col.  380-384. 


pasiones  de  los  mártires  Españoles 


147 


martirio  de  san  Félix,  según  dijimos,  ésta  evidentemente  se  inspiró 
en  la  Pasión  del  santo  gerundense  que,  ciertamente,  no  existía  toda- 
via,  cuando  aquélla  se  compuso.  La  misa  del  ms.  35.3  debe  ser 
obra  que  se  remontará,  todo  lo  más,  al  tiempo  en  que  se  desarrolló 
el  culto  a  san  Félix,  hacia  la  mitad  del  siglo  vil,  en  que  también  se 
compuso  la  Pasión  y  el  himno,  como  vamos  a  ver. 

El  argumento  negativo,  basado  en  el  silencio  de  los  libros  litúr- 
gicos, Oracional  y  Sacramentarlo,  aunque  algo  atrevido,  se  nos 
ofrece,  en  este  caso  concreto,  con  la  misma  fuerza  del  positivo,  para 
demostrar  cómo,  a  principios  del  siglo  vn,  no  era  todavía  conocida 
en  toda  España  ninguna  versión  de  la  Passio  de  san  Félix  de 
Gerona. 

Es  en  el  curso  del  siglo  vn,  probablemente  entrada  ya  la  se- 
gunda parte,  que  el  himno  «Fons  Deus  vitae  perennis»  12  viene  a 
descubrirnos  la  existencia  de  una  redacción  detallada  de  las  Actas 
martiriales  de  nuestro  santo. 

De  las  dos  hipótesis  que  formula  Pérez  de  Urbel 13,  para  deter- 
minar el  autor  y  tiempo  de  composición  del  himno,  creemos  más 
verosímil  la  segunda,  es  a  saber,  que  fuera  Nonito,  obispo  de  Ge- 
rona (c.  633)  sucesor  de  Juan  Biclarense,  el  que  pudo  escribir,  o 
hacer  escribir,  tal  pieza  en  honor  de  este  célebre  mártir  de  su  dió- 
cesis. Sabemos  de  su  fervor  y  devoción  al  santo  por  lo  que  nos 
atestigua  san  Ildefonso  en  su  «De  viris  illustribus»,  10:  «...adhae- 
rens  instanter  obsequiis  sepulcri  sancti  Felicis  martyris»  14.  Si  así 
fuera,  de  nuevo  deberíamos  ver  aquí  otro  fruto  de  los  cánones  del 
concilio  IV  de  Toledo  (a.  633)  dando  impulso  al  culto  de  los  santos. 

Según  este  himno,  compuesto  para  ser  recitado  junto  al  se- 
pulcro del  mártir,  como  nos  lo  demuestran  los  varios  «hic»  repe- 
tidos insistentemente  en  las  últimas  seis  estrofas,  sabemos  que  Félix 
abandonó  Cesárea  de  Mauritania  donde  estaba  estudiando;  ha- 
biendo oído  decir  que  se  perseguía  a  los  cristianos,  corrió  hacia 
Gerona,  donde,  encarcelado  y  cargado  de  cadenas,  fué  confortado 
por  los  ángeles.  Se  le  conmina  a  que  ofrezca  sacrificios,  mientras 
él  confiesa  a  Cristo ;  el  populacho  se  exalta  y  los  garfios  y  las  uñas 
dejan  sus  huesos  al  desnudo,  se  le  ata  a  unos  mulos  y  así  son 

"   Chevalier,  Repertorium...,  n.'  6.431. 
"    Origen...,  p.  52-53. 
"    PL,  96,  col.  203. 
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destrozados  sus  miembros ;  se  le  quiere  hundir  en  el  mar,  pero  un 
ángel  con  dulces  cánticos,  le  conduce  a  la  orilla ;  sufridas  de  nuevo 
las  cadenas,  las  uñas  y  los  azotes,  dejando  su  carne  mortal,  emigra 
al  cielo.  En  una  palabra,  el  himno  sigue  paso  a  paso  el  texto  de  la 
Pasión. 

Para  tener  otra  referencia  datada  de  la  Pasión  de  san  Félix, 
hemos  de  trasladarnos  a  la  primera  mitad  del  siglo  ix  en  que  fué 
escrito  el  Mart.  Lionés,  ms.  París,  lat.  3.879.  En  una  noticia  muy 
completa  resume  objetivamente  la  Pasión,  como  puede  verse  por 
el  cotejo  que  hizo  de  ellas  Dom  Quentín  15.  El  problema  está  en 
apoyar  o  impugnar  la  verosimilitud  de  la  hipótesis  según  la  cual 
Martirologio  y  Pasión  dependerían  de  una  Pasión  anterior,  hoy 
desconocida.  No  vemos  por  dónde,  Dom  Quentín  pudo  apoyar  esta 
tesis,  ya  que  intentando  el  compilador  del  Lionés  abreviar  las  no- 
ticias de  un  Pasionario  español  en  que  se  inspiraba,  no  es  .de  ex- 
trañar que  omitiera  algunos  detalles  y  empleara  una  que  otra  pala- 
bra no  contenida  en  la  actual  versión  de  nuestros  mss.  El  caso  de 
san  Félix  es  muy  distinto  del  de  santa  Eulalia  de  Mérida,  en  que 
se  da  esta  dependencia  mutua  de  un  texto  primitivo :  allí  hay  unas 
contradiciones  que  no  tienen  otra  explicación,  mientras  que  aquí 
es  un  simple  resumen  objetivo  de  la  Pasión  sin  que  hayamos  podido 
encontrar  vestigio  alguno  de  contradicción  entre  los  textos,  única 
razón  que  justificaría  la  tesis  defendida  por  Dom  Quentín. 

Siendo  esto  así,  y,  por  otra  parte,  viendo  como  concuerdan 
en  sus  líneas  generales  la  recensión  actual  de  nuestro  Pasionario 
con  el  himno  «Fons  Deus  vitae  perennis»,  creemos  que  el  texto  de 
la  Pasión  según  los  mss.  que  poseemos,  es  el  texto  primitivo  y,  por 
consiguiente,  el  más  genuino  de  las  Actas  de  san  Félix. 

Después  del  estudio  de  todos  estos  textos  litúrgicos,  parece  que 
se  puede  llegar  a  la  conclusión  de  que  en  el  desarrollo  de  la  liturgia 
de  san  Félix,  se  pueden  distinguir  tres  etapas : 

1)  Cuando  no  se  sabía  de  san  Félix  más  que  su  existencia, 
y  por  tanto,  no  existía  Pasión  para  él.  A  este  tiempo  pertenecen 
las  oraciones  del  Oracional  de  Tarragona  n.°  1.125-1.138. 

2)  Principios  del  siglo  vn,  cuando  la  fiesta  de  los  siete  Ma- 
cabeos  se  unió  en  España  a  la  de  san  Félix  por  recaer  en  el  mismo 

"   Martyrologes...,  p.  167. 
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día.  A  este  tiempo  pertenecen  las  demás  oraciones  del  Oracional, 
n.°  1.1 39-1. 143,  y  la  misa  del  Sacramentado  de  Toledo  según  el 
ms.  Add.  30.845,  excepto  el  prólogo. 

3)  Mediados  del  siglo  vn  en  adelante,  cuando  se  impulsó  el 
culto  a  san  Félix,  componiéndose  la  Pasión,  el  himno,  el  prólogo 
de  aquella  misa  y  toda  la  misa  del  Sacramentado  según  el  códice 
de  Toledo  35.3  que  está  calcada  abiertamente  sobre  nuestra  Pasión. 

Veamos  ahora  de  estudiar  internamente  esta  Pasión  de  san 
Félix. 

El  autor,  un  levita  que  al  final  de  su  obra  nos  recuerda  lo 
mucho  que  trabajó  en  confeccionarla,  «humillimus  levita  Christi,  qui 
et  in  eius  passione  diutissime  laboravi...»,  era  un  hábil  conocedor 
de  textos  hagiográficos.  Aparte  los  lugares  comunes  de  la  litera- 
tura hagiográfica,  en  sus  líneas  generales  acusa  el  mismo  armazón 
de  la  Pasión  de  san  Vicente  de  Valencia,  que  le  sería  muy  cono- 
cida y  familiar,  pues,  además  de  asegurarnos  que  su  protagonista 
vino  a  sufrir  más  o  menos  los  mismos  tormentos  que  el  santo 
valenciano  y  recibir  alternativamente  los  mismos  consuelos  angéli- 
cos para  intentar  luego  hundirle  en  el  mar  en  cuya  orilla  encontró 
su  sepulcro,  llegó  a  intercalar  de  memoria,  entre  otras,  estas  frases : 


La  resolución  de  lanzarse  al  martirio  «ad  illam  properare  ne- 
cesse  est  vitam...»  está  calcada  sobre  el  diálogo  que  sostuvieron, 
en  semejante  ocasión,  los  dos  hermanos  Justo  y  Pastor. 

Y  así  podríamos  decir  de  otros  paralelismos  que,  más  o  menos 
claros,  se  hallan  con  relación  a  otras  Pasiones  de  santos  españoles, 
en  especial  con  aquel  grupo  de  santos  que  venían  mencionados  en 
aquel  texto  primitivo  o  Pasión  de  communi  de  que  bastante  dijimos 
ya  al  estudiar  la  Passio  de  santa  Leocadia. 

El  detalle  de  la  venida  a  Barcelona,  las  dos  frases  «Interea 
impiissimus  Datianus  persecutionem  christianis  inferre»  y  «nam 
terrores  impiissimi  Datiani,  qui  omne  littus  conturbabat  Spaniae» 
con  la  particularidad  de  que,  cuando,  al  poco  tiempo  de  haber  mar- 
chado Daciano  de  Gerona,  Rufino,  que  quería  juzgar  a  Félix,  para 
entrevistarse  con  Daciano,  tuvo  que  ir  a  Zaragoza,  donde  ya  se 


Passio  Felicis 
O  viperina  diaboli  lingua... 
Heu,  vincimur! 


Passio  Vincentii 

O  viperosa  diaboli  lingua... 
Heu,  inquit  Datianus,  vincimur! 
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encontraba  el  tirano  en  su  loca  carrera,  es  una  alusión  al  itinerario 
que  según  aquella  Pasión  de  communi,  siguió  el  impío  perseguidor 
de  los  cristianos  cuando  entró  en  España. 

En  esta  Pasión  de  san  Félix  no  se  alude  para  nada  en  absoluto 
al  santo  mártir  barcelonés  Cucufate  que  en  sus  Actas  se  dice  com- 
pañero de  venida  a  España  del  santo  gerundense.  Ya  dijimos,  al 
hablar  de  la  Passio  de  este  santo,  que  esto  era  un  indicio  claro 
de  que  nuestra  Pasión  es  anterior  a  la  de  san  Cucufate,  pues  de  otra 
manera,  no  se  explicaría  la  omisión  de  detalles  tan  importantes. 

Otra  de  las  fuentes  en  que  se  inspiró  el  compositor  de  la  Pasión 
de  san  Félix,  es,  sin  duda,  el  texto  de  la  misa  del  Sacramentario 
según  el  ms.  Add.  30.845,  correspondiente  al  segundo  de  los  perío- 
dos que  más  arriba  quedaron  establecidos,  es  decir,  cuya  compo- 
sición tuvo  lugar  cuando  había  entrado  en  el  mismo  día  el  culto 
a  los  HH.  Macabeos,  pero  todavía  no  se  sabía  nada  en  concreto 
del  martirio  de  san  Félix.  Las  virtudes  que  en  la  primera  oración 
de  la  misa  se  pedían  a  Dios  para  los  cristianos  por  intercesión  de 
san  Félix  y  los  santos  Macabeos  16,  el  autor  de  la  Pasión  las  atri- 
buyó a  su  biografiado  para  presentarlo  a  los  fieles  como  un  dechado 
de  las  mismas. 

En  el  siglo  ix  encontramos  todavía  vestigios  de  la  Pasión  en 
las  obras  de  san  Eulogio  de  Córdoba  que  evidentemente  la  conocía, 
puesto  que  en  pocas  líneas  la  resumió  en  su  Memoriale  Martyrum, 
1.  I,  24tT. 

Santos  Justo  y  Pastor 

Detalle  excepcional  en  la  hagiografía  española,  contamos  para 
la  historia  del  culto  a  los  santos  complutenses  Justo  y  Pastor,  con 
un  testimonio  de  fines  del  siglo  iv.  Meropio  Poncio  Anicio  Pauli- 
no, más  tarde  Paulino  de  Ñola,  antes  de  recibir  el  presbiterado  en 
Barcelona  de  manos  del  obispo  Lampio  en  el  año  393,  tuvo  de  su 
esposa  Terasia  un  hijo  llamado  Celso  que  murió  a  los  pocos  días 
de  su  nacimiento.  Conocería,  sin  duda,  el  doble  sepulcro  de  los 
dos  niños  mártires  de  Complutum,  ante  el  cual  se  habría  postrado, 

M   LSacr.,  col.  585,  líneas  11,  31. 
"   PL,  115,  col.  758. 
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probablemente,  durante  su  viaje  por  España  y  no  dudó  en  enco- 
mendar los  restos  de  su  llorado  hijo,  cabe  los  sepulcros  de  aquellos 
dos  pequeños  atletas.  Ésta  es  la  interpretación  común  entre  los 
autores,  de  los  versos  605-610  de  su  Carmen  XXXI 1 : 

exoptata  diu  sobóles  nec  praestita  nobis 

gaudere  indignis  posteritate  pia; 
credimus  aeternis  illum  tibi,  Celse,  virectis 

laetitiae  et  vitae  ludere  participem, 
quem  Complutensi  mandavimus  urbi  propinquis 

coniunctum  tumuli  foedere  martyribus 
ut  de  vicino  sanctorum  sanguine  ducat, 

quo  nostras  illo  spargat  in  igne  animas. 

Pocos  años  después,  a  principios  del  siglo  v,  Prudencio  recor- 
dará, en  su  himno  a  los  Mártires  de  Zaragoza,  este  mismo  doble 
sepulcro  con  la  mención  explícita  de  sus  nombres  cuyas  reliquias 
contenía  2 : 

Sanguinem  Iusti,  cui  Pastor  haeret 
Ferculum  dúplex,  geminumque  donum 
Ferré  Complutum  gremio  iuvabit 
membra  duorum. 

Hacia  los  últimos  años  del  siglo  vi,  encontramos  su  mención 
y  memoria  en  aquel  texto  hagiográfico  de  communi  que  posible- 
mente se  leería  en  la  fiesta  de  los  santos  que  no  tenían  Pasión 
propia.  Léese  allí :  «Inde  alacri  profectu  Complutensem  ingreditur 
civitatem;  protinus  pro  cruore  lac,  truncatis  corporibus,  fundens, 
geminas  margaritas  in  diademate  nostri  regis  affigendas,  et  inno- 
centiae  dignitate  velut  auro  conspiquas,  Iustum  et  Pastorem,  a 
térra  ad  coelos,  per  feralem  impietatem,  pius  Dominus  suscepit». 

En  el  siglo  vn  encontramos  otra  vez  rastros  de  la  tradición 
cultual  en  el  «De  viris  illustribus»  de  S.  Ildefonso  de  Toledo 3. 
En  el  capítulo  II,  en  la  nota  dedicada  a  Asturio,  que,  según  él,  fué 
el  noveno  obispo  toledano  y  el  primero  de  Complutum,  dice,  preci- 
samente, que  este  obispo  fué  quien,  por  inspiración  del  cielo,  halló 
un  sepulcro  olvidado  y  derrumbado  con  las  reliquias  de  unos  már- 


1  CSEL,  30,  P.  328-329. 

s   Perist.  IV,  41-44;  CSEL,  61,  p.  ZZJ. 

*   PL,  96,  p.  199. 
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tires.  Veamos  el  mismo  texto  que  es  de  capital  importancia  para 
la  historia  del  culto  a  estos  dos  santos :  «Hic  et  sacerdotio  beatus, 
et  miraculo  dignus,  quia  quibus  fungeretur  in  coelo,  eorum  terreno 
reperire  membra  meruit  in  sepulcro.  Nam  cum  sedis  suae  sacerdotio 
fungeretur,  divina  dicitur  revelatione  commonitus,  Complutensi 
sepultos  municipio  (quod  ab  urbe  eius  ferme  sexagessimo  milliario 
situm  est)  Dei  martyres  perscrutari.  Qui  concitus  accurrens,  quos 
et  telluris  aggeris  4  et  oblivio  temporis  presserat,  in  lucem  et  glo- 
riam  terrenae  cognitionis  provehendos  invenit.  Quibus  repertis, 
rediré  in  sedem  renuens,  servitute  simul  et  assiduitate  sanctis  in- 
nexus,  diem  clausit  extremum». 

Es  cierto  que  aquí  no  se  dice  que  el  sepulcro  hallado,  fuera 
precisamente  el  de  Justo  y  Pastor,  pero  habida  cuenta  que  ningún 
otro  autor  contemporáneo  o  posterior  habla  de  otros  mártires  com- 
plutenses que  no  sean  los  nuestros,  hay  razón  sobrada  para  .admitir 
la  común  opinión  de  que  son  los  mismos  que  recordó  por  sus  nom- 
bres el  poeta  Prudencio. 

De  este  texto,  si  fuera  verdad  cuanto  en  él  nos  cuenta  san 
Ildefonso  que  dice  hacerse  eco  de  la  tradición,  se  desprendería  un 
dato  precioso  para  la  datación  del  hallazgo  del  sepulcro  de  nuestros 
mártires  y  para  la  cronología  de  los  obispos  de  Toledo  de  aquella 
época  tan  desconocida.  En  efecto:  Sabemos  por  una  parte  con 
certeza  que  Asturio  gobernó  la  sede  toledana  alrededor  del  año  400, 
puesto  que  en  esta  fecha  firmó  las  actas  del  concilio  que  se  celebró 
en  su  ciudad  episcopal  5 ;  por  otra  sabemos  que,  hacia  el  año  392, 
existía  ya,  en  Complutum,  una  basílica  con  un  doble  sepulcro  que 
contenía  probablemente  las  reliquias  de  estos  santos  junto  al  cual 
Paulino  de  Ñola  dejó  enterrados  los  miembros  de  su  tierno  hijo 
recién  nacido.  Sabiendo  que  hacia  el  año  390,  Asturio  todavía  no 
era  obispo  de  Toledo,  puesto  que  entonces  regía  esta  sede  su  ante- 
cesor Audencio  6,  podemos  decir  que  esta  invención  de  reliquias  a 
que  se  refiere  san  Ildefonso  —  «quos  et  telluris  aggeris  et  oblivio 
temporis  presserat» — habría  tenido  lugar  hacia  el  año  391,  es 
decir,  cuatro  o  cinco  años  después  que  san  Ambrosio  descubriera 

*  Agger  =  «tumulus> ;  cf.  Arnob,  Adv.  nat.  1,  46,  Paulino,  Carm.  19,  146, 
Cod.  Theod.  9,  17,  5.  Véase  P.  Franchi  de'  Cavalieri,  Notae  hagiogr.  fase.  &* 
(Vaticano,  1935),  p.  123,  nota  2. 

*  Mansi,  3,  cois.  098  y  1.002. 

*  Gams,  Series  episcoporum...,  p.  80. 
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milagrosamente,  de  una  manera  parecida,  los  sepulcros  de  otros 
dos  mártires,  san  Gervasio  y  Protasio  (a.  386),  en  la  iglesia  mila- 
nesa  de  los  santos  Nabor  y  Félix. 

¿Habrá  que  relacionar  estas  dos  invenciones,  como  si  Asturio, 
enterado  del  hallazgo  del  santo  obispo  milanés,  hubiera  querido 
imitar  a  san  Ambrosio,  buscando  también  el  sepulcro  de  unos 
mártires  en  los  alrededores  de  su  ciudad  episcopal?  ¿Existía  real- 
mente en  Complutum  una  tradición  que  justificara  este  hallazgo, 
es  decir,  para  proponerlo  sin  eufemismos,  existieron  en  realidad 
estos  dos  mártires  y  se  llamaron  en  verdad  Justo  y  Pastor?  No  es 
ésta  tarea  de  nuestra  incumbencia,  pero,  de  paso,  notemos  lo  signi- 
ficativo que  parece,  a  este  respecto,  el  silencio  que  observa  Paulino 
sobre  los  nombres  propios  de  estos  santos,  junto  a  los  cuales  dejó 
a  su  hijo;  de  haberlo  sabido,  ¿no  parece  natural  que  hubiese  recor- 
dado por  sus  nombres  a  aquellos  a  quienes  se  lo  encomendó  ?  Nada 
se  opone,  es  más,  todo  hace  sospechar  que  estos  mártires,  cuyo 
sepulcro  pasó  desapercibido  (!)  a  los  cristianos  complutenses  del 
siglo  iv,  el  siglo  de  la  paz  cristiana,  no  fueron  «bautizados»  con 
los  nombres  con  que  hoy  les  conocemos  posiblemente  hasta  algi.i- 
nos  años  después  de  la  invención  de  sus  reliquias  y  así,  ya  pudo 
nombrarles  el  poeta  calagurritano. 

En  el  año  630,  encontramos  reliquias  de  ambos  santos  en  una 
basílica  de  Medina  Sidonia  7  y,  en  el  652,  en  otra  de  Guadix  8 : 
detalle  que  indica  que  su  culto  había  trascendido  los  límites  de  la 
iglesia  Complutense. 

A  Asturio  se  le  ha  atribuido  la  composición  del  himno 
«O  Dei  perenne  Verbum»  9,  así  como  la  redacción  de  la  misa  en 
honor  de  nuestros  santos,  pero,  a  lo  que  parece,  indebidamente. 
En  efecto,  como  notó  el  P.  Pérez  de  Urbel  1o,  la  frase  del  prólogo 
de  la  misa  «...et  Pastoris  patrociniis  tueatur  catholicum  regem» 
indica  muy  bien  una  composición  hecha  hacia  el  siglo  Vil,  después 
de  la  conversión  de  Recaredo.  Además  de  otras  dependencias  ideo- 
lógicas de  la  misa  con  la  Pasión,  subrayaremos  dos  de  las  más  inte- 
resantes, para  demostrar  que  habiéndose  inspirado  el  autor  de  la 

7  Vives,  ¡Inscripciones...,  n*  304. 

•  Ibidem,  n.°  307. 

•  Chevalier,  Repertorium...,  n.*  12.885. 
10  Origen...,  p.  54. 
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misa  en  sus  Actas,  sigúese,  que  éstas  existian  ya  en  el  siglo  vil. 
En  el  Post-sanctus  encontramos:  «...quum  se  invicen  ad  passionem 
exhortarentur»  que  es  una  alusión  manifiesta  al  diálogo  que,  según 
la  Pasión,  sostuvieron  para  animarse  mutuamente  antes  de  sufrir 
los  tormentóos ;  y  en  la  oración  «Ad  orationem  dominicam» : 
«...quorum  lactentis  infantiae  aetas  relictis  scholae  tabulis  ad  sus- 
cipiendum  alacriter  provolavit  brabium  passionis»,  otra  alusión  a 
una  frase  casi  idéntica  de  las  primeras  líneas  de  la  Passio. 

Muchos  más  paralelismos  se  encuentran  todavía,  entre  la  Pas- 
sio y  el  himno  mencionado,  también  del  siglo  vil.  Son  tantas  y 
tan  evidentes  las  dependencias,  que  más  bien  diríase  que  todo  el 
himno  no  es  otra  cosa  que  una  versión  rimada  de  las  Actas. 

Tanto  en  la  misa,  como  en  las  dos  únicas  oraciones  que  les 
dedica  el  Oracional  de  Tarragona  n,  no  así  en  el  himno,  hallamos, 
como  acontece  para  san  Vicente,  san  Félix,  santa  Columba,  etc., 
dominando  buena  parte  de  sus  fórmulas,  una  fraseología  basada 
sobre  unos  temas  derivados  de  sus  nombres.  De  Justo,  «iusti», 
«iustitia»,  «iniustitia»,  «iustissimus»,  «iustificare» ;  de  Pastor, 
«pascere»,  «fovere  pastu»,  «patrocinium»,  «gubernare»,  «protege- 
re»  con  todos  sus  derivados,  fraseología  que  tiene  ya  su  origen,  en 
las  mismas  Actas  que  sugieren  tales  ideas :  «Digne,  quidem,  frater 
Iuste,  sic  te  decet  hortari,  ut  iustitiam,  quam  in  tao  nomine  portas, 
simul  cum  tuo  fratre  Pastore  suscipias...»  y  en  el  epílogo:  «Unde 
oportet  nos,  unita  laudis  voce,  in  eorum  festivitate  psalmorum  can- 
tica  resonare,  dicentes :  Gaudete,  iusti,  in  Domino,  rectos  decet  col- 
laudatio...» 

Por  lo  que  toca  al  estudio  interno  de  esta  pieza  se  nota,  tanto 
en  las  primeras  líneas  como  en  las  últimas,  una  dependencia  evi- 
dente de  la  Passio  de  communi,  de  que  hablamos  en  el  estudio  de 
las  Actas  de  santa  Leocadia.  El  hagiógrafo  presenta,  como  en 
aquella  Pasión  común  y  todas  las  que  de  ella  dependen,  a  Daciano 
recorriendo  el  mundo  dando  muerte  a  los  cristianos,  hasta  entrar 
rabioso  en  la  ciudad  de  Compluto  donde  tuvo  ocasión  de  sacri- 
ficar a  los  tiernos  niños  Justo  y  Pastor,  protagonista  de  su  obra: 
«...dum  crudelissimus  Datianus  instinctu  serpentis  et  consilio  pro- 

11  Vives,  Oracional...,  n.°  1.144-1.145.  El  corto  número  de  oraciones  parece 
indicar  que  pocos  detalles  conocían  de  estos  mártires  en  Tarragona,  cuando 
éstas  se  componían  a  fines  del  siglo  VII. 
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vocatus,  universum  rabidus  percurreret  mundum,  ita  ut  quoscum- 
que  christianos  per  diversas  regiones  sanctam  audiret  colere  vitam, 
eos  variis  tormentorum  generibus  cruciaret...  súbito  dum  eum  ad 
Complutensem  urbem  transeuntem  itineris  opportunitas  perduxis- 
set...»  Luego,  después  del  martirio,  marcha  rápidamente,  el  insa- 
ciable perseguidor  de  cristianos  españoles,  para  otras  ciudades : 
«Post  celerem  vero  profectionem  immundissimi  Datiani...».  Este 
detalle  de  la  inesperada  llegada  a  una  ciudad  del  prefecto  Daciano 
y  de  su  precipitada  marcha  hacia  otra,  narrado  casi  con  idénticas 
frases,  es  característico  de  todas  las  Pasiones  de  santos  que  se 
encuentran  mencionados  en  el  itinerario  sangriento  que  traza  aque- 
lla Passio  de  communi  para  la  persecución  de  Daciano  en  España : 
san  Félix  de  Gerona,  san  Cucufate  y  santa  Eulalia  de  Barcelona, 
Innumerables  de  Zaragoza,  Leocadia  de  Toledo,  y  Vicente-Sabina- 
Cristeta  de  Ávila. 

Si,  pues,  el  himno  y  misa,  según  vimos,  nos  impide  atribuir  una 
fecha  de  composición  a  nuestra  Pasión  posterior  al  siglo  vil,  esta 
coincidencia  con  la  Passio  de  communi  nos  permite  asegurar  que, 
por  lo  menos  en  la  versión  de  nuestros  mss.,  la  Pasión  de  san 
Justo  y  Pastor  no  es  anterior,  como  máximo,  a  los  primeros  lustros 
de  este  mismo  siglo  vn. 

El  mismo  latín  y  aun  el  estilo,  no  es  tan  vulgar  como  para 
que  no  se  le  pueda  atribuir  tal  antigüedad.  Tiene,  es  verdad,  fór- 
mulas de  latín  ya  decadente,  como  p.  e.,  «et  per  singulorum  cor  po- 
ra... altaria  veneranda  sacrarunt»,  como  las  hallamos  en  otras 
Pasiones  de  esta  misma  época,  pero  ¡qué  diferencia  del  latín  que 
empleó  el  autor  de  una  Pasión  tan  tardía  como  la  de  san  Facundo 
y  Primitivo !  Esto  mismo,  precisamente,  es  un  argumento  para  con- 
firmar que  no  estamos  ante  unas  Actas  coetáneas  de  los  hechos  12, 
aunque  sí  de  una  veneranda  antigüedad  13,  sino  que  tenemos  ante 
nosotros  un  relato  compuesto  algunos  siglos  después  de  los  hechos, 
ficticio,  aunque  sobrio  y  elegante,  sobre  lo  que  ocurrió  en  el  mar- 
tirio de  estos  dos  niños  complutenses. 

Su  autor,  seguramente  por  falta  de  datos  históricos  —  no  se 
olvide  que  cuando  Asturio,  hacia  el  año  391,  encontró  el  sepulcro, 
según  testimonio  de  san  Ildefonso,  nadie  se  acordaba  de  ellos 

u   Acta  SS.  Aug.    II,  p.  145,  146;  n.°  10  y  12. 
13   Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  326. 
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(«quos  et  telluris  aggeris  et  oblivio  temporis  presserat»)  — ,  com- 
puso su  obra  a  base  de  lo  que  sabía  de  Daciano  por  la  Pássio  de 
communi,  fingió  poéticamente  un  diálogo  entre  los  dos  pequeños 
mártires  en  que  se  animaban  mutuamente  para  la  prueba,  que  ya 
él  solo  ocupa  tres  cuartas  partes  de  la  pieza,  narró  cómo  fueron 
decapitados  en  el  «Campus  Laudabile»  lugar  que  probablemente 
conocería  por  la  tradición  del  sitio  donde  fueron  hallados  sus  restos 
y  donde  más  tarde  Asturio  les  edificó  la  basílica  con  doble  sepulcro, 
y  acabó  con  la  narración  sucinta  de  cómo  Dios  bendice  aquel  lugar 
por  intercesión  de  sus  santos  que  libran  a  sus  devotos  de  cualquiera 
enfermedad  o  adversidad. 

Su  fiesta  en  España  se  celebraba  el  día  6  de  agosto,  aunque  el 
Martirologio  Jeronimiano  la  propone  al  día  25  del  mismo  mes. 

Santos  Fausto,  Jenaro  y  Marcial 

Prudencio,  en  la  estrofa  5.a  del  himno  a  los  MM.  de  Zaragoza, 
es  quien  primero  alude,  aunque  implícitamente,  a  su  memoria  1 : 

Corduba  Acisclum  dabit  et  Zoéllum 
Tresque  coronas. 

Prescindiendo  de  las  interpretaciones  equilibristas  de  las  pala- 
bras «tresque  coronas»  que  ciertos  autores  han  hecho  para  ver  de 
salvar  en  esta  estrofa  el  recuerdo  de  santa  Victoria,  la  hermana  de 
san  Acisclo,  según  su  Pasión,  y  siguiendo  la  opinión  común  e  inter- 
pretación natural  y  obvia  de  aquella  frase,  creemos  que  el  poeta 
qtiería  referirse,  en  estos  versos,  a  los  santos  cordobeses  Fausto, 
Jenaro  y  Marcial. 

En  inscripciones  conmemorativas  de  la  dedicación  de  unas  basí- 
licas, encontradas  en  Córdoba  y  en  Loja,  que  Hübner  data  como 
de  los  siglos  v-vi,  se  mencionan  expresamente  los  nombres  de  estos 
tres  mártires  cordobeses.  La  datación  de  Hübner  ofrece,  de  todas 
formas,  muy  poca  garantía  2.  Conocemos  en  cambio,  otras  dos  dedi- 
caciones en  que  se  menciona  su  memoria,  ciertamente  fechadas  en 

1  I.  Bergman,  CSEL,  61,  p.  326. 

1   Hübner,  Inscriptiones...,  n."  126'  y  374;  Vives,  Inscripciones...,  n.*  324 

y  316. 
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el  siglo  vil :  una  hallada  en  Dos  Hermanas,  cerca  de  Sevilla,  que 
conmemora  la  consagración  de  un  templo,  celebrada  hacia  los  alre- 
dedores del  año  637  a,  que  se  dedicó  a  los  «tres  santos»,  la  otra 
recuerda  la  deposición  de  una  de  sus  reliquias  en  Guadix  el  año 
652  4. 

En  el  siglo  vil,  tenemos  noticia  de  una  basílica,  dedicada  a  san 
Fausto  en  un  tiempo,  probablemente,  muy  anterior:  estaba  situada 
en  las  inmediaciones  de  Mérida  5.  Mucho  se  ha  discutido  sobre  la 
identificación  de  los  verdaderos  titulares  de  esta  basílica  6,  así  como 
a  qué  san  Fausto  se  refiere  el  texto  de  los  Vitas  SS.  PP.  Emere- 
tensium,  pero,  aunque  Bolando  no  admitió  su  identificación  cón 
el  mártir  de  Córdoba  7,  hoy  día  así  se  afirma  comúnmente,  siguien- 
do al  P.  De  Smedt  8.  Para  determinar  la  fecha  en  que  se  puede 
colocar  la  existencia  de  estas  basílicas,  puede  decirse  que,  si  es 
verdad  lo  que  el  autor  de  los  Vitas  SS.  PP.  Emeretensium  cuen- 
ta en  el  siglo  vn,  tendríamos  que  esta  basílica  existía  a  mediados 
del  siglo  vi,  puesto  que  san  Fidel,  a  quien  se  refiere  el  pasaje  de 
la  basílica,  murió  hacia  el  año  57o9. 

Por  un  testimonio  de  san  Eulogio  10,  tenemos  noticia  de  otra 
basílica  en  Córdoba,  durante  el  siglo  ix,  en  la  que  se  guardaban 
las  reliquias  de  estos  tres  santos.  A  ella  hacen  referencia  el  calen- 
dario de  Recemundo,  obispo  de  Córdoba,  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  x,  y  los  Anales  compostelanos  n.  Esta  basílica  tuvo  honores 
de  catedral,  después  que  la  verdadera  Catedral  fué  entregada  forzo- 
samente a  los  árabes  para  ser  convertida  en  mezquita  12 . 

Échase  de  menos,  la  memoria  de  nuestros  santos,  en  el  Oracio- 
nal de  Tarragona  de  fines  del  siglo  vn,  o  principios  del  vin  y  en 

8  No  en  622  como  quieren  LOrd.,  p.  482  y  Acta  SS.  Nov.  II,  pars  post, 
P-  554-  —  Vives,  Inscripciones...,  n.°  315.  Cf.  Fita,  «BRAH>  10  (1887)  342. 

*  Vives,  Inscripciones...,  h.°  307b. 

5  Vitas  Sanctorum  Patrum  Emeretensium,  c.  VIL  Garvín,  The  Vitas  S.  P. 
Emeret.  (Wáshington,  1946),  p.  180. 

*  Moreno  de  Vargas,  Historia  de  la  ciudad  de  Mérida  (Mérida,  si892), 
p.  248. 

7   Acta  SS.  Feb.  II,  p.  66,  nota  8. 

'  Acta  SS.  Nov.  I,  p.  326,  nota  a).  Cf.  Garvín,  op.  cit,  p.  401. 

9  Acta  SS.  Feb.  II,  p.  63. 

10  Mem.  Sanctorum  II,  9:  PL,  115,  col.  776. 

11  LOrd.,  p.  483;  ES,  io,  p.  330. 

"   F.  J.  Simonet,  Historia  de  los  mozárabes  de  España  (Madrid,  1897-1903), 

p.  327  y  806-807. 
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el  Antifonario  de  León  de  la  primera  mitad  del  siglo  x.  La  razón 
será  que  el  culto  a  estos  santos,  en  el  tiempo  en  que  se  componían 
estos  libros,  no  sería  general  en  España,  sino  que  todavía  estaba 
circunscrito  a  la  Bética,  de  donde  únicamente  proceden  todos  los 
monumentos  arqueológicos  que  a  ellos  se  refieren. 

Los  códices  del  Jeronimiano,  unánimemente,  recuerdan  su  fiesta 
en  tan  diversos  días,  que  el  P.  Delehaye  pudo  decir:  «...et  il  faut 
se  rappeler  que  le  groupe  Faustus,  Ianuarius,  Martialis  est  un  de 
ceux  qui  sont  le  plus  souvent  répétés  dans  l'Hieronymien ;  que  cha- 
qué fois  qu'il  cite  quelques  martyrs  espagnols,  les  Trois  Couronnés 
de  Cordoue  sont  appelés  a  leur  faire  cortége»  13.  Es  un  indicio  claro 
del  culto  que  estos  santos  tuvieron,  fuera  de  España,  ya  en  el  s.  vi. 

Al  siglo  vin-ix  atribuye  el  P.  Pérez  de  Urbel  la  composición 
del  himno  de  la  liturgia  hispánica  «Gaudet  caterva  nobilis  14,  pri- 
mer documento  que  acusa,  en  su  fondo,  la  existencia  y  el  conoci- 
miento de  una  Passio  idéntica  o,  por  lo  menos,  muy  igual  al  texto 
que  publican,  el  ms.  de  Cardeña  y  el  de  Silos :  el  docto  investigador 
benedictino  hizo  el  cotejo  de  algunas  estrofas  para  demostrarlo, 
pero  quedan  todavía  muchas  más  frases  e  ideas  paralelas  entre  el 
himno  y  la  Pasión  que  no  fueron  consignadas. 

Ya  a  partir  de  esta  época,  tenemos  una  tradición  ininterrum- 
pida de  textos  que  revelan  el  uso  de  esta  Passio  en  la  liturgia  his- 
pánica :  el  documento  más  inmediato,  debe  ser  el  Martirologio  de 
Lión  que  propone  su  noticia  sobre  estos  santos  tan  condensada  que, 
en  su  intención  de  resumir,  llega  a  atribuir  a  los  tres  el  martirio 
que,  según  las  Actas,  sufrió  cada  uno  en  particular.  El  texto  del 
Lionés  acusa  evidentemente  un  conocimiento  pleno  de  dicha  Pa- 
sión 15.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  fecha  de  su  aniversario,  le  asigna 
el  día  28  de  septiembre  en  que  el  Jeronimiano  contiene  los  nombres 
de  un  Marcial  y  de  un  Faustino ;  lo  que  no  nos  explicamos  es  por 
qué  se  ha  supuesto  a  priori  que  el  Lionés  debió  copiar  la  fecha 
del  28  de  septiembre  del  ms.  que  tuvo  delante  16,  ya  que,  si  «vero- 
símilmente el  autor  del  Martirologio  Lionés  tuvo  delante  de  sus 
ojos  un  ejemplar  de  Pasionario  español»  17  y  éste,  fiel  a  la  tradi- 

M  «Anal.  Boll.>  38  (1920)  383.  Cf.  Acta  SS.  Nov.  II,  pars  post,  p.  554. 

"  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  7.121.  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  64. 

15  Quentín,  Martyrologes,  p.  166. 

"  Acta  SS.  Nov.  II,  pars  post.,  p.  530. 

"  Quentín,  Martyrologes...,  p.  218-219. 
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ción  litúrgica  española,  lo  celebraba  el  día  13  de  octubre,  mal  pudo 
el  Lionés  copiar  la  fecha  dle  28  de  septiembre  de  un  códice  español. 
¿Cuál  es,  pues,  la  explicación  de  esta  discrepancia?  ¿Qué  valor 
tiene  la  fecha  del  aniversario  propuesta  por  el  Martirologio  Lionés? 
Es  difícil  precisarlo,  pero  su  testimonio,  opuesto  a  la  tradición  uni- 
versal española  anterior  al  siglo  x,  puede  ser  fundadamente  puesto 
en  tela  de  juicio  18 :  excepto  el  Sacramentado,  ms.  Bibl.  Cap.  To- 
ledo 35.3  19,  escrito  materialmente  con  posterioridad  al  Lionés,  to- 
dos los  demás  mss.  litúrgicos  españoles  y  todos  los  calendarios  de 
los  siglos  x  y  xi,  festejan  a  los  trés  santos  de  Córdoba  el  día  13 
de  octubre  tal  como  proponen  los  mss.  de  nuestro  Pasionario. 

La  Pasión  que  venimos  estudiando,  inédita,  cuyo  primer  ves- 
tigio descubrimos  en  el  himno  a  ellos  dedicado  en  el  siglo  viii,  es 
una  composición  que,  a  la  primera  lectura,  impresiona  por  su  so- 
briedad en  todo  el  relato,  hasta  en  las  penas  infligidas  a  sus  prota- 
gonistas. Breves  y  concisas  las  preguntas,  al  estilo  proconsular ; 
nobles  y  dignas,  en  general,  las  respuestas  de  los  inculpados;  sin 
embargo  no  por  esto  se  les  puede  conceder  demasiada  antigüedad. 
Si  el  himno  «Gaudet  caterva  nobilis»,  por  las  estrofas  14  y  15, 
pudo  ser  datado  como  del  siglo  viii-ix,  la  composición  de  nuestra 
Pasión,  por  la  última  frase  parenética  con  que  termina,  antes  de  la 
Doxología,  debe  ser  colocada  en  la  misma  época.  Dice  el  hagiógrafo 
a  los  oyentes :  «In  exemplum  vobis  ista  sint,  qui  legitis,  ut  viriliter 
animum  ad  passionem  armetis,  ut  Dominum  Christum  per  eorum 
passionem  vobis  in  testimonium  conferatis».  Ya  en  una  frase  ante- 
rior había  hecho  decir  a  los  tres  atletas,  antes  de  sufrir  el  último 
tormento,  dirigiéndose  a  la  plebe  de  cristianos  que  estaban  allí  pre- 
sentes: «Vos,  carissimi,  nolite  credere  huic  inimico  diabolo,  cuius 
tempus  nunc  est,  sed  agnoscite  vos  ad  Dei  imaginem  et  similitu- 
dinem  eius  esse  factos;  illum  adórate  et  illum  benedicite,  qui  est 
factor  omnium  Dominus ;  non,  ut  isti  dicunt,  adoretis  opera  ipsorum 
manuum,  quoniam  ligna  et  petra  et  aurum  et  argentum,  opera 
manuum  hominum  sunt.  Vos,  contemnentes  et  spernentes  huius 
iniuriam,  confitemini  Christum  Iesum,  et  soli  Deo  sine  cessatione 
etiam  quotidie  referte  laudes». 

Ambas  frases  no  pudieron  ser  redactadas  sino  para  fortalecer 

"   Quentín,  Martyrologes,  p.  218-219. 
"  LSacr.,  p.  442. 
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los  ánimos  de  los  cristianos  ante  una  adversidad  común  que  les 
amenazaba,  ante  la  inminencia  de  una  persecución.  Ahora  bien, 
debiendo  descartar  un  ambiente  de  persecución  arriana,  puesto  que 
en  este  caso  se  habría  subrayado  intensamente  la  defensa  de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo  y  casi  no  se  habría  propuesto  la  del  misterio 
trinitario,  hay  que  acudir,  para  explicarse  estas  frases,  a  una  perse- 
cución postvisigótica  y,  en  este  caso,  no  queda  por  elegir  más  que 
las  cortas  e  incidentales  del  tiempo  de  los  primeros  Omeyas  inde- 
pendientes, en  la  segunda  mitad  del  siglo  viii  y  primeros  años 
del  ix  20,  o  la  más  sangrienta*  y  larga  que  se  desencadenó  en  los 
últimos  años  de  Abderramán  II  (821-852)  y  perduró  durante  la 
segunda  mitad  del  siglo  ix  21 .  De  no  existir  el  Martirologio  Lio- 
nés,  ms.  lat.  3.879,  compuesto  antes  del  año  806,  que,  como  diji- 
mos, conoció  y  compendió  el  texto  que  hallamos  en  nuestros  mss., 
nos  habríamos  inclinado  por  la  segunda  persecución.  Claro  está  que 
podríamos  apelar  a  una  redacción  primitiva,  refundida  y  ampliada, 
con  aquellas  frases  parenéticas,  a  mediados  del  siglo  ix;  esto  tal 
vez  explicaría  el  parecido  y  las  pequeñas  diferencias  que  existen 
entre  la  noticia  del  Lionés  y  la  Passio  según  la  versión  de  nues- 
tros mss.,  pero  precisamente  porque  queremos  evitar  el  escollo  en 
que  cayó  el  docto  investigador  de  nuestra  liturgia,  Dom  Quentín, 
al  inventar  una  recensión  más  antigua  sólo  porque  el  resumen  de 
un  Martirologio  histórico  discrepa  accidentalmente  del  Pasionario 
de  Cardeña,  y  no  constándonos  esta  hipótesis  fundada  en  otros 
argumentos,  rehusamos  defenderlo,  es  decir,  sostenemos,  con  las 
reservas  debidas,  que  la  Passio  de  los  santos  Fausto,  Jenaro  y 
Marcial,  mártires  en  Córdoba,  se  redactaría  durante,  o  ante  la 
inminencia  de  la  persecución,  más  o  menos  cruenta,  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  vin,  y,  a  base  de  ella  misma,  se  compondría  poco 
tiempo  después,  el  himno  dedicado  a  estos  mártires. 

Ninguna  importancia  atribuímos  al  hecho  de  que  en  este  texto 
varias  veces  se  acuda  a  la  comparación  del  número  ternario  de 
estos  mártires  con  el  de  las  tres  Divinas  Personas:  cronológica- 
mente, nada  significa  en  nuestro  caso;  es  un  lugar  común  de  que 

90   P.  J.  Simonet,  op.  cit.,  p.  237  y  ss. ;  G.  Villada,  Historia...  III,  p.  41 

y  siguientes. 

21  S.  Euixxno,  Memoriale  Sanctorum;  PL,  115,  cois.  731-818;  Docurmntum 
mariyr'xale;  PL,  115,  cois.  819-834;  etc.  Cf.  P.  J.  Simonet,  op.  cit.,  p.  357  y  fcs. 
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se  echaba  mano,  parecido  al  de  los  tres  jóvenes  del  horno  de  Babi- 
lonia, cuando  eran  tres  los  santos  mártires  que  se  conmemoraban. 
Algo  parecido  pasa  en  la  Pasión  de  los  santos  abulenses  Vicente, 
Sabina  y  Cristeta,  y  otros  de  la  hagiografía  española  posterior. 

La  misma  sobriedad  de  estas  Actas,  único  argumento  que  ha 
servido  a  algunos  autores  para  defender  su  genuinidad  y  consi- 
guiente antigüedad,  no  es  obstáculo  para  que  puedan  atribuirse 
sólo  al  siglo  viii  :  aun  en  los  períodos  de  más  desbarajuste  lite- 
rario e  infidelidad  histórica,  se  puede  hallar  un  autor  serio  y  digno 
que  se  limite  a  exponer  sobria  y  concisamente,  tal  como  sucedieron, 
los  hechos,  o  como  finge  que  sucedieron. 

Hemos  de  notar,  finalmente,  que  de  este  texto  no  sólo  se  des- 
prende que  estos  tres  mártires  no  fueran  hermanos,  como  algunos 
infundadamente  han  sostenido,  interpretando  mal  el  valor  de  la 
palabra  «fratres»  que  se  les  atribuye  en  una  inscripción  del  si- 
glo vil 22,  sino  que,  de  su  estudio,  tampoco  se  deduce,  o  mejor 
dicho,  no  se  ve  por  ninguna  parte  que  hubieran  sido  soldados,  y, 
mucho  menos,  hijos  de  san  Marcelo,  el  supuesto  soldado  de  León, 
cualidades  que  les  atribuirá,  más  tarde,  la  leyenda  del  siglo  xiii  23. 

Santos  Servando  y  Germano 

Si,  como  parece,  hemos  de  creer  al  autor  de  la  Pasión,  en  los 
datos  topográficos  que  aduce  sobre  los  santos  Servando  y  Germa- 
no, éstos  fueron  oriundos  de  la  ciudad  de  Mérida.  Algo  más  difícil 
resulta  precisar  el  lugar  donde  estos  dos  mártires  habrían  sufrido 
el  martirio;  sabemos  que  era  en  el  conventus  Gaditanus,  en  una 
propiedad  (fundus),  llamada  Ursiano,  que  caía  en  el  camino  de 
Mérida  «ad  provinciam  Mauritaniae»,  o,  como  dice  el  calendario 
de  Córdoba  «ad  terram  barbarorum».  Bastante  se  ha  discutido 
ya  sobre  la  situación  exacta  de  este  «fundus  Ursianus»  1  para  que 
nos  entretengamos  en  esta  cuestión  que  a  nosotros  no  nos  toca  más 
que  indirectamente. 

La  primera  manifestación  del  culto  a  estos  dos  mártires  es  la 

32   Vives,  Inscripciones...,  n.°  313.  Cf.  Fita  «BRAH»  10  (1887)  342. 
23   «Anal.  Boíl.»  61  (1943)  133.  Cf.  Tamayo,  Martyrologium  hispanicutn,  V, 
p.  512  y  ss. 

1   ES,  13,  p.  314-317;  Asido,  en  DHGE,  4,  col.  937. 
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deposición  de  reliquias  habida  en  Alcalá  de  los  Gazules  (Conv. 
Hispal.)  el  año  662  por  el  obispo  Pimenio.  Su  sucesor,  Theoderacis, 
hacia  el  año  674,  incluía  otras  reliquias  de  estos  santos  en  otra 
deposición  de  Vejer  de  la  Miel  (Conv.  Gadit.) 2. 

El  hecho  de  que  aquel  gran  obispo  de  Assidonia,  Pimenio,  que 
rigió  esta  diócesis  en  un  feliz  pontificado  de  más  de  33  años  3,  no 
hubiera  empleado  reliquias  de  estos  mártires  emeritenses  en  la  dedi- 
cación de  una  basílica  el  año  Ó30  en  su  misma  ciudad  episcopal  * 
motiva  nuestra  sospecha  de  que  todavía  en  este  año  no  eran  cono- 
cidas reliquias  de  san  Servando  y  san  Germano.  Sería  a  mediados 
del  siglo  vil,  tal  vez  después  del  concilio  IV  de  Toledo  del  633, 
que  se  sintió  la  necesidad  de  buscar  las  reliquias  de  aquellos  dos 
santos  que  una  tradición  suponía  martirizados  en  las  inmediaciones 
de  Assidonia.  Esta  necesidad  procedía  del  deseo  de  equipararse  a 
los  demás  «conventus»  de  España,  que  contaban  con  un  número 
más  o  menos  crecido  de  mártires  locales :  La  Pasión  así  nos  lo  ma- 
nifiesta expresamente  cuando  dice:  «...huic  loco  [fundo  Ursiano] 
divina  gratia  magnum  lumen  infudit,  ut  conventus  gaditanus  tan- 
to divino  muñere  illustraretur  martyrum  passione,  qui  solus  tan- 
tam  gloriam  indigere  videbatur». 

A  este  tiempo  hay  que  hacer  remontar  la  redacción  de  unas 
Actas  de  este  martirio  que  no  llegaron  hasta  nosotros,  en  las  que, 
de  tenerlas,  veríamos  como  nada  sabían  concretamente  de  los  por- 
menores martiriales  de  estos  dos  santos.  Sobre  esta  redacción  pri- 
mitiva se  compuso  todo  el  oficio  5,  y  misa  de  estos  dos  mártires 
en  que  campean  únicamente  las  frases  e  invocaciones  de  tipo  gene- 
ral. Misa  y  Oficio  coinciden  además  en  colocar  el  sepulcro  de  san 
Servando,  no  en  Sevilla  como  nuestra  Pasión,  redactada  posterior- 
mente, sino  en  Cádiz,  y  la  de  san  Germano  en  Mérida,  de  donde 
eran  oriundos  los  dos. 

*  Vives,  Inscripciones...,  n.*  309  y  310. 

*  Assidonia  fué  la  capital  de  una  diócesis  visigoda  cuya  primera  memoria 
histórica  remonta  al  episcopado  del  obispo  Rufino  que  firmó  en  el  II  Conc.  de 
Sevilla  del  año  619  (Mansi,  10,  col.  569).  Después  de  Geroncio,  obispo  que 
asistió  al  Conc.  XVI  de  Toledo  en  el  año  693  (Mansi,  12,  col.  85),  las  noticias 
sobre  esta  diócesis  son  muy  oscuras  y  hacen  sospechar  que  éste  hubiera  sido  el 
último  obispo  de  Assidonia,  la  Medinasidonia  de  los  árabes.  Cf.  ES,  io,  p.  55-65*» 
Asido  en  DHGE,  4,  col.  935-936. 

*  Vives,  Inscripciones...,  n.°  304. 

4   PL,  86,  col.  1.232-1.235.  LSacr.,  col.  458-460. 
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Las  imprecisiones  y  vaguedades  en  que  se  mueven  la  Misa  y  el 
Oficio  explican  por  qué  el  autor  del  himno  «Christus  verus  rex 
sanctorum»  6  que,  por  su  metro,  hay  que  atribuir  al  tiempo  pos- 
terior a  la  invasión  árabe,  no  eligió,  para  inspirarse,  las  piezas  de 
la  liturgia  mozárabe,  sino  el  himno  de  Prudencio  en  honor  de  otro 
grupo  de  dos  mártires,  Emeterio  y  Celedonio  (estrofas  6  y  8  sobre 
todo),  y  en  consecuencia  corroboran  lo  que  antes  dijimos  respecto 
a  la  idéntica  vaguedad  en  que  se  desenvolvería  el  autor  de  la  Pasión 
primitiva. 

Todos  estos  textos  hasta  aquí  enumerados,  nada  tienen  que  ver 
con  la  versión  de  la  Pasión  según  nuestros  dos  mss.,  lo  cual,  por 
sí  solo,  ya  constituye  un  argumento  en  pro  de  la  posterioridad  de 
su  composición  respecto  de  aquellas  piezas  de  la  Misa  y  del  Oficio 
que  dijimos  se  debían  componer  hacia  la  segunda  mitad  del  si- 
glo VII. 

Nuestra  versión,  como  ya  se  deduce  de  la  misma  introducción 
o  prólogo,  es  de  tipo  más  bien  parenético  que  histórico.  Esto  no 
impide,  no  obstante,  que  nos  proporcione  ciertos  datos  topográficos 
como  el  lugar  donde  fueron  sacrificados,  el  fundus  Ursianus,  el 
nombre  del  juez,  Viator,  y  las  circunstancias  del  martirio,  es  a 
saber  que  padecieron  en  dos  persecuciones,  obteniendo  en  la  pri- 
mera el  título  de  confesores,  y  en  la  segunda  dando  su  sangre  des- 
pués de  haber  sido  obligados  a  seguir  el  carro  del  «Vicarius  Prae- 
fecti»  que,  desde  Mérida,  se  dirigía  a  la  Mauritania,  todo  ello  sal- 
picado de  lugares  comunes  relativos  a  los  tormentos  preparatorios, 
que  podían  muy  bien  figurar  en  la  primera  redacción  que  existió 
de  las  Actas  de  estos  dos  santos. 

Lo  difícil  es  precisar  el  tiempo  de  esta  segunda  redacción,  pues, 
ignoramos  lo  que  podría  servirnos  de  guía:  el  tiempo  exacto  de  la 
composición  de  las  piezas  del  Oficio  litúrgico  a  que  hemos  hecho 
ya  varias  veces  alusión.  Con  todo,  una  cosa  puede  asegurarse,  y 
es,  que  ya  existía  al  tiempo  que  se  componía  el  Martirologio  Lio- 
nés,  a  principios  del  siglo  ix,  ya  que  la  dependencia  de  éste  respecto 
de  la  Pasión,  en  la  recensión  de  nuestros  mss.,  no  deja  lugar  a 
dudas  7.  Así  que  no  será  atrevimiento  asegurar  que  es  una  obra 
compuesta  durante  el  siglo  víii. 

*  Chevalier,  Repertorium...,  n."  3.253. 

*  Quentín,  Martyrologes...,  p.  146-147. 
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Nótese  además,  que  al  tiempo  que  se  componía  esta  Pasión, 
había  ya  tenido  lugar  la  traslación  de  san  Servando,  de  Cádiz 
a  Sevilla,  donde  las  Actas  aseguran  que  descansaba  «inter  Iustam 
et  Rufinam»  8,  mientras  san  Germano  seguía  descansando  en  Mé- 
rida  «iuxta  Eulaliam».  Pero,  ni  con  este  nuevo  dato,  asoma  una 
nueva  posibilidad  de  datar  nuestro  texto. 

Dado  que  a  estos  dos  santos,  hasta  el  siglo  xiii,  no  se  les 
reconoció  como  hijos  de  san  Marcelo  de  León  9,  nada  tiene  de  ex- 
traño que,  ni  los  primitivos  textos,  ni  nuestra  misma  Passio  re- 
cuerden tal  filiación.  Por  lo  que  respecta  a  su  profesión  militar, 
parece  que  es  una  dependencia  de  lo  que  se  conocía  de  los  santos 
Emeterio  y  Celedonio  cuyo  himno  prudenciano  sirvió  de  base  al 
autor  del  himno  «Christus  verus  rex  :sanctorum»,  dedicado  a  nues- 
tros santos,  y  por  consiguiente,  hay  que  decir  lo  mismo,  que  no 
debieron  ser  soldados,  por  lo  menos  no  consta,  a  pesar  de  que  la 
Pasión,  posterior  en  su  composición  al  himno  que  les  hace  solda- 
dos, diga  de  ellos  varias  veces  «fortissimi  milites»,  «milites  Chri- 
sti»,  etc.  10.  Esta  profesión  militar  que  se  les  atribuyó  desde  que  se 
compuso  el  himno,  fué  la  causa  de  que  más  tarde,  se  les  contara 
entre  el  grupo  de  los  doce  soldados  hijos  de  san  Marcelo  de  León 
y  santa  Nona. 

Del  aspecto  general  de  este  texto  de  baja  época,  aunque  no  de 
tan  mal  gusto  como,  p.  e.,  las  Actas  de  san  Torcuato  y  comp.,  puede 
sacarse  la  conclusión  de  que  todo  cuanto  se  narra  en  él,  es  fruto 
de  la  imaginación  del  hagiógrafo  que,  a  los  lugares  comunes,  aña- 
dió algunas  particularidades  sacadas  «grosso  modo»  de  las  Pasio- 
nes de  santa  Eulalia  de  Mérida,  santas  Justa  y  Rufina,  y  los  santos 
Emeterio  y  Celedonio. 

8  La  escena  de  la  Pasión  de  nuestros  santos  en  que  se  cuenta  como  los  dos 
mártires  seguían  el  coche  del  prefecto  hacia  la  Mauritania,  depende  netamente 
de  la  Pasión  de  santa  Justa  y  santa  Rufina.  El  hagiógrafo  después  de  esta  tras- 
lación de  san  Servando  a  Cádiz,  conoció  la  Pasión  de  las  dos  mártires  sevi- 
llanas y  de  ella  sacó  para  su  obra  esta  escena,  que  seguramente  no  figuraría  en 
el  texto  primitivo. 

e    Cf.  «Anal.  Boíl.»  61  (1943)  128. 

10    Cf.  «Anal.  Boll.>  61  (1943)  132. 
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Santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta 

Si  no  fuera  por  el  himno  «Huc  vos  gratifice,  plebs  pia  convo- 
cat»  l,  cuya  composición  evoca  una  fecha  anterior  a  la  invasión 
musulmana  2,  de  los  tres  santos  de  Ávila  no  tendríamos  testimonio 
alguno  datado,  hasta  el  siglo  ix. 

Aquel  himno,  compuesto  para  ser  cantado  en  la  ciudad  que 
custodiaba  sus  reliquias,  parafrasea  elogios  de  un  martirio,  sin 
ninguna  mención  de  sucesos  que  particularmente  haya  que  atri- 
buírseles, prueba  evidente  de  que.  como  dijimos  en  el  estudio  de 
la  Pasión  de  santa  Leocadia,  los  cristianos  de  Ávila,  en  un  prin- 
cipio nada  o  casi  nada  sabían  concretamente  de  estos  santos,  como 
no  fuera  su  existencia. 

Si,  como  parece  asimismo  demostrado  3,  en  la  fiesta  de  estos 
tres  santos  abulenses  4  se  leía  la  Pasión  «de  communi»  conocida 
por  la  recensión  de  las  Pasiones  de  santa  Leocadia  y  de  nuestros 
santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  el  compilador  de  la  Pasión  de 
estos  últimos,  encontró  en  aquella  pieza,  la  mitad  del  trabajo  he- 
cho, pues,  habiendo  copiado  de  aquel  texto  primitivo  el  trozo  que 
precede  a  la  narración  de  los  hechos  referentes  a  los  santos  Vicente 
y  a  sus  hermanas,  no  tuvo  que  hacer  más  que  ampliar  literaria- 
mente lo  poco  que,  por  aquel  texto,  era  ya  conocido,  verdadero  o 
ficticio,  a  saber,  el  detalle  del  proceso  de  Vicente  y  la  huida  de  la 
cárcel  aconsejado  por  sus  dos  hermanas.  Estas  dos  ideas,  con  la 
feliz  coincidencia  de  ser  los  tres  hermanos  una  figura  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  circunstancia  que  ya  notó  el  autor  del  himno,  son 
el  telón  de  fondo  'sobre  el  cual  se  desarrolla  la  trama  de  .esta  Pasión 
completamente  fantaseada. 

No  es  de  extrañar,  contra  lo  que  es  común  en  hagiografía  es- 
pañola, el  silencio  del  Mart.  Lionés  y  del  Jeronimiano  respecto  de 
nuestros  santos :  su  culto  en  el  siglo  vn  o  principios  del  viii  todavía 
no  había  franqueado  los  límites  de  la  iglesia  abulense;  así  parece 

1  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  8.130. 

*  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  66. 

8  Véase  lo  que  dijimos  al  estudiar  la  Pasión  de  santa  Leocadia. 
4  Calendarios  españoles  y  libros  litúrgicos  los  conmemoran  el  día  28  de  octu- 
bre; el  Mart.  Romano,  (que  depende  de  Floro,  el  día  27. 
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indicarlo  el  hecho  de  que  el  Oracional  de  Tarragona  no  menciona 
esta  festividad.  En  cambio  ya  Floro  a  mediados  del  siglo  ix  cono- 
ció la  redacción  actual  de  nuestra  Pasión  5  y  el  Sacramentarlo  de 
Toledo  de  esta  misma  época,  contiene  una  misa 6  calcada  sobre 
aquélla.  Esto  indica  que,  lo  más  tarde,  a  mediados  del  siglo  ix,  el 
culto  a  los  tres  santos  abulenses  pasaría  a  la  liturgia  general  espa- 
ñola. 

Tratando  de  averiguar  la  antigüedad  de  esta  pieza,  distingui- 
remos el  prólogo,  que  como  hemos  dicho  es  una  derivación  inme- 
diata de  aquella  Pasión  de  communi,  cuya  redacción  hay  que  colo- 
car a  fines  del  siglo  vi  o  primeros  años  del  vil,  y  la  parte  que  es 
propia  y  peculiar  de  nuestros  santos.  Esta  última,  que  forma  el 
cuerpo  o  texto  propiamente  dicho  de  la  Passio  si  hubiéramos  de 
seguir  los  criterios  de  datación  que  propone  el  P.  García  Villada, 
cuando  estudia  las  Actas  de  santa  Eulalia  de  Mérida,  en  la  recen- 
sión actual 7,  sería  una  composición  de  fines  del  siglo  vil.  En  efec- 
to, se  nota  en  el  autor  un  extraordinario  interés  en  poner  de  relieve 
ti  dogma  de  la  divinidad  de  Jesucristo  y  el  misterio  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  todo  contra  los  Arríanos.  El  pintoresco  episodio 
del  judío  que,  llevado  de  una  malsana  curiosidad,  es  enroscado  por 
la  serpiente  que  custodiaba  los  sagrados  despojos,  hasta  que  pro- 
mete bautizarse  y  edificar  una  basílica  en  honor  de  los  santos  már- 
tires, es  indicio  de  una  redacción  que  se  hizo  bajo  la  influencia  de 
los  concilios  toledanos  y  probablemente  después  de  la  promulga- 
ción de  las  28  leyes  decretadas  por  Ervigio  en  681  contra  los 
judíos  8. 

A  pesar  de  todo,  admitiendo  en  sus  líneas  generales  esta  argu- 
mentación, no  queremos  dejar  de  indicar  que,  para  la  datación  de 
esta  segunda  parte  del  texto,  hay  que  distinguir  claramente  lo  que 
propiamente  es  la  narración  del  martirio  de  los  tres  santos,  de  los 
últimos  párrafos  donde  se  nos  cuenta  minuciosamente  la  escena  del 
judío.  Al  paso  que  en  la  primera  parte  de  lo  que  podríamos  llamar 
Pasión  propia  es  una  pieza  hagiográfica,  desde  luego  en  nada  fide- 

s    Quentín,  Martyrologes...,  p.  286. 

•  LSacr.,  col.  502-506. 

'   Historia...,  I,  i.\  p.  I280-200. 

*  I.ex  Romana  Wisigothorum,  1.  XTI,  t.  III,  1-28  (promulgadas  por  Reces- 
vinto  el  a.  654,  y  renovadas  por  Ervigio  el  a.  681),  en  MGH,  Leg.  Sect.  I,  I, 
p.  427-456. 


PASIONES  DE  LOS  MÁRTIRES  ESPAÑOLES  167 

digna,  con  pretensiones  de  Actas  proconsulares,  en  las  que  leemos 
entre  otras,  las  frases  «ex  officio  dictum  est»,  «edictum  ex  tabula 
recitavit»,  etc.,  que  quieren  recordar  la  fraseología  forense  romana 
característica  de  las  Actas  más  genuinas,  en  los  últimos  párrafos, 
con  una  construcción  latina  mucho  más  simple  y  pesada,  el  autor 
descuidó  de  mantener  el  tono  elevado  de  las  ideas,  que  pretendía 
guardar  el  compilador  de  la  primera.  Añádase  a  esto,  que  el  autor 
de  esta  última  parte,  no  podía  (ser  testigo  ocular  de  la  construcción 
de  la  basílica  a  que  se  refiere,  por  la  fantasía  con  que  describe  sus 
orígenes,  fantasía  que  le  habrían  reprochado  sus  contemporáneos. 
No:  la  basílica  ya  hacía  años  que  estaba  construida,  cuando  esto 
se  escribía. 

Quiere  todo  esto  decir,  que  un  estudio  filológico  del  texto  lle- 
vado a  cabo  con  una  meticulosidad,  que  aquí  es  imposible,  conce- 
dería una  mayor  antigüedad  a  la  primera  parte  de  la  «Pasión  pro- 
pia», no  mucha,  y  así  tendríamos  esta  Pasión  refundida  a  mediados 
del  siglo  vni  sobre  aquella  Passio  de  communi,  poco  más  o  menos, 
al  tiempo  que  debía  componerse  el  himno,  y,  ampliada  unos  años 
después,  añadiéndole  la  escena  del  judío,  supuesto  constructor  de 
la  basílica,  referida  en  la  última  parte  de  la  Pasión,  que,  todavía 
en  el  siglo  xi,  contenía  las  reliquias  de  estos  tres  santos  9. 

De  esta  manera  coincidimos  con  la  mayoría  de  autores  que  tra- 
tando de  esta  Pasión  le  atribuyen  una  antigüedad,  como  de  me- 
diados del  siglo  vil,  pero  diferimos  de  todos  aquellos  que  la  vin- 
dican, como  una  obra  de  san  Braulio  de  Zaragoza  u.  Lo  único  que 
les  ha  movido  a  sostener  tal  opinión,  fué  la  estrecha  dependencia 
ideológica  y  verbal  de  este  texto  con  la  Pasión  de  santa  Leocadia 
cuya  composición  atribuyen  también  a  san  Braulio.  Pero  ya  diji- 
mos que  esta  dependencia  de  la  Passio  de  nuestros  santos,  con  la 
de  la  santa  toledana  no  era  una  dependencia  inmediata  entre  los 
dos,  sino  de  ambas,  de  aquel  texto  primitivo  que  debía  servir  de 
Passio  de  communi  a  varios  santos  de  la  hagiografía  hispana. 

8  DHGE,  5,  col.  1.172;  4,  ;col.  229.  Cf.  G.  de  Berceo,  Vida  de  Sto.  Domingo 
de  Silos,  estrofa  269  ss.  donde  se  narra  la  traslación  de  las  reliquias  a  Arlanza 
por  el  abad  García  (Vide :  Quadrado,  Avila,  t.  13,  p.  384). 

10  Ch.  H.  Lynch,  Saint  Braulio  Bishop  of  Saragossa.  (Washington,  1938), 
p.  246-247.  ES,  30,  p.  173.-174.  A.  Ballesteros,  Historia  de  España  I,  p.  547. 
Nicolás  Antonio,  Bibl.  Vetus  I,  p.  376. 

u  J.  Madoz.,  Epistolario  de  san  Braulio  de  Zaragoza  (Madrid,  1941),  p.  32; 
«Anal.  Boíl.»  59  (1941)  317. 
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Innumerables  de  Zaragoza 

Prudencio  es  el  primer  testimonio  del  martirio  de  los  diecio- 
cho mártires  de  Zaragoza  que,  por  influjo  de  unos  versos  (v.  57- 
58)  del  himno  IV  de  su  Peristéfanon  que  les  dedicó  1,  fueron  lla- 
mados posteriormente  los  «Innumerables  de  Zaragoza». 

A  ellos  se  refería  implícitamente  aquella  Pasión  de  communi 
escrita,  probablemente,  hacia  fines  del  siglo  vn  2 :  «Quanta  ibidem 
[Caesaraugusta]  ludibria,  quantaque  verbera,  quot  cruces,  quotque 
effusiones  sanguinum  in  ea  operatus  fuerit  [Datianus],  si  humana 
lingua  taceat,  ipsa  quae  polluta  est  christianorum  sanguinibus  térra 
loqueretur :  eo  quod  nullus  exceptus  sit  ibi,  qui  bustuali  situ  non 
teneat  redivivos  ac  florentissimos  ciñeres  martyrum  locus».  Como 
se  ve,  la  fuente  de  inspiración  de  esta  perícope  fué,  únicamente,  el 
himno  prudenciano  a  que  antes  nos  hemos  referido. 

Por  lo  menos  desde  el  tiempo  de  Prudencio,  las  reliquias  de 
los  dieciocho  MM.,  con  las  de  santa  Engracia,  descansaban  en  una 
basílica,  a  ellos  dedicada,  en  Zaragoza : 

v.  105.    Noverat  templo  celebres  in  isto 
octies  partas  deciesque  palmas, 

v.  109.    Hic,  et  Encrati  recubant  tuarum 
ossa  virtutum,  quibus  efferati 3 

Seguramente  de  esta  misma  basílica,  vuelve  a  hablarse  en  el 
año  592,  cuando,  a  i.°  de  noviembre,  se  clausuró  en  ella  el  II  Con- 
cilio de  Zaragoza  que  estableció1  las  medidas  disciplinares  a  adoptar 
después  del  triunfo  de  la  ortodoxia  sobre  el  arrianismo  4.  Parece 
fuera  de  duda  que  esta  basílica  de  Santa  Engracia,  o -de  los  18  MM., 
tuvo  que  sujetarse  a  las  normas  establecidas  por  el  canon  3.0  de 
este  concilio  sobre  la  reconciliación  de  las  iglesias  profanadas  por 
el  culto  arriano,  pues,  Vicente,  obispo  de  Zaragoza,  había  apos- 
tatado durante  la  persecución  de  Leovigildo  (c.  580),  dejándose 

1  Bergmann,  CSEL,  61,  p.  326-333. 

'  Véase  el  estudio  de  la  Pasión  de  santa  Leocadia. 

e  Peristephanon  IV.  Léanse  además  las  tres  estrofas  del  final. 

*  PL,  84,  col.  318. 
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rebautizar  por  los  herejes  c.  A  esta  reconciliación  del  templo  alude 
ciertamente  la  oración  llamada  «Missa»  de  la  misa  «Sanctae  En- 
gratiae  vel  XVIII  martyrum  caesaraugustanorum»  del  Sacramen- 
tario  de  Toledo  °.  D.  Juan  Lucas  Cortés,  que  descubrió  en  un  «có- 
dice gótico»  el  texto  de  las  Actas  de  estos  mártires,  según  después 
las  publicó  Risco  (ES,  30,  p.  305-311),  daba  por  demostrado  que 
el  reedificador  del  templo  de  las  Santas  Masas  (nombre  que  alude 
a  esta  reconciliación),  fué  san  Braulio  (a.  631-651),  a  nuestro  en- 
tender, por  razones  que  luego  diremos,  equivocadamente. 

Parece  que  pocos  años  después  de  esta  reconciliación  o  recon- 
sagración del  templo  de  santa  Engracia  y  nueva  dedicación  a  los 
Innumerables  de  Zaragoza,  durante  el  episcopado  de  Máximo 
(f  619),  que  regía  la  iglesia  cesaraugustana  en  592  cuando  se  cele- 
bró aquel  concilio  y,  que,  probablemente  en  cumplimiento  de  lo  allí 
establecido,  reconcilió  la  basílica  de  Santa  Engracia  y  los  Innume- 
rables, se  edificó  un  monasterio  junto  a  esta  basílica.  De  él  habría 
sido  primer  abad  Juan,  hermano  de  Braulio,  que,  más  tarde,  en 
el  619,  sucedió  a  Máximo  en  el  episcopado  de  Zaragoza7. 

Dom  A.  Lambert,  en  quien  se  inspiran,  más  o  menos  de  cerca, 
todos  los  autores  que  tratan  hoy  día  de  estos  santos  zaragozanos, 
dice  a  este  respecto:  «J'ai  mis  en  évidence  —  habla  de  aquella  ora- 
ción de  la  misa  —  les  passages  qui  justifient  les  affirmations  que  je 
viens  d'énoncer ;  'institution  d'une  féte  nouvelle  des  Martyrs  á  l'oc- 
casion  de  la  restauration  du  cuite  catholique  dans  la  basifique.  Que 
ees  nova  festa  aient  été  célébrées  á  l'époque  du  concile  dont  les 
séances  s'étaient  tenues  le  I."  novembre,  cela  apparaitra  claire- 
ment  si  Ton  réfléchit  que  l'on  trouve  la  l'explication  de  la  date 
du  3  novembre  qui  fut  depuis,  et  aujord'hui  encoré,  celle  de  la 
féte  «de  los  Innumerables  Mártires»  en  l'honneur  de  laquelle  fut 
rédigée  peu  aprés,  certainement  avant  le  milieu  du  vne.  siécle,  la 
grandiloquente  «Passio  martyrum  innumerabilium  Caesaraugusta- 
norum» dont  les  deux  romaniements  mozárabe  et  carolingien,  pu- 
bliés  par  le  bollandiste  G.  van  Hooff,  laissent  entrevoir  le  texte 
primitif»  8.  Así  parece  ser  en  efecto,  aunque  la  fiesta  propiamente 

8  S.  Isidoro,  Historia  Gothorum...,  n.°  50,  MHG,  Chron.  min.  II,  p.  288. 
•  LSacr.,  col.  272-278. 

7  Cf.  PL,  80,  col.  611  y  87,  col.  347.  H.  Lynch,  Saint  Braulio,  bishop  of 
Saragossa  (Wáshington,  1938),  p.  243. 

8  «Universidad»  10  (1933)  75. 
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dicha  de  santa  Engracia  y  los  18  MM.  era  celebrada  por  algunas 
iglesias  durante  el  período  mozárabe,  al  día  16  de  abril.  Así  Usuar- 
do  y  los  calendarios  S3  (1052)  de  Silos,  y  C  (1055)  de  Compos- 
tela  y  el  fragmento  I  (s.  xi)  de  San  Millán  de  la  Cogolla 9.  En 
cambio  en  otras  iglesias  o  monasterios,  eran  conmemorados  el 
miércoles  de  la  semana  de  Pascua;  así  el  calendario  de  León 
L  (nucí.  s.  xi)  en  la  noticia  correspondiente  al  día  4  de  abril,  el 
Oracional  de  Silos  (s.  ix),  como  se  desprende  de  la  oración  872  de 
la  edición  de  Vives  y  el  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix),  LSacr., 
col.  272. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  la  fecha  del  3  de  noviembre,  en 
que,  según  varios  mss.  que  contieijen  esta  Pasión  10,  y  el  Martiro- 
logio Romano,  recaía  la  festividad  de  los  Innumerables,  debía  ser 
el  aniversario  de  la  reconciliación  de  la  basílica,  para  cuya  conme- 
moración fué  compuesta,  como  vamos  a  ver  en  seguida,  la  Pasión 
de  los  Innumerables  n. 

Sobre  la  datación  de  la  Passio  Innumerabilium,  no  tenemos 
ningún  inconveniente  en  atribuirle  la  corriente,  la  que  Lambert,  en 
su  artículo  no  hizo  más  que  confirmar :  anterior  a  mediados  del 
siglo  vil 12. 

Criterios  externos  para  llegar  a  esta  conclusión  no  hay  más  que 
■    Cf.  Acta  SS.  Prop.  Dec.  p.  140  y  493. 

10  Cf.  Acta  SS.  Nov.  I,  p.  643;  ES,  30,  p.  305  y  313-314,  etc.  De  hecho, 
el  Add.  25.600  no  propone  expresamente  ningún  día,  pero  la  coloca  al  final, 
antes  del  Explicit  y  a  continuación  de  las  fiestas  de  san  Alejo  (prob.  día  2  de 
noviembre)  y  de  la  Traslación  de  san  Saturnino  (día  1  de  nov.) ;  el  2. 180,  no 
la  contiene  por  ser  mutilo  el  Códice,  pero  debía  proponerla  igual  que  el  ms. 
anterior.  El  217  (s.  xi)  la  coloca  al  día  16  de  abril  de  acuerdo  con  los  calen- 
darios citados. 

11  Sók>  encontramos  una  dificultad  que  no  hemos  sabido  aclarar  suficiente- 
mente :  cómo  pudo  celebrarse  esta  reconciliación  en  lunes,  puesto  que  en  tal  día 
recayó  el  día  3  de  noviembre  del  592,  siendo  así  que  tal  solemnidad  parece  que 
estaba  fuera  de  uso  celebrarla  en  un  día  que  no  fuera  domingo  u  otra  gran 
festividad  (J.  Vives,  Consagraciones  de  iglesias  visigodas  en  domingo,  en  Ana- 
lecta  sacra  Tarrac.  15  (1942),  p.  257-264).  No  se  puede  acudir  a  la  solución 
de  que  bien  pudo  eludirse  esta  costumbre,  por  tratarse  de  una  reconciliación  y 
no  de  una  consagración  propiamente  dicha,  que  era  lo  que  estaba  prohibido 
hacer  fuera  del  domingo  —  como  lo  volverá  a  urgir  el  III  conc.  de  Zaragoza 
del  691,  PL,  84,  col.  318  — ,  :puesto  que  el  cánon  3.0  de  aquel  conc.  habla  de  la 
necesidad  de  volver  a  consagrar  las  basílicas  («a  catholico  sacerdote  consecrentur 
denuo>),  y  la  Pasión,  compuesta  poco  después,  dirá  «Aulam,  denique  ob  sancto- 
rum  honorem,  omnipotenti  Deo  eonsecravimus». 

"  A.  Lamuert,  1.  c. ;  cf.  N.  Antonio,  Bibl.  Hisp.  vetus  I,  376;  ES,  30, 
p.  312;  H.  Lynch,  op.  cit.,  p.  241-246;  Pérez  de  Urbex,  Braulio  en  DHGE, 
10,  p.  451 ;  J.  Madoz,  Epistolario  de  san  Braulio  de  Zaragoza,  p.  22. 
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un  «códice  gótico»  cuyo  texto  fué  publicado  por  primera  vez  en  1675 
en  el  apéndice  al  tomo  II  de  abril,  págs.  955-957,  de  los  Acta  SS., 
y  que  dicen  ser  del  siglo  vn.  Este  códice  es,  a  lo  que  parece,  de 
paradero  desconocido  hoy  día,  pero  dudamos  muchísimo  de  que, 
aunque  se  hallara,  se  pudiera  demostrar  que  pertenecía  al  siglo  vil. 
En  cambio,  si  estudiamos  internamente  la  pieza,  parece  que  su 
composición  no  se  puede  apartar  mucho  de  los  primeros  años  del 
siglo  vil.  Así  como  la  misa,  ya  en  la  primera  oración  manifiesta 
una  redacción  coetánea  y  casi  inmediata  de  la  ceremonia  reconci- 
liativa  de  la  iglesia  de  santa  Engracia  que,  parece  fuera  de  duda, 
fué  el  primer  empuje  hacia  la  restauración  del  culto  a  los  18  Már- 
tires zaragozanos  13,  así,  de  la  misma  manera,  se  debe  decir  de  la 
Pasión.  Es  harto  significativo  para  demostrar  la  contemporaneidad 
de  la  composición  de  esta  pieza  y  la  restauración  del  templo  y  de 
'la  fiesta,  respecto  del  triunfo  de  la  ortodoxia,  las  frases  de  la  Pas- 
sio :  «En  [Datiane],  ciñeres  innumerabiiium  sanctorum  martyrum 
oculis  nostris  aspicientes,  summa  cum  exultatione  veneramur, 
eorumque  triumphos,  laetantes,  compatiendo  iungimur.  Aulam  de- 
nique,  ob  eorum  honorem,  omnipotenti  Domino  consecravimus,  ut, 
quibus  tua  saevities  nomen  maluit  funditus  extirpare  christianorum, 
populus  tripudiando  non  sinit  eorum  festivis  gaudiis  adsociare». 
.  Y :  «N'os  autem,  quos  praesentium  sanctorum  martyrum  meritis 
fidei  sanctae  catholicae  unitas  adsociavit,  annuo  cursu  eorum  festis 
atque  triumphis  congaudeamus...».  Estas  frases  no  se  explican  si 
no  se  atribuyen  a  unos  pocos  años  después  de  la  reconsagración  de 
la  basílica. 

Aunque  ya  con  lo  dicho  queda,  a  nuestro  entender,  suficiente- 
mente claro  que  su  composición  debió  tener  lugar,  como  la  de  la 
misa,  pocos  años  después  del  592,  no  antes,  no  estará  por  demás 
observemos  que,  además  de  las  dependencias  del  himno  de  Pru- 
dencio, acusadísimas  en  los  últimos  párrafos  donde  su  autor  repite 
aquella  hermosa  prosopopeya  en  que  el  poeta  compara  el  número 
de  mártires  que,  como  joyas  preciosas  ostenta  Zaragoza,  con  el 
reducido  que  pueden  presentar  las  demás  ciudades  cristianas,  esta 

13  A.  Lambert,  1.  c,  p.  74.  —  Las  dos  únicas  oraciones  del  Oracional  de 
Silos  (Vives,  Oracional...,  n.°  872-873)  para  esta  festividad  fueron  compuestas 
en  una  época  muy  tardía,  quizás  en  el  mismo  siglo  ix  en  que  se  escribió  el 
códice. 
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Passio  está  evidentemente  emparentada  con  aquella  otra  de  com- 
muni,  de  que  hemos  hablado  tantas  veces.  Domina  en  los  primeros 
párrafos  el  mismo  tono  que  en  aquélla,  y  la  figura  de  Daciano  que 
nadie  hasta  entonces  se  había  acordado  de  que  hubiera  sido  el 
verdugo  de  los  mártires  zaragozanos,  es  presentado  con  la  misma 
ferocidad  que  en  aquélla.  Baste  además  un  simple  cotejo  de  algunos 
textos  de  la  introducción: 


Pasión  de  los  Innumerables 

...ad  culturas  doemonum  incli- 
narent... 

Quum  igitur  Spaniae  provin- 
ciam  properans  adtigisset... 


...velut  leo  rabidus  Datianus 
...Caesaraugustanam  adgrediens 
civitatem. . . 


Pasión  de  común 

...colebantur  praetera  in  effigie 
doemones... 

Quae  fama  fuit,  ut  impiissimum 
Datianum  praesidem,  Diocletianus 
et  Maximianus...  destinarent  Spa- 
niam. 

...ibique  ...Spaniam  ingressus 
est. 

...quasi  leo  frendens  arripuit 
...ingreditur  civitatem... 


Esta  Pasión  de  común  habría  servido,  en  un  principio,  de  Actas 
para  el  oficio  de  nuestros  mártires,  los  cuales  no  las  tuvieron  pro- 
pias, como  ya  hemos  repetido,  hasta  unos  años  después  de  la  redac- 
ción de  aquellas  de  communi,  pues  hay  que  excluir  la  posibilidad 
de  que  hubieran  existido  otras,  en  una  fecha  anterior  al  siglo  vil 14. 
Cuando  en  los  últimos  años  de  este  siglo,  o  primeros  del  siguiente, 
al  conmemorar  la  fiesta  aniversaria  de  la  dedicación  de  la  basílica 
se  sintió  la  necesidad  de  tener  una  redacción  propia,  no  teniendo 
más  que  los  escasísimos  y  vagos  detalles  acerca  de  la  memoria  de 
los  Innumerables,  suministrados  por  Prudencio  y  la  Pasión  común, 
no  habiendo  otras  fuentes  más  fidedignas,  se  acudió  a  la  tradición 
oral  que,  por  desgracia,  ya  en  aquel  tiempo  no  podía  manifestarse 
más  pródiga  que  la  escrita.  Por  esto  su  autor  tiene  empeño  en 
justificarse,  ya  en  la  introducción,  apelando  a  la  necesidad  de 

14  De  la  lectura  del  poema  de  Prudencio,  Himno  IV  del  Peristephanon, 
no  se  desprende  claramente  que  su  autor  se  hubiera  inspirado  en  alguna  rela- 
ción escrita;  más  bien  parece  que,  como  el  autor  de  la  actual  versión,  recogió  la 
tradición  oral. 


PASIONES  DE  LOS  MÁRTIRES  ESPAÑOLES 


173 


crear  monumentos  que  perennizaran  la  memoria  de  los  campeones 
cristianos  a  la  manera  que  lo  habían  hecho,  los  gentiles  con  los 
suyos,  pero  como  para  ello  no  disponía  más  que  de  lo  que  había 
oído  contar,  se  escudaba  en  el  valor  de  la  tradición :  «Nunc  igitur 
ordinem  coeptae  narrationis  prosequens,  ad  eamdem  gressu  pros- 
pero percurram,  quae  priscorum  temporum  fama  relatione  senio- 
rum  ad  nos  usque  delata  est»  y  más  abajo  «...ut  fert  priscorum 
temporum  haud  dubia  fama...» 

Por  todo  lo  cual  creemos  muy  acertada  y  precisa  la  opinión  que 
dió  de  estas  Actas  el  bolandista  Van  Hooff :  «Praeterea  lucubratio 
illa,  quam  sancto  Braulioni  attribui  non  posse  existimamus,  licet 
encomii  laudibus  periodorum  ornamentis  pompaque  verborum  sin- 
gulari  satis  dilatetur,  rerum  tamen  particularium  parcissima  est. 
Rem  gestam  universam  sicuti  memoria  facile  retineri  potuit,  sub 
oculos  ponit.  Aderat  reliquiae  martyrum  tanta  copia,  quanta  rei 
narratae  congruunt»  15. 

Si  ya  se  trata  de  indagar  quién  pudiera  haber  sido  su  autor, 
discrepamos  de  la  opinión  de  aquellos  autores  que  la  atribuyen  a 
san  Braulio.  Verdaderamente  el  estilo  grandilocuente  y  un  poco 
artificioso  16  del  autor  de  la  Passio  no  sería  argumento  suficiente- 
mente fuerte  para  desvirtuar  la  tradición  manuscrita  que,  se  dice, 
la  atribuye  a  Braulio,  de  estilo  simple  y  natural  en  las  demás 
obras  11 ,  si  esta  tradición  manuscrita  estuviera  sólidamente  funda- 
mentada. Pero  es  el  caso  que  ningún  mss.  dice  expresamente  que 
fueran  escritas  estas  Actas  por  el  celebrado  obispo  cesaraugustano. 
El  primero  que  se  las  atribuyó  fué  don  Juan  Lucas  Cortés,  el  des- 
cubridor de  las  Actas  según  las  publicó  Risco,  cuya  primera  edi- 
ción del  1775,  cita  Nicolás  Antonio  1S.  Pero,  demostrado  que  estas 
Actas  fueron  redactadas,  no  en  tiempos  de  san  Braulio,  sino  poco 
después  de  la  reconciliación  de  la  basílica  de  Santa  Engracia  en  el 
año  592  19,  cae  por  su  base  que  no  pudo  ser  san  Braulio  (a.  631- 
651)  su  autor.  Debieron  ser  obra  de  un  regular  literato  de  princi- 

1S   Acta  SS.  Nov.  I,  p.  637. 

™   Cf.  Lynch,  Saint  Braulio...,  p.  245. 

17   Pérez  de  Urbel,  Braulio  en  DHGE,  10,  p.  451. 

M   Bibliotheca  hispana  vetus  I,  p.  376. 

19  Las  frases  que  antes  hemos  citado  para  demostrarlo  carecerían,  a  nuestro 
entender  de  sentido,  si  se  las  considerara  escritas  una  veintena  de  años  después 
del  592. 
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pios  del  siglo  vil  que  vivió  probablemente  bajo  el  pontificado  del 
obispo  Máximo  (f  c.  619),  bastante  tiempo  antes  de  que  Eugenio, 
obispo  de  Toledo  (646-657),  escribiera  su  poema  «De  basílica  san- 
ctorum  decem  et  octo  martyrum»  20  en  honor  de  nuestros  mártires, 
de  los  cuales  era  devotísimo  21.  De  su  estilo  pomposo  y  solemne 
que  sobre  todo  toma  en  los  últimos  párrafos,  nada  se  debe  deducir 
ni  en  pro  ni  en  contra  de  ningún  autor ;  «acta,  enim,  quae  habemus 
festivum  potius  martyrum  encomium  quam  Acta  martyrii  apellanda 
sunt»  22. 


B)    Las  Pasiones  de  los  mártires  no  hispanos 

i.    Los  mártires  romanos 

El  martirologio  de  la  iglesia  romana  está  representado  en  el 
P'asionario  hispánico  con  siete  festividades. 

Santa  Cecilia.  —  Sin  mencionar  sus  compañeros  de  marti- 
rio, santa  Cecilia  viene  recordada  en  el  Sacramentario  del  siglo  ix  1, 
en  cuyos  textos  se  descubren  huellas  evidentes  de  un  calco  hecho 
sobre  una  Pasión.  El  hecho  de  que  no  mencione  siquiera  el  nombre 
de  Máximo  nos  induce  a  sospechar  que  tal  vez  no  fuera  nuestra 
recensión,  «longior»,  la  que  sirvió  de  minuta  al  compositor  de  la 
Misa  del  Sacramentario.  El  mismo  himno  «Inclite  festum  pudo- 
ris»  2  que  está  íntimamente  relacionado  con  esta  Misa  y  parece  con- 
temporáneo del  Oracional  de  Tarragona  *,  tuvo  por  autor  un  hagió- 
grafo  que  muy  pocas  cosas  conoció  de  los  detalles  del  martirio  de 
nuestra  santa,  según  vienen  relatados  en  nuestra  Pasión ;  tampoco 
asoma  en  el  himno  ningún  recuerdo  de  los  compañeros  martiriales 
de  santa  Cecilia. 

*°  MGH,  A  A,  14,  p-  239-240. 

"  S.  Isidoro,  De  viris  illustribus,  c  14;  PL,  96,  col.  204. 

22  Van  Hooff,  en  Acta  SS.  Nov.  I,  p.  637. 

1  LSacr.,  col.  25-29. 

1  Chevauer,  Repertorium...,  n."  8.840. 

*  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  19. 
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De  todo  esto  se  desprende  que  difícilmente  se  podría  sostener 
que  fuera  conocida  en  España  una  Pasión  de  nuestros  santos,  cuan- 
do se  componía  el  Oracional  de  Tarragona,  a  fines  del  siglo  vil  o 
principios  del  viii.  En  efecto,  tampoco  vienen  mencionados  en  las 
ocho  oraciones  que  aquel  Oracional  le  dedica,  los  compañeros  de 
santa  Cecilia4;  además,  moviéndose  en  lugares  comunísimos, 
cuando  tan  bien  se  prestaaba  la  leyenda  de  nuestra  santa  para 
componer  sustanciosas  oraciones,  el  Oracional  és  un  testimonio 
claro  de  que  la  Pasión  de  santa  Cecilia  no  se  conoció  en  España 
hasta  un  tiempo  muy  tardío  5,  ciertamente  anterior  a  la  redacción 
del  Sacramentado  de  Toledo  compuesto  durante  el  siglo  ix. 

San  Clemente.  —  Conmemorado  al  día  siguiente  de  la  fiesta 
de  santa  Cecilia,  el  día  23  de  noviembre,  era  conocido  en  España 
a  través  de  su  fabulosa  Pasión  divulgada  en  la  península  ibérica 
durante  el  siglo  ix,  cuando  entraba  su  culto  en  nuestra  liturgia. 

Del  año  652  es  conocida  una  reliquia  suya,  en  Acci  (Guadix), 
de  la  Cartaginense  6,  pero  ello  solo  no  basta  para  afirmar  que  su 
culto  se  hubiese  ya  divulgado,  en  el  siglo  vil,  por  la  parte  meri- 
dional de  España. 

El  Oracional  de  Tarragona,  que  representa  la  tradición  de  la 
Tarraconense  en  el  siglo  vii-viii,  no  recuerda  el  nombre  de  este 
santo  romano. 

En  cambio  la  misa  del  Sacramentarlo  de  Toledo,  compuesta 
ciertamente  en  el  siglo  ix  7,  sorprende  por  la  minuciosidad  con 
que,  sobre  todo  en  la  Inlatio,  describe  los  detalles  de  la  Pasión  del 
santo,  y  por  la  enumeración  de  los  personajes,  con  sus  nombres 
propios,  que  intervinieron  en  el  martirio  según  las  Actas,  indicio 
claro  de  estar  calcada  sobre  el  texto  de  una  Pasión.  A  este  mismo 

*   Vives,  Oracional...,  n.°  56-63. 

8  Por  esta  misma  razón  no  vemos  tan  peregrina  (Cf.  Vives,  Inscripciones..., 
33i)  'a  hipótesis  de  Hübner  sobre  la  datación  de  la  lápida  de  San  Miguel 

de  la  Escalada,  en  la  que  viene  mencionada,  entre  otros  santos,  sola  santa  Ceci- 
lia; admitiendo  que  por  su  paleografía  debe  datársela  como  del  siglo  x,  Hübner 
sospecha  que  sea  una  reproducción  de  otra  inscripción  más  antigua  (Hübner, 
Inscripciones...,  n.°  382).  En  este  caso,  no  se  puede  dudar  de  que  san  Cristóbal 
y  santa  Columba,  que  se  mencionan  en  esta  misma  inscripción,  son  el  mártir 
oriental  y  la  mártir  francesa,  como  diremos  en  su  lugar,  y  no  los  dos  mártires 
homónimos  de  Córdoba  según  quiere  Gómez  Moreno  (Iglesias  mozárabes,  p.  160). 
Véase  nuestro  estudio  sobre  las  actas  de  san  Cristóbal. 

9  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307b. 

T   Cf.  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  20. 
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tiempo  hay  que  atribuir  las  restantes  piezas  del  Oficio,  incluso  el 
himno  «Clementis  festum  celebratur  hodie»  8. 

Santa  Eugenia.  —  Con  un  culto  originariamente  muy  nebu- 
loso, aunque  ciertamente  antiquísimo,  santa  Eugenia  es  uno  de 
los  santos  que  en  ,el  siglo  vn  se  hizo  sitio  entre  los  que  gravitaban 
en  torno  al  día  de  Navidad  9.  Se  supone  que  su  patria  fué  Roma, 
donde  habría  padecido  martirio  bajo  Valeriano,  el  año  258.  En  el 
año  705-707,  Juan  VII  restauró  su  basílica  10,  que  los  más  antiguos 
itinerarios  de  Roma  y  su  misma  Pasión  (BHL,  2.666)  colocan  en 
la  vía  Latina  u. 

En  la  liturgia  galicana  y  en  el  Martirologio  Romano,  viene 
celebrada,  como  se  hacía  en  los  tiempos  más  antiguos  en  que  tuvo 
culto,  al  día  25  de  diciembre;  en  cambio  en  la  liturgia  mozárabe 
se  festejaba  el  27  del  mismo  mes:  así  todos  los  mss.  y  calendarios 
excepto  el  de  Córdoba  que  la  propone  al  día  30  de  diciembre  vt. 

Es  sorprendente  que  el  ms.  Add.  25.600  diga  textualmente  en 
el  título  de  su  Pasión  «quae  passa  est  Alexandria  in  civitate  sub 
Galieno».  El  detalle  de  la  ciudad,  donde  se  dice  que  sufrió  el  mar- 
tirio, y  la  nueva  cronología  que  aporta,  la  persecución  de  Galieno, 
tal  vez  pueda  ser  una  contribución  para  iluminar  un  tanto  la  obs- 
curidad en  que  se  debaten  los  orígenes  históricos  ciertos  de  nuestra 
mártir  13.  Con  todo,  como  sea  que  el  otro  ms.  del  Pasionario,  el 
Nouv.  Acq.  lat.  2.180  del  mismo  siglo  x,  que,  como  es  sabido,  re- 
presenta otra  familia,  propone,  conforme  a  todos  los  demás  testi- 
monios litúrgicos  romanos,  a  Roma  como  teatro  del  martirio,  la 
hemos  considerado,  a  los  efectos  de  estudiar  las  influencias  exte- 
riores recibidas  por  nuestra  liturgia,  como  mártir  romana,  si  no 
porque  lo  fuera,  por  lo  menos  porque  de  Roma  nos  vendría  el  culto 
a  santa  Eugenia. 

No  es  conocida  ninguna  reliquia  ni  templo  dedicado  a  ella  en 
España  durante  el  período  visigodo.  En  cambio  el  Oracional  de 

8  Chevalier,  Repertorium....  n.°  3.396. 

9  Véase,  más  abajo,  el  estudio  de  las  fiestas  de  los  Apóstoles. 

10  L.  Duches ne,  Le  Liber  Pontijicalis  I,  ip.  385. 

11  De  Rossi,  Roma  sotterranea  I,  p.  180-181. 

11   Cf.  lo  que  diremos  a  la  Pasión  de  san  Juan  evang. 

18  Cf.  Pío  Franchi  de"  Cavalieri,  S.  Agnese  nella  tradÍ2¡one  e  nella  le- 
genda, «Rómische  Quartalschrift>,  zehntes  Supplementheft  (Roma,  1899),  pági- 
nas 44-52. 
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Tarragona  propone  dos  oraciones  14,  a  las  que  más  tarde  el  Ora- 
cional de  Silos  del  s.  ix  añadiría  cinco  más  10 .  En  las  dos  primeras 
oraciones  existentes  ya,  por  lo  menos,  a  principios  del  siglo  viii, 
parece  revelarse,  a  través  del  nombre  de  Melania,  que  mencionan 
y  que  juega  un  papel  importantísimo  en  la  Pasión  de  santa  Euge- 
nia, algún  conocimiento  de  las  Actas  de  esta  mártir,  pero  no  se 
puede  asegurar  por  esto  sólo  que  fuera  ya  conocida  en  España 
nuestra  versión.  En  el  mismo  siglo  ix  no  parece  que  la  conociera 
ni  el  compositor  de  la  misa  del  Sacramentarlo  de  Toledo  16,  ni  el 
autor  que  redactó  las  otras  cinco  oraciones  del  Oracional  de  Silos ; 
ambos  sabían  muy  poca  cosa  más  de  lo  que  supo  el  que  compuso 
las  dos  del  oracional  tarraconense. 

Por  esta  razón  parece  hay  que  poner  en  tela  de  juicio  la  sos- 
pecha del  P.  Pérez  de  Urbel 17 ,  sobre  la  datación,  como  de  época 
visigótica  del  himno  «Honore  sanctae  Eugeniae»  18,  cuyo  autor 
evidentemente  conoció  nuestra  versión.  Este  himno  como  el  «Ads- 
tantes  pariter  sexus  unigeniti»  19  han  de  clasificarse,  según  nuestra 
cpinión,  como  de  la  serie  de  himnos  que  se  compusieron  en  el  si- 
glo ix,  y  deben  ser  contemporáneos  de  la  entrada  en  España,  de 
la  Pasión  de  esta  santa. 

San  Sebastián  y  comp.  —  Parece  ser  que  ya  en  el  siglo  vil 
tenía  un  templo  dedicado  en  España  20,  pero  nada  nos  dicen  de  su 
culto  los  más  antiguos  libros  de  nuestra  liturgia. 

El  Sacramentado  de  Toledo  incluye  una  misa  en  su  honor  exis- 
tente, por  lo  menos,  en  el  siglo  ix.  Choca,  con  todo,  que  de  una 
Pasión  tan  larga  y  minuciosa,  el  autor  de  esta  misa  sólo  recogiera 
que  su  protagonista  fué  soldado,  que  murió  asaeteado,  y  por  dos 
veces  aluda  a  la  curación  de  la  matrona  Zoé  que  en  la  Pasión  juega 
un  papel  muy  secundario.  Esto  nos  induce  a  creer  que  el  texto  de 
la  Passio,  por  lo  menos  según  la  versión  de  ambos  mss.,  entró  en 

"   Vives,  Oracional...,  n.°  337-338. 

15   Ibidem,  n.°  339-343- 

18   LSacr.,  col.  60-64. 

1T    Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  27. 

18  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  7.997. 

19  Ibidem,  n.°  23.153. 

50  Vives,  Inscripciones...,  n.°  325.  —  La  inscripción  de  la  Morera  (Vives, 
Inscripciones...,  n.°  ¿28)  que  muchos  usan  para  demostrar  un  culto  en  España 
a  nuestro  santo,  por  lo  menos  en  el  s.  vi,  es  de  datación  muy  dudosa:  proba- 
blemente es  de  la  época  postvisigótica. 
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España,  en  tiempos  muy  tardíos,  cuando  ya  había  sido  compuesta 
la  misa  del  Sacramentario  del  s.  ix.  Divulgaríase  su  Pasión  en 
España,  al  tiempo  a  que  se  atribuye  la  composición  del  himno 
«Solemne  festum,  plebs  benigna,  promite»  21 ,  que  es  una  versifi- 
cación de  nuestra  versión,  es  decir,  en  el  siglo  ix.  La  Passio  de 
san  Sebastián  es  una  influencia  netamente  romana  que  repercutió 
en  el  Pasionario  mozárabe,  contemporáneamente  a  la  Pasión  de 
san  Clemente. 

Por  lo  que  respecta  al  día  de  la  conmemoración,  ha  de  notarse 
que  los  dos  mss.  más  antiguos  del  Pasionario  no  concuerdan:  el 
Add.  25.600  propone  su  fiesta  al  día  xn  klds.  febr.  (21  enero), 
tal  como  se  celebraba  en  la  liturgia  romana,  al  paso  que  el  Nouv. 
Acq.  lat.  2.180  señala  el  xiii  klds.  febr.  (20  enero).  Pero  es  el  caso 
que  ni  uno  ni  otro  concuerdan  con  los  calendarios,  incluso  el  de 
Córdoba,  y  con  la  mayoría  de  los  demás  libros  litúrgicos  posterio- 
res que  lo  celebran  el  día  19  de  enero. 

La  explicación  que  comúnmente  suele  darse  a  esta  perplejidaad 
cronológica  en  los  libros  de  la  liturgia  mozárabe,  es  la  siguiente: 
Al  entrar  en  España  el  culto  de  san  Sebastián,  y  el  de  santa  Inés 
y  Emerenciana,  mártires  romanos,  se  daba  la  coincidencia  de  que, 
al  día  21,  en  que  se  conmemoraban  en  Roma,  recaía  en  España  la 
festividad  de  los  tres  mártires  tarraconenses,  Fructuoso,  Augurio  y 
Eulogio.  Esto  fué  la  causa  del  trastrueque  de  fiestas  en  el  Nouv. 
Acq.  lat.  2.180.  El  Add.  25.600  no  tuvo  ningún  reparo  en  dar 
culto  a  aquellos  tres  santos  romanos,  el  mismo  día  en  que  se  cele- 
braba en  España  la  conmemoración  de  los  tres  mártires  tarraco- 
nenses. Esta  inseguridad  en  señalar  el  día  de  la  fiesta  de  san  Sebas- 
tián, si  no  es  indicio  de  más,  es  por  Jo  menos  una  confirmación  de 
la  entrada  tardía  de  este  santo  en  el  culto  hispánico. 

Santas  Inés  y  Emerenciana.  —  Es  un  caso  parecido  al  de 
san  Sebastián.  Tampoco  se  encuentra  rastro  de  que  tuvieran  algún 
templo  dedicado,  o  de  que  alguna  vez  hubiera  sido  depuesta  alguna 
de  sus  reliquias  en  la  España  visigoda.  El  Oracional  guarda  para 
estas  dos  santas  el  mismo  silencio  que  para  el  mártir  anteriormente 
mencionado. 

Si  bien  es  verdad  que  el  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix)  in- 
m   Chevalier,  Repertorium..^  n*  19.123. 
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cluye  la  fiesta  de  santa  Inés  con  una  misa,  minuciosamente  des- 
criptiva de  los  detalles  martiriales  característicos  de  la  santa,  no  lo 
es  menos,  que  su  compositor  pudo  muy  bien  inspirarse  en  la  her- 
mosa descripción  del  martirio  de  santa  Inés  que  se  lee  en  el  libro  I, 
cap.  2.0,  del  «De  virginibus»  de  san  Ambrosio,  que,  naturalmente, 
fué  la  primera  fuente  de  inspiración  para  cuantos  hagiógrafos  es- 
cribirían de  la  santita  romana,  o,  en  el  caso  de  España,  en  el  him- 
no XIV  del  Peristéfanon  de  Prudencio,  también  redactado  a  gloria 
de  santa  Inés  22. 

Esto  quiere  decir  que  la  minuciosidad  descriptiva  de  la  misa, 
de  ninguna  manera  puede  revelar  una  necesaria  dependencia  por 
parte  de  su  autor,  de  la  Pasión  de  santa  Inés  que  probablemente 
no  fué  conocida  en  España  hasta  el  siglo  ix  23. 

Santa  Emerenciana,  la  hermana  de  leche  de  santa  Inés  y  com- 
pañera suya  en  el  martirio,  apareció  por  primera  vez  en  nuestra 
liturgia  al  entrar  la  versión  de  nuestros  mss.  en  el  Pasionario  mo- 
zárabe :  no  se  encuentra  ningún  vestigio  anterior. 

Respecto  al  día  de  su  conmemoración  litúrgica,  todo  quedó  ya 
dicho,  al  hablar  de  la  Passio  de  san  Sebastián:  Add.  25.600  la 
propone  para  el  día  21  de  enero,  Nouv.  Acq.  lat.  2.180  (s.  x)  y 
2.179  (s-  XI)  al  día  20,  junto  con  san  Sebastián  y  comp.,  como 
todos  los  calendarios  posteriores  incluso  el  de  Córdoba.  Repitamos 
aquí  que  esta  inseguridad  descubre  una  entrada  tardía  de  estas  dos 
santas  mártires  romanas  en  el  culto  hispánico. 

San  Pedro  y  san  Pablo.  —  El  solo  hecho  de  la  conmemo- 
ración de  estos  dos  santos  celebrada  el  día  29  de  junio  por  la  litur- 
gia hispánica,  es  decir,  al  día  en  que  la  tradición  romana  conme- 
moraba el  aniversario  de  la  muerte  de  los  dos  cofundadores  de  la 
iglesia  de  Roma,  es  ya  un  indicio  de  la  influencia  que  la  liturgia 
romana  ejerció  en  este  particular  sobre  la  visigótica. 

En  Oriente  la  fiesta  de  estos  dos  apóstoles  se  celebraba  entre 
las  que  gravitaban  en  torno  al  día  de  la  Natividad  del  Señor :  así 
nos  lo  atestigua  san  Gregorio  de  Nisa  en  la  Oración  fúnebre  que 

"  Pío  Franchi  de'  Cavalieri,  Sant'  Agncse  nella  tradizxone  e  nella  legen- 
da, Romische  Quartalschrift,  zehntes  Supplementheft  (Roma,  1899)  44-52. 

"  En  la  primera  mitad  del  siglo  x  sigue  desconociéndola  todavía  el  Antifo- 
nario de  León. 
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pronunció  en  Cesárea  el  año  379  ante  el  cadáver  de  su  entrañable 
amigo  san  Basilio  24.  Sólo  en  Roma  y  en  el  resto  del  Occidente  in- 
fluenciado por  ella,  se  conmemoraba  su  glorioso  tránsito  el  día  29 
de  junio. 

Es  indudable  que  esta  festividad  es  de  las  más  antiguas  que 
celebró  la  liturgia  visigoda.  De  la  veneración  y  del  culto  a  estos 
dos  apóstoles  tenemos  vestigios  en  varios  sarcófagos  españoles  del 
siglo  ív-v :  el  más  interesante  es  el  sarcófago  cristiano  de  Zaragoza 
con  inscripciones  23 '.  Asimismo  en  los  capiteles  de  la  basílica  visi- 
goda de  San  Pedro  de  la  Nave  (Zamora),  probablemente  de  fines 
del  siglo  vil  26,  léense  sus  nombres  entre  otros  varios  27.  Del  mismo 
período  visigótico  son  las  basílicas  dedicadas  a  ellos  en  Loja 
(Conv.  Cordubensis)  y  Pola  de  Lena  (Conv.  Asturum)  28,  el  pro- 
bable calendario  epigráfico  de  Alcalá  la  Real  (Astigi)  29  que  expre- 
samente recuerda  su  memoria,  así  como  la  deposición  de  reliquias 
de  san  Pablo,  habida  en  la  iglesia  de  Sta.  María,  en  Mérida 30. 
No  se  olvide,  por  otra  parte,  que  al  s.  v  o  vi  remontan  los  vestigios 
de  una  fiesta  celebrada  en  España  y  las  Galias,  entre  el  18  de  enero 
y  el  22  de  febrero,  para  conmemorar  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  san 
Pedro  de  Roma  31,  cuyas  fórmulas  litúrgicas  hallamos  en  la  mayor 
parte  de  libros  de  nuestra  liturgia :  Oracional,  Salterio,  Antifona- 
rio, etc. 

Todos  estos  datos  indican  lo  popular  que  debió  ser,  desde  un 
principio,  la  conmemoración  litúrgica  de  estos  dos  santos,  en  toda 
España,  especialmente  de  san  Pedro,  durante  el  tiempo  en  que  se 
iba  formando  y  estructurando  nuestra  liturgia.  Notable  influjo 
ejercería,  a  nuestro  entender,  en  la  divulgación  de  este  culto,  la 
popularización  del  himno  xn  del  Peristéfanon  de  Prudencio32. 

El  Oracional  de  Tarragona  de  finales  del  s.  VII,  o  principios 

M   PG,  46,  col.  790. 

25   Vives,  Inscripciones...,  n.°  374. 

"   Gómez  Moreno,  Cat.  monum.:  Zamora  (Madrid,  1927),  p.  66. 

17   Vives,  Inscripciones...,  n.°  347. 

*   Vives,  Inscripciones...,  n.°  316  y  513. 

58   Vives,  Inscripciones...,  n.°  335. 

80  J.  M.  de  Navascués,  La  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  María  y  de  todas 
las  Vírgenes,  de  Mérida,  en  «Archivo  español  de  Arqueología»  21  (1048).  349. 

81  Cf.  Salmón,  Le  Lectionnaire  du  Luxeuil  (Roma,  1944),  p.  66.  Vives, 
Inscripciones...,  n.°  19Q. 

"   BercmAn,  CSEL,  61,  p.  420-423. 
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del  viii,  es  otra  confirmación  de  lo  que  venimos  diciendo :  dieciséis 
oraciones  propone  ¡para  el  29  de  junio,  más  once  para  el  día  de  la 
Cátedra  33,  aparte  varias  referencias  que  se  hacen  a  estos  nuestros 
santos  en  otras  festividades  :í4.  Por  el  número  de  oraciones  y  refe- 
rencias, relativamente  importante  —  téngase  en  cuenta  que  se  trata 
de  unos  santos  no  españoles  — ,  puede  deducirse  la  categoría  litúr- 
gica que  el  Oracional  atribuía  a  san  Pedro  y  san  Pablo. 

A  juzgar  por  la  extensión  de  sus  piezas,  no  menos  corto  se 
quedó  el  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix)  con  la  misa  de  su  fiesta, 
solemnísima,  y  la  de  la  Cátedra,  no  menos  solemne  35,  además  de 
las  repetidas  alusiones  que  hace  a  uno  y  otro  santo  en  otras  festi- 
vidades 36. 

Nuestro  Pasionario,  caso  que  sólo  se  repite  para  Santiago, 
propone  dos  Pasiones :  otra  manera  de  subrayar  la  solemnidad  de 
una  fiesta.  Una  es  la  del  Pseudo-Marcelo  (BHL,  6.657)  37  >  Ia  otra 
es  la  atribuida  a  san  Ambrosio  (BHL,  6.648).  Es  muy  difícil  pre- 
cisar si  nuestras  versiones,  u  otras  pudieron  haber  inspirado  al 
autor  del  Oracional  y  del  Sacramentario.  Ellos,  para  redactar  sus 
piezas,  contaban,  además  del  himno  de  Prudencio,  al  que,  como 
dijimos,  atribuímos  buena  parte  de  la  esplendorosidad  de  esta  fiesta 
en  España,  con  una  tradición  oral  muy  clara  y  conocida,  rica  en 
muchos  detalles  de  la  vida  de  estos  dos  santos  apóstoles  y  sobre 
todo,  no  hay  que  olvidarlo,  con  los  Evangelios,  Actos  de  los  Após- 
toles, y  Epístolas  que,  ciertamente  fueron  las  fuentes  más  solicitadas 
por  todos  los  hagiógrafos,  aun  de  los  autores  de  los  escritos  apó- 
crifos. A  pesar  de  todo,  tenemos  la  convicción  de  que  las  Actas  de 
san  Pedro  y  san  Pablo,  según  nuestra  recensión  u  otra  cualquiera, 
fueron  conocidas  muy  pronto  en  la  liturgia  visigoda,  aunque  no 
hayamos  podido  concretar  ninguna  fecha. 

Stos.  Sixto,  Lorenzo  e  Hipólito.  —  De  los  santos  Sixto 
e  Hipólito  no  nos  es  conocida  ninguna  dedicación  de  basílicas  ni 
deposición  de  reliquias  en  la  España  visigoda;  sí,  en  cambio,  de 

M   Vives,  Oracional...,  n.°  1.092-1.107,  y  496-506. 

**  Vives,  Oracional...,  índice  IV:  «Petri  et  Pauli>,  «Pauli>,  cCathedra 
sancti  Petri». 

1    LSacr.,  col.  353-360,  y  140-145. 

**   LSacr.,  índex  generalis:  «Petrus»,  «Paulus»,  «Cathedra  sti.  Petri>. 

"  Lipsius  hizo  magníficamente  la  edición  basándose  en  más  de  20  mss.  los 
más  antiguos  del  s.  viii-ix  :  Acta  Apostolorum  apocripha,  I,  p.  118-177. 
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san  Lorenzo,  una  de  cuyas  reliquias  fué  depuesta  en  la  dedicación 
de  la  basilica  de  Loja  (conventus  Cordubensis)  38.  Con  todo,  no 
hemos  de  creer  que  la  memoria  de  estos  tres  santos  pasara  muy 
desapercibida  a  los  cristianos  visigodos.  Ya  a  principios  del  siglo  v, 
la  gloria  de  san  Lorenzo  y  san  Hipólito  había  sido  solemne- 
mente cantada  por  el  poeta  calagurritano,  Prudencio,  en  los  him- 
nos II  y  XI  de  su  Peristéfanon 39,  y  san  Sixto,  aunque  inciden- 
talmente,  mencionado  en  el  que  dedicó  a  san  Lorenzo,  cuyo  era  el 
obispo  40 . 

Debido,  indudablemente,  a  la  popularidad  que  motivó  Pruden- 
cio en  el  culto  a  los  santos  con  sus  himnos,  y  a  la  repercusión  que 
tuvo  esta  popularidad  en  la  formación  y  desarrollo  de  nuestra  litur- 
gia, san  Lorenzo  y  san  Hipólito  fueron  conmemorados  en  España 
con  fiesta  litúrgica,  con  Oficio  propio,  por  lo  menos  desde  fines 
del  s.  vn :  san  Lorenzo  el  día  10  de  agosto  e  Hipólito  el  II  del 
mismo  mes.  El  Oracional  de  Tarragona  es  testigo  de  ella,  al  dedi- 
car para  cada  una  de  estas  dos  festividades  siete  oraciones,  en  cuyo 
fondo  se  descubre  una  dependencia  inmediata  de  los  himnos  pru- 
dencianos  respectivos.  De  aquí  mismo  se  puede  deducir  que  estos 
tres  santos  no  se  veneraron  en  España  en  una  misma  y  única  so- 
lemnidad, hasta  después  de  la  invasión  de  los  árabes  41. 

El  Sacramentario  de  Toledo,  en  el  siglo  ix 42 ,  es  el  primer 
testimonio,  que,  de  acuerdo  con  los  mss.  del  Pasionario  hispánico, 
propone  la  fiesta  de  san  Sixto,  Lorenzo  e  Hipólito  para  el  mismo 
día,  10  de  agosto,  en  que  ya  antes  recaía  la  fiesta  de  san  Lorenzo; 
pero  durante  la  primera  mitad  del  siglo  x,  el  Antifonario  leonés 
sigue  conmemorando  sólo  a  san  Lorenzo  43. 

Debido  a  la  estrecha  relación  que.  guarda  el  texto  del  Sacra- 
mentario con  la  Pasión  según  la  recensión  del  Pasionario  mozá- 
rabe (BHL,  7.812),  se  puede  dar  por  seguro  que  ésta  fué  conocida 
en  España  antes  del  siglo  ix  en  que  se  redactó  el  Sacramentario, 

*"   Vives,  Inscripciones...,  n.*  316. 

58  Bf.rgmann,  CSEL,  61,  p.  296  y  4.120.  —  Cf.  J.  Vives,  Miscelánea,  en 
«Anal.  S.  Tarrac.»  17  (iQ44\  1OQ-204. 

40    Himno  II,  vers.  22:  Bercmann,  CSEL,  61,  p.  397. 

"  San  Eugenio,  obispo  de  Toledo  (646-657),  a  petición  de  Protasio,  obispo 
de  Tarragona,  se  había  comprometido  a  escribir  una  misa  para  la  fiesta  do 
san  Hipólito.  S.  Eugenio,  Ep.  III;  PL,  87,  col.  412. 

"    LSacr.,  col.  3&9-395- 

a   Ant.  p.  177. 
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aunque  esta  fiesta  integrada  por  los  tres  santos,  posiblemente,  era 
ya  celebrada  fuera  de  España  mucho  tiempo  antes  44. 

La  recensión  de  nuestros  mss.  es  una  abreviación  de  la  célebre 
Pasión  de  san  Policronio 45,  la  cual  es  un  totum  revolnium  for- 
mado por  las  Pasiones  de  unos  santos  que  su  autor  hacía  intervenir 
como  compañeros,  más  o  menos  próximos,  del  martirio  de  san 
Sixto  y  su  diácono  san  Lorenzo,  cuyas  Actas  constituyen  su  núcleo 
central ;  san  Hipólito,  el  juez  que  debía  condenar  a  san  Lorenzo, 
es  uno  de  aquellos  personajes  secundarios  que,  convertido  al  cristia- 
nismo, quiso  dar  también  su  sangre  como  mártir. 

Estas  Actas  de  san  Policronio  existirían,  probablemente,  hacia 
el  siglo  vi  46,  pero  de  aquí  no  es  lícito  concluir  que  nuestra  recen- 
sión, que  depende  de  ellas,  fuera  tan  antigua. 

Con  las  debidas  reservas  sostenemos  que  la  recensión  de  nues- 
tros mss.,  que  es  una  acomodación  y  abreviación  literal  de  la  Pa- 
sión de  san  Policronio,  es  una  obra  de  un  hagiógrafo  español  de 
la  2.a  parte  del  s.  vm  o  principios  del  s.  ix. 

El  hecho  de  que  no  hayamos  sabido  encontrar  otra  referencia 
en  la  hagiografía  universal  a  estos  tres  santos,  conmemorados  en 
un  mismo  día,  como  no  sea  en  la  liturgia  oriental  según  se  ha  dicho, 
nos  induce  a  ver  en  esta  fiesta  visigoda  una  influencia  más  oriental 
que  romana,  pero  siendo  los  tres  santos  mártires  de  Roma,  según 
reza  su  Pasión,  los  hemos  incluido  en  este  capítulo  y  no  en  el  que 
dedicamos  al  estudio  de  las  influencias  orientales. 


2.    Los  mártires  de  Italia  (excepto  Roma) 

Además  de  las  siete  fiestas  de  mártires  romanos  que  se  acaban 
de  estudiar,  Italia  traspasó  a  la  liturgia  hispánica  otras  tres  festi- 
vidades :  Águeda,  mártir  en  Catania ;  Gervasio  y  Protasio,  en  Mi- 
lán, y  Félix,  en  Ñola. 

"   Los  sinaxarios  orientales  citan  ya  estos  santos  para  el  mismo  día  10  do 
agosto.  Cf.  Synax.  Ecc.  Constant.  882. 
48   «Anal.  Boll.>  51  (1933)  72-98. 
"   Ibidem,  p.  71. 
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Santa  Águeda  y  san  Félix  1  son  completamente  descono- 
cidos de  la  literatura  epigráfica  visigoda  2.  De  san  Gervasio  y 
Protasio,  además  de  la  mención  expresa  que  hace  de  ellos  el 
célebre  calendario  de  Carmona  del  s.  vi-vn  3  al  día  xm  kal.  julii 
(19  junio),  sabemos  que  parte  de  sus  reliquias  fueron  depuestas  en 
la  famosa  basílica  de  Guadix  consagrada  el  año  652  por  el  obispo 
Justo  4. 

El  Oracional  de  Tarragona  pasa  por  alto  el  recuerdo  de  estas 
tres  festividades,  de  lo  cual  parece  desprenderse  que  su  culto  en 
España  o  por  lo  menos  en  la  Tarraconense  no  fué,  probablemente, 
anterior  a  la  invasión  sarracena. 

El  Sacramentarlo  de  Toledo  que,  como  es  sabido,  quiere  repre- 
sentar la  tradición  litúrgica  toledana  del  siglo  ix,  también  ignora 
a  san  Gervasio  y  Protasio  y  a  san  Félix;  en  cambio,  propone  la 
misa  de  santa  Águeda.  Lo  mismo  exactamente  debe  decirse  del 
Antifonario  de  León.  Del  estudio  del  texto  de  la  misa  de  la  santa 
siciliana,  se  deduce  que  el  autor  tenía  alguna  noticia  concreta  de 
su  martirio,  pero  no  puede  asegurarse  que  precisamente  hubiera 
conocido  el  texto  de  su  Pasión  (BHL,  135),  que,  sin  embargo, 
hallamos  en  unos  folios  pertenecientes  a  una  biblioteca  particular 
de  Zaragoza,  probablemente  del  siglo  ix  5. 

Los  himnarios  de  Toledo  y  Silos  vienen  a  corroborar  la  con- 
clusión a  que  llegamos :  santa  Águeda  de  Catania  no  fué  conocida 
en  España  a  través  de  su  Pasión,  sino  hasta  el  s.  ix  6,  es  decir, 
en  un  tiempo  algo  anterior  al  de  la  entrada  de  las  Pasiones  de  los 
santos  milaneses  Gervasio  y  Protasio,  y  de  san  Félix  de  Ñola,  hacia 
fines  del  siglo  ix  ¡p  principios  del  x.  La  Passio  de  san  Gervasio  y 
Protasio  la  hallamos,  en  efecto,  además  de  en  nuestros  mss.,  en  el 
Legendario  silense  B.  Nac.  Madrid  822,  fols.  45a  y  ss.,  del  s.  x. 

1  'Como  es  natural,  no  queremos  aquí  tocar,  ni  de  lejos,  el  intrincado  pro- 
blema de  la  historicidad  de  san  Félix  de  Ñola.  Fuera  obispo  de  Thibiuca,  fuera 
obispo  de  Ñola,  lo  cierto  es  que  su  culto  en  España,  por  lo  menos  según  el  texto 
de  su  Pasión,  es  una  influencia  manifiesta  del  santoral  de  las  iglesias  italianas 
en  nuestra  liturgia. 

8  Hasta  principios  del  siglo  x,  no  tenemos  conocimiento  de  algún  templo 
dedicado  en  España  a  santa  Águeda.  Cf.  L.  Serrano,  Cartulario  de  San  Millón 
de  la  Cogollo  (Madrid,  1930),  p.  29. 

*  Vives,  Inscripciones...,  n.°  333. 

*  Ibidem,  n.°  307b. 

1   A.  Millares  Carlo,  Tratado  de  Paleografía  española  (Madrid,  1932), 

p.  472. 

*  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  37. 
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j.    Los  mártires  de  las  Galias 

El  Pasionario  hispánico  de  mediados  del  siglo  x  había  ¿ornado, 
del  santoral  de  las  Galias,  el  culto  a  san  Saturnino  de  Tolosa,  a 
santa  Columba  de  Sens  y  a  san  Ginés  de  Arles. 

San  Saturnino.  —  Las  reliquias  de  este  santo  tolosano  son 
conocidas  en  España,  por  lo  menos,  desde  que  una  parte  de  ellas 
fueron  depuestas  en  la  basílica  de  Guadix  en  el  año  652  1,  y  en  la 
de  Alcalá  de  los  Gazules  en  662  2. 

Uno  de  los  más  vetustos  monumentos  que  demuestran  la  anti- 
güedad del  culto  a  este  santo  en  España,  es  el  himno  que  le  dedicó 
la  liturgia  visigoda  «Voris  auditae  novitas  refulsit»  3,  con  toda 
razón  atribuido  al  siglo  v  4.  El  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix) 
contiene  una  misa  para  el  día  de  su  aniversario  5  con  trazas  evi- 
dentes de  estar  redactada  sobre  las  Actasa  del  santo,  escritas  du- 
rante los  primeros  años  del  siglo  v  6. 

Parece,  pues,  que  ya  desde  el  siglo  v  fué  conocida  su  Passio 
en  España,  cosa  que  no  extrañará  si  recordamos  que,  por  entonces, 
toda  la  parte  meridional  de  Francia  estaba  unida  en  lo  político  y 
por  ende  en  buena  parte  de  lo  cultural,  con  la  península  ibérica, 
bajo  los  primeros  reyes  visigodos.  Lo  cierto  es  que  a  fines  del 
siglo  vi  esta  Pasión  de  san  Saturnino  había  inspirado  buena  parte 
de  la  Passio  de  communi,  de  la  que  hablamos  y  dimos  el  cotejo  de 
los  textos  al  hablar  de  santa  Leocadia.  De  todas  formas  no  puede 
afirmarse  que  su  conocimiento  fuera  por  esta  fecha  general  en  toda 
España :  «1  Oracional  de  Tarragona  de  fines  del  siglo  vn  propone 

1   Vives,  Inscripciones...,  n.°  307. 

3  Ibidem,  n.°  309.  —  La  memoria  de  sus  reliquias,  en  La  Morera  (Vives, 
Inscripciones...,  n.°  328),  es  probablemente  postvisigótica,  no  del  siglo  vi  como 
se  ha  querido  defender. 

*  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  22.083. 

*  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  21. 
s   LSacr.,  col.  29-33. 

8  Tanto  el  latín,  todavía  clásico,  de  esta  misa,  como  otras  particularidades, 
tales  como  la  forma  «antestis>,  más  clásica  que  «antistes»,  así  como  «sacerdos> 
por  «episcopus»,  son  indicio  patente  de  su  antiquísima  composición.  Cf.  Ruinart, 
Acta...,  p.  108,  P.  Aixard,  Histoire  des  persécutions,  II  (París,  1905),  p.  328 
y  E.  Griffe,  La  Gaule  chreticnne  a  Vepoque  romaine  (París-Tolosa,  1947), 
p.  103-105. 
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para  esta  festividad,  ocho  oraciones  en  que  no  se  trasluce  ningún 
detalle  particular  que  aluda  a  la  vida  y  martirio  del  santo  tolosano  7. 
Su  argumento,  excepto  en  la  primera  oración,  queda  totalmente 
absorbido  por  el  espíritu  litúrgico  del  tiempo  de  adviento  (su  fiesta 
recaía  el  29  de  noviembre).  Esto  quiere  decir,  o  que  su  compositor 
no  conocía  nada  de  san  Saturnino,  o  que,  conociéndolo,  prefirió 
dejarse  llevar  por  el  espíritu  del  tiempo  litúrgico.  Parece  más  vero- 
símil la  primera  hipótesis,  más  en  consonancia  con  lo  que  pasa  con 
las  oraciones  de  otros  santos  cuyas  festividades  recaían  asimismo 
en  Adviento,  p.  e.,  santa  Eulalia  de  Mérida. 

El  culto  a  san  Saturnino  encontró  sus  vías  de  expansión  en 
la  península  ibérica,  más  que  por  la  parte  oriental,  por  la  parte 
central,  sobre  todo  por  Navarra,  donde  todavía  hoy  día  su  vene- 
ración goza  de  gran  popularidad.  Más  tarde,  este  culto  fué  incre- 
mentándose, especialmente  en  el  período  mozárabe,  por  obra  de  los 
monjes  que  llegaban  de  las  Galias  y  de  los  peregrinos  que,  camino 
de  Santiago,  habían  hecho  alto  en  Saint-Sernin  de  Tolosa  8. 

De  la  fiesta  de  la  Traslación  de  sus  reliquias  (1  noviembre) 
tenemos  testimonio  en  la  liturgia  hispánica,  además  de  los  Pasio- 
narios,  por  el  Sacramentario  toledano,  y  el  Oracional  silense,  am- 
bos del  siglo  ix,  el  Antifonario  leonés  de  ,1a  primera  mitad  del  s.  x, 
y  todos  los  calendarios  mozárabes,  tanto  del  s.  x  como  del  XI. 
El  Sacramentario  de  Toledo  contiene  la  misa  de  esta  festividad9 
compuesta,  según  parece,  en  Tolosa  mismo  antes  del  año  507,  con 
alusiones  a  la  Passio  redactada  en  los  primeros  años  del  siglo  v  10. 
Pero,  ¿en  qué  año  entraron  Misa  y  Pasión  en  la  liturgia  visigodo- 
mozárabe?  No  nos  consta  por  ningún  otro  monumento.  El  autor 
de  las  seis  oraciones  propias  que  le  dedica  el  Oracional  de  Silos  11 
conoció  también  el  texto  de  estas  Actas,  pero  no  sabemos  nada 
del  tiempo  anterior  a  la  fecha  de  su  composición,  siglo  ix.  Nada 
tendría  de  extraño  que  esta  festividad  se  introdujera  tardíamente  12. 

7   Vives,  Oracional...,  n."  77-84. 

•  P.  David,  Études  historiques...,  p.  216. 

•  LSacr.,  col.  460-464. 

19   Cf.  DACL,  12,  col.  433. 

11  Vives,  Oracional...,  n.°  1. 174' -79'.  Cf.  «Anal,  sacra  Tarrao  18  (1945)  4. 
"   Cf.  Vives,  Oracional...,  p.  xxvii. 
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Santa  Columba.  —  La  mártir  senonense,  santa  Columba,  es 
de  los  santos  no  españoles  que  más  pronto  entraron  en  el  culto  de 
la  iglesia  visigoda. 

Sus  reliquias  eran  ya  conocidas  en  España  probablemente  en 
el  siglo  vil,  como  nos  atestigua  el  arquetipo  de  la  inscripción  de 
San  Miguel  de  la  Escalada  13.  Al  último  tercio  de  este  mismo  siglo 
hay  que  atribuir  la  construcción  de  la  basílica  de  Santa  Comba  de 
Bande  (prov.  Orense)  que,  posiblemente,  puede  identificarse  con 
nuestra  santa  Columba  14. 

El  Oracional  de  Tarragona  (s.  vn  fin.)  en  las  siete  oraciones 
del  día  de  su  festividad  y  el  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix)  en  su 
misa  propia  15,  recogen  detalles  históricos  tan  peculiares  del  mar- 
tirio de  santa  Columba,  que  evidentemente  hacen  concluir  que  su 
autor  debió  conocer  unas  Actas  martiriales  de  esta  santa  francesa, 
existentes  por  consiguiente  en  España  hacia  fines  del  siglo  vil. 
Estos  detalles  históricos  en  los  textos  litúrgicos  son  más  de  estimar 
si  tenemos  en  cuenta  que  determinan  y  caracterizan  a  una  santa 
cuyo  solo  nombre,  Columba,  tanto  se  prestaba  a  la  composición  de 
piezas  litúrgicas  sobre  un  tema  general  tan  hermoso  como  el  de 
las  palomas,  algo  así  como  pasó  en  un  principio  para  san  Félix  de 
Gerona,  cuyos  textos  tenían  por  fondo  el  tema  de  la  felicidad,  o 
para  santa  Victoria  y  san  Vicente  el  tema  del  triunfo  y  la  victoria. 

Era  tal  la  popularidad  del  culto  a  esta  santa  francesa  en  España, 
que  hacia  fines  del  s.  x,  es  decir,  algo  más  de  un  centenar  de  años 
después  de  la  muerte  de  su  homónima  santa  Columba  cordubense  16, 
y  lo  que  es  más  significativo,  en  la  misma  basílica  donde  descan- 
saban sus  restos  sagrados,  esto  es,  en  la  basílica  de  Santa  Eulalia 
de  ,Kerilas,  los  cristianos  de  Córdoba  se  reunían  el  31  de  diciembre 
de  cada  año  para  solemnizar  la  fiesta  de  santa  Columba  de  Sens. 
Así  nos  lo  atestigua  el  famoso  calendario  de  Córdoba  escrito  por  el 
obispo  de  esta  ciudad  Rabí  ben  Zaid  el  año  971  11 .  Con  esto  se 

13  Vives,  Inscripciones...,  n.*  331.  Véase  el  estudio  de  la  Pasión  de  san 
Cristóbal. 

"  Menéndez  Pidal,  Historia  de  España:  Esp.  Visigoda  (Madrid,  1940), 
P-  S30-540. 

18   Vives,  Oracional...,  n.*  351-357.  LSacr.,  col.  75-78. 

"   Fué  martirizada  el  17  de  septiembre  del  853.  San  Eulogio  escribió  su  vida 
en  su  Memoriale  Sanctorum,  1.  III,  c.  10  (PL,  115,  col.  806-812). 
a   LOrd.,  col.  495. 
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verá  cuán  equivocadamente  sospecharon  Morales  y  Flórez  que  el 
culto  a  la  santa  francesa  se  propagara  en  España  a  expensas  del 
culto  a  la  santa  cordobesa  18. 

Todos  los  demás  libros  litúrgicos  y  calendarios  conocidos  a 
partir  del  s.  x,  excepto  el  fragmento  que  publicó  Francisco  de  Pisa 
en  1595  19,  convienen  en  proponer  al  día  31  de  diciembre  una  santa 
Columba  que,  por  haber  sido  festejada  mucho  tiempo  antes  de 
que  viviera  la  mártir  cordobesa  de  este  mismo  nombre,  hay  que 
identificar  con  la  santa  francesa,  y  por  ende  admitir  una  influencia 
antiquísima  del  santoral  galicano  en  la  liturgia  visigoda. 

Cuál  pudiera  haber  sido  el  texto,  o  la  versión  de  la  Pasión 
que  conocieron  los  PP.  visigodos  del  siglo  vn,  no  hemos  sabido 
descifrarlo ;  pero  nada  impide  que  sospechemos  pudiera  haber  sido 
la  misma  versión  de  nuestros  mss. 

San  Ginés.  —  Su  memoria  en  la  España  cristiana  más  anti- 
gua, fugazmente  recordada  por  Prudencio  en  el  himno  de  los 
MM.  de  Zaragoza  20,  pasa  casi  del  todo  desapercibida  en  las  fuen- 
tes supervivientes  de  nuestra  liturgia,  hasta  el  siglo  ix. 

Aunque  parece  que  una  de  sus  reliquias  fué  depuesta  en  la 
iglesia  de  Sta.  María,  de  Mérida,  en  la  primera  mitad  del  s.  vn  21 , 
su  culto  no  debió  ser  conocido  en  nuestra  península,  antes  de  la 
invasión  sarracena.  Así  parece  confirmarlo  el  silencio  del  Oracional 
de  Tarragona. 

Nos  parece  muy  poco  convincente  la  argumentación  que  se  ha 
hecho  para  demostrar  que  el  himno  «O  rerum  Domine»  22,  com- 
puesto en  honor  de  nuestro  santo,  remonta  al  siglo  vi-vii  23.  La  de- 
pendencia de  este  himno  del  de  común  de  mártires  «Sanctorum 
meritis  ínclita  gaudia»  24  que  es  del  siglo  ix,  nos  parece  más  lógica, 

18  ES,  io,  p.  405. 

19  Cf.  LOrd.,  col.  494.  F.  de  Pisa  colocó  su  fiesta  al  2  de  enero.  Este; 
trastrueque  podría  explicarse  muy  bien,  por  una  mala  interpretación  de  la  rúbrica 
de  los  libros  litúrgicos,  al|  día  31  de  diciembre,  fiesta  de  la  santa  en  España: 
cll  kal.  Ianuarias>. 

30    Peristephanon,  IV,  v.  35-36.  Cf.  Bergman,  CSEL,  61,  p.  327. 
a   J.  H.  de  Navascués,  La  dedicación  de  ¡a  iglesia  de  Sta.  María...  en 
«Archivo  español  de  Arqueología>  21  (1948),  p.  352. 
a    Chevalier,  Repertorium-...,  n.°  13629. 
B    Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  58. 
14   Chevalier,  Repertorium...,  n.°  18.606-7. 
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que  la  dependencia  a  la  inversa  que  se  ha  propuesto,  aun  a  pesar 
de  las  razones  prosódicas  que  se  invocan. 

La  Misa  del  Sacramentario  de  Toledo  25,  compuesta  con  toda 
probabilidad  en  el  siglo  ix,  debe  ser  hermana  gemela  del  himno 
«O  rerum  Domine»  a  que  nos  hemos  referido,  y  la  composición 
de  ambos  debe  atribuirse,  según  nuestra  opinión,  a  un  tiempo  algo 
posterior  a  la  entrada  de  la  Pasión  de  san  Ginés  en  España.  En  el 
siglo  x,  Toledo  tenía  un  templo  dedicado  en  su  honor  26. 

La  divulgación  de  la  vida  y  martirio  del  notario  de  Arlés,  y  su 
mismo  culto  en  España  debió  ser  una  importación  de  las  Galias 
que  tuvo  lugar  al  tiempo  de  empezarse  la  reconquista  de  la  parte 
septentrional  de  España  por  las  tropas  francas,  y  al  establecimiento 
de  la  Marca  hispánica. 


4.    Los  mártires  africanos 

San  Cipriano.  —  Las  relaciones  de  la  España  cristiana  pri- 
mitiva con  la  iglesia  africana  fueron  íntimas  y  frecuentes  1.  En  la 
ocasión  en  que  precisamente  se  estrecharon  más  estos  lazos  de 
mutua  relación,  es  a  saber,  el  conflicto  de  los  obispos  libeláticos  de 
León-Astorga  y  Mérida,  Basílides  y  Marcial,  con  sus  respectivas 
iglesias,  al  terminar  la  persecución  de  Deccio,  vemos  intervenir  a 
san  Cipriano  que,  hasta  el  siglo  x,  debía  ser  el  único  mártir  de 
las  iglesias  del  África  cristiana  que  tendría  culto  en  la  liturgia 
hispánica. 

Prudencio,  no  sólo  le  recordó  como  de  paso  mientras  increpaba 
a  Zaragoza,  en  el  himno  a  honor  de  sus  Innumerables  Mártires  2, 
sino  que,  además  de  recordar  la  extraordinaria  solemnidad  con  que 
se  festejaba  el  día  del  aniversario  de  san  Cipriano  en  Mérida3, 

25   LSacr.,  col.  408- 

w   M.  Gómez-Moreno,  Iglesias  mozárabes  (Madrid,  1919),  p.  11. 
1   Cf.  García  Villada,  Historia...,  I,  1.*,  p.  172. 
3    Peristephanon  IV,  v.  i$;  CSEL,  61,  p.  327. 

8  Nada  impide  creer  que  Mérida  fuera  de  las  primeras  comunidades  espa- 
ñolas que  tributaron  culto  a  san  Cipriano:  la  intervención  que  tuvo  el  santo 
obispo  de  Cartago  en  favor  suyo  y  contra  su  obispo  Hbelático,  movería  a  aquellos 
cristianos  a  tributarle  este  homenaje  de  agradecimiento.  —  Cf.  Peristephanon 
XI,  v.  237,  CSEL,  61,  p.  420. 
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quiso  componer  un  himno  expresamente  dedicado  a  glorificar  su 
memoria 4.  En  este  himno  difícilmente  se  pueden  apreciar  reli- 
quias de  las  Actas  proconsulares,  indicio  claro  de  que  no  las  cono- 
ció el  vate  calagurritano,  puesto  que,  de  haberlas  conocido,  habría 
aprovechado  muchos  detalles  para  su  obra. 

El  magisterio  que  san  Cipriano  ejerció  respecto  a  España,  alu- 
sión manifiesta  a  la  intervención  que  como  arbitro  tuvo  en  el 
litigio  Basílides-Marcial  y  sus  comunidades 5,  es  el  pensamiento 
central  de  las  ocho  cortas  estrofas  del  himno  que  le  dedicó  nuestra 
liturgia  «Urbis  magister  Tasciae»  6.  Sus  versos  están  evidente- 
mente emparentados  con  el  himno  de  Prudencio  y  por  ninguna 
parte  asoma  que  su  autor,  en  el  s.  vn,  conociera  alguna  relación 
martirial  escrita  en  honor  del  santo  obispo  de  Cartago,  ni  siquiera 
las  Actas  proconsulares. 

El  mismo  efecto  produce  la  lectura  de  las  dos  oraciones  que 
el  Oracional  tarraconense  7  dedica  al  día  de  san  Cipriano,  14  de 
septiembre.  En  cambio  no  se  puede  negar  que  la  Pasión  de  san 
Cipriano,  fué  ya  conocida  y  sirvió  de  falsilla  al  autor  de  la  misa 
que  en  honor  de  este  santo  trae  el  Sacramentario  de  Toledo  del 
siglo  ix  8. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  la  Pasión  de  san  Cipriano  se 
divulgó  en  España  después  de  la  invasión  sarracena  y  antes  de  que 
se  compusiera  la  misa  del  mencionado  Sacramentario,  es  decir,  du- 
rante el  siglo  viii  o  princ.  del  ix. 

4    Peristephanon  XIII;  CSEL,  61,  p.  423-427. 

B  Cf.  Carta  de  san  Cipriano  a  las  iglesias  de  León-Astorga  y  Mérida ;  CSEL, 
3,  pars  2.*,  Ep.,  p.  735-743- 

"  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  20.900.  —  Thascius,  primer  nombre  de  san 
Cipriano  (Thascius  Cecilius  Cyprianus)  indujo  a  error  al  himnógrafo  del  si- 
glo vil,  que,  interpretando  mal  un  verso  de  Prudencio,  hizo  de  un  nombre  patro- 
nímico una  ciudad,  la  ciudad  de  Tascia,  o  Tasia  como  luego  recogerá  Rece- 
mundo  en  el  calendario  de  Córdoba  c.sapientis  episcopi  Tasiae...>  (LOrd.. 
col.  479). 

*  Vives,  Oracional...,  n.°  1.160-1.161. 

•  LSacr.,  col.  421-425. 
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5.    Los  mártires  orientales 

Como  hicimos  notar  en  su  lugar,  es  verdaderamente  sorpren- 
dente el  número  de  mártires  orientales  que,  hacia  mediados  del 
siglo  x,  habían  entrado  en  el  Pasionario  hispánico. 

San  Romano  y  compañeros.  —  La  memoria  de  este  már- 
tir de  Antioquía  fué  celebrada  en  España  desde  tiempos  antiquísi- 
mos. Prudencio  le  dedicó  un  himno,  el  X,  el  más  largo  de  todo  el 
Peristéfanon  (1.140  versos),  que,  en  un  principio,  no  debía  formar 
parte  de  aquella  célebre  colección  poética  del  vate  calagurritano, 
por  ser  Una  pieza  suelta  que,  en  un  tiempo  difícil  de  precisar,  pasó 
a  engrosar  aquel  libro  de  Prudencio,  dedicado  a  exaltar  la  me- 
moria de  los  mártires  1. 

Sus  reliquias  son  conocidas  en  España  por  lo  menos  desde  el 
año  630  en  que  se  emplearon  para  la  consagración  de  una  basílica 
en  Medina  Sidonia  2.  Sabemos  que  en  el  año  855  tenía  un  templo 
dedicado  en  el  Valle  de  Dondisle,  según  testimonio  del  Cartulario 
de  San  Millán  de  la  Cogolla  3. 

Parece  que  en  España  debían  ser  conocidas  unas  Actas  de  su 
martirio,  pues,  las  cuatro  oraciones  que  le  dedica  mencionan  deta- 
lles del  martirio  de  san  Román  y  del  niño  Teudole  (el  «Baralas» 
de  la  Pasión,  el  «Baruli»  del  Mart.  Romano  y  el  «Barili»  o  «Bar- 
lahae»  del  Jeronimiano)  que  sólo  podían  conocerse  a  través  de  su 
Pasión  \  La  Misa  del  Sacramentario  de  Toledo,  según  el  ms.  del 
siglo  ix  parafrasea  las  mismas  ideas  del  Oracional  5. 

Queda  por  determinar  qué  recensión  de  las  varias  que  corren 
(muchas  inéditas)  de  la  Passio  de  san  Román  y  comp.,  fué  la  que 
sirvió  de  base  al  autor  de  las  piezas  del  Oracional  y  del  Sacramen- 
tario. La  de  nuestros  mss.,  todavía  inédita,  contiene,  como  en 
apéndice,  según  es  frecuente  también  en  las  demás  recensiones,  la 
Pasión  de  san  Hesiquio,  uno  de  los  compañeros  de  martirio  de  san 

1  I.  Bergman,  CSEL,  61,  p.  370  y  xvm. 

'  Vives,  Inscripciones....  n.°  304. 

•  Ed.  L.  Serrano  (Madrid,  1930),  p.  9. 

*  Vives,  Oracional...,  n.'  40-43. 
■  LSacr.,  col.  532-536. 
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Román.  Está  además  evidentemente  emparentada  con  el  himno  de 
Prudencio  a  que  nos  hemos  referido,  caso  no  insólito  cuando  se 
trata  de  Pasiones  de  santos  ya  saludados  y  festejados  por  el  poeta 
de  Calahorra. 

La  fiesta  de  estos  santos  se  celebraba  en  la  liturgia  mozárabe  el 
día  18  de  noviembre,  es  decir,  el  día  siguiente  del  aniversario  de 
su  muerte  gloriosa.  Este  retraso  de  un  día,  más  que  a  una  in- 
fluencia del  Martirologio  Jeronimiano  o  del  Breviario  Siríaco, 
parece  que  se  debe  al  hecho  de  que  el  día  17  estaba  reservado  al 
culto  de  san  Acisclo  y  a  la  solemnidad  del  primer  día  del  año 
litúrgico,  detalle  que  motivó  la  traslación  de  su  fiesta  al  día  si- 
guiente. En  Córdoba,  según  el  calendario  del  año  971,  san  Romano 
era  conmemorando  el  día  19  de  noviembre  y  san  Acisclo  el  día  an- 
terior. 

San  Esteban.  —  Prudencio,  en  dos  versos  del  himno  II  de 

su  Peristéfanon  (v.  371-372),  y  en  otros  cuatro  de  su  obra  Ditto- 
chaei  o  Tituli  historiarum  (XLIV),  recordó  de  paso  a  principios 
del  s.  v  la  figura  del  protomártir  cristiano  —  «prima  corona»  — , 
san  Esteban.  Nada  induce  a  sospechar  que  ya  por  este  tiempo 
tuviera  culto  en  España. 

Pocos  años  después,  el  415,  tuvo  lugar  en  Cafargamala  la  In- 
vención de  sus  reliquias  que  tanto  debía  'influir  en  la  expansión  uni- 
versal de  su  culto. 

El  presbítero  español  Avito  de  Braga,  encontrábase  aquel  año 
en  Palestina  retenido  por  culpa  de  las  incursiones  de  los  germanos 
en  su  patria.  Allí  intervino  en  el  concilio  de  Jerusalén  celebrado 
el  29  ó  30  de  julio  contra  Pelagio;  y  cuando  en  diciembre  de  aquel 
mismo  año,  debatíase  todavía  la  cuestión  pelagiana  en  Dióspolis, 
tuvo  lugar  la  revelación  del  lugar  donde  se  hallaban  los  restos  de 
san  Esteban. 

Rogado  por  Avito,  el  presbítero  Luciano,  a  quien  Dios  había 
revelado  el  sepulcro  del  santo  diácono,  escribió  en  griego  el  relato 
de  la  «Inventio»,  que  después  Avito  tradujo  al  latín6  y  por  me- 
diación de  Orosio  que  volvía  a  España  a  primeros  del  416,  la 
mandó  a  su  obispo  Palconio  de  Braga  acompañada  de  una  carta 
y  reliquias  del  santo:  «Quamobrem  missi  vobis...  reliquias  de 

•  PL,  41,  col.  807-815. 
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corpore  beati  Stephani  primi  martyris,  hoc  est  pulverem  carnis 
iatque  nervorum,  et  quod  fidelius  certiusque  credendum  est,  ossa 
solida  atque  manifesta  sui  sanctitate  novis  pigmentis  vel  odoribus 
pinguiora»  7. 

En  el  año  417  Orosio,  mientras  esperaba  poder  volver  a  Espa- 
ña, prestó  las  reliquias  de  san  Esteban  que  traía  consigo,  a  varias 
iglesias  africanas,  empezando  por  Uzali  (hoy  Al-Alia)  donde  fue- 
ron glorificadas  con  un  cúmulo  de  portentos  y  maravillas  a  los  que 
correspondió  un  entusiástico  fervor  popular,  de  todo  lo  cual  fué 
testigo  el  mismo  san  Agustín  que,  desde  entonces,  se  mostró  fer- 
viente propagador  del  culto  al  santo  protomártir. 

Por  este  mismo  tiempo,  durante  el  417,  intentó  Orosio  regresar 
definitivamente  a  España,  pero  por  causas  que  todavía  no  se  cono- 
cen con  seguridad  8,  arribó  a  Mahón,  en  la  isla  de  Menorca,  con 
las  reliquias,  y  allí  las  depositó  9. 

No  hay  duda  que  toda  esta  serie  de  acontecimientos,  a  pesar 
de  las  aflicciones  y  calamidades  que  padecían  las  iglesias  de  España 
por  culpa  de  las  invasiones  germánicas,  influirían  enormemente  en 
la  implantación  y  expansión  rápida  y  general  en  España  del  culto 
a  este  santo  del  cual  tantas  maravillas  habrían  oído  contar. 

Por  esto,  no  es  de  extrañar  que  de  él  hallemos  un  número 
relativamente  tan  extraordinario  de  recuerdos  históricos  desde  el 
siglo  vil,  es  decir,  desde  la  época  en  que  dejan  ya  de  escasear  los 
monumentos,  base  de  la  historia  de  nuestra  iglesia  visigoda. 

De  principios  del  siglo  vn  (a.  607)  conocemos  la  consagración 
de  la  basílica  de  Natívola,  en  la  diócesis  de  Guadix,  dedicada  en 
su  honor  10 ;  sus  reliquias  fueron  depuestas  el  año  630,  en  la  basí- 
lica de  Medina  Sidonia  11 ,  en  674?  en  la  de  Vejer  de  la  Miel 12,  y 

T  PL,  41,  col.  804-808. 

8  Sea  que  allí  desembarcara  por  culpa  de  una  tempestad,  sea  por  miedo  o 
culpa  de  los  bárbaros  cuya  escuadra  (había  visto  él  mismo  hundirse,  sea  por  el 
atractivo  que  ejercía  sobre  él  la  efervescencia  de  las  disputas  antipriscilianistas 
que  entonces  conmovían  las  Baleares,  el  caso  es  que,  camino  de  Braga,  Orosio 
hizo  escala  en  Mahón,  de  donde  por  imposibilidad  de  llevar  a  término  feliz 
su  viaje,  regresó  a  África  llevándose  consigo  las  tan  preciadas  reliquias  de  san 
Esteban. 

*  Cf.  Seguí  Vidal,  La  carta  encíclica  del  obispo  Severo.  (Univ.  Greg., 
1937).  P-  35-49- 

10  Vives,  Inscripciones...,  n.°  303. 

11  Ibidem.  n.°  304. 
"  Ibidem.  n.°  310. 
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en  la  de  Loja  13  no  datada,  pero  todavía  del  período  visigodo. 

Su  nombre  figuraba  en  los  calendarios  litúrgicos  de  Carmona  e 
Itálica  14  de  los  s.  vi-vii,  como  santo  conmemorado  en  estas  igle- 
sias el  día  26  de  diciembre.  ,Por  este  mismo  tiempo,  el  abad  Teodo- 
sio  le  dedicaba  una  corona  votiva,  una  de  las  del  famoso  tesoro  de 
Guarrazar  15. 

El  texto  de  su  Pasión,  en  la  versión  de  nuestros  mss.,  está  sa- 
cado, según  reza  el  Título,  de  la  obra  de  san  Agustín  De  civitate 
Dei.  Corresponde  al  libro  22,  cap.  8.°,  n.°  10-22,  de  la  edición  de 
Migne  1C.  De  aquí  se  infiere  que  (conocemos  con  seguridad  la  fecha 
y  el  autor  de  esta  Pasión.  Más  difícil  es  precisar  el  tiempo  en  que, 
esta  parte  de  la  obra  mencionada  de  san  Agustín,  fué  adaptada 
como  texto  litúrgico,  para  suplir  las  Actas  de  este  mártir,  o  rela- 
ción de  la  «Inventio»,  que  fué,  probabilísimamente,  lo  primero  que 
se  empleó  en  España  como  Pasión  o  Actas  de  san  Esteban;  pero 
sospechamos  que  esto  sucedió  ya  contemporáneamente  a  la  expan- 
sión del  culto  al  santo  protomártir  en  nuestra  península,  es  decir, 
ya  en  los  siglos  v-vi. 

Los  textos  litúrgicos  posteriores,  a  saber,  el  Oracional  de  Ta- 
rragona 11 ,  que  por  el  número  de  oraciones  que  le  dedica  puede 
colegirse  en  qué  categoría  de  fiesta  le  colocaba,  el  Sacramentario 
de  Toledo  18,  el  Himnario  19,  etc.,  como  es  natural,  están  basados 
no  sobre  la  Pasión  de  nuestros  mss.,  sino  sobre  los  textos  que,  con 
referencia  al  santo,  hallamos  en  los  Acta  Apostolorum.  Es  natural 
que  así  fuera,  pues  nuestra  versión  titulada  con  intención  «Lectio 
ecclesiastica  de  mirabilibus  sancti  Stephani...»,  no  es  una  descrip- 
ción de  la  vida  y  martirio,  o  del  hallazgo  de  las  reliquias  del  santo, 
sino  una  narración  de  los  milagros  obrados  por  las  reliquias  de  san 
Esteban,  durante  su  permanencia  en  las  iglesias  africanas  en  que 
fueron  veneradas,  y  referidas  por  san  Agustín,  que  fué  testigo 
ocular,  en  su  obra  inmortal. 

Sin  embargo,  es  curioso  observar  que  a  pesar  de  que  el  culto 

u  Vives,  Inscripciones...,  n.°  316b. 

14  Ibidem.  n.°  333  y  334. 

18  Ibidem,  n.°  377. 

16  PL,  41,  col.  766-771.  (CSEL,  40,  parte  II,  p.  604-612). 

"  Vives,  Oracional...,  n.°  316-336. 

"  LSacr.,  col.  58-60,  555-559- 

v  Cf.  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  26-27. 
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a  san  Esteban  se  propagó  en  España  con  motivo  del  hallazgo  de 
sus  reliquias,  la  única  festividad  que  celebraba  la  liturgia  visigoda 
era  la  que  recaía  al  día  26  de  diciembre,  desconociéndose  por  com- 
pleto la  fiesta  del  3  de  agosto  en  que  el  Martirol.  Romano  y  aun 
el  Jeronimiano  recuerdan  y  conmemoran  la  Invención  de  sus  sa- 
grados despojos. 

Según  la  relación  del  presbítero  Luciano,  la  «Inventio»  tuvo 
lugar  el  18  ó  19  de  diciembre,  no  el  26  de  diciembre  ni  el  3  de 
agosto.  Los  testimonios  más  antiguos  a  favor  de  su  conmemora- 
ción al  día  26  son  el  Breviario  Siríaco,  redactado  antes  del  año  411, 
y  el  Martirologio  Cartaginés  de  principios  del  siglo  vi,  los  cuales 
continúan  la  tradición  oriental  de  festejarle  entre  los  santos  que 
tenían  culto  al  principio  del  año  eclesiástico,  es  decir,  desde  el  día 
de  la  Natividad  del  Señor,  hasta  el  i.°  de  enero20. 

Sabiendo,  como  sabemos  ciertamente,  que  su  culto  entró  en 
España  con  sus  reliquias  desde  la  iglesia  africana,  la  cual  nos 
prestó  hasta  el  texto  del  Pasionario,  y  viendo  como  coincidimos 
con  ella  hasta  en  asignarle  el  día  de  su  conmemoración  anual,  nadie 
extrañará  sostengamos  que  san  Esteban,  aun  siendo  un  santo  de 
erigen  oriental,  represente  una  influencia  africana  en  nuestra  litur- 
gia visigoda. 

Fiestas  de  los  Apóstoles.  —  San  Andrés,  Santiago  el  Ma- 
yor, su  hermano  san  Juan,  el  evangelista,  y  Santiago  el  Menor, 
son,  con  san  Pedro  y  ísan  Pablo,  los  primeros  y  únicos  represen- 
tantes del  apostolado  de  Jesucristo  en  el  Pasionario  hispano. 

San  Pedro,  Santiago  (sic),  san  Juan  y  san  Pablo,  eran  los 
cuatro  apóstoles  que  con  san  Esteban  21,  eran  conmemorados  en 
la  iglesia  de  Oriente  los  días  inmediatos  al  25  de  diciembre,  fecha 
en  que  empezaba  el  ciclo  litúrgico  anual.  San  Gregorio  de  Nisa, 
en  la  Oración  fúnebre  de  su  amigo  san  Basilio,  que  pronunció  el 
año  379  en  Cesárea  de  Capadocia,  así  lo  testimoniaba  expresa- 
mente, dando  por  razón  que  de  esta  manera  la  Iglesia  había  aco- 
modado el  orden  que  debía  guardarse  en  la  celebración  de  las  fies- 

"  Véase  lo  que  diremos  sobre  el  testimonio  de  san  Gregorio  de  Nisa,  en 
el  estudio  de  las  Pasiones  de  los  apóstoles,  sobre  todo  al  día  de  san  Andrés. 

21  El  Martirolbgio  Oriental  apellida  a  san  Esteban  «apóstol»;  tal  vez  es 
un  intento  para  justificar  su  presencia  a  la  cabeza  del  ciclo  en  que  se  festejaban 
las  fiestas  de  los  apóstoles. 


196 


EL  pasionario  hispánico  en  el  siglo  X 


tas  litúrgicas,  al  orden  de  primacía  establecido  por  el  Apóstol  cuan- 
do dijo  «Et  quosdam  quidem  posuit  Deus  in  Ecclesia  primum 
apostólos,  secundo  prophetas,  etc.»  (I  Cor.  12,  28). 

El  Martirologio  Oriental  o  Breviario  Siríaco,  redactado  antes 
del  411  es  testigo  de  ello  solamente  para  san  Esteban  (26  dic),  san 
Juan  evang.  y  Santiago  el  Menor  (27  dic.)  igual  que  el  Martiro- 
logio cartaginés  de  principios  del  s.  vi 22. 

De  la  fiesta  y  Pasión  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  hemos  hablado 
ya  al  tratar  de  los  mártires  romanos ;  quédanos  aquí  por  estudiar  las 
Pasiones  y  festividades  de  san  Andrés  en  su  fiesta  universalmente 
celebrada  desde  el  s.  vi  el  30  de  noviembre  y  de  los  tres  apóstoles 
que  se  nos  presentan  en  nuestra  liturgia  más  antigua,  todavía  den- 
tro de  la  órbita  de  Navidad,  al  estilo  oriental,  Santiago  *el  Mayor 
(28  dic),  san  Juan  evang.  (29  dic.)  y  Santiago  el  Menor  (30  dic). 

San  Andrés.  —  La  fiesta  de  este  apóstol  es  una  de  las  cuatro 
únicas  solemnidades  apostólicas  que  figuraban  en  la  liturgia  visi- 
gótica del  siglo  vi  1,  por  lo  menos  en  la  tarraconense  23 .  El  paren- 
tesco carnal  de  este  apóstol  con  el  príncipe  de  los  apóstoles,  san 
Pedro,  que  tuvo  un  culto  tan  espléndido  en  España  desde  los  pri- 
meros tiempos,  y  la  celebridad  que  adquirieron  sus  famosas  Actas 
en  todo  el  mundo  cristiano,  debieron  ser  la  causa  de  su  entrada  en 
nuestra  liturgia  durante  sus  mejores  tiempos. 

Las  doce  oraciones  del  Oracional  de  Tarragona  24  denotan  un 
conocimiento  bastante  detallado  del  martirio  del  santo,  conseguido 
seguramente  a  través  de  un  texto  de  su  Pasión.  El  himno  propio 
de  su  fiesta  «Omnipotenti  Domino»  25,  fué  compuesto  por  una  poe- 
tisa llamada  «Orientia»  en  el  s.  ix  20. 

Sus  reliquias  fueron  conocidas  en  España  a  lo  menos  el  año  652 
en  que  se  consagró  una  basílica  en  Guadix  27. 

El  Sacramentado  de  Toledo  no  arroja  más  luz  sobre  lo  que 
hasta  aquí  hemos  dicho  28. 

23  Por  error  manifiesto  del  copista  el  Mart.  cartagin.  dice  Baptista  en  lugar 
de  Evangelista.  Cf.  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  603. 

a  Vives,  Oracional...,  Indice  IV,  litúrgico  y  hagiográfico. 

"  Ibidem,  n.°  85-96. 

25  Chevalier,  Repcrtorium....  n.°  14.106. 

30  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  22. 

57  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307. 

■  LSacr.,  col.  33-38. 
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Santiago  el  Menor  y  Santiago  el  Mayor.  —  Las  dos 

fiestas  de  Santiago  el  Menor,  «fratris  Domini»,  el  28  de  diciem- 
bre, y  de  Santiago  el  Mayor,  «fratris  Iohannis»,  conmemorado  el 
30  de  diciembre,  es  decir,  el  día  inmediato  posterior  a  la  festividad 
de  su  hermano,  tuvieron  Oficio  propio  en  nuestra  liturgia,  en  un 
tiempo  algo  posterior.  El  silencio  que  respecto  de  estos  dos  após- 
toles guarda  casi  toda  la  tradición  epigráfica  y  litúrgica  anterior 
al  siglo  VIII  que  nos  ha  quedado,  es  decir,  el  desconocimiento  casi 
total  de  reliquias,  y  absoluto  de  templos  a  ellos  dedicados  y  de  tex- 
tos litúrgicos,  en  el  tiempo  anterior  a  la  invasión  de  los  musul- 
manes, es  de  un  alto  significado  para  la  historia  del  culto  a  estos 
dos  santos  en  España  2<J. 

No  creemos  que  los  textos  que  les  dedica  el  Pasionario  mozá- 
rabe, fueran  conocidos,  concediendo  mucho,  antes  de  mediados  del 
siglo  viii,  fecha  que  precisamente  coincide  con  la  de  los  primeros 
recuerdos  que  les  tributó  nuestra  liturgia. 

El  himno  «Clara  sanctorum  una  Ierusalem»  30,  propio  de 
Santiago  el  menor  en  nuestra  liturgia,  que  el  P.  Pérez 
de  Urbel  dice  estar  inspirado  en  la  misa  del  Sacramentario  de 
Toledo  31,  debe  atribuirse  al  siglo  ix  o  x  32.  El  Pasionario,  en  los 
códices  que  tenemos,  el  de  Cárdena  del  s.  x  y  los  de  Silos  del  s.  x 
y  xi,  2.180  y  2.179,  dedica  al  santo  apóstol  obispo  de  Jerusalén, 
únicamente  como  para  la  gran  fiesta  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  dos 
Pasiones,  una  entresacada  de  la  Historia  eclesiástica  de  Eusebio  de 
Cesárea  traducida  por  Rufino  33,  y  otra  redactada  por  un  hagiógrafc 
anónimo  sobre  otras  Actas  mucho  más' extensas.  ¿Indica  este  de- 
talle de  presentar  dos  Pasiones  para  un  mismo  santo  que  su  fiesta  se 
celebraría  en  nuestra  liturgia  con  inusitado  esplendor?  A  nuestro 
humilde  entender,  no.  La  razón  de  ser  de  las  dos  Pasiones  en  el 
Pasionario  hispano  nos  la  explicamos  por  el  hecho  de  que  las  dos, 
son  un  texto  demasiado  breve  (sólo  comprenden  un  folio  completo 

29  El  P.  Ál&mo  habla  de  una  fiesta  en  España  en  que  conjuntamente  se 
conmemorarían  los  dos  Santiagos  y  Juan  evang.,  cuya  antigüedad  se  remontaría 
nada  menos  que  al  s.  iv  «Rev.  Hist.  eccl.»  30  (Louvain  1943)  117-118.  Parece 
que  no  pasa  'de  ser  una  creación  de  la  fantasía  del  malogrado  investigador  de 
nuestra  liturgia. 

30  Chevalier,  Repertorium,  n.°  3.327. 
81    LSacr.,  col.  64-67. 

aa   Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  28. 

a  Eusebii  Caes.,  Hist.  eccles.,  L  II,  cap.  23 ;  PG,  20,  col.  195  y  ss. 
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cada  una),  para  llenar  el  tiempo  que  el  Oficio  dedicaba  a  la  lectura 
de  las  Actas  o  Pasión  del  santo  del  día. 

Su  fiesta,  por  lo  menos  con  Oficio  propio,  la  creemos  bastante 
posterior  a  la  invasión  sarracena  del  711,  aunque  posterior  al  s.  ix. 
La  liturgia  mozárabe  le  festejaba,  según  testimonio  unánime  de 
todas  las  fuentes,  el  día  28  de  diciembre.  En  cambio  el  martirologio 
Jeronimiano  que  debió  ser  el  principal  conducto  por  el  que  entraría 
este  culto  en  España,  le  conmemora  el  día  anterior,  junto  con  san 
Juan  evang.,  y  precisamente,  no  como  aniversario  de  su  muerte, 
que  debió  acaecer  el  25  de  marzo,  sino  como  aniversario  de  su 
«ordinatio  episcopatus»,  es  decir,  de  su,  por  decirlo  así,  toma  de 
posesión  del  obispado  de  Jerusalén. 

Es,  asimismo,  sorprendente,  el  silencio  que  hasta  fines  del  si- 
glo viii  rodea  la  tradición  española  del  culto  a  Santiago  el 
Mayor,  uno  de  los  hijos  del  trueno,  patrón  de  España  34.  Sería 
una  temeridad  sostener  que  Santiago  el  Mayor  tuvo  culto  en  toda 
la  España  visigoda  antes  del  a.  800,  apoyados  únicamente  en  la  reli- 
quia que  parece  se  depuso  en  la  basílica  de  Sta.  María,  en  Mérida, 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  vn.  Seguramente  que  esta  reli- 
quia no  procedía  de  su  supuesto  sepulcro  compostelano,  sino  del 
Oriente,  como  la  mayor  parte  de  las  demás  reliquias  empleadas  en 
esta  consagración  3ü.  El  silencio  del  Oracional  tarraconense  y  la 
falta  de  otras  memorias  de  reliquias  y  templos  a  él  dedicados  que 
no  tuvo  en  España  hasta  finales  del  s.  ix,  hacen  muy  sospechosa 
la  tradición  española  de  la  evangelización  apostólica  por  parte  de 
Santiago,  de  nuestra  península. 

El  primer  eslabón  de  la  cadena  cultual  hispana  que  rodea  al 
santo  apóstol  «evangelizador  de  España»  es  el  himno  «O  Dei 
Verbum  Patris  ore  proditum»  36,  escrito,  con  toda  seguridad,  du- 
rante el  reinado  de  Mauregato  (a.  783-788),  posiblemente  por 
Beato  de  Liébana  37.  Es  un  himno  de  exaltación  de  la  gloria  con 

**  Para  el  estudio  del  intrincado  problema  de  su  venida  y  predicación  en 
España  nos  remitimos  al  estudio  de  Mgr.  Duchesne  Saint  Jacques  en  Galice,  en 
«Annales  du  Midi»  12  (1900).  145-180,  y  al  del  P.  García  Villada  en  su  Historia 
eclesiástica  de  España,  1,  parte  1.*  (Madrid.  1929),  p.  27-66. 

36  J.  M.  de  Navascués,  La  dedicación  de  la  iglesia  de  Santa  María  y  d$ 
todas  las  Vírgenes,  de  Mérida,  tn  «Archivo  español  de  Arqueología>  21  (1948) 
349-350. 

"    Chevalier,  Repertorium...,  n.°  12.890. 
17    Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  29-31. 
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que  brilla  el  santo  apóstol  «caput  refulgens  aureum  Hispaniae»,  y 
de  impetración  de  ayuda  en  favor  de  todos  sus  devotos ;  pero  nada 
contiene,  en  que  se  pueda  entrever  una  alusión,  siquiera  lejana, 
a  una  recensión  de  sus  Actas. 

Cuarenta  años  después  de  la  composición  del  himno,  el  830, 
tenía  lugar  en  Galicia,  en  el  territorio  de  Amaea  el  hallazgo  de 
una  sepultura  romana  con  restos  humanos  que  se  identificaron  con 
las  reliquias  de  Santiago  el  Mayor.  La  fama  de  este  extraordinario 
hallazgo  invadió  rápidamente  todo  el  occidente. 

Fué  en  este  ambiente  de  fervor,  entusiasmo  y  exaltación  popu- 
lar, que  se  compuso  un  relato  de  la  traslación  de  sus  reliquias  de 
Palestina  a  Galicia  (BHL,  4.058),  acompañado  de  varias  cartas  y 
documentos  pontificios  (BHL,  4.059  y  ss.),  uno  de  ellos  escrito 
por  un  papa  León  que  sería  contemporáneo  del  apóstol  ( !)  para 
justificarlo  todo.  Pocos  años  después  empiezan  a  dedicarse  los  pri- 
meros templos  de  que  tenemos  noticias  a  Santiago  38.  La  tradición 
de  la  venida  de  sus  reliquias  a  España,  quedó  definitivamente  fijada 
por  la  «Historia  Compostelana»  39. 

Su  fiesta  viene  notada  en  el  Martirologio  Jeronimiano,  precisa- 
mente en  la  recensión  de  los  códices  de  la  1.a  familia,  (cod.  E  y  C), 
que,  como  es  sabido,  son  los  que  ascienden  a  más  antigüedad,  al 
día  25  de  julio  40.  Sigúele  en  la  tradición  de  proponer  esta  fiesta 
al  25  de  julio,  el  Mart.  histórico  de  Floro,  que,  en  las  adiciones 
de  la  recensión  ET  (Cod.  de  Epternach  y  Toul)  compuesta  en 
el  2.0  tercio  del  s.  ix,  es  un  eco  de  la  entonces  reciente,  pero  ya 
famosa,  «Translación»  de  reliquias  del  santo  apóstol  e  Invención 
de  las  mismas  en  el  territorio  de  Amaea  (Galicia):  «...Huius  bea- 
tissimi  apostoli  sacra  ossa  ad  Hispaniam  translata,  et  in  ultimo 
earum  finibus,  videlicet  contra  Mare  Britannicum,  condita,  celebér- 
rima illarum  gentium  veneratione  excoluntur»  41.  De  Floro  esta 
noticia  pasó  al  Libellus  de  jestivitatibus  SS.  Apostolorum 42,  de 
Adón  y  de  aquí  al  Martirologio  Romano  43.  He  ahí  la  historia  de 

88  Cf.  J.  M.  de  Navascués,  La  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  María..., 

1.  c,  p.  350. 

3B  ES,  20,  1-598;  cf.  3,  p.  121  y  ss. 

40  Acta  SS.  Nov.  II,  pars  2.*,  p.  395;  cf.  presertim  la  nota  5. 

41  «Qtjentín,  Martyrologes,  p.  372. 
43  PL,  123,  col.  183. 

**  Acta  SS.  Prop.  Dec,  |p.  305. 
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su  fiesta  al  día  25  de  julio  en  las  fuentes  no  españolas.  En  cambio 
es  innegable  que  la  tradición  litúrgica  mozárabe,  señaló,  por  lo  me- 
nos en  los  siglos  ix-xi,  su  fiesta  al  día  30  de  diciembre.  Así,  todos 
los  libros  litúrgicos  que  contienen  su  Oficio  a  partir  del  siglo  ix  y 
todos  los  calendarios  mozárabes  44,  excepto  el  de  Córdoba,  que  no 
ha  de  extrañar  si  sabemos  que,  como  ya  se  ha  dicho  otras  veces, 
la  liturgia  celebrada  en  la  ciudad  de  los  Califas  estaba  notablemente 
influenciada  por  la  liturgia  romana. 

¿Razón  de  esta  discrepancia  de  la  liturgia  española?  Séanos 
permitido  formularla  en  los  siguientes  términos.  Por  el  himno 
«O  Dei  Verbum  Patris  ore  proditum»  nos  consta  que  por  lo 
menos  unos  cuarenta  años  antes  de  la  Invención  de  sus  reliquias, 
Santiago  tenía  culto  en  España.  No  siendo,  probablemente,  cono- 
cida en  este  tiempo,  a  mediados  del  siglo  vm,  alguna  recensión 
de  la  i.a  familia  del  Mart.  Jeronimiano  en  que  se  señalaba  el  día  25 
de  julio  como  el  día  de  su  conmemoración,  en  el  norte  de  España, 
donde  se  habían  refugiado  los  cristianos  después  de  la  avalancha 
morisca,  allí,  donde  precisamente  se  comenzaría  a  dar  culto  a  San- 
tiago el  Mayor,  se  señaló  como  día  de  su  conmemoración,  el  día 
siguiente  al  de  la  conmemoración  de  su  hermano  san  Juan  evánge- 
lista,  es  decir,  el  día  30  de  diciembre.  Es  indudable  que  el  culto  a 
san  Juan  evang.  juega  un  papel  importantísimo  en  el  hecho  de  la 
entrada  de  su  hermano  en  el  culto  visigodo :  las  dependencias  que 
se  notan  en  los  himnos  propios  de  ambos  apóstoles  lo  comprueban. 

Respecto  al  texto  de  sus  Actas  en  España,  diremos  que  por  nin- 
guna parte  asoman  indicios  por  los  cuales  podamos  colegir  que  la 
Passio  Iacobi  fuera  conocida  hacia  fines  del  siglo  vm,  cuando  se 
componía  en  aquel  refugio  cristiano  de  la  región  cántabra  donde 
después  empezaría  la  Reconquista,  el  himno  atribuido  a  Beato  de 
Liébana;  pero  en  cambio  tenemos  la  sospecha  de  que  la  recensión 
de  nuestros  mss.  era  ya  conocida  en  España  poco  tiempo  después 
del  hallazgo'  de  sus  reliquias,  hacia  mediados  del  siglo  ix,  cuando 

**  Eli  Antifonario  de  León,  de  la  primera  mitad  del  siglo  x,  no  propone  la 
fiesta  de  Santiago  el  Mayor,  ni  al  día  30  de  diciembre,  ni  al  25  de  julio.  El  ca- 
lendario leonés  L  (en  núcleo  s.  xi  ?)  que,  como  es  sabido,  está  incluido  en  los 
primeros  folios  del  Antifonario,  le  citaba  al  día  30  de  diciembre ;  una  mano  dis- 
tinta y  más  tardía  escribió  en  el  margen,  correspondiendo  al  día  25  de  julio, 
esta  nota:  «Decollatio  sancti  Iacobi  apostoli,  fratris  sancti  Iohannis  apostoli,  in 
Iherusalem>. 
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se  componía  la  relación  de  la  Traslación  milagrosa  de  las  reliquias 
de  Santiago  a  España. 

San  Juan  evangelista.  —  Es  otro  de  los  apóstoles  que,  con 
san  Pedro,  san  Pablo  y  san  Andrés,  viene  conmemorado  en  el 
Oracional  de  Tarragona,  es  decir,  cuyo  culto  es  reconocido  oficial- 
mente en  la  tarraconense  a  fines  del  s.  vil  'o  princ.  del  viii. 

Si  el  himno  «Iste  electus  Iohannes»  45  que  Fray  Justo  Pérez  de 
Urbel  hace  de  origen  español  por  sus  reminiscencias  con  la  Misa 
mozárabe,  fuera  realmente  de  origen  hispano,  tendríamos  un  esla- 
bón más,  en  el  siglo  vn,  de  la  cadena  cultual  de  este  santo  apóstol 
en  España  46,  pero,  por  desgracia,  creemos  que  esto  hay  que  ponerlo 
en  tela  de  juicio.  En  cambio  tenemos  de  este  mismo  tiempo,  si- 
glos vi-vii,  otros  testimonios  más  fidedignos :  aparece  su  nombre 
en  los  dos  calendarios  litúrgicos  de  Carmona  e  Itálica,  lo  cual  sí 
indica  que  por  este  tiempo  su  culto  era  común  en  la  Bética 47. 
Parece  que  en  la  primera  parte  del  s.  vn,  una  de  sus  reliquias 
fué  depuesta  en  Mérida 48.  En  Sevilla  es  conocida  también  una 
inscripción  que  con  toda  probabilidad  colgaría  de  una  imagen  del 
santo  (s.  viii?)  49. 

Como  pasa  con  los  otros  santos  de  los  cuales  hablan  los  libros 
sagrados  que,  naturalmente,  fueron  la  fuente  de  más  importancia 
donde  se  inspiraron  los  hagiógrafos,  es  difícil  descubrir  si,  al  tiem- 
po que  se  redactaron  las  siete  oraciones  del  Oracional  de  Tarra- 
gona 50,  era  o  no  conocido  en  España  algún  texto  de  sus  Actas. 
La  Pasión  que  ofrecen  nuestros  mss.,  debido  al  Pseudo  Melitón  de 
Sardes,  es  una  dependencia  evidente,  por  lo  menos  en  el  Título,  de 
la  perícope  del  Jeronimiano:  ambos  anuncian  como  los  calendarios 
mozárabes  «Adsumptio  sancti  Iohannis  evangelistae...» 

Su  fiesta,  según  el  calendario  de  Carmona  y  el  de  Córdoba, 
recaía  al  día  27  de  diciembre  (vi  kal.  Ian.).  En  cambio  según  el 
Oracional,  el  Pasionario  y  todos  los  demás  calendarios  del  siglo  x 
y  xi,  la  conmemoran  al  día  29  de  diciembre  (1111  kal.  Ian.).  La 

48  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  9.148. 

**  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  28. 

"  Vives,  Inscripciones...,  n.°  333  y  334. 

"  J.  M.  de  Navascués,  La  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  María,  en  «Ar- 
chivo español  de  Arqueología»  21  (1948)  349. 
*"  Vives,  Inscripciones...,  n.°  351. 
60  Vives,  Oracional...,  n.°  344-350. 
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sospecha  de  D.  Férotin  de  que  este  cambio  de  fecha  pudiera  ser 
debido  a  la  entrada  de  santa  Eugenia  en  la  liturgia  hispánica  51 
adquiere  visos  de  verdad,  si  se  tiene  en  cuenta  que  esta  santa  se 
abrió  sitio  precisamente  en  el  mismo  siglo  vn,  en  España  como  en 
todas  partes,  entre  el  santoral  que  gravitaba  en  torno  al  día  de 
Navidad.  Por  esto  no  es  de  extrañar  que  los  testimonios  del  s.  vn 
todavía  propongan  a  san  Juan  para  el  día  27,  y  los  del  siglo  viii 
en  que  ya  había  llegado  a  España  el  culto  a  santa  Eugenia,  al 
día  29,  es  decir,  al  día  siguiente  de  la  fiesta  de  Santiago  el  Menor, 
en  una  palabra,  san  Juan  habría  cedido  el  sitio  a  esta  santa,  famo- 
sísima por  lo  pintoresco  de  sus  Actas. 

Santos  Julián  y  Basllisa.  —  Estos  dos  esposos,  mártires 
de  Antinoe  (Egipto),  no  de  Antioquía  de  Siria  52,  como  leemos  en 
los  mss.  de  nuestro  Pasionario,  que  en  este  detalle  concuerdan  con 
los  Martirologios  Jeronimiano  y  Romano,  con  el  calendario  de 
Córdoba  y  casi  toda  la  demás  literatura  hagiográfico-litúrgica  así 
española  como  occidental,  figuraban  ya  en  las  fuentes  más  anti- 
guas de  la  liturgia  visigoda. 

No  se  puede  asegurar  si  se  conocieron  reliquias  de  estos  dos 
santos  en  la  España  visigoda.  A  nuestro  entender  es  muy  aven- 
turado dar  como  tesis  segura,  como  se  ha  hecho  53,  que  las  reli- 
quias de  san  Julián  conocidas  en  la  Bética,  probablemente  todas 
del  siglo  vil,  se  refieran  al  santo  del  mismo  nombre,  de  origen 
francés  54.  En  otro  lugar  defendimos  que  la  omisión  de  la  compa- 
ñera de  martirio  de  un  santo  podía  servir  para  aclarar  ideas  sobre 
la  procedencia  del  mismo55;  pero  nuestro  caso  es  distinto  y  por 
consiguiente  no  se  le  puede  aplicar  el  mismo  procedimiento,  pues 
consta  que  la  fiesta  de  san  Julián  y  Basilisa  era  enunciada  todavía 
en  el  siglo  ix  50,  bajo  el  escueto  epígrafe  «In  diem  sancti  Iuliani». 

El  himno  «Iam  Passionis  inchoandae  gloria»  57,  que  les  dedica 

61  LOrd.,  p.  493- 

63  Acta  SS.  Prop.  Dec.  p.  13;  Nov.  II,  pars  2/,  p.  28.  — Cf.  BHL,  4.529, 
nota. 

M  Vives,  Inscripciones...,  n."  304,  305,  307b,  316. 

"  Hübner,  Inscriptiones...,  n.°  374,  nota.  J.  M.  de  Navascués,  op.  cit., 
P-  351- 

68  Cf.  lo  que  dijimos  en  la  Pasión  de  san  Acisclo  y  Victoria. 

"  LSacr.,  col.  91. 

67  Chevalier,  Repertorium...,  n.*  9.347. 
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nuestro  himnario,  compuesto  probablemente  para  ser  cantado  en 
una  basílica  a  ellos  dedicada,  debe  datarse  como  del  siglo  vn  58. 
Este  himno,  así  como  las  dos  oraciones  propias  contenidas  en  el 
Oracional  de  Tarragona  59,  conocieron  evidentemente  el  texto  de 
nuestra  Pasión :  los  detalles  del  martirio  y  el  conocimiento  de  los 
nombres  propios  de  los  personajes  que  intervinieron  en  el  suplicio, 
no  tiene  otra  explicación  60 . 

Hacia  finales  del  siglo  vn,  el  texto  de  nuesrta  Pasión  era  ya 
conocido  en  las  Galias,  concretamente  en  Luxeuil  donde,  fué  inter- 
calado en  el  famoso  Leccionario  publicado  por  D.  P.  Salmón  61,  el 
cual  afirma  que,  aunque  este  texto  sea  una  derivación  inmediata 
de  una  Pasión  griega  (BHG,  970),  no  entró  en  las  Galias,  sino  a 
través  de  la  liturgia  visigoda  62.  Esto  equivale  a  decir  que  el  texto 
de  nuestra  Pasión  era  empleado  en  el  Oficio  de  nuestra  liturgia, 
durante  el  siglo  vn. 

Su  fiesta  se  celebraba  en  España  según  todos  los  calendarios  63 
y  libros  litúrgicos  64,  el  día  7  de  enero,  al  paso  que  el  Jeronimiano 
lo  hacía  el  6  del  mismo  mes,  los  Sinaxarios  griegos  el  día  8  y  el 
Martirologio  Romano  el  día  9. 

La  entrada  de  estos  santos  en  el  culto  visigodo  y  su  popula- 
ridad en  España  la  creemos  motivada  por  la  fama  de  sus  Actas, 
verdadero  poema  de  la  virginidad  aun  dentro  del  matrimonio, 
tema  que  constituye  el  eje  sobre  el  que  se  desenvuelve  la  trama  de 
esta  larguísima  Pasión  de  san  Julián  y  Basilisa. 

58    Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  31. 
68   Vives,  Oracional...,  n.°  420-421. 

00  Antes  del  principio  del  Texto  de  la  Passio,  en  el  Add.  25.600,  hay  cuatro 
líneas  escritas  en  griego,  de  lectura  harto  difícil.  Posiblemente  se  trata  de  unas 
palabras  transcritas  materialmente  del  ms.  de  donde  se  copió  esta  Pasión  que 
ya  resultarían  un  jeroglífico  para  nuestro  escriba. 

61  D.  P.  Salmón,  Le  Leclionnaire  de  Luxeuil,  Roma,  Abb.  S.  Jérome,  1944. 
Este  Leccionario,  fuera  de  los  textos  bíblicos,  no  contiene  otra  Pasión  que  la  de 
nuestros  santos  y  la  de  san  Pedro  y  san  Pablo,  además  de  cuatro  sermones, 
tres  atribuidos  a  san  Agustín  y  uno  a  san  Cipriano. 

La  edición  que  hizo  de  esta  Pasión  D.  Salmón  en  las  pp.  27-56  de  su  obra, 
fuera  de  la  que  dan  los  Acta  SS.  Ian.  I,  p.  575-587,  es  la  única  edición  cuidada 
que  !se  ha  hecho  de  este  texto  hagiográfico,  en  vistas  a  una  futura  edición  crítica. 

"s    Salmón,  op.  cit,  p.  lxxvi. 

m  No  en  el  cal.  de  Carmona  (s.  vi-vii),  pero  de  aquí  nada  puede  inferirse 
contra  el  culto  a  estos  santos  (Cf.  Vives,  Inscripciones...,  n.°  333,  en  la  nota). 

°*  El  Sacramentarlo,  p.  e.,  en  la  Inlatio,  precisamente  juega  con  la  idea  de 
celebrarse  su  fiesta  al  día  siguiente  de  la  «Apparitio  Domini». 
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Los  cuarenta  mártires  de  Sebaste.  —  Ningún  vestigio 
nos  han  conservado  del  culto  a  estos  santos  los  testimonios  de  la 
más  antigua  liturgia  hispánica.  Ni  el  Oracional  de  Tarragona  (si- 
glo vil  fin. -viii  inc),  ni  el  Himnario,  ni  los  Sacramentarlos  de  los 
siglos  ix-x,  ni  el  Antifonario  (i*  mitad  s.  x),  se  acuerdan  de  ellos. 
El  mismo  silencio  se  observa,  en  cuanto  a  reliquias  y  dedicación 
de  basílicas,  en  las  fuentes  que  nos  han  quedado  de  los  siglos  vi-viii. 

Las  primeras  manifestaciones  de  su  culto  en  España  son  el  ms. 
del  Pasionario  de  Cardería,  y  los  calendarios  de  Córdoba  (961), 
E  (976)  y  E'  (994). 

Parece  que  nada  impide  creer  que  el  ms.  de  Cardeña  fué  uno 
de  los  primeros  elementos  de  nuestra  liturgia  que  experimentó  la 
influencia  de  este  culto  oriental.  Después  de  él,  encontramos  a  estos 
santos,  en  todos  los  demás  libros  y  calendarios  litúrgicos. 

Todas  estas  fuentes  coinciden  en  traer  la  fiesta  al  día  9  de  ene- 
ro, contra  la  tradición  jeronimiano-romana  de  presentarla  al  día  9 
de  marzo. 

La  recensión  de  nuestros  mss.  (BHL,  7.541)  es  una  traduc- 
ción del  sermón  que  san  Basilio  pronunció  en  su  memoria  65,  recen- 
sión que  en  sustancia  concuerda  con  la  traducción  publicada  por 
Gerardo  Vossio  e  incluida  en  los  Acta  SS.,  Martii  II,  p.  25-28. 

San  Bábilas  y  los  tres  niños.  —  En  la  basílica  de  Guadix, 
el  año  652,  depusiéronse  algunas  de  sus  reliquias66:  debe  ser  la 
memoria  más  antigua  que  tenemos  ien  España  de  estos  santos  antio- 
quenos.  A  pesar  de  ello,  esta  festividad  no  sería,  probablemente, 
conocida  en  la  tarraconense,  a  principios  del  siglo  viii,  según  se 
desprende  del  silencio  del  Oracional. 

El  himno  que  le  dedica  nuestra  liturgia  «O  sacerdotum  indita 
corona»  67,  si,  como  parece,  hay  que  relacionarlo  con  los  textos 
referentes  al  culto  de  los  Varones  Apostólicos  68,  no  puede  atri- 
buirse, en  cuanto  al  tiempo  de  su  composición,  a  una  fecha  anterior 
a  mediados  del  s.  viii  en  que,  según  demostramos,  aparecen  los 
primeros  balbuceos  del  culto  a  aquellos  enviados  —  «Missi»  — ,  por 
los  apóstoles,  datación  que  precisamente  coincide  con  la  que  le 

45  Cf.  PG,  31,  col.  507-526. 

*°  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307. 

87  Chevalier,  Repertorinm...,  n.°  13.665. 

88  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  34. 
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atribuye  el  docto  benedictino,  investigador  de  nuestros  himnos, 
Fr.  Justo  Pérez  de  Urbel. 

Quien  lo  leyere,  se  dará  cuenta  inmediata  de  que  su  autor 
conocía  muy  bien  los  detalles  de  la  vida  de  este  santo  mártir  de 
Antioquía,  lo  que  equivale  a  decir  que  debía  ser  conocido  en  España 
ya  por  este  tiempo,  segunda  mitad  del  siglo  viii  o  principios  del  IX, 
el  texto  de  su  Pasión. 

Como  quiera  que  este  culto,  según  se  ha  afirmado  69,  empezaría 
a  propagarse  en  nuestra  península  probablemente  partiendo  de  la 
Bética,  donde,  por  primera  vez  habría  hecho  su  aparición  en  España, 
el  que  quisiera  sostener  una  antigüedad  mayor  para  este  culto  que 
la  que  nosotros  le  atribuímos,  podría  forjar  la  hipótesis  de  que  el 
texto  de  sus  Actas,  que  en  nada  dependen  de  la  tradición  de  los 
Varones  Apostólicos,  fuera  conocido  en  algunas  iglesias  de  la 
España  meridional,  con  anterioridad  o  contemporáneamente  a  la 
redacción  del  Oracional  de  Tarragona,  explicándose  así,  por  consi- 
guiente, por  qué  éste  no  incluyó  esta  fiesta;  no  negamos  la  posi- 
bilidad de  la  hipótesis,  pero  como  esto  no  se  demuestre  nos  creemos 
en  el  derecho  de  ponerlo  en  duda. 

La  misa  del  Sacramentado  de  Toledo  70  está  también  eviden- 
temente emparentada  con  el  texto  del  himno :  ambos  deben  ser  obra 
de  un  autor  que  los  compuso  al  tiempo  que  se  divulgaría  por  la 
península  el  culto  y  la  Pasión  de  este  santo  obispo  mártir,  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  viii. 

San  Tirso  y  compañeros.  —  No  hallándose  su  memoria 
en  el  libro  más  antiguo  de  la  liturgia  visigoda,  el  Oracional  tarra- 
conense, hemos  de  buscar  los  primeros  vestigios  del  culto  a  este 
santo  en  España  en  testimonios  posteriores  a  la  invasión  agarena. 

Hacia  fines  del  siglo  viii  fué  san  Tirso  objeto  de  una  vene- 
ración nada  común  en  la  ciudad  de  Toledo.  Nb  se  sabe  si  por  este 
tiempo  en  la  sede  primada  de  la  España  visigoda  había,  o  no,  un 
templo  dedicado  a  este  mártir  cesariense 71,  pero  de  esta  época 

68    Pérez  de  Urbél,  1.  c. 

70  LSacr.,  col.  121-125. 

71  El  Título  de  la  Pasión  le  atribuye,  como  patria,  Nicomedia,  pero  equivo- 
cadamente: de  Nicomedia  sólo  vino  el  «praesides»  que  le  juzgó.  El  Mart.  ,'Jero- 
nimiano  por  error  le  atribuye  Egipto.  Cesárea  de  Bitinia  y  Apolonia  fueron, 
con  toda  probabilidad,  las  ciudades  donde  nacieron  y  sufrieron  el  martirio.  Cf. 
Acta  SS.  Nov.  II,  pars  2.*,  p.  41 :  cf.  Indices  de  este  vol. 
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parece  que  es  la  composición  del  himno  «Exulta  nimium,  turba 
fidelium»  72,  atribuido  con  toda  verosimilitud,  según  nuestro  crite- 
rio, al  arzobispo  Cixila  (a.  774-783  circ.)  73. 

Una  de  sus  reliquias  la  hallamos  mencionada  en  la  deposición 
que  se  celebró  en  la  iglesia  de  Sta.  María,  de  Mérida,  en  la  pri- 
mera mitad  del  s.  vn  74.  De  esta  misma  época  postvisigótica,  debe 
ser  la  deposición  de  sus  reliquias  que  se  celebró  en  La  Morera 
(Conv.  Hispal.), 75,  no  del  siglo  vi  como  sospecha  Hübner  7G. 

El  autor  de  la  misa  del  Sacramentarlo  de  Toledo  (s.  ix)  77, 
evidentemente  conoció  la  Pasión  del  santo  :  de  otro  modo  no  habría 
dado  tantos  detalles  de  su  martirio  como  dió  en  sus  textos,  espe- 
cialmente en  la  Inlatio. 

La  recensión  de  nuestros  ms.  (BHL,  8.280),  no  debió  ser  cono- 
cida en  España,  en  una  fecha  anterior  a  los  finales  del  siglo  viii. 

Su  fiesta  en  todos  los  calendarios  y  libros  litúrgicos,  al  día  28 
de  enero  78. 

Santa  Dorotea  y  comp.  —  La  memoria  de  estos  mártires 
de  Cesárea  de  Capadocia,  cuya  fiesta  celebraba  la  liturgia  visigoda 
el  7  de  enero,  pasa  en  silencio  entre  los  vestigios  epigráficos  que 
nos  ¡quedaron,  anteriores  a  la  invasión  sarracena.  Si  hemos  de  dar 
le  al  Oracional,  tampoco  era  conocido  su  culto  en  la  tarraconense 
antes  del  711. 

Del  estudio  del  himnario  parece  deducirse  que  tanto  el  himno 
«Te  decet  hymnus  in  Sion,  Omnipotens»  7a  como  el  «Christe  lux 
lucis,  Deus  angelorum»  80,  mucho  más  sobrio,  ambos  evidente- 
mente calcados  sobre  una  relación  escrita  de  su  martirio,  son  dos 
composiciones  que  hay  que  datar  como  del  siglo  viii-ix  81. 

n  .'Chevalier,  Rcpcrtorium...,  n.°  5. 719. 
73    Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  35-36. 

14   J.  M.  de  Navascués,  La  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  Marta,  en 
cArchivo  español  de  Arqueología»  21  (1948)  352. 
70   Vives,  Inscripciones...,  n.°  328. 
78    Hübner,  Inscriptiones...,  n.°  57. 

77  LSacr.,  col.  125-129. 

78  En  ninguna  parte  hemos  hallado  que  se  festejara  el  día  25  de  enero,  como 
indica  Flórez  (ES,  5,  p.  326),  detalle  que  originó  la  confusión  e  interpretación 
de  fechas,  para  datar  la  hipotética  basílica  de  Toledo.  Cf.  Vives,  Inscripciones..., 
n  °  357- 

79  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  20.073. 
M    Ibidem,  n.°  2.893. 

M   Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  37-38. 
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Desde  luego,  el  Sacramentarlo  de  Toledo  82  incluye  entre  sus 
santos  a  nuestra  santa  Dorotea  y  comp.,  con  trazas  de  que  su  autor 
hubiera  conocido  su  Pasión.  Es  difícil  precisar  la  fecha  de  su  com- 
posición, pero  tenemos  la  impresión  de  que  no  debe  ser  muy  ante- 
rior a  las  últimas  décadas  del  siglo  vin,  es  decir,  al  tiempo  en  que 
con  el  culto  a  estos  santos  entraría  en  España  el  texto  de  su  Pasión 
que  hallamos  en  unos  folios  en  escritura  visigótica,  de  una  biblio- 
teca particular  de  Zaragoza,  según  parece  del  s.  ix  83. 

Santa  Teodosia.  —  Del  recuerdo  de  esta  santa,  oriunda  de 
Tiro  que  murió,  según  testimonio  de  Eusebio  cesariense  84,  en  su 
misma  patria,  Cesárea  de  Palestina,  ni  se  encuentra  rastro  entre 
las  reliquias  epigráficas  españolas  del  período  visigodo,  ni  la  ates- 
tigua para  su  tiempo  el  Oracional  de  Tarragona,  ni  la  canta  tam- 
poco entre  sus  piezas  el  Himnario,  ni  la  festeja  siquiera  el  Sacra- 
mentario  toledano,  de  la  primera  parte  del  siglo  ix,  ni  la  recuerda 
el  Antifonario  de  León  de  la  primera  mitad  del  siglo  x. 

El  primer  vestigio  de  su  culto  en  España  que  nos  ha  quedado, 
debe  ser,  después  de  la  mención  del  calendario  de  Córdoba,  la  in- 
clusión de  sus  Actas  en  el  Pasionario.  El  ms.  Add.  25.600  la  con- 
memoraba en  un  principio  al  día  3  de  abril  (III  nonas  april.),  pero 
otra  mano  que  no  se  sabe  a  qué  siglo  pertenece,  la  llevó  al  día 
anterior  corrigiendo  «.III  nonas  april.»  por  «II II  nonas  april.», 
es  decir,  al  día  2  de  abril  como,  de  acuerdo  con  el  testimonio  de 
Eusebio,  la  festejaba  el  Martirologio  Romano.  El  Nouv.  Acq. 
2.180,  del  s.  x,  si  el  copista  del  Catalogus  85  leyó  bien,  la  coloca 
al  día  4  de  abril  (II  nonas  april.)  y  el  Nouv.  Acq.  2.179,  del  s.  xi, 
al  3  de  abril  (III  nonas  april.)  de  acuerdo  con  todos  los  calenda- 
rios que  proponen  esta  fiesta:  S3  (1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072)  de 
Silos,  y  L  (núcleo  s.  x?)  de  León.  ¿Indicará  esta  imprecisión  de 
fechas,  que  de  sí  ya  revela  una  aportación  tardía  a  nuestra  liturgia, 
que  la  fiesta  de  santa  Teodosia  no  se  fijó  para  el  3  de  abril,  hasta 
el  siglo  xi?  Euere  lo  que  fuere,  el  caso  es  que  tenemos  razón  so- 
brada para  sospechar  que  la  Pasión  de  santa  Teodosia  no  fué  cono- 

83   LSacr.,  col.  132-135. 

83  A.  Millares  Carlo,  Tratado  de  Paleografía  española  (Madrid,  1932), 
p.  472. 

84  De  martyribus  Palestinae,  c.  7;  PG,  20,  col.  1.481-86. 

85  Véase  la  lista  de  equivocaciones  del  Catalogus  cod.  hag.  Bibl.  Nat.  París,, 
en  la  pág.  495  del  LOrd. 
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cida  en  España  hasta  los  principios  del  siglo  x  o,  a  todo  conceder, 
durante  las  últimas  décadas  del  siglo  ix. 

Invención  de  la  Santa  Cruz.  —  La  devoción  a  la  Santa 
Cruz,  sólidamente  arraigada  en  nuestra  península  y  con  un  culto 
esplendorosísimo,  sólo  comparable  con  el  que  se  le  tributaba  en  el 
Oriente  86,  halló  su  concreción  en  España  en  la  fiesta  de  la  Inven- 
ción de  la  Santa  Cruz,  conmemorada  solemnemente  ya  desde  los 
primeros  tiempos  de  formación  de  nuestra  liturgia.  Sabemos  que 
Barcelona  tenía  dedicada,  en  el  siglo  vi,  su  Catedral  a  la  Santa 
Cruz;  el  i.°  de  noviembre  de  599  se  reunió  en  ella  uno  de  los  con- 
cilios metropolitanos  de  la  tarraconense  87. 

En  la  famosa  «Lex  Romana  Visigothorum»,  1.  XII,  t.  III,  6, 
promulgada  por  Recesvindo  el  año  654,  y  renovada  por  Ervigio 
el  a.  681,  hallamos  ya  mencionada  esta  festividad  parangonándola, 
por  lo  que  se  refiere  a  su  solemnidad,  con  las  mayores  del  año  ecle- 
siástico :  «Dies  tamen  ipsi,  qui  ab  iisdem  Iudeis  sollicita  devotione 
sunt  observandi,  hii  sunt :  id  est  íestum  virginis  sánete  Marie,  quo 
gloriosa  conceptio  eiusdem  genitricis  Domini  celebratur.  Item  na- 
talis  Christi  vel  circumeisionis  sive  apparitionis  sue  dies,  Pasca 
quoque  sanctum  vel  dies  sacratissimi  octavarum,  inventionis  quo- 
que  crucis  dominice  festum  necnon  et  ascensionis  dominice  diem 
vel  Pentecosten  seu  etiam  concurrentes  per  totum  annum  dies  do- 
minicos, religiosa  Christi  fide  venerabiles  dies»  88. 

En  el  año  652,  al  consagrarse  la  célebre  basílica  de  Guadix, 
probablemente  en  honor  de  santa  María  y  la  Santa  Cruz,  se  depo- 
sitaron entre  otras  muchas,  reliquias  «de  cruce  Domini»,  «sánete 
Crucis»  y  «de  ligno  sánete  Crucis»  89.  Parece  que  pocos  años 
antes,  ya  se  había  depuesto  en  Mérida  una  reliquia  «de  cruce  Do- 
mini» -80. 

Para  los  últimos  años  del  siglo  vil  o  principios  del  vm  tene- 

M  J.  Vives,  Características  hispanas  de  las  inscripciones  visigodas,  en  «Ar- 
bor>  1  (1944)  185-199.  Cf.  Inscripciones...,  n.°  315  y  p.  116. 

87  Mansi,  10,  col.  481. 

88  MGH,  Leg.,  Sect.  I,  1,  p.  434-435- 

88  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307b.  Las  dos  primeras  de  estas  tres  reliquias, 
opinamos  que  podrían  interpretarse  como  que  la  reliquia  consistía  en  tierra  o 
piedras  del  monte  Calvario. 

90  J.  M.  de  Navascués,  La  dedicación  de  la  iglesia  de  Sta.  María,  en  <Ar- 
chivo  español  de  Arqueología)  21  (1948)  348. 
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mos,  como  testimonio  del  culto  a  la  Santa  Cruz,  en  la  Tarraco- 
nense, las  doce  oraciones  del  Oracional  91.  El  tema  central  de  estas 
piezas  es,  naturalmente,  el  de  la  Redención  y  la  Salvación  por  la 
Cruz,  no  haciendo  ninguna  alusión  al  hecho  del  hallazgo  o  Inven- 
ción de  que  se  nos  habla  en  el  Pasionario.  Con  todo,  la  fiesta  que 
celebra  el  Oracional  es,  evidentemente,  la  de  la  Invención  (3  de 
mayo),  puesto  que  en  el  ms.  de  Silos  se  la  coloca  inmediatamente 
después  de  la  fiesta  de  san  Torcuato  (1  de  mayo);  la  fiesta  de  la 
Exaltación  de  la  Santa  Cruz  no  fué  celebrada  nunca  por  la  liturgia 
visigodo-mozárabe,  de  modo  que  ni  siquiera  la  recogen  los  últimos 
calendarios  litúrgicos  mozárabes  del  s.  XI. 

En  este  mismo  códice  del  Oracional  hallamos  incidentalmente 
otro  testimonio  del  culto  a  la  Santa  Cruz  en  la  tarraconense :  la 
trascripción  del  himno  de  Venancio  Fortunato  «Pange,  lingua,  glo- 
riosi  praelium  certaminis»  en  el  fol.  3V.,  antes  de  la  conocida  frase 
que  sirvió  para  datar  el  ms.  92.  La  presencia  de  este  himno  en  los 
primeros  folios  del  Oracional,  se  explica  perfectamente  si  tenemos 
en  cuenta  que  el  himnario  visigodo  no  tenía  dedicado  a  la  Santa 
Cruz  ningún  himno  propio;  un  amanuense  con  letra  todavía  visi- 
gótica copió  en  los  primeros  folios-guarda  del  Oracional  el  himno 
citado  para  tenerlo  a  mano  93. 

La  Misa  del  Sacramentario  de  Toledo,  del  siglo  ix,  teje  sus 
textos,  como  el  Oracional,  a  base  del  tema  de  la  Redención,  igno- 
rando por  completo  el  hecho  de  la  Invención94. 

Permítasenos  manifestar  aquí  que  tenemos  la  impresión  de  que, 
aun  siendo  festejada  de  muy  antiguo  y  con  toda  solemnidad  la 
memoria  de  la  Santa  Cruz  en  España  en  la  fiesta  de  su  Invención, 
3  de  mayo,  el  texto  que  propone  el  Pasionario  bajo  el  Título  «Lectio 
ex  Storia  eclesiástica  de  Inventione  sanctae  Crucis,  quem  repperit 
Helena  augusta;  die  V  nonas  maias»  (BHL,  4.169)  95,  no  formó 
parte  de  la  liturgia  hispánica  hasta  principios  del  siglo  x  proba- 
blemente. Si  hubiera  sido  conocida  antes,  la  Pasión  de  san  Judas, 

91  Vives,  Oracional...,  n.°  984-995. 

92  Cf.  LSacr.,  col.  948-949. 

93  J.  Vivks,  Reliquias  inéditas  del  «Libellus  orationum*  visigótico,  en  Miscel. 
Giov.  Mercatti  (C.  Vaticano,  1946),  II,  p.  470. 

94  LSacr.,  col.  318-322. 

86  Para  su  datación  y  Jugar  de  composición,  cf.  Duchesne,  Liber  Pontijicalis 
(París,  1886),  p.  cvii-cix. 
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obispo  de  Jerusalén,  que  tiene  un  papel  importantísimo  dentro  del 
relato  fabuloso  de  la  Invención  de  la  Santa  Cruz 9e,  hubiera  en- 
trado mucho  antes  en  el  Pasionario.  En  cambio,  no  fué  así,  sino 
que  la  Passio  de  san  Judas  no  fué  conocida  en  España  hasta  el 
siglo  xi  97,  y  entonces,  por  la  estrecha  relación  que  guarda  este 
personaje  con  el  hallazgo  de  la  Santa  Cruz,  su  fiesta  se  colocó  al 
día  siguiente  de  la  festividad  de  la  Inventio,  es  decir,  el  4  de  mayo. 

Santos  Adriano  y  Natalia.  —  Los  monumentos  más  anti- 
guos de  su  culto  en  España  son  el  himno  «Ierusalem  gloriosa, 
mater  una  martyrum»  98  que  se  puede  fechar  como  del  siglo  vn, 
y  las  doce  oraciones  del  Oracional  de  Tarragona,  a  ellos  dedica- 
das ".  Es  indiscutible  que  tanto  el  autor  del  himno  como  el  de  las 
oraciones  tuvo  delante  de  sí,  al  componerlo,  una  narración  escrita, 
más  o  menos  larga,  de  la  Pasión  de  estos  dos  esposos  cristianos, 
Adriano  y  Natalia,  que  habiendo  respetado  mutuamente  su  vir- 
ginidad, refrendaron  su  purísimo  amor  con  el  martirio.  El  himno, 
sobre  todo,  se  complace  en  esta  idea: 

Adrianus  cum  beata 

Coniuge  Natalia 

Ferculum  dúplex  amoris 

Unió  charismalis 

Munus  igr.eum,  pignus  almum 

Coelibe  connubium. 

Entre  los  testimonios  epigráficos  anteriores  a  la  invasión  sarra- 
cena, no  ha  quedado  ningún  rastro  de  su  memoria. 

Del  Sacramentario  de  Toledo  se  puede  decir  lo  mismo  que  se 
ha  dicho  del  Himnario  y  del  Oracional.  De  todos  modos,  nos  llama 
la  atención  la  sobriedad  en  la  mención  de  detalles  y  nombres  pro- 
pios: ¿será,  tal  vez,  que  los  hagiógrafos  más  antiguos  no  cono- 
cieron la  vida  y  Pasión  de  estos  dos  mártires,  más  que  a  través 
de  un  resumen  de  sus  Actas?  Su  Passio,  además  de  hallarse  en 
nuestros  dos  mss.,  la  conocemos  en  el  Legendario  de  Madrid,  Bibl. 
Nac.  822,  fols.  40b  y  ss.,  también  del  siglo  x. 

Bí  Cf.  Acta  SS.  Maii  I,  p.  450  y  ss. 

m    Se  encuentra  por  primera  vez  en  el  manuscrito  b-I-4  de  El  Escorial 
(s.  xi).  Véase  su  descripción  interna  más  abajo. 
08    Chevalier,  Repertorium...,  n.°  9.446. 
"   Vives,  Oracional...,  n.°  1.051-1.062. 
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Su  fiesta  según  los  Pasionarios  se  celebraba  el  16  de  junio 
(XVI  kal.  jul.),  contra  la  tradición  oriental  de  venerarlos  el  26  de 
agosto,  y  la  romana  al  4  de  marzo  y  8  de  septiembre. 

San  Cristóbal.  —  El  culto  a  este  célebre  mártir  de  la  Lycia 
fué,  ya  de  antiguo,  popularísimo  en  España.  Hallamos  su  nombre 
mencionado  entre  los  mártires  cuyas  reliquias  se  depusieron  en  la 
basílica  de  (Guadix  el  año  652  10°.  Podría  muy  bien  ser  también 
de  esta  época  la  inscripción  colocada,  probablemente,  en  la  puerta 
de  una  iglesia,  hallada  en  Alanje  (Hisp.),  con  fórmula  de  saluta- 
ción para  los  visitantes  101,  y,  tal  vez  algo  más  antigua,  la  de  San 
Miguel  de  la  Escalada  (Asturum) 102,  en  las  que  se  menciona  su 
nombre.  Parece  que  a  mediados  del  s.  ix,  tenía  san  Cristóbal  un 
monasterio  dedicado  en  Córdoba  103. 

En  la  tarraconense,  a  fines  del  siglo  vil,  no  había  entrado  toda- 
vía el  culto  a  san  Cristóbal,  según  testimonio  negativo  del  Oracio- 
nal ;  por  lo  menos  no  consta  que  tuviera  oficio  propio.  El  Antifo- 
nario de  León  (i.ü  mitad  s.  x)  tampoco  cita  esta  festividad. 

La  dependencia  inmediata  del  himno  «O  beate  mundi  auctor 
atque  rerum  conditor»  104  que  le  dedica  nuestra  liturgia  en  una 
época  incierta,  y  la  Misa  del  Sacramentario  de  Toledo  del  si- 
glo ix105,  «de  lo  más  bello  del  Sacramentario»,  obra  de  un  gran 
escritor  y  de  un  gran  teólogo,  de  la  recensión  de  nuestro  Pasionario 
visigodo  10S,  quedó  palmariamente  demostrada  en  la  obra  sobre  el 

100  Vives,  Inscripciones...,  n.°  307. 

101  Ibidem,  n.°  337. 

102  Ibidem,  n.°  331.  —  Con  todos  los  respetos  nos  atrevemos  a  poner  en  tela 
de  juicio  la  identificación  de  los  santos  de  esta  lápida  que  hace  el  Sr.  Gómez 
Moreno  (Iglesias  mozárabes...,  p.  160).  San  Cristóbal  y  santa  Columba  son  el 
mártir  oriental  y  la  mártir  francesa ;  no  hay  ninguna  razón  para  identificarlos  con 
los  dos  mártires  homónimos  de  Córdoba.  A  los  argumentos  epigráficos  de  Hübner 
(Inscriptiones  Hispaniae...,  n.°  382)  para  demostrar  que  esta  lápida  es  una  re- 
producción hecha  en  el  s.  x  sobre  un  arquetipo  del  s.  vn  prob.,  añadiremos  que 
de  no  ser  así,  junto  a  las  ¡reliquias  de  san  Acisclo  vendrían  mencionadas  las  de 
santa  Victoria,  su  inseparable  compañera,  como  en  todas  las  menciones  hagio- 
gráficas  a  partir  del  s.  x  (Cf.  lo  dicho' al  día  de  san  Acisclo  y  Victoria).  Siendo, 
pues,  esta  inscripción  del  s.  vn,  san  Cristóbal  y  santa  Columba  no  pueden  ser' 
los  cordobeses,  que  en  esta  fecha  aun  no  habían  nacido. 

103  Cf.  Escalona,  Historia  del  monasterio  de  Sahagún,  Escr.  23. 
101    Chevalier,  Repertorium...,  n.°  12.695. 

105   LSacr.,  col.  360-367. 

10*  Publicada  en  «Anal.  Boíl.»  10  (1891)  393-405,  según  el  ras.  Nouv.  Acq. 
lat.  2.179,  Pasionario  silense  del  siglo  xi. 
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origen  de  los  himnos  visigodos,  tantas  veces  citada,  de  Fr.  Justo 
Pérez  de  Urbel 107 .  Lo  difícil  es  datar  estas  piezas :  pero  tenemos 
la  impresión  de  encontrarnos  ante  unos  textos  no  anteriores  al  si- 
glo viii,  es  decir,  que  la  misa  y  el  himno  serían,  según  nuestra 
modesta  opinión,  un  producto  del  tiempo  en  que  se  conocieron  en 
España  sus  Actas. 

La  recensión  visigoda  de  la  Pasión  de  san  Cristóbal,  representa 
una  traducción  muy  libre  del  texto  original  griego,  con  correcciones 
e  interpolaciones,  publicada  por  Anal.  Boíl,  i  (1882),  p.  121-148108. 

Según  el  testimonio  unánime  de  las  fuentes  de  nuestra  liturgia, 
su  fiesta  se  celebraba  en  España  el  día  10  de  julio  (VI  idus  julii), 
al  paso  que  los  griegos  le  conmemoraban  el  día  9  de  mayo  y  el 
Martirologio  Romano  le  festejaba  el  día  25  de  julio. 

Santa  Eufemia.  —  Del  culto  a  santa  Eufemia  o  Bufimia  se- 
gún la  grafía  de  toda  la  literatura  litúrgica  mozárabe,  no  hallamos 
memoria  en  España  hasta  el  s.  ix.  En  el  Sacramentarlo  de  Toledo 
hay  el  primer  vestigio  de  la  historia  de  este  culto ;  sus  textos  109  in- 
dican que  su  autor  se  sirvió  de  las  Actas,  como  de  una  falsilla, 
para  redactarlos. 

Si  el  Himnario  nos  llevara  a  un  tiempo  anterior  al  siglo  ix, 
sospecharíamos  que  el  texto  del  Sacramentario  pudiera  haber  sido 
escrito  en  una  fecha  anterior  al  mismo,  pero  no  sucede  así.  El  him- 
no «Ecce  micantia  veluti  sidera»  110,  escrito  por  un  tal  Eulogio, 
es  fechado  con  toda  razón  por  el  P.  Pérez  de  Urbel  como  del 
siglo  ix-x  m. 

Siendo  así,  no  tenemos  motivo  alguno  para  creer  que  esta  santa 
hubiera  sido  conmemorada  en  la  liturgia  hispánica,  en  un  tiempo 
muy  anterior  al  siglo  ix.  Su  culto,  como  el  conocimiento  de  su 
Pasión  en  España,  debe  ser  colocado  entre  el  grupo  de  santos, 
bastante  considerable,  que  entró  en  la  liturgia  mozárabe  durante  el 
siglo  viii,  especialmente  en  la  2.a  mitad. 

Santos  Cosme  y  Damián.  —  En  Bornos  (Astig.)  se  en- 
cuentra la  única  inscripción  que  conocemos  con  referencia  a  las 

107  Origen...,  p.  46-47. 

108  Cf.  «Anal.  Boll.>  10  (1891)  393- 
,w   LSacr.,  coi  425-428. 

110    Chevalier,  Rcpertorhtm...,  n.°  25.908. 
m    Op.  cit.,  p.  61. 
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reliquias  de  estos  santos  en  España,  anterior  a  la  invasión  del 
año  711:  su  datación  ofrece  un  problema  muy  serio112,  pero  no 
compartimos  de  ninguna  manera  la  opinión  de  los  que  la  creen 
de  época  visigoda  113. 

Al  siglo  vil  en  cambio. hay  que  colocar  la  composición  del  him- 
no «Plebs  Deo  dicata  pollens»  114  de  nuestra  liturgia  115.  Parece 
que  a  mediados  de  este  mismo  siglo,  existía  en  Toledo  un  monas- 
terio dedicado  a  san  Cosme  y  san  Damián,  en  Agali,  cerca  de  la 
capital  visigoda,  distinto  del  de  san  Julián,  también  en  Agali 110, 
de  cuya  abadía  salieron  prestigiosos  arzobispos  de  la  sede  toledana, 
entre  otros  san  Ildefonso  (a.  657-667),  a  quien  su  biógrafo,  el  arzo- 
bispo Cixila  (a.  774-783),  le  atribuye  la  composición  de  dos  misas 
en  honor  de  nuestros  dos  santos  117  redactadas  en  los  primeros 
tiempos  de  su  abadiato. 

Por  este  tiempo  la  fiesta  de  san  Cosme  y  "Damián  sería  ya 
común  en  toda  España,  y  en  ella,  conmemorándose  la  memoria  de 
estos  dos  médicos  orientales,  tenía  lugar  la  bendición  del  óleo  per- 
fumado —  «unguentum»  — ,  para  aliviar  y  devolver  la  salud  a  los 
enfermos  118. 

El  Oracional  de  Tarragona,  de  fines  siglo  vu,  le  dedica  dos 
oraciones 119,  a  las  que  más  tarde  se  añadieron  otras  tres,  las 
del  ms.  de  Londres  perteneciente  al  siglo  ix  120.  Como  pasa  con  el 
himno  antes  citado,  también  en  estas  piezas  se  hace  gran  alarde  y 
acopio  de  frases  e  ideas  sobre  la  medicina  corporal  y  espiritual,  y  la 
curación  de  enfermos  del  cuerpo  y  del  alma  por  intercesión  de  estos 
santos,  pero  por  ninguna  parte  asoma  alguna  referencia  a  su  vida 
y  a  la  historia  de  su  martirio  según  las  Actas,  lo  cual  parece  ser 
muy  significativo. 

La  misa  del  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix) 121  conoció  en 

1,8  Cf.  nota  al  día  de  santa  Afra. 

113  O.  Vives,  Inscripciones...,  n.°  325. 

114  Chevalier,  Repertormm...,  n.°  15.076. 
114  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  65. 

L.  H.  CoTTiNEAU,  Reppertoire  des  Abbayes  et  Prieurés  (Macón,  1939), 
I,  col.  24. 

m    PL,  96,  col.  43. 

LOrd,  p.  69  y  ss. 

Vives,  Oracional...,  n.°  1. 169-70. 
120   Ibidem,  n."  1. 171-73. 

LSacr.,  col.  453-458. 
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cambio  una  versión  de  nuestra  Pasión,  probablemente  la  misma 
de  nuestros  mss.,  puesto  que  coincide  en  la  enumeración  de  los 
tormentos  que  se  le  aplicaron :  choca,  de  todas  formas,  que  en  los 
textos  de  la  misa  no  se  haga  ninguna  alusión  a  los  compañeros  de 
su  martirio  citados  varias  veces  en  las  Actas :  Antemio,  Leoncio  y 
Euprepio. 

Para  concluir  sentaremos  que,  aun  a  pesar  de  lo  que  dijimos 
que  parecía  deducirse  del  contenido  del  Oracional  y  del  Himnario, 
tenemos  para  nosotros  que  la  Pasión  sería  ya  conocida  en  España 
por  lo  menos  a  mediados  del  siglo  vn :  era  tan  extraordinaria  la 
devoción  que  los  fieles  tenían  a  estos  dos  santos  abogados  contra 
las  enfermedades,  como  se  ve  leyendo  toda  la  literatura  litúrgica 
a  ellos  dedicada,  que  la  idea  de  las  dolencias  y  la  curación  de  las 
mismas  por  intercesión  de  estos  santos,  absorbió  completamente 
el  argumento  de  todas  las  piezas  de  la  liturgia.  La  excepción  que 
hemos  hecho  para  el  Sacramentado  no  es  obstáculo  alguno  a  lo 
que  venimos  diciendo,  pues,  las  veces  que  la  misa  hace  referencia 
a  los  sufrimientos  que  ellos  padecieron  en  su  martirio  son  inciden- 
tales y  esporádicos,  dominando  también  en  él  de  una  juanera  extra- 
ordinaria la  idea  de  la  curación  de  las  enfermedades. 

El  texto  de  la  Pasión  además  de  encontrarse  en  los  dos  códices 
del  siglo  x,  Add.  25.600  y  Nouv.  Acq.  lat.  2.180  lo  hallamos  en 
el  ms.  60  de  la  R.  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  y  en  el 
Legendario  de  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid  822,  fols.  28b  y  ss.,  ambos 
del  s.  x. 

Su  fiesta  en  España  recaía  al  22  de  octubre.  En  Oriente  eran 
celebrados  en  muchos  días;  el  Martirologio  Romano  les  recuerda 
al  día  27  de  septiembre. 

San  Alejo.  —  De  la  memoria  de  este  «santísimo  varón»  Ale- 
jo, confesor,  no  se  encuentra  rastro  en  España  hasta  la  primera 
mitad  del  siglo  x.  El  primer  testimonio  hasta  ahora  conocido,  es 
el  códice  Add.  25.600  del  Pasionario  español  escrito  hacia  media- 
dos del  siglo  x  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena,  es  decir, 
algunos  años  antes  de  que  el  metropolita  griego  de  Damasco,  Ser- 
gio, según  se  ha  dicho  122,  trajera  esta  relación  escrita  a  Roma  de 


«Anal.  Boll.>  19  (1900)  254-256. 
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donde  se  habría  esparramado  por  todo  el  mundo  occidental  ( !) 123. 

Por  lo  pintoresco  y  fabuloso  de  este  poema  de  la  virginidad  y 
castidad  que,  por  sus  colores,  ya  se  ve  que  sólo  podía  ser  de  origen 
oriental  (BHG2,  51-56),  muy  pronto  se  difundió  esta  leyenda  por 
los  monasterios  vecinos  a  Cárdena,  el  de  San  Millán  de  la  Cogolla 
ya  en  el  mismo  siglo  x  124  y  al  ¡de  Silos  en  el  siglo  xi 125,  que  la  in- 
tercalaron entre  sus  Legendarios  126,  no  en  sus  Pasionarios,  señal, 
según  parece,  de  su  posteridad  y  dependencia  de  la  versión  cara- 
dignense. 

Hasta  ahora  no  se  ha  descubierto  otro  testimonio  de  la  Passio 
de  san  Alejo,  más  antiguo  que  nuestro  códice.  ¿Querrá  esto  signi- 
ficar que  la  «Vita  sanctissimi  viri  Alexii»,  como  pasó  con  las  Actas 
de  san  Julián  y  Basilisa  en  el  siglo  vil 127,  con  las  que  las  une  un 
íntimo  parentesco  no  sólo  en  el  fondo  sino  aun  en  la  forma  12S, 
pasaron  del  Oriente  al  Occidente  siendo  España  el  trampolín? 

El  ms.  Add.  25.600  propone  esta  Passio  entre  las  Actas  de  la 
Traslación  de  san  Saturnino  (1  nov.)  y  las  de  los  Innumerables  de 
Zaragoza  (3  nov.).  Desde  luego  no  hay  motivo  alguno  para  dudar 
de  que  esta  pieza  se  deba  a  la  misma  mano  que  escribió  el  códice, 
al  contrario,  hay  razones  positivas  para  demostrarlo.  Choca  de  to- 
das formas,  hallar  entre  tantas  Pasiones  de  mártires  esta  leyenda 
de  un  confesor. 

Aunque  sea  atrevida  la  afirmación,  creemos  que  la  única  razón 
capaz  de  explicar  la  presencia  de  estas  Actas  en  el  Pasionario  cara- 
dígnense,  es  la  de  que  san  Alejo  lentró  en  el  monasterio  de  Cardeña 
para  ser  homenajeado,  como  los  demás  componentes  del  Pasiona- 
rio, con  una  conmemoración  litúrgica  anual.  Tenemos  conciencia 
de  lo  arriesgado  de  la  afirmación,  sobre  todo  sabiendo  que  este  ms. 
es  el  único  testimonio  mozárabe  con  que  contamos  a  favor  de  esta 
aserción,  ya  que  no  podemos  apoyarnos  en  ningún  otro  libro  litúr- 
gico ni  en  ningún  calendario  del  siglo  x-xi ;  pero  si  hay  que  ser 

123  Cf.  «Anal.  Boíl.»  63  (1945)  48-55- 

124  Madrid,  Bibl.  R.  Acad.  Hist.,  Ms.  Aemil.  13,  fols.  25od.  y  ss. 

125  París,  Nouv.  acq.  lat.  2.178,  fols.  2040-2073. 

328  /Edición  de  los  dos  Legendarios  por  el  Dr.  !L.  Vázquez  de  Parga,  en  «Rev. 
de  Bibliografía  nacional»  2  (1941),  p.  245-258. 

127  Véase  lo  que  dijimos  a  este  respecto,  al  tratar  de  la  Pasión  de  estos  dos 
santos  orientales. 

328  B.  de  Gaiffier,  Source  d'un  texte  rclatif  au  mariage  dans  la  Vie  de 
S.  Alexis  BHL,  289,  en  «Anal.  Boll.>  63  (1945)  48-55. 
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consecuente  con  el  carácter  exclusivamente  litúrgico  de  nuestro  ms., 
por  lo  menos  durante  el  siglo  x,  carácter  que  hemos  vindicado  tan- 
tas veces,  no  sabemos  encontrar  otra  solución.  Sabemos  muy  bien 
que  en  el  Título  de  estas  Actas  falta  precisamente  la  fecha  de  la 
conmemoración  anual,  que,  según  dijimos,  caracteriza  la  Pasión 
litúrgica  distinguiéndola  de  las  piezas  del  Legendario,  pero  obsér- 
vese que  estas  Actas  fueron  insertas  por  el  amanuense  entre  las 
de  la  Trasl.  de  san  Saturnino  (i  nov.)  y  las  de  los  Innumerables  de 
Zaragoza  (3  nov.),  detalle  que  indica  claramente  que  la  fiesta  de 
san  Alejo  en  Cárdena,  al  tiempo  de  la  compilación  del  ms.,  debía 
conmemorarse,  según  parece,  el  día  2  de  noviembre. 


6.    Santoral  contenido  sólo  en  el  ms.  de  Silos 
Nouv.  Acq.  lat.  2.180 

España  (Lusitania) 

Santos  Verísimo,  Máxima  y  Julia.  —  La  mención  más 
antigua  de  estos  mártires  olisiponenses  1  se  encuentra  en  el  marti- 
rologio de  Usuardo  2  que,  como  es  sabido,  se  compuso  alrededor 
del  año  875. 

No  se  puede  aducir,  como  testimonio  anterior,  la  inscripción 
conmemorativa  de  una  deposición  de  reliquias  en  La  Morera,  en  el 
conventus  Hispalensis,  que  viene  transcrita  en  la  obra  tantas  veces 
citada  del  Dr.  Vives,  Inscripciones  cristianas  de  la  España  romana 
y  visigótica  (Barcelona,  1942)  con  el  n.°  328,  puesto  que  en  reali- 
dad no  pertenece  al  siglo  vi  como  se  ha  vindicado,  sino  que  es  de 
época  incierta  por  no  conocerse  de  ella  más  que  el  texto;  Vives 
por  el  formulario  la  juzga  más  bien  de  época  postvisigótica. 

De  los  calendarios  hispánicos  del  período  mozárabe  les  citan : 
el  de  Córdoba  (961)  que  es  el  único  que  dice  dónde  sucumbie- 
ron «...interfectorum  in  Ulixisbona,  super  mare  Oceanum»,  el 

1  Cf.  ES,  14,  p.  190  y  apénd.  6.° 
a    Cf.  Acta  SS.  Junii  VI,  p.  513. 
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S4  (1039)  que  sólo  cita  el  primero  de  los  tres  nombres,  pero  en 
forma  femenina  «Verissime»,  el  S3  (1052)  y  el  L  (núcleo  s.  xi?) 
que  los  nombra  «Sanctorum  Verissimi,  Máxime  et  Iulie»,  y 
P1  (1067)  y  P2  (1072)  que  discrepan  en  la  grafía  de  los  nombres 
«sanctorum  Verissime,  Maximi  et  Iulie».  O  sea,  que,  excepto  los 
calendarios  escurialenses  del  siglo  x,  E  (976)  y  E'  (994),  y  el  de 
Compostela,  C  (1055),  todos  los  demás  les  incluyen  en  su  santoral, 
si  bien,  como  se  ha  dicho,  no  convienen  en  asignarles  el  mismo 
género  o  sexo  al  primero  y  segundo  de  los  mártires  de  este  grupo. 

De  entre  los  libros  litúrgicos  mozárabes,  los  únicos  que  ofrecen 
alguna  pieza  para  esta  festividad  son  el  Pasionario  silense  del 
siglo  x,  Ms.  Nouv.  acq.  lat.  2.180  (B.  Nac.  Madrid  494)  y  el 
caradignense,  Esc.  b-I-4,  del  siglo  xi,  los  cuales  coinciden  con  los 
calendarios  en  la  fecha  de  su  conmemoración,  i.°  de  octubre,  y  en 
el  lugar  de  su  martirio,  Olisipona,  en  el  conventus  Scallabitanus 
de  la  Lusitania.  No  parece,  pues,  que  esta  Pasión  fuera  compuesta, 
o  a  lo  menos  divulgada  en  una  época  anterior  a  mediados  del 
siglo  x. 

Italia 

Santa  Cristina.  —  No  es  nuestra  intención  dilucidar  el  pro- 
blema de  la  identificación  de  la  patria  de  santa  Cristina.  Los  mss., 
del  Pasionario,  N.  acq.  lat.  2.180  (s.  x)  y  '2.179  (s-  XI)  y  l°s  calen- 
darios de  León  L  (núcleo  s.  xi?  y  Silos  P2  (1072)  convienen 
con  el  Jeronimiano,  en  asignarle  Tiro  de  Fenicia  como  patria.  Pero 
el  Martirologio  Oriental  no  propone,  para  Tiro,  ninguna  santa 
Cristina,  ni  al  24  de  julio,  ni  en  ningún  día  del  año,  razón  por  lo 
cual,  probablemente,  el  P.  Delehaye  dejó  de  estudiarle  entre  d 
santoral  fenicio  2.  Parece,  por  otra  parte,  innegable  que  en  el  cemen- 
terio cristiano  de  Bólsena,  se  veneró  una  santa  Cristina,  desde  el 
siglo  IV. 

Lanzoni 3  sospecha  que  la  santa  fuera  italiana,  martirizada  en 

1   LOrd.,  p.  473.  Cf.  nota  al  día  06  julio. 
*   Les  Origines  dti  cuite  des  martirs  (Bruselas,  1012),  p.  210. 
■    P.  Lanzoni,  Le  diócesi  d'Italia,  voll  I,  p.  536-543.  Cf.  Acta  SS.,  Pro?. 
Dec,  pág.  304. 
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Bólsena.  En  el  siglo  v  un  monje  egipcio  habría  compuesto  una 
Pasión  de  esta  mártir  en  griego,  caso  no  muy  raro  de  conversión 
de  un  santo  occidental  en  oriental,  en  la  que,  al  ser  después  tradu- 
cida al  latín,  el  hagiógrafo  afirmó  que  la  santa  que  en  la  Pasión 
griega  era  conocida  como  mártir  oriental,  aunque  sin  concretar  la 
ciudad,  era  de  origen  tirio.  Así  lo  habría  recogido  el  Jeronimiano 
que,  en  este  punto,  dependería,  no  de  un  Martirologio,  sino  de  un 
Pasionario  oriental.  Como  fuera  que  la  santa  de  Bólsena  carecía 
de  Pasión  propia,  pensóse  en  apropiarle  el  texto  de  la  supuesta 
mártir  tiria,  dando  origen  al  confusionismo  de  los  textos  hagio- 
gráficos,  sobre  la  patria  de  santa  Cristina. 

Dom  Quentín  4  y  el  P.  Delehaye  5  parece  que  más  bien  se  in- 
clinan por  un  desdoblamiento  de  una  mártir  tiria  homónima,  tras- 
plantada a  Italia.  Con  todos  los  respetos  para  estos  dos  insignes 
investigadores,  nos  parece  mejor  razonada  la  hipótesis  de  Lanzoni, 
inclinándonos,  por  consiguiente,  por  el  origen  italiano  de  santa 
Cristina. 

La  Pasión  de  nuestro  ms.,  N.  acq.  lat.  2.180  (BHL,  1.752), 
parece  debe  ser  una  obra  del  siglo  ix  c,  pero  que  en  España  no  se 
divulgó  hasta  el  siglo  x,  a  pesar  de  que  nuestra  liturgia  le  tenía 
dedicada  una  misa  en  el  Sacramentario  de  Toledo  ya  en  el  siglo  rx  7, 
y  de  que  en  Córdoba,  a  mediados  de  este  mismo  siglo,  era  también 
conmemorada  su  festividad  8. 

A  la  vaguedad  de  los  términos  con  que  se  expresaba  el  autor 
de  la  misa,  ya  conocida  en  el  siglo  ix,  sigue  una  relación  de  datos 
más  concretos  sobre  su  martirio,  en  la  misa  incompleta,  por  des- 
gracia, del  Sacramentario  silense,  Add.  30.845  del  siglo  x-xi 9 
fundada,  seguramente  en  el  conocimiento  de  las  Actas  de  la  insigne 
máríír  que,  ya  por  este  tiempo,  habían  entrado  en  España. 

Del  silencio  que,  respecto  a  esta  festividad,  guarda  el  Pasio- 
nario caradignense,  Add.  25.600,  puede  deducirse  que  en  el  segun- 
do cuarto  del  siglo  x  todavía  no  era  conocida  en  España  esta 

*  Martyrologes...,  p.  580-581. 

6    Les  Origines  du  cuite  des  tnartirs,  pág.  364. 

*  Lanzoni,  op.  cit.,  p.  537. 
LSacr.,  col.  377-379- 

*  LOrd.,  p.  473,  Cal.  Córdoba,  nota  al  día  26  de  julio.  El  calendario  do 
Córdoba  tiene  muchas  influencias  de  la  liturgia  romana. 

4   LSacr.,  582-583. 
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Pasión  o  que,  a  lo  menos,  no  lo  era  en  el  monasterio  de  Cárdena. 
La  conocemos  en  el  siglo  x,  únicamente  por  el  ms.  de  Silos.  N.  acq. 
lat.  2.180. 

Su  fiesta,  tanto  en  el  Pasionario  de  Silos  como  en  el  de  Cárdena 
del  siglo  xi  (ms.  Escorial  b-I-4),  lo  mismo  que  en  todos  los  calen- 
darios mozárabes,  es  al  26  de  julio,  no  al  24  como  el  Mart.  Romano. 

San  Miguel  arcángel.  —  Las  «reliquias»  (!)  de  san  Miguel 
arcángel  vienen  mencionadas  en  un  documento  del  año  759  y  apa- 
rece su  nombre  en  otro  del  945  del  Cartulario  de  San  Millán  de 
la  Cogolla  10.  Su  fiesta  se  halla  contenida  en  el  Antifonario  de  León, 
de  la  primera  parte  del  siglo  x,  y  en  el  calendario  de  Córdoba 
(a.  961).  Su  culto  se  propagó  rápida  y  extraordinariamente  por 
toda  la  península :  todos  los  calendarios  mozárabes  mencionan  su 
conmemoración  al  día  29  de  septiembre. 

Las  Actas,  conocidas  en  Silos  por  nuestro  manuscrito  2.180  en 
el  fragmento  actualmente  en  la  Bibl.  Nacional  de  Madrid,  códice 
494,  se  refieren  a  la  Dedicación  de  la  iglesia  de  san  Miguel  «in 
Gargano  rupe»,  que  se  conmemoraba,  según  la  tradición  de  nues- 
tro manuscrito,  el  día  28  de  septiembre,  fecha  que  no  concuerda 
con  la  propuesta  por  todos  los  calendarios  hispánicos,  incluso  los 
mismos  de  Silos. 

Además  de  nuestro  manuscrito,  estas  Actas  se  contienen  en  el 
Pasionario  caradignense  del  siglo  xi  (Esc.  b-I-4),  que  también  le 
conmemora  al  29  de  septiembre,  como  los  calendarios,  y  en  los  dos 
códices  «Lectiones  et  Officia»  (a.  1059)  y  el  Add.  30.845  (s.  x 
u  xi)  11 ,  ambos  procedentes  de  Silos,  donde,  por  lo  que  se  ve,  san 
Miguel  recibía  un  culto  extraordinario  de  gran  solemnidad.  Las 
versiones  de  estos  manuscritos  son  algo  diversas  entre  sí. 

En  resumen :  no  aparecen  rastros  de  que  esta  Pasión  hubiera 
sido  conocida  en  España  antes  de  la  segunda  mitad  del  siglo  x, 
aunque  su  culto  podría  remontarse  a  una  fecha  bastante  anterior. 

10  Luciano  Serrano,  Cartulario  de  San  Millán  de  la  Cogolla  (Madrid, 
1930),  p.  1  y  43. 

u   Cf.  LSacr.,  cois.  803  y  819. 
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Africa  cristiana 

San  Espéralo  y  comp.  —  Los  santos  Mártires  escilitanos 
tienen  los  inicios  de  su  culto  en  la  liturgia  hispánica  muy  nebulosos. 
Parece  que  el  himno  «Sperati  sancti  martyris»  1  debe  ser  anterior 
al  año  800  en  que  sus  reliquias  fueron  trasladadas  de  Cartago  a 
Lión  2,  de  lo  contrario  no  se  comprende  el  sentido  de  la  estrofa  2.*: 

Hunc  urbs  praepollens  Africae 
Carthago  servat  martyrem 
Amplectitque  occiduus 
Christo  dicatus  populus. 

En  el  mes  de  octubre  del  año  799,  en  la  carta  que  Elipando 
mandó  a  Alcuino  durante  la  controversia  adopcionista  3,  se  hacía 
alusión  expresa  a  una  frase  de  sentido  dudoso  del  Oficio  de  estos 
santos  según  se  rezaba  en  Toledo 4.  Parece  que  el  autor  de  las 
piezas  de  este  Oficio,  como  el  del  himno  mencionado,  conocía  algún 
detalle  de  la  muerte  de  estos  mártires,  pero  no  se  trasluce  por  nin- 
guna parte  hubiera  tenido  presente  ninguna  relación  escrita  de  su 
martirio. 

En  el  ms.  Add.  30.845  del  British  Museum,  procedente  de 
Silos,  escrito  en  el  siglo  x,-xi,  se  encuentra  una  misa  «in  diem 
sanctorum  Sperati  et  Marinae»,  en  realidad  sólo  en  honor  de  santa 
Marina,  puesto  que  «barbarement  mutilé»,  el  nombre  de  Esperato 
no  se  lee  más  que  en  el  Título.  Probablemente  contiene  fragmentos 
de  una  antigua  Passio  dedicada  a  estos  mismos  santos  5.  El  texto 
de  su  Pasión  lo  encontramos,  además  del  2.180,  en  el  Legendario 
Madrid  Bibl.  Nac.  822,  fols.  5Ód,  también  del  s.  x. 

Todos  los  calendarios  mozárabes  les  citan,  así  los  del  siglo  x 
como  los  del  xi,  al  día  18  de  julio.  Pero  de  esta  unanimidad,  nada 
puede  concluirse  en  favor  de  un  culto  más  o  menos  antiguo  6. 

1  Chevalier,  Repertorium...,  n.*  19.270. 

s  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  48. 

8  MGH,  Ep.  IV,  p.  305. 

4  Trátase  de  un  fragmento  del  Oficio,  no  de  una  misa :  cf.  LSacr.,  pág.  xxxi. 

s  LSacr.,  col.  826  y  577-580.  Cf.  nota  de  col.  577. 

*  Cf.  J.  Vives,  Santoral  visigodo  en  calendarios  e  inscripciones,  en  «Anal, 
sacra  Tarrao  14  (1941)  41. 
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He  aquí  los  escasos  datos  que  poseemos  sobre  el  culto  a  estos 
santos,  acerca  de  los  cuales,  al  contrario  de  lo  que  pasa  con  los 
otros,  ni  siquiera  podemos  montar  una  simple  hipótesis  sobre  el 
tiempo  en  que  se  conocieron  sus  Actas  en  España.  De  todas  for- 
mas, no  creemos  incurrir  en  ninguna  exageración  si  conjeturamos, 
que,  aunque  su  culto  en  España  sea  muy  anterior  al  siglo  x,  su 
Pasión  no  fué  conocida  sino  hasta  mediados  de  este  siglo  en  que, 
por  primera  vez,  la  recogía  el  Pasionario  de  Silos  y  el  Legendario 
mencionado. 

San  Fabio.  —  El  primer  testimonio  del  culto  en  España  a 
este  santo  de  Cesárea  de  Mauritania,  es  el  Pasionario  silense  N. 
acq.  lat.  2.180  del  siglo  x  que  propone  sus  Actas7.  Las  volvemos 
a  encontrar,  en  el  siglo  siguiente,  en  el  otro  Pasionario  silense, 
N.  acq.  lat.  2.179  y  en  el  de  Cardeña,  Escorial  b-1-4. 

De  entre  los  calendarios,  le  proponen  todos  los  del  siglo  x  y 
los  del  xi  menos  S4  (1039)  de  Silos.  En  el  Calend.  L  de  León 
parece  que  pertenece  al  núcleo  del  s.  x.  Su  fiesta,  unánimemente 
viene  propuesta  al  día  31  de  julio.  Los  demás  libros  de  la  Liturgia 
mozárabe,  desconocen  esta  festividad. 

San  Marcelo.  —  El  famoso  soldado  tingitano,  que  valerosa- 
mente trocó  las  armas  del  imperio  por  la  milicia  celestial,  no  fué 
conocido  en  la  liturgia  hispánica  hasta  la  segunda  mitad  del  si- 
glo x.  Ningún  libro  litúrgico  de  época  anterior  propone  su  festi- 
vidad; el  primero  en  hacerlo  es  el  Pasionario  silense,  manuscrito 
de  la  Bibl.  Nac.  de  París,  Nouv.  acq.  lat.  2.180.  (Bibl.  Nac.  Ma- 
drid 494)  que  incluye  sus  Actas  y  coloca  su  conmemoración  al 
día  30  de  octubre. 

Todos  los  calendarios  hispánicos  anteriores  al  s.  xn  le  citan, 
aunque  discrepan  en  asignarle  el  día  de  su  fiesta :  el  calendario  de 
Córdoba  le  propone  al  día  30  de  octubre,  donde  dice  «...Marcelli... 
Tange»  ;  E  (976)  y  E'  (994)  al  mismo  día  «Marcelli»  ;  S4  (1039) 
al  día  29  «sancti  Marcelli,  Tinci»  ;  S3  (1052)  y  C  (1055)  al  día  30 
«sancti  Marcelli,  Tangi»  ;  L  (núcleo  s.  xi?)  al  día  31  del  mismo 
mes  «sancti  Marcelli,  Tingi» ;  P1  (1067)  y  P2  (1072)  también 
al  30  «sancti  Marcelli  martyres  (sic)  Christi». 

T   Edición  en  <Anal.  Boíl.»  9  (1890)  123-134. 
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De  todos  estos  testimonios  se  deduce  que,  por  lo  menos  hasta 
el  final  del  tercer  cuarto  del  siglo  xi,  nadie  dudaba  de  que  san 
Marcelo  fuera  oriundo  y  hubiera  sido  sacrificado  en  Tánger,  de 
la  Mauretania :  de  no  ser  así,  el  calendario  precisamente  de  León, 
de  esta  época,  no  lo  diría  expresamente,  al  asignarle  como  fiesta  el 
día  31  de  octubre. 

Sería  alrededor  de  estas  fechas  que  «naceria  espontáneamente» 
el  san  Marcelo  leonés,  cuando  el  manuscrito  de  Cardeña  (Esc.  b-I-4), 
aprovechando  las  mismas  Actas  de  su  homónimo  tingitano  para 
intentar  rehacerlas,  probablemente  debido  a  una  confusión  de  nom- 
bres, asignó  a  san  Marcelo  un  nuevo  lugar  de  origen,  León.  Este 
delicado  problema  fué  estudiado  meticulosamente,  con  la  saga- 
cidad y  competencia  que  le  es  característica,  por  el  docto  bolandista 
P.  Balduino  de  Gaiffier,  S.  í.  8,  a  cuyas  conclusiones,  aceptadas 
plenamente,  nos  remitimos. 


Oriente 

San  Pantaleón.  —  El  primer  testimonio  del  culto  a  este 
mártir  de  Nicomedia  en  España,  es  el  Pasionario  silense  N.  acq. 
lat.  2.180  del  siglo  x  que  propone  sus  Actas,  BHL,  6.434.  Las  vol- 
vemos a  encontrar  en  el  otro  Pasionario  de  Silos,  el  ms.  N.  acq. 
lat.  2.179  y  en  el  de  Cardeña,  ms.  Escorial  b-I-4,  ambos  del  si- 
glo XI. 

De  entre  los  calendarios,  le  mencionan  todos  los  del  siglo  x 
y  los  del  xi  menos  S3  (1052)  de  Silos  y  L  (s.  x-xi)  de  León. 
Su  fiesta,  tanto  en  los  Pasionarios  como  en  los  calendarios,  al 
día  19  de  febrero;  no  al  27  de  julio  como  el  Martirol.  Romano1. 

Desconocen  esta  fiesta  los  demás  libros  de  la  liturgia  visigoda. 

Stos.  Tomás,  Simón  y  Judas,  y  Bartolomé.  —  Es  sa- 
bido que  las  festividades  de  los  Apóstoles  no  todas  fueron  celebra- 
das en  la  liturgia  hispánica,  hasta  el  siglo  xi.  En  un  principio,  aun 
en  el  período  de  más  esplendor,  la  iglesia  española  no  tributaba 

8   Anal.  Boíl.  61  (1943),  p.  1 16-139. 
1    Acta  SS.  Propil.  decembris,  p.  30S. 
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culto  a  otros  apóstoles  que  a  san  Pedro  y  san  Pablo,  san  Juan 
Evangelista  y  san  Andrés  2  que,  con  los  dos  Santiagos  son  los 
únicos  apóstoles  que  todavía  en  el  siglo  x  conmemoraba  el  Pasio- 
nario  caradignense  Add.  25.600. 

Sin  duda  hacia  mediados  de  este  mismo  siglo,  entraron  otras 
cuatro  festividades  apostólicas  en  el  santoral  visigodo  de  Silos, 
según  testimonio  de  su  Pasionario,  N.  A.  lat.  2.180:  los  santos 
Tomás,  Simón  y  Judas,  y  Bartolomé,  a  los  que,  como  veremos,  en 
el  siglo  xi  se  unirán  las  fiestas  de  san  Felipe  (en  ambos  Pasiona- 
rios)  y  san  Mateo  (sólo  en  Pasionario  Cárdena,  Esc.  b-I-4)  para 
tener  todo  et  apostolado  completo. 

De  santo  Tomás,  cuya  fiesta  se  celebraba  el  21  de  di- 
ciembre según  testimonio  de  todos  los  calendarios  mozárabes  del 
siglo  xi  y  los  del  x,  menos  el  E  (976)  que  parece  ser  el  más  antiguo, 
nos  ha  quedado  el  himno  «Festum,  Christe  rex,  per  orbem»  3  que  es 
de  época  muy  tardía;  el  P.  Pérez  de  Urbel  le  asigna  al  siglo  ix, 
pero,  por  las  mismas  razones,  se  le  podría  atribuir  al  siglo  x  u  xi. 
De  esta  misma  época  debe  ser  la  misa  del  Sacramentario  silense, 
ms.  Add.  30.844  del  siglo  xi,  cuyo  bajo  estilo  acusa  una  compo- 
sición tardía  4. 

Tanto  el  uno  como  la  otra,  fueron  escritos  en  presencia  de  un 
relato  escrito,  de  lo  contrario  no  se  explica  la  cantidad  de  detalles 
que  proponen  del  martirio  del  santo. 

Su  Pasión  no  debió  ser  conocida  en  España,  antes  de  mediados 
del  siglo  x. 

Los  santos  Simón  y  Judas,  cuya  memoria  celebran 
todos  los  calendarios  mozárabes  tanto  del  siglo  x  como  del  xi,  al 
día  1  de  julio  5,  no  conocieron  Oficio  ni  Misa  propios  de  la  liturgia 

'   Vives,  Oracional...,  n.°  xxv. 

*    Chevalier,  Repertorium...,  n.°  6.244. 

4  Cf.  LSacr.,  col.  608-614,  praeseitim  nota  col.  610.  Por  el  sólo  hecho  de 
encontrar  su  nombre  en  uno  de  los  capiteles  de  la  basílica  visigoda  de  San  Pedro 
de  la  Nave  (Zamora),  probablemente  inscrito  a  fines  del  siglo  vn  (Cf.  Vives, 
Inscripciones  n.°  347),  no  se  sigue  que  ya  entonces  tuviera  Sto.  Tomás  culto  en 
la  liturgia  visigoda.  Lo  mismo  se  diga  del  sarcófago  con  figuras  en  relieve  de 
Zaragoza  con  inscripciones  de  época  muy  posterior  (Ibidem,  n.°  374).  Su  culto 
es  ciertamente  de  los  últimos  que  entraron  en  la  liturgia  hispánica. 

5  Así  también  el  Jeronimiano,  Acta  SS.  Nov.  II,  p.  345.  El  calend.  de 
Córdoba  (961)  repite  esta  festividad  al  día  20.  de  octubre. 
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hispánica  antes  del  siglo  x  6.  Los  primeros  textos  litúrgicos  propios 
los  encontraremos  en  el  Antifonario  de  León  en  la  primera  mitad 
del  siglo  x,  a  los  que  sigue  en  antigüedad  la  Passio  del  Pasionario 
de  Silos,  N.  acq.  lat.  2.180,  de  la  segunda  parte  de  este  mismo  siglo 
(BHL,  7.749-51).  Los  Pasionarios  del  siglo  xi,  el  de  Silos,  ms. 
N.  acq.  lat.  2.179,  y  el  de  Cardeña,  ms.  Esc.  b-I-4,  y  el  Legendario 
de  Madrid  Bibl.  Nac.  Ms.  822  (fols.  23a)  además  de  esta  Pasión, 
contienen  otra,  pero  dedicada  sólo  a  san  Simón  para  ser  leída 
el  20  de  octubre  7. 

Es  probable  que  el  himno  dedicado  a  san  Bartolomé 
«Exaudí,  Christe,  nos  Patris,  tpotens,  pie»  8  «notable  por  su  extre- 
ma barbarie»  escrito  por  un  tal  León  de  Amalfi  posiblemente  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  ix  o  a  principios  del  x,  durante  la  pujanza 
comercial  de  Amalfi,  tuviera  algunas  estrofas  compuestas  en  España9. 

También  el  Sacramentario  de  Toledo  (s.  ix)  contenía  una  misa 
para  el  día  de  su  fiesta,  por  cierto,  aunque  de  composición  no  anti- 
gua, de  estilo  florido  y  bellas  cláusulas.  Con  todo  no  se  ve  claro 
que  su  autor  hubiera  conocido  unas  Actas  de  su  protagonista. 

Aunque  su  culto  en  la  liturgia  hispánica  10  no  debe  remontarse 
más  allá  del  siglo  ix,  creeríamos  que  de  su  Passio  no  se  tuvo  noti- 
cia en  España  hasta  el  siglo  x,  en  que,  además  de  encontrar  por 
vez  primera  su  Pasión  en  el  Pasionario  de  Silos,  N.  acq.  lat.  2.180, 
hallamos  su  fiesta  conmemorada  al  día  24  de  julio  en  todos  los 
calendarios  mozárabes,  tanto  del  siglo  x  como  del  xi  u. 

9  El  que  su  nombre  se  halle  inscrito  en  el  sarcófago  de  Zaragoza,  en  una 
época  muy  discutible,  no  obsta  para  negar  que  estos  santos  tuvieran  cabida  en 
el  santoral  de  ía  liturgia  hispánica  antes  del  siglo  x. 

7  Es  curioso  observar  cómo  los  dos  calendarios  silenses  de  fines  del  siglo  xi, 
P1  (1067)  y  P2  (1072),  proponen  también  esta  solemnidad,  pero  al  día  19  de 
octubre. 

8  Chevalier,  Repertorium...,  n.°  26.292. 

8  Pérez  de  Urbel,  Origen...,  p.  50-52.  En  la  pág.  86-87,  volviendo  sobre  el 
autor  del  himno,  se  contradice  respecto  de  la  datación :  no  parece  que  haya  mo- 
tivo suficiente  para  abandonar  la  fecha  «segunda  mitad  del  s.  ix  o  principios 
del  x»,  para  cambiarla  por  «siglo  xi>,  fundada  en  una  hipotética,  según  cree- 
mos, confusión  de  nombres. 

10  No  tiene  ninguna  importancia  a  este  respecto,  el  que  su  nombre  se  halla 
inscrito  en  el  sarcófago  de  Zaragoza  en  una  fecha  muy  incierta  (Cf.  Vives, 
Inscripciones...,  n.°  373).  El  templo  más  antiguo  que  tuvo  dedicado  en  España, 
conocido  por  nosotros,  es  el  que  se  cita  en  un  documento  del  año  959,  del  Cartu- 
lario de  San  Millán  de  la  Cogolla  (Edic.  de  L.  Serrano,  Madrid,  1930,  pág.  62). 

u  El  Martirol.  Romano  le  conmemora  al  24  de  agosto,  fiesta  que  también 
hallamos  en  el  calendario  de  Córdoba  (961)  como  una  traslación  de  reliquias, 
además  de  la  del  24  dejulio. 
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EL  PASIONARIO  HISPÁNICO  EN  EL  SIGLO  XI 

Desde  fines  del  siglo  x  hasta  el  tiempo  de  la  supresión  de  la 
liturgia  hispánica,  el  Pasionario  español  puede  ser  estudiado  a 
través  de  dos  fuentes:  el  ms.  Nouv.  acq.  lat.  2.179,  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  París,  que  representa  la  tradición  silense,  y  el  ms. 
b-I-4,  del  monasterio  del  Escorial,  que,  como  se  ha  dicho  ya,  es 
ti  apéndice  del  Add.  25.600  del  British  Museum,  y  que,  por  consi- 
guiente, es  el  representante  del  Pasionario  caradignense. 

Dada  la  diferencia  que  media  entre  ambos  mss.,  es  decir,  por  el 
hecho  de  que  uno  es  un  Pasionario  completo,  mientras  el  otro  es 
un  simple  apéndice,  dividiremos  este  capítulo  en  dos  partes: 
1)  El  Pasionario  hispánico  en  Silos,  2)  El  Pasionario  hispánico  en 
Cárdena. 

1.    El  Pasionario  Hispánico  en  Silos  (s.  XI) 

Prescindiendo  de  dar  la  descripción  externa  y  aun  interna  del 
ms.  silense  a  que  acabamos  de  hacer  referencia,  el  Nouv.  acq.  lat. 
2.179  de  la  Bibl.  Nacional  de  París1,  que  aquí  nos  interesa  sola- 
mente para  estudiar  el  proceso  evolutivo  de  nuestro  Pasionario, 
es  decir,  para  ver  cuántas  y  cuáles  Pasiones  fueron  entrando  en 
el  Pasionario  durante  el  siglo  xi  en  Silos,  sólo  hemos  de  notar  que, 
fuera  de  las  mutilaciones  que  sufrió  al  principio  y  al  final,  se  pre- 

1  Véase  la  sucinta  descripción  externa  y  la  completa  descripción  interna  de 
este  Códice  en  el  Catalogus  Cod.  Hag.  lat.  Bibl.  Nat.  París.,  III,  pág.  476-506, 
de  que  nos  hemos  servido  en  nuestro  estudio,  con  las  correcciones  propuestas 
por  D.  Férotin  en  el  Líber  Ordinum,  pág.  493,  nota  al  día  27  de  diciembre. 
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senta  completo,  mejor  dicho,  sin  lagunas  interiores.  Esto  permite 
asegurar,  cosa  que  no  pudimos  hacer  con  el  Nouv.  acq.  lat.  2.180, 
que  los  santos  cuyas  Pasiones  incluye  nuestro  ms.  desde  el  día  de 
san  Alejandro  y  Teodulo  (17  dic.)  en  que  actualmente  empieza  el 
códice,  hasta  el  día  de  san  Dionisio  Areopagita  (9  oct.)  en  que 
termina,  formaban  exclusivamente  el  santoral  de  la  liturgia  hispá- 
nica con  Oficio  propio,  al  tiempo  de  la  redacción  de  este  ms.,  tal 
como  se  tenía  en  Silos,  que  no  diferiría  mucho  del  del  resto  de  la 
península.  Sólo  queda  un  período  de  tiempo  de  algo  más  de  dos 
meses  (10  oct.-i6  dic),  en  que  no  se  sabe  por  esta  fuente,  qué  san- 
tos formarían  parte  del  Pasionario  silense.  Más  tarde  intentaremos 
suplir  esta  laguna,  parte  con  la  ayuda  del  b-I-4  escurialense,  parte 
con  los  calendarios  mozárabes. 

A  las  63  Pasiones  (¡61  festividades  de  santos!)  que  vienen 
mencionadas  y  propuestas  por  los  códices  del  Pasionario  represen- 
tantes de  la  tradición  en  el  s.  x,  sin  tener  en  cuenta  las  tres  Pasio- 
nes insertas  al  final  del  Add.  25.600,  Inv.  Zoili,  Argenteae  et  com., 
y  Siriacae  et  Paulae,  escritas  por  una  mano  distinta,  probablemente 
de  los  primeros  años  del  siglo  XI,  y  no  mencionadas  por  el  2.180, 
nuestro  ms.,  el  N.  acq.  lat.  2.179,  añade  41  Pasiones  nuevas,  es 
decir,  que  en  el  siglo  xi  el  Pasionario  en  Silos  viene  casi  aumentado 
en  dos  tercios  más  en  el  número  de  sus  piezas. 

Si  dividimos  estas  nuevas  adiciones  al  Pasionario,  tal  como 
hicimos  en  el  estudio  de  los  otros  códices,  según  el  lugar  de  origen 
que  se  atribuye  al  mártir,  tendremos  la  siguiente  división  2. 

3  La  ciudad  que  atribuíamos  a  cada  uno  de  los  santos  es,  siempre  que  es 
posible,  la  que  menciona  y  le  atribuye  expresamente  el'  ms.  —  Al  proponer  estas 
listas  hemos  señalado  con  un  interrogante  (?)  los  santos  que  desconocemos  si 
se  mencionarían  o  no  en  el  códice  de  Silos  Nouv.  Acq.  lat.  2.180  del  siglo  x,  por 
corresponder  precisamente  a  las  dos  lagunas  que  presenta  este  códice  en  su 
interior.  Podemos,  con  todo,  casi  asegurar  que  no  las  contendría,  pues,  explicada 
la  razón  de  las  lagunas  (Cf.  pág.  48),  no  cabe  lugar  a  suponer  que,  con  los 
santos  de  la  hagiografía  hispana,  quisieran  también  llevarse  las  Pasiones  de  unos 
santos  de  muy  poco  interés  para  ellos.  Favorece  esta  suposición  la  misma  pagi- 
nación del  códice  que  no  da  lugar  material  a  su  cabida  en  el  mismo.  Pueden, 
pues,  darse  casi  con  toda  seguridad  como  aditamentos  al  Pasionario,  caracte- 
rístico del  siglo  xi. 
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I.    Mártires  españoles 

1  (?)  Víctor,  de  Braga  (12  abril). 

Se  conocen  muy  pocos  datos  históricos  sobre  este  santo.  Su  brevísima 
Pasión,  a  manera  de  nota  de  martirologio,  fué  publicada  en  Cat.  Cod.  Hag. 
Bibl.  Nat.  Parisiensis,  III,  p.  480,  en  8  líneas.  Sólo  contenido  en  los  calen- 
darios litúrgicos  S3  (a.  1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072),  los  tres  de  Silos. — 
Acta  SS.,  Prop.  decembris,  p.  135  (donde,  siempre  que  los  citemos,  nos 
referiremos  tanto  a  la  noticia  histórica,  como  a  la  bibliografía  principal 
sobre  el  santo  allí  mencionado)  ;  Cf.  F.  Rütten,  Die  Victorverehrung  im 
christlichcn  Alteríum  (Paderbon  1936),  según  «Riv.  Arch.  crist.»  13 
(1936)  396-398. 

2  Mancio,  en  Ébora  (21  mayo). 

Ébora  le  venera  como  a  su  primer  obispo  enviado  por  los  apóstoles. 
Recordado  únicamente  por  los  calendarios  de  Silos  S4  (1039),  S3  (1052), 
P1  (1067)  y  P2  (1027).  'El  P.  Flórez  demostró  que  era  un  simple  laico 
martirizado  en  el  siglo  v-vi  por  los  judíos,  lo  cual  viene  confirmado  por 
el  Título  de  esta  Pasión  en  nuestro  Pasionario  «qui  passus  est  a  iudaeis». 
Sus  Actas  se  encuentran  ya  en  el  Legendario  del  s.  x,  Bibl.  Nac.  Madrid, 
ras.  822  (fol.  38a).  —  ES,  14,  p.  116-121;  Acta  SS.,  Prop.  dec.  p.  190. 

3  Pelagio,  en  Córdoba  (26  junio) 

Murió  el  26  de  junio  (domingo  «hora  décima»)  del  año  925,  bajo  la 
persecución  de  Abderrahman  III  (Abdirrahman,  cod.)  a  la  tierna  edad 
de  13  años.  Un  presbítero  de  Córdoba  llamado  Raguel  escribió  esta  Pasión, 
según  oyó  contar  los  detalles  a  los  compañeros  de  cárcel  del  mártir  (N. 
Antonio,  B.  Hisp.  vetus,  I,  p.  515).  A  los  tres  años  de  su  muerte  tenía 
ya  una  misa  compuesta  en  su  honor  (PL,  85,  col.  1041-1050).  Su  culto  se 
propagó  rápidamente  por  toda  España,  sobre  todo  en  Galicia  y  Castilla. 
Sú  Pasión  se  halla  además  en  el  Legendario  Madrid,  Bibl.  Nac.  822  (s.  x), 
fol.  47c  y  en  el  Nouv.  aoq.  lat.  239,  fols.  74r.-79v  (s.  x-xi)  que  procede 
de  Silos.  —  Acta  SS.  Prop.  dec,  p.  256;  ES,  s23,  p.  105-131. 

4  Víctor,  de  Cerezo  (Burgos)  (26  agosto). 

Martirizado  por  los  judíos  en  el  siglo  ix.  Su  fiesta,  tanto  en  el  Pasio- 
nario como  los  calendarios  de  Silos  S4  (1039),  P1  (1067)  y  P2  (1072), 
como  el  de  León  L  (núcleo  s.  xi?),  la  recuerdan  al  día  26  de  agosto.  Su 
Pasión  fué  publicada  por  primera  vez  en  Cat.  Cod.  Hag.  Bibl.  Nat.  París. 


228 


EL  PASIONARIO  HISPÁNICO  EN  EL  SIGLO  XI 


III,  p.  504-506.  El  hagiógrafo,  interpretando  mal  el  lugar  de  origen  de 
nuestro  santo,  transcribiría  Cesariensi  por  Ceraciensi,  haciendo  de  un  santo 
español  un  mártir  oriental.  —  Acta  SS.  Prop.  dec,  p.  361.  Cf.  ES,  27, 
P-  367-377;  Tamayo,  Mart.  Hisp.  IV,  589-591;  LOrd.,  p.  477,  nota  al  día 
26  de  agosto. 


//.    Mártires  romanos 

5  Alejandro  y  Teodulo  ([17]  dic). 

La  Pasión  usada  en  la  liturgia  mozarábica  el  día  17  de  diciembre  es 
la  que  viene  publicada  en  el  Cat.  Cod.  Hag.  lat.  Biblioth.  Bruxell.  I,  p. 
218^223;  Cf.  «Anal.  Boíl.»  I,  p.  506.  Difiere  mucho  de  la  que  editó  Surio 
al  día  3  de  mayo  y  viene  recogida  en  Acta  SS.  Maii  I,  p.  375-379.  Esta 
fiesta  está  incluida  en  todos  los  calendarios  del  siglo  x,  excepto  S3  y  S4 
de  Silos.  El  Mart.  Romano,  al  día  3  de  mayo.  —  Acta  SS.  Prop.  dec, 
p.  169. 

6  Eleuterio  y  Tasia  (18  abril). 

El  nombre  de  Tasia,  la  madre  del  obispo  san  Eleuterio  (calendarios 
S4  (1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072),  no  se  menciona  ni  en  los  calendarios 
ni  el  Sacramentado ;  esta  grafía  española  equivale  a  Antía  (tal  vez  por 
mala  lectura  del  copista)  de  la  hagiografía  universal.  —  Acta  SS.  Prop. 
Dec,  p.  144. 

7  Lucidia,  Aucela  y  comp.  (30  junio). 

Lucidia  y  Aucela  de  nuestra  liturgia  equivalen  a  Luceia  y  Auceia  de 
la  hagiografía  universal.  En  todos  los  calendarios,  excepto  Córdoba  (971) 
y  L  (s.  x-xi),  de  León.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  254.  Cf.  Acta  SS.  Iun. 
VII,  p.  10-12. 

8  Felicidad  con  sus  siete  hijos  (10  julio). 

De  los  siete  calendarios  mozárabes  del  s.  xi  sólo  traen  la  fiesta  de  santa 
Felicidad  el  P1  (1067)  y  el  P2  (1072),  ambos  procedentes,  como  el  ms.  en 
cuestión,  del  monasterio  de  Silos.  El  Mart.  Romano,  al  día  23  de  noviem- 
bre.—  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  540. 

9  Cr ¡santo  y  Daría  (13  agosto). 

Sólo  los  calendarios  L  (núcleo  s.  x?),  P1  (1067)  y  P2  (1072)  proponen 
esta  festividad,  y  todos  coinciden  en  traerla  al  día  13  de  agosto,  cuando 
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los  Menologios  griegos  la  indican  al  19  de  marzo,  y  el  Mart.  Romano 
al  25  de  octubre.  El  Jeronimiano,  entre  otros  días,  al  12  de  agosto.  —  Acta 
SS.  Prop.  Qec,  p.  476.  Cf.  Acta  SS.  Oct.  XI,  437-495. 

10    Fe,  Esperanza  y  Caridad,  con  su  madre  Sofía 

(29  agosto). 

Hallamos  esta  fiesta  en  los  cal.  de  León  (núcleo  s.  x?),  y  de  Silos  S3 
(1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072).  El  Mart.  Romano  venera  a  las  tres  her- 
manas el  día  1  de  agosto  y  a  su  madre  santa  Sofía  al  30  de  septiembre.  — 
Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  318. 


///.    Mártires  italianos  (excepto  Roma) 

11  Secundo  y  Marciano,  en  Asti  (30  marzo). 

iEl  ms.  del  Pasionario  dice  30  de  marzo,  pero  los  calendarios  de  Silos 
P1  (1067)  y  P2  (1072),  citan  esta  festividad  al  día  29  de  marzo.  —  Acta 
SS.  Prop.  Dec,  p.  117;  Cf.  Acta  SS.  Martii  III,  794-807,  y  613-614  (?). 

12  Crisógono  de  Aquileya,  y  las  tres  hermanas  Agape, 

Chionia  e  Irene  (2  abril). 

Aparecen  sus  nombres  en  el  cal.  S3  (1052)  algo  variados:  «Gregonii, 
Agape,  Cionie  et  Herene»  al  día  1  de  abril.  «Cresegoni»  se  repite  en  P1 
(1067)  y  P2  (1072),  pero  ya  concordando  con  el  Pasionario,  al  día  2  de 
abril.  Crisógono  en  el  Mart.  romano  es  venerado  el  24  de  noviembre.  — 
Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  542.  Cf.  para  identificar  las  3  hermanas:  Farlatus, 
G.,  Ilirici  sacri,  II,  p.  425. 


IV.    Mártires  de  las  G alias 

13    Baudilio,  de  Nimes  (20  mayo). 

Con  casi  todas  las  diferencias  posibles  en  la  grafía  del  nombre  aparece 
este  santo,  tan  popular  en  otro  tiempo  en  España  y  en  especial  en  Cataluña, 
conmemorado  al  20  de  mayo:  Baudali  (cal.  P1  (1067)  y  P2  (1072),  Baudeli 
(Le  Blant,  Inscript.  chrét.  de  la  Gaule  II,  p.  596,  Baudili  (Vives,  Inscrip- 
ciones... n.°  328;  cal.  de  Córdoba  (961),  Baudoli  (Cal.  E  (976),  E'  (994), 
Bauduli  (Cal.  S4  (1039)  S3  (1052),  C  (1055)  y  L  (núcleo  s.  x?).  Unánime- 
mente propuesto  por  todos  los  calendarios  mozárabes.  Sus  Actas  en  el 
Legendario  Madrid,  Bibl.  Nac.  822,  fol.  37b.  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  199. 
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14  Víctor,  de  Marsella  (22  julio). 

Sólo  le  incluyen  los  calendarios  S3  (1052),  P1  (1067),  y  P2  (1072),  los 
tres  procedentes,  como  nuestro  ms.,  de  Silos,  pero  en  lugar  del  día  22  le 
proponen  unánimemente  para  el  día  21.  Sus  Actas  en  el  Legendario  822 
de  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid,  fols.  38a  (s.  x).  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  299. 

15  Segulina,  de  Troclara  (dióc.  Albi)  (24  julio).. 

También  viene  únicamente  propuesto  por  los  calendarios  silenses  S3 
(1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072)  en  el  mismo  día  que  san  Bartolomé.  Segulina 
fué  abadesa  del  monasterio  benedictino  de  Trocclar,  en  la  diócesis  de  Albi 
(Francia),  que  murió  hacia  el  año  770:  nada  de  extraño  que  su  culto  em- 
pezara en  España  por  el  monasterio  benedictino  de  Silos  (Cottineau.  Réper- 
toire  topobibliogr.  des  abbayes  et  prienrés  (Macón  1939),  p.  3.220.  Nuestro 
códice  contiene  la  recensión  más  íntegra  de  la  vida  de  esta  santa  «confes- 
sor»  (Cf.  Cat.  Cod.  Hag.  lat.  B.  Nat.  Parisiensis  III,  p.  488-504).  El  Mart. 
romano  no  conoce  esta  santa.  Su  Pasión  en  el  ms.  de  Silos  (s.  x-xi) 
«Varia»,  Nouv.  acq.  lat.  239,  fol.  47V-67V.  —  Acta  SS.,  Iul.  V,  p.  628-637. 

16  Privato,  de  Gévaudan  (dióc.  Mende)  (21  agosto). 

En  calendarios  silenses  S3  (1052),  P1  (1067)  y(P2  (1072),  y  el  de  León, 
L  (núcleo  s.  xi?).  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  351. 

17  Mauricio  y  comp.,  en  «Agaunum»  («Saint  Maurice- 

en-Valais»)  (22  sept.). 

Con  el  sobrenombre  de  Acaunensium  o  Agaonensium  les  hallamos  en 
los  calendarios  S3  (1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072),  y  con  el  de  «Maurici 
et  comitum»  en  el  leonés  L  (núcleo  s.  x?),  se  daba  culto  en  España  a  los 
mártires  de  la  célebre  legión  Tebea.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  410. 

18  Dionisio  Areopagita,  en  Paris  [9  octubre]. 

Todos  los  calendarios  mozárabes  menos  S4  (1039),  de  Silos,  refieren 
esta  fiesta.  Que  sea  una  influencia  netamente  galicana  lo  confirma  expresa- 
mente L  (núcleo  s.  x  ?)  al  apostillar  a  san  Dionisio  y  comp.  con  la  indi- 
cación topográfica  «Laudocie»  (lege  Lutecie).  —  Acta  SS.  Prop.  Dec, 
P-  443- 
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V .    Mártires  de  Africa 

19  (?)  Salsa,  en  Tipasi  (2  mayo). 

Para  el  día  2  de  mayo  únicamente  la  refieren  los  cal.  P1  (1067)  y  P2 
(1072);  S3  (1052)  la  propone,  pero  al  día  29  de  abril.  El  Jeronimiano  la 
conmemora  en  dos  días,  «1  20  de  mayo  y  el  10  de  octubre;  algunos  Pasio- 
narios  la  mencionan  al  26  de  agosto.  No  mencionada  en  el  Mart.  romano. 
Su  Pasión,  en  el  Legendario  Madrid,  Bibl.  Nac.  822,  fols.  32a  (s.  x). — 
Acta  SS.  Nov.  II,  pars  post,  p.  549.  Cf.  Rev.  Questions  historiques,  oct. 
1891. 

20  Marciana,  de  Cesárea  de  Mauritania  (11  julio). 

Además  del  calendario  de  Córdoba,  recuerdan  esta  santa  los  calendarios 
silenses  P1  (1067)  y  P2  (1072),  y  el  leonés  L  \(nucleo  s.  x?),  todos  al  día 
11  de  julio  como  el  Jeronimiano.  El  Mart.  romano,  siguiendo  a  Floro  y 
a  Adón,  erróneamente  la  festeja  al  día  9  de  enero.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea, 
P-  13- 

21  Agustín,  obispo  de  Hipona  (28  agosto). 

Su  fiesta  ya  se  encuentra  en  el  Antifonario  de  León  (primera  mitad 
s-  x).  Todos  los  calendarios  al  mismo  día  (Férotin,  LOrd.,  p.  476,  cree 
equivocadamente  que  L  (núcleo  s.  x?)  le  coloca  al  día  27.  La  Pasión 
relatada  en  nuestro  ms.  está  constituida  por  unos  fragmentos  de  la  vida 
del  santo  escrita  por  Posidio.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  365. 

22  Félix  «Tubizacense»  (!)  (30  agosto). 

Los  calendarios  silenses  S4  (1039),  P1  (1067)  y  P2  (1072)  le  proponen 
sin  mencionar  la  sede  de  la  cual  fué  obispo.  Ruinart  hace  una  larga  y 
erudita  disquisición  para  identificarla  (Acta  Martyrum...,  p.  312).  —  Cf. 
Cat.  Cod.  Hag.  Bibl.  Nat.  Paris.;  III,  p.  486,  teniendo  presentes  las  con- 
clusiones de  Ruinart. 
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VI.    Mártires  de  las  iglesias  orientales 

23  Tecla,  en  Iconio-Antioquía  (21  dic). 

Sólo  en  el  calendario  P2  (1072),  de  Silos,  al  día  21  de  diciembre,  de 
acuerdo  con  el  Jeronimiano.  L  (núcleo  s.  x  ?)  al  día  23  de  septiembre  como 
el  M,art.  Romano.  S3  (1052),  de  Silos,  al  24  de  marzo,  pero  en  Seleucia 
y  además  lo  repite  al  24  de  agosto;  C  (1055)  de  Compostela  también  al 
día  24  de  marzo.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  412.  Cf.  Acta  SS.  Nov.  II 
pars  post,  p.  660,  de  donde  se  deduce  que  nuestra  santa,  en  el  Pasionario 
visigodo,  es  un  influjo  netamente  oriental,  no  africano. 

24  Policarpo,  de  Esmirna  (30  dic). 

Nuestra  Pasión  de  san  Policarpo  es  la  epístola  a  la  iglesia  de  Esmirna 
de  san  Ignacio.  Sólo  citado  por  los  cal.  «ilenses  P1  (1067)  y  P2  (1072)  aun- 
que este  último  lo  cita  al  día  31.  S3  (1052),  otro  de  los  calendarios  de 
Silos,  la  propone  probabilísimamente  al  día  23  de  febrero,  tal  como  la  feste- 
jaba el  Breviario  Siríaco,  los  Synaxarios  griegos  y  el  Jeronimiano.  Ignora- 
mos por  qué  razones,  en  Silos,  según  reza  nuestro  ms.  y  los  2  cal.,  se 
traspasó  esta  fiesta  al  mes  de  diciembre.  —  Acta  SS.  Prcp.  Dec,  p.  35. 

25  Timoteo  y  Maura,  en  la  Tebaida  (12  febrero). 

También  citados  por  los  calendarios  P1  (1067)  y  P2  (1072)  después  de 
santa  Eulalia  de  Barcelona.  En  S3  (1052)  aparece  una  laguna  que  proba- 
blemente contendría  esta  festividad.  El  Mart.  Romano  los  nombra  al  día 
3  de  mayo,  como  los  Synaxarios  griegos.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  170. 
Cf.  Acta  SS.  Maii  I,  p.  380-383. 

26  Nícéforo,  en  Oriente  [Alejandría]  (1  marzo). 

Referido  únicamente  por  los  tres  calendarios  de  Silos  S3  (1052),  P1 
(1067)  y  P2  (1072).  Entre  los  griegos,  como  en  el  Mart.  Romano,  venía 
festejado  al  día  9  de  febrero.  Nuestra  recensión  no  concuerda  perfecta- 
mente con  la  publicada  en  Acta  SS.  Feb.  II,  p.  283-288.  —  Acta  SS.  Prop. 
Dec,  p.  56.  Cf.  Acta  SS.  Nov.  II  pars  post.,  p.  120. 

27  Agacio,  en  Tesalónica  (?)  (30  marzo). 

Mencionado  por  P1  (1067)  y  P2  (1072)  al  mismo  día  30.  Es  el  Acacius 
del  Jeronimiano:  Acta  SS.  Nov.  pars  post.,  p.  166.  —  Acta  SS.  Martii  III, 
p.  824. 
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28  (?)  Jorge,  en  Capadocia  (24  abril). 

Referido  en  todos  los  calendarios.  Incidentalmente  inserto  en  el  Jeroni- 
miano,  ya  que  sólo  le  mencionan  los  códices  «pleniores»,  y  aun  éstos  al 
día  23,  no  al  24  en  que  le  festeja  la  liturgia  visigoda.  Sus  Actas  en  el 
Legendario  Madrid,  Bibl.  Nac.  822  (s.  x),  fol.  29a  y  ss.  —  Acta  SS.  Prop. 
Dec,  p.  152. 

29  (?)  Felipe  apóstol,  en  Hierápolis  (2  mayo). 

Era  conmemorado  al  22  de  abril  en  un  principio,  según  testimonio  de 
los  calendarios  de  Córdoba,  E  (976)  y  E'  (994).  En  Silos,  al  tiempo  de 
escribirse  el  cal.  S3  (1052),  le  veneraban  al  día  2  de  mayo  como  también 
refiere  nuestro  ms.  La  misma  tradición  había  en  Compostela  el  1055,  cal. 
C,  y  en  León,  cal.  L  (núcleo  s.  xi?).  En  cambio  cuando  se  redactaba  en 
el  celebérrimo  cenobio  benedictino  el  calendario  P1  (1067)  había  pasado 
su  fiesta  al  día  anterior,  1  de  mayo.  El  calendario  más  reciente  de  Silos, 
el  P2  (1072)  omite  esta  festividad.  El  culto  a  este  apóstol  entró  muy  tarde 
en  el  culto  visigodo,  y  no  tuvo  Pasión  conocida  en  España  hasta  el  s.  XI. 
El  Mart.  Romano  le  festeja  junto  a  Santiago  el  día  1  de  mayo.  —  Acta 
SS.  Prop.  Dec,  p.  166.  David,  P.,  Etudes  historiques...,  p.  210. 

30  Judas,  obispo  de  Jerusalén  (4  mayo). 

Sólo  mencionado  por  los  tres  cal.  silenses  S3  (1052),  P1  (1067)  y  P2 
(1072).  El  ser  él  quien  encontró  la  Cruz  de  Jesucristo,  según  sus  Actas 
fabulosas,  le  trajo  a  ser  honorado  el  día  siguiente  de  la  festividad  de  la 
«Inventio  Sanctae  Crucis».  Su  fiesta  es  saludada  en  este  mismo  día  por 
el  Jeronimiano.  —  Acta  SS.  Nov.  II  pars  post.,  p.  224. 

31  Isidoro,  de  Alejandría  (14  mayo). 

Isidoro  de  Alejandría,  el  que  viene  mencionado  en  el  Mart.  Romano 
al  día  5  de  febrero  o  el  15  de  mayo,  tenía  culto  en  Oriente  el  día  14,  como 
en  España:  así  el  Synaxario  de  la  Iglesia  de  Constantinopla  (Acta  SS. 
Prop.  Novembris,  p.  683).  De  los  calendarios  mozárabes  le  proponen 
S3  (1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072)  de  Silos  y  L  (núcleo  s.  x?)  de  León. — 
Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  50. 

32  Juliana,  en  Nicomedia  (29  junio). 

Todos  los  calendarios  mozárabes,  excepto  el  de  Córdoba,  la  proponen, 
pero  al  día  28  de  junio.  Parece  ser  la  fiesta  que  el  Mart.  Romano  conme- 
mora en  su  traslación  a  Cumas  el  día  16  de  febrero.  Se  cree  que  muchas 
de  sus  reliquias  fueron  trasladadas  hacia  la  segunda  mitad  del  s.  xi  a 
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España,  en  cuyo  honor  se  levantaron  muchas  iglesias.  —  Acta  SS.  Prop. 
Dea,  p.  66;  Acta  SS.  Feb.  II,  p.  868-885. 

33  Mariana,  «ín  campo  Limiae»  (cerca  de  la  ciudad  de 

Armenia)  (18  julio). 

Sus  reliquias  fueron  conocidas  en  España  ya  en  el  siglo  x  (Vives, 
Inscripciones...,  n.°  3.305.  Propuesta  por  unanimidad  por  todos  los  calen- 
darios mozárabes,  menos  el  de  Córdoba,  pero  con  la  lección  «Marina». 
Marina  y  Mariana  (si  el  copista  del  Cat.  Cod.  Hag.  B.  Nat.  Paris.,  III, 
p.  483,  leyó  bien)  son  la  forma  griega  del  nombre  latino  correspondiente 
a  Margarita,  cuyo  compendio  de  sus  Actas  es  la  Passio  de  nuestro  ms. 
Sn  culto  fué  adquiriendo  tal  importancia  en  España  que  en  los  calend.  de 
Silos  P1  (1067)  y  P2  (1072)  se  ve  cómo  llegó  a  eclipsar  completamente 
la  fiesta  que  caía  en  el  mismo  día  de  los  santos  Scillitanos,  Esperato  y 
comp.  Marina,  de  origen  oriental,  pasó  al  Mart.  Romano  como  virgen  y 
mártir  de  Galicia,  por  obra  y  gracia  de  Villegas  y  Trujillo  que  la  soplaron 
a  Baronio  en  la  edición  que  hizo  del  Mart.  Romano  el  año  1586.  —  Acta 
SS.  Prop.  Dec,  p.  295.  Acta  SS.  Iul.  IV,  p.  376-377. 

34  (?)  Mayra  "ancüla"  [de  Neocesarea  de  Filipo  (?)]  (28 

julio). 

Mayra  es  la  grafía  española  de  esta  santa  María  ancilla,  de  la  hagio- 
grafía universal.  Aparece  en  los  calendarios  silenses  S3  (1052),  P1  (1067) 
y  P2  (1072)  y  en  el  de  León  L  (núcleo  s.  x?).  Parece  que  es  la  santa  que 
en  el  Mart.  Romano  y  en  el  Jeronimiano  tiene  culto  el  1  de  noviembre.  — 
Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  489;  Nov.  J,  p.  194-207;  Nov.  II,  pars  post,  p.  583. 

35  (?)  Macabeos,  en  Palestina  (1  agosto). 

De  un  culto  universal  en  todas  las  iglesias,  vienen  también  insertos  en 
todos  los  calendarios  mozárabes  del  s.  xi ;  no  en  los  del  X.  En  cambio  figu- 
ra en  el  Sacramentado  de  Toledo  por  lo  menos  en  el  siglo  x-xi  (LSacr., 
col.  583-589).  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  317.  Véase  lo  que  dijimos  sobre 
san  Félix  de  Gerona  (Misa). 

36  Mamés,  de  Cesárea  de  Capadocia  (7  agosto). 

Todos  los  calend.,  menos  el  de  Compostela  C  (1055),  lo  citan  con  nues- 
tro ms.  al  día  7  de  agosto;  C  (1055),  y  S3  (1052)  de  Silos  repitiendo  la 
conmemoración  lo  proponen  al  día  16  de  julio.  El  Mart.  Romano  al  día 
17  de  agosto.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  344. 
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37  Claudio  y  comp.,  en  Egea  (23  agosto). 

Sólo  los  encontramos  en  los  calend.  P1  (1067)  y  P2  (1072)  de  Silos, 
con  la  siguiente  fórmula :  «Sancterum  Claudii,  Asteri,  Neonis,  Domine  et 
Teomile,  cum  infante,  martyrum  Christi»,  concordando  con  nuestro  ms. — 
Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  355. 

38  Víctor  y  Corona  [en  Siria.  Cesárea?]  (26  agosto). 

Víctor  y  Corona,  probablemente  los  de  Siria,  como  reza  el  Jeroni- 
miano;  son  recordados  exclusivamente  por  los  cal.  silenses  S3  (1052), 
P1  (1067)  y  P2  (1072),  pero  en  lugar  de  serlo  al  día  14  de  mayo  como 
en  el  Mart.  Romano,  pasaron  al  26  de  agosto  en  que  se  conmemoraba  otro 
san  Víctor,  martirizado  por  los  judíos  en  el  siglo  ix,  en  Cerezo  (Cf. 
supra  n.°  4).  —  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  188. 

39  Justina  y  Cipriano,  en  Damasco  (18  sept). 

Los  calend.  silenses  P1  (1067)  y  P2  (1072)  sólo  citan  a  san  Cipriano, 
obispo  y  mártir,  repitiendo  su  fiesta  que  ya  conmemoraron  con  todos  los 
demás  al  día  14  del  mismo  mes;  en  cambio  nuestro  ms.  propone  dos 
Pasiones  de  estos  dos  santos,  una  es  la  editada  por  Acta  SS.  Set.  VII, 
p.  180-243,  la  otra  en  MarténE,  Thesaur.  Nov.  Anecd.  III,  p.  1.646- 1.650. 
—  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  417.  ' 

40  Cándida,  en  el  Helesponto  (20  sept.). 

Únicamente  propuesto  por  los  calend.  de  Silos  P1  (1067)  y  P2  (1072). 
Nuestra  Pasión  es  la  «Passio  Faustae  et  Evilasii»  (BHL.  2.833)  acomo- 
dada a  nuestra  santa.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  408. 

41  Sergio  y  Baco,  en  Barbalisco  (región  del  Eufrates) 

(7  oct). 

Mencionados  por  S3  (1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072),  y  L  (núcleo  s.  x?) 
de  León.  El  solo  hecho  de  atribuir  el  martirio,  no  a  la  ciudad  de  Rosafa, 
como  es  común  hacerlo,  sino  «in  castello  quodam  nomine  Barbalisco», 
derivación  de  la  recensión  griega  BHG2  1624  y  1625,  en  un  detalle  más 
a  favor  de  la  procedencia  oriental  del  culto  a  estos  santos  en  nuestra  litur- 
gia.—  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  439. 

Si  se  ha  ido  siguiendo  el  estudio  de  cada  uno  de  estos  santos, 
tal  como  lo  hemos  hecho,  estableciendo  comparaciones  con  los 
calendarios  mozárabes,  se  habrá  podido  observar  en  seguida,  el 
paralelismo  y  correspondencia  que  hay  entre  nuestro  ms.  y  los 
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calendarios  silenses  S3  (1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072),  sobre  todo 
con  los  dos  últimos.  P1  y  P2  están  siempre  acordes  con  el  Pasio- 
nario  de  Silos  en  el  ms.  que  estamos  estudiando,  excepto  en  las 
fiestas  de  san  Felipe  apóstol  (2  mayo),  que  sólo  es  mencionada 
por  P1,  y  en  la  de  santa  Tecla  (21  dic.)  que  es  sólo  propuesta 
por  P2. 

La  razón  de  estas  dos  discordancias  la  conjeturamos,  y  la  que- 
remos proponer,  aunque  con  las  debidas  reservas.  La  fiesta  de  san 
Felipe,  que  en  los  calendarios  del  siglo  x  recaía  al  22  de  abril,  pasó, 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  xi,  al  día  2  de  mayo,  tal  vez  por 
incompatibilidad  del  santoral  con  la  liturgia  ferial  del  tiempo  de 
Cuaresma,  como  vemos  en  los  calendarios  S3  (1052),  C  (1055)  y 
L  (núcleo  s.  xi?).  Al  entrar  santa  Salsa  tipasitana  en  el  santoral 
del  día  2  de  mayo,  en  Silos  trasladaron  la  fiesta  de  san  Felipe  al 
día  primero  del  mes,  es  decir,  a  la  vigilia;  pero  como  en  este  día 
coincidía  la  gran  fiesta  de  los  Varones  Apostólicos,  cuya  festividad 
iba  acrecentándose  de  año  en  año,  ésta,  con  el  tiempo,  absorbió, 
hasta  hacer  desaparecer  del  culto  en  Silos,  la  fiesta  del  santo  após- 
tol de  Hierápolis. 

Santa  Tecla,  mártir  en  Iconio-Antioquía,  cuya  fiesta  en  los 
calendarios  S3  (1052),  C  (1055)  y  L  (núcleo  s.  x?)  fluctúa  entre 
los  días  24  de  marzo,  24  de  agosto  y  23  de  septiembre,  indicio 
claro  de  su  entrada  tardía  en  el  culto  hispánico,  coincide  en  nues- 
tro ms.  y  el  calendario  P2  (1072),  al  proponerla,  junto  con  santo 
Tomás  apóstol,  al  día  21  de  diciembre.  P1  (1067)  no  la  propone, 
tal  vez  por  descuido  —  no  vemos  otra  solución — ;  P2  (1072),  no 
fiándose  de  los  demás  calendarios  españoles,  acudiría  al  Jeroni- 
miano  donde  encontróle  conmemorada  al  día  21  de  diciembre,  y 
así  se  lo  apropió.  Aunque  la  solución  parezca  pueril,  tiene  una 
verosimilitud  que  no  hemos  encontrado  en  otras  soluciones  po- 
sibles. 

Fuera  de  estas  dos  lagunas  de  los  calendarios,  encontramos 
otras  dos  discrepancias  en  el  proponer  el  día  del  aniversario :  los 
calendarios  mozárabes  anticipan  en  un  día  la  fiesta  de  san  Víctor 
de  Marsella  y  de  santa  Juliana  de  Nicomedia,  respecto  de  nues- 
tro ms.  según  viene  descrito  en  el.  Cat.  Cod.  Hag.  lat.  Bibl.  Nat. 
Parisiensis  III,  p.  476-506: 
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Ms.  2.179 


Calendarios 


Víctor  de  Marsella  .  . 
Juliana  de  Nicomedia  . 


22  julio 
29  junio 


21  julio 
28  junio 


Si  el  copista  del  «Catalogus»  no  transcribió  ///  Klds.  lidias 
por  lili  Klds.  lidias,  y  undécimo  Klds.  augustas  por  duodécimo 
Klds.  augustas,  si  bien  cambiar  una  fecha  puesta  en  letras  es  ya 
algo  más  difícil,  no  sabemos  dar  una  solución  satisfactoria  a  esta 
discrepancia;  pero  con  fundamento  nos  tememos  que  aquí  sufrió 
el  amanuense  dos  lapsus  calami  3. 

No  en  vano  hemos  querido  hacer  todas  estas  consideraciones, 
y  subrayar  el  paralelismo  y  la  concordancia  casi  perfecta  de  nues- 
tro ms.  con  los  calendarios  P1  y  P2,  los  tres  procedentes  de  Silos. 
¿Se  puede  decir  otro  tanto  a  la  inversa?  Es  decir,  ¿coinciden  ms. 
y  calendarios  de  tal  manera  que,  así  como  todos  los  santos  del 
Pasionario  están  en  los  calendarios,  todos  los  santos  de  los  calen- 
darios estén  incluidos  en  el  Pasionario?  No,  por  cierto;  y  esta  res- 
puesta es  bastante  para  que  no  se  pueda  intentar  apoyarse  en  los 
calendarios  contemporáneos  de  Silos  para  suplir  la  laguna  de  más 
de  dos  meses:  10  octubre —  16  diciembre  (=17  nov.  —  16  dic.  + 
10  oct.  —  16  nov.),  inclusive,  que  ofrece  nuestro  códice.  Son  muchos 
los  santos,  genuinos  o  interpolados  —  no  es  aquí  el  lugar  de  estu- 
diar esta  cuestión — ,  que  están  en  los  calendarios  y  no  están  in- 
cluidos en  nuestro  ms.  del  Pasionario  de  Silos.  Para  suplir  las 
lagunas  del  2.179,  tendremos  que  recurrir,  teniendo  en  cuenta,  eso 
sí,  los  calendarios  silenses,  al  estudio  del  Pasionario  casi  contem- 
poréneo  de  Cardeña,  otro  de  los  pocos  supervivientes  de  este  gé- 
nero de  libros  litúrgicos  españoles.  De  aquí  que,  abriendo  un  pa- 
réntesis, veamos  de  estudiar  el  Pasionario  de  Cardeña  del  mismo 
siglo  xi,  antes  de  terminar  de  estudiar  el  Pasionario  en  Silos  du- 
rante el  siglo  undécimo. 

s  Dom  Férotin  corrigió  el  Catalogus  en  seis  casos  idénticos  a  los  dos  nues- 
tros, observando  que  él  sólo  corrigió  per  transendam  lbs  lapsus  que  encontró, 
en  el  trabajo  de  la  publicación  de  sus  calendarios  (LOrd.,  p.  493,  nota  al  día 
27  dic). 
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2.    El  Pasionario  hispánico  En  Cárdena  (s.  xi) 

a)  Apéndice  del  ms.  Add.  25.600.  —  Desde  que  Dom  Férotin 
(LSacr.,  col.  942)  sentaba  la  tesis  de  que  la  mano  que  escribió 
los  folios  26id-2Ó9b  del  ms.  de  Cárdena,  hoy  Add.  25.600,  era, 
aunque  más  tardía  que  el  resto  del  códice,  del  mismo  siglo  x,  se  ha 
ido  siguiendo  esta  apreciación  sin  vacilaciones  por  parte  de  todos 
los  autores  que  los  han  estudiado.  Nosotros  sin  impugnarla  abier- 
tamente, preferimos,  con  las  debidas  reservas,  abandonarla.  En  nin- 
guna parte,  ni  después  del  estudio  interno  de  las  piezas,  se  dice 
expresamente  que  aquellos  siete  folios  sean  del  siglo  x,  en  cambio 
por  el  estudio  de  la  paleografía,  más  bien  diríamos  que  aquellas 
tres  Pasiones  fueron  insertas  en  el  Add.  25.600  a  principios  del 
siglo  xi  4. 

Séanos,  pues,  permitido  tratar  de  las  Pasiones  Inventio  b. 
Zoüi,  Argenteae  et  com.  y  Síriacae  et  Paulae,  que  están 
contenidas  en  aquel  apéndice,  aquí  donde  estudiamos  el  Pasionario 
de  Cardeña  durante  el  siglo  xi.  Éste  sería  el  primer  paso  hacia  el 
otro  Apéndice  del  ms.  Add.  25.600,  el  ms.  escurialense  b-I-4,  que 
se  compuso  muy  avanzado  ya  el  siglo  xi. 

Las  tres  Pasiones  fueron  insertas  al  final  del  ms.  por  una  mis- 
ma mano  y  de  una  vez :  cronológicamente  están  ordenadas  según  el 
calendario  litúrgico  hispano: 

Zoilo,  en  Córdoba  (4  nov.) 

Argéntea  y  comp.,  en  Córdoba  (13  mayo) 

Siríaca  y  Paula,  en  Tremeta  (18  junio). 

Para  el  conocimiento  completo  de  la  Pasión  de  la  Traslación 
de  san  Zoilo,  mártir  cordobés  mencionado  ya  por  Prudencio5,  y 
su  culto  en  España,  remitimos  al  estudio  del  P.  de  Gaiffier  «L'in- 
vention  et  Translation  de  S.  Zo'ile  de  Cordoue»  en  Anal.  Boíl.  56 
(1938),  p.  361-369,  donde  se  encontrará,  además,  la  edición  de 
este  texto  únicamente  conocido,  hasta  hoy  día,  por  el  ms.  Add. 
25.600.  Zoilo  murió,  según  parece,  un  27  de  junio,  pero  la  fiesta 
de  su  Traslación  celebrada  por  el  obispo  Agapio  (c.  590),  a  la  cual 

4   Véase  su  descripción  externa,  en  el  capítulo  cEstudio  Ide  los  manuscritos >. 

*    Peristephanon  IV,  vv.  19-20. 
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se  refieren  estas  Actas,  se  conmemoraba  anualmente  el  4  de  no- 
viembre 6. 

Santa  Argéntea,  fué  martirizada  el  13  de  mayo  del  año  931 
en  Córdoba  y  enterrada  solemnemente  en  la  iglesia  «Sanctorum 
Trium»,  es  decir,  de  los  santos  Fausto,  Jenaro  y  Marcial,  mientras 
su  compañero  de  martirio,  san  Vulfuras,  era  sepultado  «in  alio 
cimiterio».  Se  supone  que  estas  Actas  (BHL,  672),  fueron  escritas 
por  un  contemporáneo  7 :  así  parece  ser,  en  efecto,  por  la  gran  can- 
tidad de  detalles  históricos  que  menciona,  de  otra  forma  inexpli- 
cables. Pero  de  aquí  a  afirmar  que  fueron  insertas  en  el  Add. 
25.600  en  el  mismo  siglo  x,  va  mucho  trecho.  La  única  razón  que 
se  puede  aducir,  la  de  que  este  ms.  proceda  de  Córdoba  y  que  por 
consiguiente,  poco  después  del  martirio,  esta  Pasión  fué  inserta  en 
él,  es  una  pura  suposición  fundada  en  un  hecho  que  habría  que. 
demostrar,  pues  quedó  suficientemente  claro  que  este  ms.  no  puede 
proceder  de  Córdoba.  La  suposición  de  Berganza  que  originó  este 
razonamiento,  venía  formulada  precisamente  a  la  inversa :  el  ms. 
debía  proceder  de  Córdoba  porque  contenía  las  Actas  de  santa 
Argéntea.  Ambas  suposiciones  creemos  son  igualmente  insoste- 
nibles. 

Aun  admitiendo  que  esta  Pasión  fuera  escrita  por  un  contem- 
poráneo, es  muy  aventurado  afirmar  que  santa  Argéntea  hubiera 
tenido  culto  en  Córdoba,  por  lo  menos  durante  los  primeros  3/i  del 
siglo  x ;  ningún  calendario  hispánico  la  propone,  ni  siquiera  el 
mismo  calendario  de  Córdoba  escrito  en  961,  cuando  vemos  que 
san  Pelagio,  martirizado  en  circunstancias  parecidas  también  en 
Córdoba  sólo  seis  años  antes  que  santa  Argéntea,  más  todavía, 
bajo  el  mismo  califato  de  Abderrahman  III,  viene  conmemorado 
por  todos  los  calendarios  hispanos,  empezando  por  el  de  Córdoba. 
Siendo  así,  no  parece  atrevido  afirmar  que  en  Cardeña,  donde  se 
escribió  el  Add.  25.600,  no  tuvieron  conocimiento  de  esta  Pasión 
y  no  la  insertaron  en  su  Pasionario  hasta  principios  del  siglo  xi, 
época  a  que  atribuímos  la  escritura  de  este  primer  apéndice  del 
Pasionario  Add.  25.600  8. 

'   Cf.  Acta  SS.  Prop.  Decembris,  p.  258. 

T  F.  J.  Simonet,  Historia  de  los  mozárabes  de  España  (Madrid,  1897-1903) 
p.  598. 

8    Cf.  ES,  10,  p.  465-471 ;  DHGE,  'Argéntea',  vol.  4,  p.  20. 
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Los  mártires  de  la  ciudad  africana  de  Tremeta,  Siríaca  y  Paula, 
sólo  vienen  recordados  por  los  calendarios  de  Córdoba  (961)  y  los 
cuatro  de  Silos  del  siglo  xi,  S4  (1039),  S3  (1052),  P1  (1067)  y 
P2  (1072),  proponiendo  su  conmemoración  al  día  18  de  junio.  Para 
el  estudio  de  sus  Actas,  nos  remitimos  por  completo  al  acabado 
artículo  del  P.  de  Gaifner  «La  Passion  des  SS.  Ciriaque  et  Paule», 
en  Anal.  Boíl.  60  (1942),  p.  1-15,  donde  transcribe  la  versión, 
hasta  entonces  inédita,  de  esta  Pasión,  según  el  Pasionario  cara- 
dignense  Add.  25.600. 

b)  Bl  ms.  b-I-4,  del  Escorial.  —  El  códice  cuya  signatura  he- 
mos enunciado9,  es,  como  se  ha  dicho,  el  complemento  del  Add. 
25.600  del  British  Museum,  ambos  procedentes  del  monasterio 
de  San  Pedro  de  Cardeña.  Así,  pues,  al  tiempo  que  se  redactaba 
nuestro  ms.,  en  Cardeña  emplearían  como  libro  del  Pasionario  el 
mismo  códice  Add.  25.600  que  ya  usaban  en  el  siglo  x,  pero  lle- 
nando sus  lagunas,  es  decir,  supliéndolo  para  aquellas  festividades 
que  habían  entrado  posteriormente  en  la  liturgia  del  monasterio, 
con  el  ms.  que  hoy  día  figura  en  la  biblioteca  escurialense,  signa- 
tura b-I-4,  que  ahora  nos  ocupa.  Gracias  a  esto  podemos  recons- 
truir perfectamente  el  santoral  de  la  liturgia  caradignense  poco 
antes  del  último  cuarto  del  siglo  xi,  a  cuyo  tiempo  atribuímos, 
como  fecha  probable,  la  composición  de  nuestro  ms. 

A  la  lista  de  santos  insertos  en  el  Add.  25.600,  hay  que  añadir 
los  santos  siguientes,  según  el  ms.  b-I-4: 

Longinos  (21  noviembre). 

Anastasia  y  Teudota  con  tres  hijos  (24  noviembre). 

Caprasio,  de  Agen  (28  noviembre). 

Nicolás  (7  diciembre). 

Lucía,  de  Siracusa  (12  diciembre). 

Justo  y  Habundo,  en  Jerusalén  (14  diciembre). 

Tomás  (21  diciembre). 

Policarpo  (31  diciembre). 

Tecla,  en  Iconio-Antioquía  (31  diciembre). 

Castísima  [en  Alejandría]  (11  febrero  o  5  septiembre?). 

Timoteo  y  Maura  (12  febrero). 

Juliana,  de  Nicomedia  (16  febrero?). 

8  Véanse  sus  descripciones  en  la  obra  del  P.  G.  Antolín,  Catálogo  de  los 
códices  latinos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  (Madrid,  1910)  I,  p.  108-128, 
de  que  nos  hemos  servido  en  nuestro  estudio. 
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Pantaleón  y  comp.,  en  Nicomedia  (19  febrero). 

Nicéforo,  «in  partibus  Orientis»  (1  marzo). 

Agacio  (30  marzo). 

Secundo  y  Marciano  (30  marzo). 

Creségono,  Agape,  Cionia  y  Erene  (3  abril). 

Víctor  de  Braga  (12  abril). 

Jorge  (24  abril). 

Felipe,  en  Hierápolis  (1  mayo). 

Salsa  (2  mayo). 

Judas  (Quiriacus),  obispo  (4  mayo). 

Isidoro  de  Alejandría  (14  mayo). 

Baudilio  (20  mayo). 

Mancio  (21  mayo). 

Pelagio,  en  Córdoba  (26  junio). 

Lucidia  y  Aucela  (30  junio). 

Simón  y  Judas  (1  julio). 

Felicidad  y  siete  hijos  (10  julio). 

Marciana  (11  julio). 

Marina,  virgen  y  confesor  [17  julio]. 

Mariana,  virgen  y  mártir  (18  julio). 

Esperato  y  comp.,  en  Cartago  (19  julio). 

Víctor  de  Marsella  (21  julio). 

Segulina  (24  julio). 

Bartolomé,  «in  India  quae  ad  Parthos  tendit»  (24  julio). 

Cristina,  «in  provincia  Tiro»  (26  julio). 

Mayra  (28  julio). 

Fabio  (31  julio). 

Macabeos  y  Eleázaro  (1  agosto). 

Mames,  en  Cesárea  de  Capadocia  (7  agosto). 

Cr ¡santo  y  Daría,  en  Roma  (13  agosto). 

Privato  (21  agosto). 

Claudio,  Asterio,  Neones,  Domnina  y  Teomila,  «cum  infante»,  en  Egea 

(23  agosto). 
Víctor  [de  Cerezo]  (26  agosto). 
Agustín  (28  agosto). 

Fe,  Esperanza  y  Caridad,  y  Sofía,  en  Roma  (29  agosto). 
Félix  [Tubizacense]  (30  agosto). 

Justina  y  Cipriano,  en  Damasco  (18  septiembre).  Dos  pasiones. 

Cándida  (20  septiembre). 

Mateo  (21  septiembre).  Dos  pasiones. 

MM.  Agaonenses  (22  septiembre). 

Miguel  arcángel  (29  septiembre). 

Verisimo,  Máxima  y  Julia,  en  Lisboa  (1  octubre). 

Sergio  y  Baco,  «in  castello  nomine  Barbalisco»  (7  octubre). 

Dionisio,  Rústico  y  Eleuterio,  en  París  [9  octubre]. 

16 
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Afra  y  comp.,  «in  civ.  Augusta  [Vindelicorum]  prov.  Cretae»  (leg,  Retiae) 

(10  octubre). 
Simón,  apóstol  (20  octubre). 
Nunilo  y  Alodia,  en  Huesca  (21  octubre). 
Marcelo,  de  León  (29  octubre). 

Es  decir,  que  en  Cardeña,  a  fines  del  s.  xi,  se  sumaron  estas 
cuarenta  y  nueve  festividades  al  santoral  de  este  monasterio  pro- 
puesto por  el  Add.  25.600.  Como  se  verá,  estos  santos,  eran  ya 
conocidos  en  España  en  este  mismo  siglo  xi,  por  el  N.  Acq.  lat. 
2.179  de  Silos;  aquí  los  hemos  propuesto  de  nuevo  para  dar  com- 
pleto, siquiera  una  vez,  el  santoral  de  Cardeña.  Es  por  esta  razón 
que  los  hemos  relatado,  no  por  el  orden  —  ¡  desorden !  diríamos  — 
con  que  vienen  insertos  en  el  ms.,  sino  por  orden  estrictamente  cro- 
nológico litúrgico.  La  razón  del  desorden  cronológico  con  que  les 
propone  nuestro  ms.,  no  está,  ciertamente,  en  que  se  transcribirían 
en  el  códice  a  medida  que  iba  entrando  su  culto  en  España,  sino 
por  alguna  razón  que  se  nos  escapa. ' 

Conociendo  ya,  como  conocemos  por  lo  referido  hasta  aquí, 
e!  contenido  del  ms.  b-I-4,  que  estamos  estudiando,  cabe  investigar 
qué  aportaciones  hace  este  códice  al  Pasionario,  es  decir,  cuántos 
y  cuáles  santos  atestigua  haber  entrado  en  España  durante  la  se- 
gunda mitad,  o  mejor  el  último  cuarto  del  siglo  xi,  que  no  fueran 
ya  conocidos  por  el  otro  Pasionario,  el  de  Silos,  N.  A.  lat.  2.179. 

Comparados  los  dos  ms.,  del  Pasionario  en  el  siglo  xi  resulta 
que  el  b-I-4  añade  al  Santoral  de  la  Península  Ibérica : 

/.    Mártires  españoles 

1    Nunilo  y  Alodia,  de  Huesca  (21  oct). 

Todos  los  calendarios  menos  el  de  Córdoba  y  L  (s.  x-xi)  de  León. 
E  (976),  E'  (994),  S4  (1039),  S3  (1052)  y  C  (1055)  proponen,  siguiendo 
a  Usuardo.  la  grafía  del  nombre  de  la  hermana  de  Nunilo,  Elodia.  P1  (1067) 
y  P2  (1072),  más  recientes,  proponen  Alodia.  Esto  es  un  indicio  más  de 
la  datación  tardía  de  nuestro  ms.  dentro  del  siglo  xi,  pues  también  viene 
propuesto  en  él  Alodia.  Las  Actas  que  publica  Tamayo  el  día  22  de  octu- 
bre son  mucho  más  cortas  que  la  recensión  de  nuestro  ms.  Su  Pasión,  en 
el  Legendario  Madrid,  Bibl.  Nac.  822  (s.  x),  fols.  24  y  ss. 
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San  Eulogio  de  Córdoba,  por  lo  que  había  oído  del  Obispo  Venerio. 
de  Complutum,  escribió  la  vida  de  estas  dos  vírgenes,  y  mártires  «in  urbe 
Osea,  apud  oppidum  Barbitanum»  el  día  21  de  octubre  del  año  851  (Memo- 
riale  sanctorum  II,  c.  7:  PL,  115,  col.  774-776).  El  Mart.  Romano  les  fes- 
teja el  día  22  de  octubre.  Sus  reliquias  fueron  trasladadas  el  año  880  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Leire.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  469.  ES. 
33,  p.  415.  Acta  SS.  Oct.  IX,  p.  626-647.  Pelucer  de  Sala,  I.,  Las  Actas 
originales  latinas  de  la  traslación  de  los  sagrados  cuerpos  de  las  santas 
vírgenes  y  mártires  Nunilo  y  Alodia  al  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leire,  Madrid  1668,  fol.  142V.-144V.  (Cf.  Acta  SS.  Oct.  IX,  p.  645-647). 

II.  Mártires  romanos 
Ninguno. 

III.  Mártires  italianos  (excepto  Roma) 

2  Lucía,  de  Siracusa  (12  dic). 

Al  mismo  día  12  de  diciembre,  los  calendarios  S4  (1052),  P1  (1067),  y 
P2  (1072),  de  Silos,  mientras  el  Mart.  Romano  y  el  Jeronimiano  la  propo- 
nen al  día  13  de  diciembre.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  580. 

IV.  Mártires  de  las  Galias 

3  Caprasio,  de  Agen  (Lot.  et  Garonne)  (28  nov.). 

Sólo  en  los  calendarios  S3  (1052),  P1  (1067)  y  P2  (1072),  de  Silos. 
En  el  Mart.  Romano  y  el  Jeronimiano,  citado  al  día  20  de  octubre.  Esta 
Pasión  discrepa  de  la  que  publicó  Surio  el  día  20  de  octubre.  —  Acta  SS. 
Prop.  Dec,  p.  465. 

V.  Mártires  de  Africa 
Ninguno. 

VI.  Mártires  de  las  iglesias  de  Oriente 

4  Longinos  [Cesárea  de  Capadocia]  (21  nov.). 

Solamente  propuesto  en  los  calendarios  silenses  S3  (1052),  P1  (1067) 
y  P2  (1072);  L  (núcleo  s.  x?)  a!  día  2  de  diciembre.  El  Mart.  Romano, 
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al  día  15  de  marzo;  el  Jeronimiano,  al  23  de  octubre  y  22  de  noviembre; 
los  griegos  le  festejaban  el  día  16  de  octubre.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea, 
p.  98. 

5    Anastasia  y  Teudote,  con  sus  tres  hijos  [de  Nicea  de 
Bitinia]  (24  nov.). 

S3  (1052) :  «Anastasia».  P1  (1067)  y  P2  (1072) :  «Anastasia  et  comi- 
tum  eius  martyrum».  No  hemos  sabido  ver  como  Innucericia,  mártir,  del 
calend.  de  Córdoba,  pueda  ser  una  mala  interpretación  de  Anastasia  (Cf. 
LOrd.,  p.  488,  nota  al  día  24).  El  Mart.  Romano  la  menciona  al  día  2  de 
agosto.  Nuestra  Pasión  está  evidentemente  influenciada  de  la  recensión 
griega  BHG2  1781 ;  parece  algo  distinta  de  la  publicada  en  Bibl.  Casin. 
III.  Floril.  179-1S3.  —  Acta  SS.  Prop.  Dec,  p.  320. 

6.  Nicolás  [ob.  de  Myra,  metropol.  de  la  Licia]  (7  dic). 

Citado  por  P1  (1067)  y  P2  (1072).  S3  (1032)  al  día  8  de  diciembre. 
Al  23  de  junio,  le  mencionan  S3  (iterum),  y  L(nucleo  s.  x?),  aunque  más 
bien  parece  que  se  debe  a  una  mala  lectura  de  Nicetas  cuya  fiesta  conme- 
moran en  este  día  Beda,  Usuardo,  Adón  y  otros  martirologios  (Cf.  LOrd., 
p.  468,  nota  al  día  23).  El  Mart.  Romano  le  cita  al  día  6  de  diciembre. 
Su  culto,  celebérrimo  en  Oriente,  entró  en  Occidente  en  el  siglo  ix,  incre- 
mentándose de  día  en  día.  Su  culto,  con  todo,  y  su  Pasión  fueron  cono- 
cidos en  España,  en  una  fecha  anterior  a  la  traslación  de  sus  reliquias  a 
Bari,  en  la  Apulia,  el  año  1087.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  568. 

7  «Justo  y  Habundio,  de  Jerusalén  (14  dic). 

Les  conocieron  los  calend.  de  Córdoba  (961),  S3  (1052),  P1  (1067) 
y  P2  (1072),  de  Silos.  Estos  santos  nada  tienen  de  españoles,  como  quiso 
Román  de  la  Higuera  en  el  siglo  xvi  (ES,  7,  p.  110-121).  El  calend.  de 
Córdoba  expresamente  les  atribuye  el  origen  jcrusolimitano.  El  Mart.  Ro- 
mano, al  día  14  de  diciembre.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  583. 

8  Castísima  [de  Alejandría]  (11  febr.  o  5  sept.?). 

Castísima  es  la  forma  latina  de  la  santa  Eufrosina  de  los  griegos. 
No  citada  por  ningún  calendario  mozárabe.  En  Silos,  el  mismo  siglo  xi, 
conocían  la  vida  de  esta  santa  «confessor»  por  el  Legendario  Nouv.  Acq. 
lat.  2.178;  es  casi  la  misma  recensión  de  santa  Eufrosina  (PL,  73,  col. 
643-652).  Cf.  Cod.  a-II-9,  del  Escorial  (s.  x)  que  también  la  incluye  (An- 
toün,  Catálogo...,  p.  43)  y  el  ms.  Bibl.  Acad.  Hist,  Aemil.  13  (s.  x-xi), 
fol.  28/d  y  ss.  Los  griegos  la  celebraban  el  25  de  septiembre  y  el  Mart. 
Romano  el  1  de  enero.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea,  p.  3. 
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9    Simón,  apóstol  (20  oct). 

En  calendarios  P1  (1067)  y  P2  (1072).  Esta  recensión  es  distinta  de 
la  que  era  ya  conocida,  y  venía  ya  propuesto  en  nuestro  ms.  con  todos  los 
calendarios,  al  dia  1  de  julio  «Simonis  et  Iudae».  P1  y  P2  repiten  la  festi- 
vidad de  san  Simón,  pero  sin  juntarle  san  Judas,  al  día  20  de  octubre, 
como  nuestro  ms.,  y  el  de  Córdoba  con  san  Judas,  pero  al  día  29  de  octu- 
bre. Sus  Actas  en  ms.  Bibl.  Nac.  Madrid,  822  (s.  x),  fol.  23a  y  ss. — 
Acta  SS.  Nov.  II,  pars  post,  p.  346.  (Cf.  etiam :  Acta  SS.  Nov.  II,  pars 
prima,  p.  lxxix). 

VIL    Mártires  de  la  región  centroeuropea 

10    Afra  y  compañeras,  en  Aubsburgo  (10  oct.). 

En  calendarios  S3  (1052),  C  (1055),  L  (núcleo  s.  xi),  P1  (1067)  y 
P2  (1072).  L.  de  León,  añade  «in  Creta»,  a  la  manera  que  nuestro  ms. 
dice  «in  provincia  Creta,  in  civitate  Agusta».  Afra  con  sus  compañeras 
Hilaria,  Digna,  Eumenia  y  Euprepia  son  consideradas  como  mártires  de 
Aubsburgo  (Augusta  Vindeliccrum),  en  la  Retia  (no  Creta),  y  veneradas 
en  el  Mart.  Romano  el  día  5  de  agosto.  La  liturgia  visigoda  les  tributaba 
culto  el  día  10  de  octubre  como  atestiguan  nuestros  ms.  y  los  calendarios 
mencionados.  De  nuestra  santa  Afra  conocemos  reliquias  en  España  por 
la  deposición  de  Bornos  (Astigit.).  Llübner  la  data  como  del  s.  vi;  Vives 
como  del  s.  vil,  pero  uno  y  otro  la  citan  por  referencia  (Cf.  Vives,  Inscrip- 
ciones..., n.°  325).  Por  la  presencia  en  esta  misma  lápida  de  los  santos 
Tomás,  que  no  tuvo  culto  en  España  prob.  hasta  muy  entrado  el  siglo  x, 
&an  Dionisio,  a  quien  no  veneramos  hasta  el  siglo  xi,  y  san  Sabas  desco- 
nocido en  España  hasta  un  tiempo  muy  tardío,  algo  parecido  a  nuestra 
santa  Afra,  nos  creemos  obligados  a  guardar  ciertas  reservas  sobre  la 
antigüedad  que  se  atribuye  a  tal  inscripción.  —  Acta  SS.  Prop.  Dea, 
p.  324.  Analecta  sacra  Tarrac.  20  (1947),  p.  237-242. 

En  cambio,  si  hemos  de  dar  fe  al  testimonio  de  este  ms.,  en 
Cardeña,  al  tiempo  de  su  redacción,  no  conocían  a  Alejandro  y 
Teodulo  ([i7]-XII),  ni  a  Eleuterio  y  Tasia  (18-IV),  ni  a  Víctor 
y  Corona  (26-VIII),  cuyas  Pasiones  eran  conocidas,  ya  hacía  tiem- 
po, en  Silos  según  referencia  del  N.  Acq.  lat.  2.179. 

Conocido  sumariamente  el  contenido  del  ms.  b-I-4  del  Escorial, 
volvamos  a  lo  que  dejamos  abierto  al  terminar  el  párrafo  en  que 
estudiábamos  el  contenido  del  Nouv.  Ac.  lat.  2.179. 
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¿Qué  santos  contendría  este  códice  de  Silos  en  las  lagunas 
que  éste  presenta  al  principio  y  al  fin?  ¿Coincidiría  el  Pasionario 
de  Cardeña  del  s.  xi,  que  conocemos  por  completo  al  suplirse  y 
combinarse  los  códices  Add.  25.600  y  el  Esc.  b-I-4,  con  el  de  Silos 
del  mismo  siglo  xi  que  conocemos  sólo  fragmentariamente?  Debe 
darnos  la  respuesta  el  estudio  del  culto  a  los  diez  santos  que  aña- 
de b-I-4  a  Nouv.  Acq.  lat.  2.179  en  sus  lagunas,  estudiados  con 
la  ayuda  de  los  calendarios  hispanos. 

Según  esto,  nos  parece  posible  y  aun  probable  que  el  N.  Acq. 
lat.  2.179  contuviera  en  sus  lagunas,  como  el  Pasionario  de  Car- 
deña, además  de  los  santos  que  ya  figuraban  en  el  siglo  x,  a  Nunilo 
y  Alodia,  Lucía,  Caprasio,  Longinos,  Justo  y  Habundio,  Afra  con 
sus  compañeros  y  Marcelo  de  Tánger ;  dudamos  de  si  conoció  las 
Pasiones  de  Anastasia  y  Teudote  con  sus  tres  hijos,  Nicolás,  y 
Simón  (20  oct.) ;  casi  seguro  que  no  contendría  las  Actas  de  Cas- 
tísima. 

La  laguna,  pues,  del  principio  del  N.  Acq.  lat.  2.179,  quedaría 
suplida  en  esta  forma: 

Acisclo  (17  nov.). 
Romano  y  comp.  (18  nov.). 
Longinos  (21  nov.). 
Valeriano  y  comp.  (22  nov.). 
Clemente  (23  nov.). 

(Anastasia  y  Teudote  con  tres  hijos  (24  nov.)  ?). 
Facundo  y  Primitivo  (27  nov.). 
Caprasio  (28  nov.). 
Saturnino  (29  nov.). 
Andrés  (30  nov.). 

(Nicolás  (7  dic.)  ?). 
¡Leocadia  (8  dic). 
Eulalia  de  Mérida  (10  dic). 
Lucía  (12  dic). 
Justo  y  Habundo  (14  dic). 
Alejandro  y  Teodulo  (17  dic). 
etc. 

La  laguna  del  final  del  ms.  vendría,  en  nuestra  hipótesis,  en 
este  sentido: 

Dionisio  Areopagita  (9  oct.). 
Afra  y  compañeras  (10  oct.). 


PASIONARIO  HISPÁNICO  EN  CARDENA 


247 


Fausto,  Jenaro  y  Marcial  (13  oct.). 

(Simón,  apóstol  —  iterum  !  (19  oct.)  ?). 
Nunilo  y  Alodia  (21  oct.). 
Cosme  y  Damián  (22  oct.). 
Servando  y  Germano  (23  oct.). 
Vicente,  Sabina  y  Cristeta  (28  oct.). 
Marcelo  (30  oct.  ?). 
Traslación  de  san  Saturnino  (1  nov.). 


Conclusión 

Es,  pues,  nuestra  opinión  que,  excepto  en  las  tres  festividades 
que  omite  b-I-4  de  Cárdena,  a  pesar  de  ser  posterior  a  N.  Acq. 
lat.  2.179  (Alejandro  y  Teodulo,  Eleuterio  y  Tassia,  y  Víctor  y 
Corona),  y  en  la  que  b-I-4  añade  al  contenido  del  N.  ¡A.  lat.  2.179 
de  Silos  (Castísima),  posiblemente  también  Anastasia  y  Teudote 
con  tres  hijos,  Nicolás,  y  Simón  (20  oct.),  el  santoral  de  Cardeña 
y  Silos,  y  por  consiguiente  sus  Pasionarios,  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  xi,  coincidían  entre  sí. 
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I.    GÉNESIS  Y  PROGRESIVA  TRANSFORMACIÓN 
DEL  PASIONARIO  HISPÁNICO 

En  el  propósito  de  conocer  el  progreso  evolutivo  del  Pasionario 
hispánico  a  través  de  los  siglos  hasta  su  completa  madurez,  a 
fines  del  siglo  xi,  es  menester  dividir  las  conclusiones  de  esta  pri- 
mera parte,  en  tres  apartados,  correspondientes  a  otros  tantos  pe- 
riodos en  que  se  podría  dividir  la  historia  de  la  Liturgia  hispá- 
nica :  a)  desde  el  año  248  en  que  murieron  los  mártires  de  Tarra- 
gona, los  más  antiguos  de  nuestro  Pasionario,  hasta  el  III  Concilio 
de  Toledo  (a.  589) :  período  «hispano-romano» ;  b)  desde  el 
año  589  hasta  la  invasión  de  los  árabes  (a.  711):  período  «visigo- 
do» ;  c)  desde  el  año  711  hasta  la  supresión  del  rito  mozárabe,  a 
fines  del  siglo  xi :  período  «mozárabe». 

En  cada  uno  de  estos  períodos  notaremos  cuántas  y  cuáles 
Pasiones  se  formaron  en  España  o  entraron  en  ella;  su  encuadre 
en  el  ambiente  histórico  de  la  época ;  su  procedencia,  estilo  y  demás 
características  propias  de  cada  una  o  de  cada  grupo;  influencias 
del  Pasionario  hispano  en  la  hagiografía  universal. 

A)    Las  Pasiones  hispano-romanas  : 
a.  248  — III  Conc.  de  Toledo  (589) 

Sumario :  Panegíricos  e  himnos.  —  La  poesía,  medio  de  expansión  de  las 
ideas  religiosas.  —  Prudencio  y  sus  himnos.  —  Influencia  de  la  obra  poética  de) 
Prudencio  en  las  Leyendas  hagiográficas  medievales.  —  División  sistemática  de  la 
colección  de  sus  himnos  hagiográficos.  —  El  santoral  prudenciano  comparado  con 
el  del  futuro  Pasionario  hispánico.  Actas  de  mártires  españoles  conocidas  en 
tiempo  de  Prudencio.''  Fructuoso  y  comp.,  Vicente,  Eulalia  de  Mérida;  Justa  y 
Rufina.  —  Estilo  de  estas  Pasiones.  —  Influencias  del  santoral  hispano  de  este 
tiempo  en  la  hagiografía  universal. 

Para  el  estudio  del  Pasionario  hispánico  tanto  en  el  período  de 
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su  gestación,  como  en  el  de  su  progresivo  aumento,  resulta  de  capi- 
tal importancia  el  conocimiento  de  la  obra  poética  de  Prudencio  y 
de  su  influjo  en  la  hagiografía  española. 

Cuando  la  Iglesia,  recién  salida  de  las  persecuciones,  conme- 
moraba de  una  manera  solemnísima  el  aniversario  de  sus  mártires, 
convirtiendo  los  tristes  recuerdos  de  los  días  de  persecución  en 
fiestas  jubilosas,  los  obispos  de  aquellas  ciudades  que  les  cupo  en 
suerte  poseer  la  tumba  de  algún  mártir,  se  esforzaron  en  orientar 
el  pensamiento  y  la  piedad, de  aquellas  multitudes  que  acudían  a 
venerarlo,  pronunciando  un  sermón  de  circunstancias,  elogiando 
los  méritos  y  virtudes  de  aquel  héroe  de  la  fe:  tales  fueron  los 
llamados  «Panegíricos». 

Pero,  así  como  había  sido  necesario  que  los  Padres  acomodaran 
la  doctrina  cristiana,  contenida  en  el  depósito  de  la  revelación,  a 
la  capacidad  mental  del  pueblo  fiel,  exponiéndola  de  una  manera 
sencilla  en  sus  sermones  y  catequesis,  creando,  cuando  fué  nece- 
sario, un  léxico  propio,  así  para  que  aquellos  panegíricos  cumplie- 
ran su  cometido,  es  decir,  para  que  el  ejemplo  de  fortaleza  de  los 
mártires  conmoviera  al  pueblo  devoto  hasta  excitar  el  sentimiento 
de  imitación,  hubo  necesidad  de  crear  un  género  literario  nuevo 
que,  en  forma  poética,  la  forma  más  apta  para  infiltrarse  en  el  alma 
del  pueblo,  cantara  la  gloria  de  aquellos  héroes.  Así  nacieron  los 
himnos  hagiográficos. 

La  poesía  es  un  género  literario  de  extraordinaria  importancia 
en  orden  a  la  expansión  de  las  ideas  religiosas.  La  Iglesia  vió 
aparecer  y  propagarse  muchas  sectas  heréticas  al  son  de  himnos 
coreados  por  sus  secuaces :  Arrio  con  su  Thaleia  \  los  prisci-lia- 
nistas  con  sus  himnos  litúrgicos  2,  etc. 

Prudencio  fué  el  poeta  que,  para  encauzar  la  piedad  de  los  fieles, 
mejor  supo  cantar  en  sus  estrofas  la  gloria  de  los  mártires,  como 
los  Padres  la  habían  exaltado  en  sus  panegíricos.  Él  escribió  para 
que  sus  composiciones  hagiográficas  fueran  recitadas  cada  año  por 
los  fieles  cabe  el  sepulcro  del  mártir  en  cuyo  honor  las  había  com- 
puesto, a  manera  de  panegíricos  versificados,  con  el  fin  de  implorar 
el  auxilio  de  aquellos  celestiales  patronos.  Hasta  tiempos  muy  pos- 

1    G.  Bardy,  La  Thaleia  d'Arius,  en  «Revue  de  Philologie»  53  (1927)  211-233. 
'   S.  Agustín,  Epist.  237:  PL,  33,  col.  1.036;  Conc.  de  Braga  (a.  563),  ca- 
non 12:  Mansi  (1759),  9,  col.  778. 
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teriores  no  se  emplearon  estas  composiciones  poéticas  como  partes 
del  Oficio  Divino.  Pero  el  subido  tono  de  su  métrica,  de  perfección 
ebúrnea,  obra  de  un  retórico  formado  en  los  clásicos3,  la  hacía 
impopular;  no  obstante,  por  la  belleza  de  sus  escenas  pintadas  en 
brillantísimos  colores,  llegó  a  cumplir  su  cometido :  prueba  de  ello 
son  los  300  manuscritos  que  de  sus  obras  se  nos  han  transmitido. 
Es  indiscutible  la  enorme  influencia  que  ejercieron  las  minuciosas 
descripciones,  a  veces  extraordinariamente  realistas  junto  al  ca- 
rácter épico-lírico,  a  menudo  dramático,  de  los  catorce  himnos  del 
Peristéphanon,  en  la  concepción  alegórica  de  las  leyendas  hagio- 
gráfica  medievales  y  aun  en  el  arte  románico  y  gótico. 

En  los  catorce  himnos  que  actualmente  componen  el  Peristé- 
fanon,  distinguimos  tres  grupos.  En  el  primero,  Prudencio  canta 
la  gloria  de  algunos  mártires  españoles  y  del  África  cristiana 
(I  y  VIII,  Emeterio  y  Celedonio,  de  Calahorra;  III,  Eulalia  de 
Mérida ;  IV,  los  dieciocho  MM.  de  Zaragoza ;  V,  Vicente  de  Zara- 
goza-Valencia;  VI,  Fructuoso,  Augurio  y  Eulogio,  de  Tarragona, 
XIII,  Cipriano  de  Cartago).  El  segundo  grupo,  comprende  los 
himnos  dedicados  a  los  mártires,  cuyo  sepulcro  veneró  en  Roma,  o 
durante  su  viaje  a  ella  (II,  Lorenzo;  XI,  Hipólito;  XII,  Pedro  y 
Pablo;  XIV,  Inés;  IX,  Casiano  en  «Forumcornelii»).  En  el  ter- 
cero, se  pueden  incluir  los  himnos  de  los  mártires  orientales 
(VII,  Quirino  de  Sisseck,  y  el  X,  dedicado  al  mártir  de  Antioquía, 
san  Román  que,  como  el  de  san  Lorenzo,  en  un  principio  proba- 
blemente no  debía  formar  parte  del  Peristéfanon)  4. 

Además, de  estos  mártires,  Prudencio  aludió  en  sus  composi- 
ciones, sin  dedicarles  una  pieza  entera,  como  hizo  para  los  ante- 
riores, a  otros  dieciséis  mártires  que  pueden  caber  también  dentro 
de  la  anterior  división  tripartita.  De  los  españoles  y  africanos  re- 
cordó diez:  Acisclo,  Zoylo  y  «tres  coronae»  (Fausto,  Jenaro  y 
Marcial)  de  Córdoba,  Félix  de  Gerona,  Cucufate  de  Barcelona, 
Justo  y  Pastor  de  Complutum,  y  Casiano  de  Tánger  5.  A  los  már- 
tires romanos,  o  que  veneró  durante  su  peregrinación  a  Roma, 

•  Cf.  Bercmann,  I.  Aurelii  Prudcntii  Cleinentts  Carmina;  CSEL,  61,  Index 
imitationum,  p.  455  ss. 

4    Cf.  Bergmann,  op.  cit.,  p.  XVII-XVIII. 

•  Peristhephanon,  IV,  19-20 ;  30 ;  33 ;  41 ;  45. 
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añade  san  Sixto  papa,  Pablo  de  Narbona  y  Ginés  de  Arles  °.  Entre 
los  orientales,  recuerda  a  los  santos  Felipe  apóstol,  Juan  Evange- 
lista, Juan  Bautista,  Hermanos  Macabeos  y  Esteban  7. 

Si,  para  establecer  un  orden,  formamos  una  lista  de  todos  estos 
santos  siguiendo  el  mismo  orden  cronológico  con  que  se  veneró  su 
memoria  en  el  calendario  litúrgico  visigodo-mozárabe,  para  poder 
cotejarla  después  con  el  contenido  del  Pasionario  hispánico  y  darse 
así  un  conocimiento  de  la  importancia  que  tuvo  Prudencio  en  su 
formación,  tenemos  que  éste  recordó : 

Acisclo  (17-XI). 
Romano  (18-XI). 
Casiano  (Tánger)  (3-XII). 
Eulalia  (Mérida)  (10-XII). 
Esteban  (26-XIIj. 
Juan  Ev.  (29-XII). 
Inés  (20-I). 

Fructuoso,  Augurio  y  Eulogio  (21-I). 
Vicente  (22-I). 

Emeterio  y  Celedonio  (3-III). 

Pablo  (Narbona)  (10-III  ?). 

Innumerables  de  Zaragoza  (16-IV  y  3-XI). 

Felipe  (i-V). 

Juan  Bautista  (24-VI). 

Quirino  (Sisseck)  (4-VI). 

Cucufate  (25-VI). 

Zoilo  (27- VI). 

Pedro  y  Pablo  (29- VI). 

Félix  (Gerona)  (i-VIII). 

Macabeos  (i-VIII). 

Justo  y  Pastor  (6-VIII). 

Sixto,  Lorenzo  e  Hipólito  (10-VIII). 

Casiano  (Imola)  (13-VIII). 

Ginés  (25-VIII). 

Cipriano  (14-IX). 

Fausto,  Jenaro  y  Marcial  (13-X). 

Muy  lejos  está  de  nosotros  sostener  que  todos  estos  santos 
tuvieran  culto  en  España,  al  tiempo  de  Prudencio;  mucho  menos 

•   Ibidem,  II,  22;  IV,  34;  36. 

7  Apotheosis,  120;  Cathem.  VI,  108,  Hamartig.  911,  Dittochaeum  XLVIII, 
inscriptio;  Cathem.  VII,  46,  Perist.  V,  376,  Dittoch.  XXXIV;  Perist.  V,  523, 
533,  X,  776;  Perist.  II,  371.  Dittoch.  XLIV. 
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que  todos  ellos  tuvieran  ya  escrita,  o  fuera  conocida  en  España, 
su  Pasión.  Pero  el  que  compare  atentamente  esta  lista  con  la  de 
los  santos  cuyas  Pasiones  figuraron  en  el  Pasionario  hispánico,  le 
sorprenderá  la  constatación  de  que  los  mártires  recordados  por 
Prudencio  en  'sus  obras,  constituyen  los  2/3  del  que  podríamos 
llamar  Martirologio  hispano-romano.  A  excepción  de  cinco  nom- 
bres (los  dos  Casianos,  Pablo  de  Narbona,  Juan  Bautista  y  Qui- 
rino  de  Sisseck)  todo  el  santoral  prudenciano  pasó,  tarde  o  tem- 
prano, a  formar  parte  del  Pasionario  hispánico;  algunos  de  ellos, 
naturalmente,  no  entraron  desde  un  principio,  sino  en  tiempo  algo 
posterior  (p.  e.  los  Macabeos,  san  Felipe,  etc.),  como  se  dijo  para 
cada  uno  en  su  lugar,  pero  puede  asegurarse  que  la  casi  totalidad 
de  los  santos  de  la  lista  anterior,  constituyó  el  núcleo  primitivo  del 
Pasionario  hispánico. 

De  lo  dicho  se  desprende  el  enorme  influjo  que  ejerció  la  obra 
poética  de  Prudencio  en  la  liturgia  y  sobre  todo  en  la  formación 
de  nuestro  Pasionario.  Prueba  de  ello  es  que  los  títulos  de  los 
himnos,  en  los  códices  prudencianos,  rezan  indistintamente  «Him- 
nus  in  honorem  sancti...»  o  bien  «Passio  sancti...»,  lo  cual  de- 
muestra la  íntima  relación  que  había  entre  la  colección  de  himnos 
del  gran  poeta  calagurritano  y  el  libro  de  las  Pasiones. 

Parece  que,  de  todo  el  santoral  a  que  hizo  alusión  Prudencio, 
no  se  conocían  en  España,  a  principios  del  siglo  V,  otras  Pasiones 
que  las  de  san  Fructuoso  y  comp.,  la  de  santa  Eulalia  de  Mérida 
y  la  de  san  Vicente.  A  éstas  hay  que  añadir  la  de  las  santas  Justa 
y  Rufina  de  Sevilla,  y  las  de  san  Saturnino  y  san  Esteban  que  re- 
presentan, en  España,  el  santoral  de  las  Gaüas  y  de  Oriente,  a 
mediados  del  siglo  v,  según  el  Pasionario  hispánico. 

Las  venerandas  Actas  de  los  santos  Fructuoso,  Augurio  y 
Eulogio  de  Tarragona,  no  son  ciertamente  unas  Actas  proconsu- 
lares,  sino  una  piadosa  narración  de  los  últimos  hechos  y  consig- 
nación de  las  últimas  palabras  del  gran  obispo  tarraconense  escritas 
por  un  cristiano,  probablemente  de  condición  militar,  testigo  ocular 
de  gran  parte  de  los  hechos,  para  la  edificación  de  los  fieles.  Por  la 
minuciosidad  con  que  describe,  como  de  paso,  algunas  de  las  cos- 
tumbres cristianas,  constituye  un  testimonio  de  alto  valor  para  la 
historia  de  la  cura  pastoral  en  España  en  la  segunda  mitad  del 
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siglo  ni.  La  sublime  sencillez  con  que  cuenta  lo  acaecido  contri- 
buyó sin  duda,  a  que  se  divulgaran  muy  pronto  estas  Actas,  no 
sólo  dentro  de  España,  sino  aun  fuera  de  sus  fronteras :  san  Agustín 
las  conoció  perfectamente.  Al  final,  las  Actas  tienen  algunos  párra- 
fos añadidos,  probablemente  en  épocas  distintas,  después  que  Pru- 
dencio las  empleara  como  falsilla,  para  componer  el  himno  que 
les  dedicó  en  su  Peristéfanon. 

La  versión  actual  de  la  Pasión  de  santa  Eulalia  de  Mérida,  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  vil,  está  evidentemente  inspirada,  ade- 
más de  otras  fuentes,  en  una  versión  original  que,  de  conocerse, 
habría  que  datar  probablemente  cerno  de  la  primera  mitad  del  si- 
glo iv,  aunque  por  las  reliquias  que  de  ella  hay  incrustadas  en  la 
versión  actual,  parace  hay  que  excluir  fueran  unas  Actas  procon- 
sulares.  En  estas  Actas  primitivas  se  inspiraron  ciertamente  Pru- 
dencio, san  Gregorio  de  Tours,  y  los  autores  de  las  piezas  de  la 
Misa  y  del  Oficio  posteriormente  dedicadas  a  la  santa. 

La  Pasión  de  san  Vicente,  diácono  de  Zaragoza  martirizado  en 
Valencia,  tal  como  la  conocen  nuestros  mss.  es  una  obra  de  los 
últimos  lustros  del  siglo  iv.  Difícilmente  se  podría  demostrar  que 
hubiera  existido  otra  versión  anterior:  por  consiguiente,  la  actual, 
aun  siendo  de  las  más  antiguas  piezas  del  Pasionario  hispano,  es 
de  escaso  valor  histórico.  Los  vivos  colores  con  que  su  autor  pintó 
las  esoenas  del  martirio  de  su  protagonista,  la  extremada  ferocidad 
de  Daciano  y  la  invicta  constancia  del  mártir,  fuertemente  acusadas 
por  la  Passio  y  popularizadas  por  Prudencio  en  su  himno,  contri- 
buyeron extraordinariamente  a  que,  poco  tiempo  después  de  su 
composición,  la  fama  de  este  mártir,  divulgada  por  sus  Actas,  hu- 
biera llegado,  en  frase  de  san  Agustín,  de  uno  a  otro  confín  del 
Imperio  y  de  la  Iglesia.  Estas  Actas  resultaron  de  una  trascen- 
dencia enorme  para  la  hagiografía  española:  la  figura  de  Daciano 
pasó  a  protagonizar  la  Passio  de  communi  que  se  redactó  a  fines 
del  siglo  vi  y  que  servía  para  el  culto  de  una  serie  de  mártires 
españoles  que  después  se  enumerarán;  cuando  se  compuso  la  Pa- 
sión propia  de  cada  uno  de  estos  mártires  de  los  cuales  casi  nada 
se  sabía,  hacia  mediados  del  siglo  vil,  sus  autores  además  de  ha- 
cerles víctimas  del  mismo  Daciano  para  aureolarles  con  la  misma 
gloria  de  Vicente  que  había  sabido  triunfar  del  más  brutal  de  los 
tiranos,  acudieron  a  esta  Pasión,  tan  popular  y  hermosa,  para  ins- 
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pirarse  en  innumerables  detalles.  La  versión  de  nuestros  mss.  fué 
la  fuente  inmediata  de  las  demás  versiones  y,  con  el  himno  de 
Prudencio,  de  todas  las  piezas  del  culto  a  este  santo  de  la  Liturgia 
hispana. 

Otro  tanto  hay  que  decir  de  la  Pasión  de  las  santas  Justa  y  Ru- 
fina, no  celebradas  por  Prudencio.  No  parece  descabellado  atribuir 
la  versión  actual  al  siglo  vi  o  vil,  en  pleno  período  visigodo;  pero 
está  fuera  de  duda  que  su  composición  se  basa  sobre  una  versión 
primitiva  muy  sucinta,  escrita  por  un  testigo  ocular  de  los  hechos 
(últimos  años  del  siglo  ni  o  primeros  del  iv),  o  por  lo  menos  del 
tiempo  en  que  todavía  se  celebraban  en  Sevilla  las  Adonías  o  fiestas 
del  mito  Adonis-Salambó  (s.  iv  fin.?),  en  cuyos  días  acaeció  el 
martirio  de  las  dos  vírgenes.  Sobre  esta  versión  primitiva  trabajó 
un  autor  anónimo,  probablemente  de  mediados  del  siglo  vi,  o 
primera  parte  del  vn,  modificando  algunos  detalles.  Estas  modifi- 
caciones, llevadas  hasta  introducir  obscuridades  e  imprecisiones  en 
la  narración,  dan  pie  a  que  se  pueda  dar  por  descontado  que  esta 
versión  no  es  la  original,  sino  una  compilación  posterior  que,  con 
todo,  difiere  muy  poco  de  la  primitiva. 

Obsérvese  como,  a  pesar  de  la  antigüedad,  estas  Pasiones  es- 
pañolas, excepto  la  de  santa  Eulalia,  lograron  perdurar  intactas  en 
sus  versiones  originales,  hasta  el  siglo  xi  (Fructuoso  y  comp.,  y 
Vicente),  o  sólo  con  ligeros  retoques  (Justa  y  Rufina). 

Inútil  resulta  ponderar  el  magnífico  estilo  literario  de  fondo 
y  forma  de  las  Actas  de  los  santos  tarraconenses ;  él  solo  se  reco- 
mienda. El  de  las  santas  Justa  y  Rufina,  distinto  en  la  forma,  im- 
presiona por  su  delicada  sencillez  expositiva.  Ambas  contrastan 
fuertemente  con  el  estilo  de  las  Pasiones  compuestas  o  refundidas 
después  del  siglo  vil.  El  estilo  de  las  Actas  de  san  Vicente,  aunque 
inferior  al  de  la  Pasión  de  los  santos  tarraconenses,  es  noble  y  ele- 
gante, muy  a  tono  con  el  tiempo  a  que  referimos  su  composición ; 
su  autor  supo  sortear  a  maravilla  los  escollos  de  su  fogosa  imagi- 
nación que  podía  haberle  llevado  a  la  insulsez  y  descoco  en  que 
cayeron  hagiógrafos  posteriores. 
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B)  Las  Pasiones  visigodas: 
a-  589  —  Invasión  árabe  (711) 

1.    Las  Pasiones  desde  el  a.  ¿8p  hasta  el  IV  Concilio  de  Tole- 
do (633). 

Sumario:  Enumeración  de  las  Pasiones  compuestas  o  importadas  en  España 
durante  el  siglo  vn.  —  Influencias,  en  el  Pasionario  hispánico,  del  santoral  de 
las  Galias  y  de  Oriente.  —  Las  estrechas  relaciones  culturales  de  la  península 
ibérica  con  el  oriente,  causa  de  la  importación  de  muchas  Pasiones  orientales.  — 
Las  Pasiones  de  MM.  españoles  de  este  período.  —  La  Passio  de  communi  (últi- 
mos años  del  s.  vi),  y  su  enorme  influjo  en  la  hagiografía  española  y  el  Pasio- 
nario hispánico  posteriores.  —  La  figura  de  Daciano  y  su  génesis  en  la  hagio- 
grafía española. 

El  siglo  vn,  el  siglo  de  oro  de  nuestra  liturgia,  representa  el 
primer  empuje  serio  de  la  liturgia  visigoda  para  la  obtención  del 
Pasionario  hispano  propiamente  dicho.  Hasta  esta  fecha,  hemos 
visto  como  no  había  quedado,  en  España,  más  conocimiento  de 
otras  Pasiones  que  de  cuatro  o  cinco  mártires,  dos  de  ellos  no 
hispanos ;  es  a  principios  del  siglo  vn,  y  sobre  todo  a  partir  de 
mediados  del  mismo,  después  del  IV  Concilio  de  Toledo  (a.  633), 
que,  por  el  número  de  Pasiones  existentes,  se  podrá  hablar  de  la 
posibilidad  de  un  Pasionario  español. 

En  el  transcurso  de  este  siglo  se  compusieron  o  importaron 
unas  quince  Pasiones  y,  probablemente,  se  tuvo  conocimiento  de 
otras  dos.  A  la  Pasión  de  santa  Justa  y  Rufina,  compuesta  en  su 
segunda  redacción,  hacia  el  siglo  vi  o  principios  del  vn,  se  unieron 
las  de.  los  santos  Innumerables  de  Zaragoza,  Leocadia,  Justo  y 
Pastor,  Eulalia  de  Barcelona,  Félix  de  Gerona,  Vicente-Sabina- 
Cristeta,  Cucufate  y,  probabilísimamente,  Eulalia  de  Mérida  en  su 
segunda  versión,  como  Pasiones  propias  de  la  liturgia  visigoda,  la 
cual  se  vió  además  enriquecida  con  las  de  santa  Columba  senonense 
(Galias)  y  las  de  los  santos  Cosme  y  Damián,  Romano  y  comp., 
Andrés,  Julián  y  Basilisa,  y  Adriano  y  Natalia  (Oriente).  Posible- 
mente ya  durante  este  mismo  siglo  eran  conocidas  las  de  san  Pedro 
y  san  Pablo  y  la  de  san  Juan  evangelista. 

Como  se  puede  ver,  el  santoral  de  la  liturgia  visigoda  sufrió 
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un  fuerte  influjo  de  las  iglesias  de  Oriente  (5  ó  6  Pasiones),  un 
ligero  estrechamiento  de  relaciones  con  la  iglesia  galicana  (1  Pa- 
sión) y,  según  parece,  el  primer  contacto  con  la  iglesia  romana 
(san  Pedro  y  san  Pablo). 

No  es  de  extrañar  que  el  santoral  oriental  estuviera  represen- 
tado a  fines  del  siglo  vn  con  1/a  de  las  Pasiones  conocidas  en  Es- 
paña. Las  frecuentes  relaciones  sobre  todo  culturales  que  unieron 
la  península  ibérica  con  las  iglesias  de  oriente  a  partir  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  vi  \  es  decir,  durante  la  ocupación  del  Sur  de  Espa- 
ña por  los  bizantinos  llamados  por  Atanagildo  contra  Agila  en  554, 
los  mismos  personajes  eclesiásticos  españoles  que,  seducidos  por  el 
afán  de  conocer  la  vida  y  costumbres  de  la  corte  e  iglesias  bizan- 
tinas o  por  razones  políticas,  visitaron  el  Oriente,  como  san  Lean- 
dro de  Sevilla,  Liciniano  de  Cartagena,  Juan  de  Scalabis,  más  tar- 
de abad  de  Biclaro,  o  los  orientales,  sobre  todo  monjes,  llevados 
de  las  ansias  de  viajar,  como  Martín  de  Dumio,  natural  de  la 
Panonia  llegado  de  Palestina,  era  natural  que,  con  los  usos  de 
aquellos  santos  y  los  relatos  escritos  de  sus  Pasiones  que  más  les 
impresionaron,  o  cuyo  culto  era  más  popular  en  Oriente.  Por  esta 
razón  vemos  como  entre  los  santos  orientales  cuyas  Pasiones  se 
conocieron  en  España  durante  el  siglo  vil,  figuran  los  dos  colori- 
dos relatos  exaltadores  de  la  virginidad,  aun  dentro  del  matrimonio 
cristiano,  de  los  esposos  Julián  y  ÍBasilisa,  y  Adriano  y  Natalia,  así 
como  la  Pasión  de  los  dos  santos  médicos  abogados  contra  las  en- 
fermedades, Cosme  y  Damián.  San  Romano  entró,  sin  duda,  por 
atracción  e  influencia  del  himno  que  Prudencio  le  dedicara,  san 
Andrés  por  ser  el  hermano  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  cuya 
Pasión  ya  por  este  tiempo  se  leería  en  las  iglesias  visigodas,  y  san 
Juan  evang.  por  ser  muy  venerado  de  las  iglesias  del  Asia  menor. 

Pero  el  porcentaje  mayor  de  aquellos  santos  corresponde,  natu- 
ralmente, a  las  iglesias  españolas.  Suponiendo  que  las  santas  vír- 
genes de  Sevilla,  Justa  y  Rufina,  tuvieran  ya  compuesta  su  Pasión 
desde  el  siglo  vi,  ciertamente  se  redactaron  en  el  siglo  vn  las  otras 
ocho  antes  enumeradas.  ¿Es  que  no  eran  conocidas  otras  Actas 
de  estos  mártires  españoles,  anteriores  al  siglo  vil? 

A  los  últimos  .años  del  siglo  vi  o  primeros  del  vil  atribuímos 

1   Cf.  García  Villada,  Historia...,  I,  2.*,  p.  256  y  ss. 
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la  redacción  de  una  pieza  litúrgica  de  tono  general  que,  a  falta  de 
las  Pasiones  propias,  debía  leerse  como  Pasión  de  communi  en 
el  Oficio  Divino  de  las  festividades  de  los  santos  Innumerables  de 
Zaragoza,  Leocadia,  Justo  y  Pastor,  Eulalia  y  Cucufate  de  Barce- 
lona, Félix  de  Gerona,  y  Vicente,  Sabina  y  Cristeta.  Más  que  una 
Pasión  era  una  exposición,  concebida  en  términos  generales,  del 
itinerario  que  su  autor  suponía  habría  seguido  Daciano,  mandado 
a  España  por  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano,  para 
perseguir  a  los  cristianos  2. 

Desde  luego,  no  creemos  que  aunque  esta  pieza  sirviera  como 
Pasión  común  para  las  festividades  de  los  santos  que  en  ella  se 
mencionan,  excepto  para  santa  Eulalia  de  Mérida  que  ya  de  anti- 
guo contaba  con  una  Pasión  propia,  fuera  conocida  y  leída  como 
tal  desde  el  momento  de  su  composición  en  todas  las  iglesias  cuyos 
eran  los  santos  referidos.  En  este  siglo  es  todavía  muy  difícil  ase- 
gurar cuántos  y  cuáles  santos  tuvieron  culto  general  en  toda  Espa- 
ña. Sospechamos  que  esta  Pasión  se  compuso  en  Zaragoza  hacia  el 
último  lustro  del  siglo  vi,  aunque  después,  durante  la  primera 
mitad  del  siglo  vn,  su  uso  se  extendió  a  otras  iglesias,  ciertamente 
a  Ávila. 

Sólo  la  existencia  demostrada  en  otra  parte  3  de  esta  Pasión 
de  común,  explica  adecuadamente  la  casi  perfecta  identidad  de  la 
Pasión  de  santa  Leocadia  con  la  Pasión  de  los  santos  Vicente, 
Sabina  y  Cristeta  y  los  paralelismos  verbales  e  ideológicos  que 
hallamos  en  las  Pasiones  propias  de  aquellas  siete  festividades, 
compuestas  casi  todas  en  la  primera  mitad  o  hacia  mediados  del 
siglo  vn.  Estos  paralelismos  no  son  solamente  dependencias  mu- 
tuas, sino  más  bien  influencias  que  cada  una  de  ellas  sufrió  de  la 
Pasión  de  común.  Asimismo  sólo  ella  nos  explica  por  qué  de  los 
diecisiete  mártires  españoles  conmemorados  en  el  Pasionario  his- 
pano según  los  mss.  del  siglo  x,  precisamente  sólo  estas  siete  Pa- 
siones con  la  de  san  Vicente,  el  mártir  valenciano,  tienen  a  Da- 
ciano por  Juez  o  «praeses»  que  sacrificó  a  sus  protagonistas,  detalle 
que  por  sí  solo  es  muy  elocuente: 

1  Véase  este  texto  que  publicamos  dentro  del  estudio  de  la  Pasión  de  santa 
Leocadia. 

8  Véase  el  estudio  de  la  Pasión  de  santa  Leocadia,  donde  tratamos  de  la 
naturaleza,  fuentes  literarias  y  datación  de  esta  pieza  de  común. 
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Fructuoso  y  comp.     =  Emiliano  Vicente  =  Daciano 

Justa  y  Rufina  =  Diogeniano  Pasión  común  =  » 

Eulalia  (Mérida)        =  Calpurniano  Innum.  Zaragoza  =  » 

Torcuato  y  comp.       =  confesores!  Leocadia  =  » 

Fausto,  Jen.  y  Marc.  =  Eugenio  Justo  y  Pastor  =  » 

Emeterio  y  Celedón.   =  sin  nombre  Eulalia  (Barcelona)  =  » 

Servando  y  Germano  =  Viator  Félix  (Gerona)  =  » 

Acisclo  y  Victoria      =  Dion  Vicente,  Sab.  Crist.  =  » 

Facundo  y  Primitivo  =  Atico  (Cucufate)  =  » 


En  la  hagiografía  española  del  siglo  vn,  como  se  ve,  juega 
un  papel  importantísimo,  demasiado  para  que  responda  a  la  reali- 
dad histórica,  este  sangriento  y  cruel  personaje  que,  a  principios 
del  siglo  v,  no  era  conocido  en  España  más  que  por  lo  que  tuvo 
que  ver  con  el  martirio  de  san  Vicente. 

En  toda  la  fecunda  producción  del  eximio  poeta  Prudencio,  que 
tanto  influjo  tenía  que  ejercer  en  la  hagiografía  española,  no  hay 
mención  de  Daciano  más  que  tres  veces  incidentales,  y  las  tres  en 
el  mismo  himno  dedicado  a  san  Vicente  4. 

Sabemos  ciertamente  que  Prudencio  no  inventaba  ni  nombres 
propios,  ni  detalles  de  los  suplicios.  En  nuestro  caso  hay  que  decir 
lo  mismo,  pues,  según  se  dijo,  inspiróse  con  toda  seguridad  en  una 
relación  escrita  del  martirio  del  santo  valenciano  que  contendría 
el  nombre  de  Daciano,  y  a  la  que  pocos  años  después,  muy  lejos 
de  España,  en  Hipona,  aludía  san  Agustín  en  los  sermones  que 
pronunció  en  algunos  aniversarios  de  san  Vicente.  De  todas  for- 
mas Daciano,  en  el  siglo  v,  no  era  conocido  más  que  como  el  juez 
que  martirizó  al  santo  diácono  de  Valencia.  De  él  afirmaba  san 
Agustín :  «Quis  autem  hodie  Datiani  vel  nomen  audisset,  nisi  Vin- 
centii  Passionem  legisset?»  5.  La  figura  de  Daciano  es,  tanto  en 
el  himno  como  en  la  Pasión  de  san  Vicente,  aunque  más  acusado 
en  esta  última,  la  de  un  juez  feroz  y  sanguinario,  ferocidad  que 
acusa  también  fuertemente  san  Agustín  en  sus  sermones,  según  se 
notó. 

San  Vicente  debe  la  popularidad  de  su  culto,  verdaderamente 
extraordinario  en  todo  el  orbe  cristiano  ya  desde  el  mismo  siglo  iv, 
al  autor  de  su  Pasión  que  supo  aureolarle  de  un  triunfo  maravilloso 

'    Peristeph.  V,  w.  40,  130  y  422. 
*    Sermo  276;  PL,  38,  col.  1.257. 
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por  su  constancia  en  la  fe  frente  al  más  brutal  de  los  tiranos.  Nada, 
pues,  tiene  de  extraño  que,  cuando  se  quiso  componer  una  Pasión 
para  conmemorar  una  buena  parte  de  las  fiestas  de  los  mártires 
españoles,  sobre  todo  si  ésta  se  redactó,  según  parece  más  proba- 
ble, en  Zaragoza  de  donde  procedía  san  Vicente  y  donde  se  vene- 
raban parte  de  sus  reliquias,  se  acudiera,  para  inspirarse,  a  la  más 
famosa  y  popular  de  las  Pasiones  españolas,  para  así  realzar  más 
el  valor  del  testimonio  de  estos  mártires,  al  hacerles  participantes 
de  la  misma  gloria  de  Vicente,  puesto  que  como  él  lograron  triun- 
far del  más  inicuo  de  los  jueces. 

De  ahí  que  el  Daciano  de  la  Pasión  de  communi,  como  más 
arriba  se  ha  descrito,  sea  tan  cruel  y  sanguinario  como  el  que  sa- 
crificó a  san  Vicente.  Un  detalle  le  distingue :  al  paso  que  este 
monstruo  debió  juzgar  verdaderamente  a  san  Vicente,  según  lo 
recogió  la  tradición  escrita  en  el  mismo  siglo  iv,  el  Daciano  de  la 
Pasión  de  común,  nada  tiene  que  ver  históricamente  con  los  már- 
tires cuyas  hazañas  ésta  menciona. 

Así  se  explica  por  qué  únicamente  estos  siete  mártires,  o  grupos 
de  mártires  españoles,  en  las  Pasiones  propias,  compuestas  en  su 
mayor  parte  durante  la  primera  mitad  del  siglo  vn,  tengan  a  Da- 
ciano, juez  impío  y  desnaturalizado,  como  verdugo.  He  aquí  la 
génesis  de  Daciano  en  la  hagiografía  hispana : 


Himno  Prudencio  (c.  405) 


Sermones  san  Agustín  (antes  430) 


Pasiones  propias  (s.  VII) 


Innum.  Zaragoza 


Justo  y  Pastor 


Leocadia 


 Félix,  Gerona 

 (  Cucujate) 

Vicente  Sabina  .y  Cris  te  ta 


Eulalia,  Barcelona 


2ÓO 
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Las  Pasiones  desde  el  IV  Concilio  de  Toledo  hasta  la  invasión 
árabe  (y ti). 

Sutnario:  Doble  impulso  dado  al  culto  a  los  santos  en  España  hacia  mediados 
■del  s.  vn :  los  Padres  y  los  Concilios.  —  El  IV  concilio  de  Toledo,  del  año  633, 
punto  inicial  del  resurgimiento  cultual  hispánico :  extraordinario  número  de  him- 
nos y  misas  compuestos  a  raíz  de  las  decisiones  del  Concilio.  —  Composición  de 
las  Pasiones  propias  para  los  santos  en  cuyo  culto  se  empleaba  la  Passio  de  com- 
muni:  Innum.  de  Zaragoza,  Leocadia,  Justo  y  Pastor,  Eulalia  de  Barcelona, 
Félix  de  Gerona,  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  y  Cucufate.  —  Refundición  de  las 
Actas  de  santa  Eulalia  de  Mérida  y  nueva  composición  de  las  de  los  santos 
Servando  y  Germano,  ambas  de  la  Bética.  Carácter  y  estilo  de  las  Pasiones  de 
este  sig!o. 

El  impulso  que  el  culto  a  los  santos  recibió  en  la  iglesia  visi- 
goda del  siglo  vil  procede  de  dos  corrientes  convergentes:  los 
Padres  y  los  Concilios.  Sabemos  que  los  creadores  de  la  liturgia 
visigoda,  aquellos  grandes  obispos  españoles  que,  desde  los  tiem- 
pos de  san  Isidoro  de  Sevilla  hasta  la  muerte  de  san  Julián  de 
Toledo  (690),  fueron  estructurando  la  liturgia  hispana,  se  dedi- 
caron con  todo  empeño  y  cariño  a  rehacer  las  piezas  litúrgicas  que 
lo  necesitaban  y  a  componer  otras  nuevas  con  el  solo  fin  de  resu- 
citar antiguos  cultos  a  mártires  locales  cuya  memoria  había  ya 
casi  desaparecido :  así  Leandro  e  Isidoro  de  Sevilla,  Máximo,  Juan 
y  Braulio  de  Zaragoza,  Eugenio  y  Julián  de  Toledo,  Quirico  de 
Barcelona,  Conancio  de  Patencia  etc.  6. 

Los  intentos  de  estos  Padres,  con  todo,  chocaban  con  una  difi- 
cultad: estos  cultos  no  llegaban  a  ser  tan  populares  como  ellos 
deseaban.  Desde  que  el  concilio  de  Braga  del  año  563  en  su  cá- 
non  12,  para  extirpar  hasta  las  últimas  reliquias  de  cuanto  supiera 
a  Priscilianismo,  prohibió  el  uso  en  los  templos  de  los  himnos  com- 
puestos para  celebrar  las  festividades  litúrgicas  7,  como  ya  se  ha- 
bía hecho  en  África  contra  el  peligro  donatista  8,  el  culto  a  los 
santos  había  sido  destituido  del  elemento  que  precisamente  iba 
dirigido  al  alma  popular.  Por  esto  fué  necesario,  pasado  el  peligro 
que  motivó  tal  disposición,  que  los  Padres  pensaran  en  remover 
este  obstáculo.  Fué  en  el  conocilio  IV  de  Toledo  del  año  633,  que, 

"    Cf.  LSacr.,  p.  xv-xvi ;  Menéndez  Pidal,  Hist.  de  España:  España  visi- 
goda (Madrid,  1940),  p-  313- 
'    Mansi,  9,  col.  778. 

*    Conc.  Cartag.,  a.  397,  27  agosto,  canon  47;  Mansi,  3,  col.  891. 
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bajo  la  presidencia  de  san  Isidoro  de  Sevilla,  sesenta  y  dos  obispos 
de  España  y  de  la  Galia  narbonesa  acordaron  en  el  canon  12: 
«...componantur  ergo  hymni,  sicut  componuntur  missae,  sive  preces 
vel  orationes,  sive  commendationes,  seu  manuum  impositiones,  ex 
quibus  si  nulla  decantetur  in  ecclesia,  vacant  officia  omnia  eccle- 
siastica...  Sicut  igitur  orationes,  ita  et  hymnos  in  laudem  Dei  com- 
positos,  nullus  vestrum  ulterius  injprobet,  sed  pari  modo  Gallia 
Hispaniaque  celebret :  excommunicatione  plectendi,  qui  hymnos 
reiicere  fuerint  ausi»  9. 

Removido  este  obstáculo,  el  culto  a  los  santos  tomó,  a  partir 
del  633,  un  incremento  hasta  entonces  nunca  visto  en  España. 
Prueba  palmaria  de  ello  es  el  solo  estudio  del  Himnario  visigodo : 
«hay  en  él  cerca  de  200  himnos,  de  los  cuales  la  mitad  son  extran- 
jeros que  entraron  en  España  durante  el  siglo  vil.  De  la  otra 
mitad  dieciséis  son  de  Prudencio ;  unos  cuarenta  son  posteriores 
a  la  invasión  musulmana  y  los  restantes  pertenecen  a  la  época  visi- 
goda. Son  himnos  casi  siempre  bien  medidos,  dignos  de  los  me- 
jores escritores  del  siglo  vn»  10. 

Con  los  himnos  y  demás  piezas  del  Oficio  se  compusieron  las 
Misas  correspondientes  y,  naturalmente,  con  todo  este  fervor  po- 
pular, consecuencia  lógica  de  este  renacer  litúrgico,  sentíase  la  ne- 
cesidad de  conocer  los  detalles  «históricos»  que  rodearon  el  mar- 
tirio de  aquellos  héroes.  En  estas  circunstancias  era  natural  que 
la  atención  de  los  fieles  y  Doctores  de  la  iglesia  hispana  recayera 
desde  el  primer  momento  sobre  los  mártires  españoles,  de  los 
cuales,  excepto  san  Fructuoso  y  comp.,  san  Vicente,  santa  Eulalia 
de  Mérida  y  las  santas  Justa  y  Rufina,  no  se  sabía  más  que  las 
cuatro  vaguedades  que  se  leían  en  aquella  Pasión  de  común  que 
se  empleaba  en  su  culto,  a  falta  de  Pasiones  propias.  Por  esto  no 
es  de  extrañar  que,  excepto  para  los  Innumerables  de  Zaragoza 
cuya  Pasión  parece  compuesta  a  principios  del  siglo  vn,  todas  las 
demás  de  aquel  grupo,  Leocadia,  Justo  y  Pastor,  Eulalia  de  Barce- 
lona, Félix  de  Gerona,  Vicente-Sabina-Cristeta,  y  Cucufate  en  la 
versión  perdida,  tienen  su  Paasión  propia  compuesta  alrededor  del 
año  633,  hacia  mediados  del  siglo  vil.  . 

•   Mansi,  10,  col.  622-623. 

10  Menéndez  Pidal,  op.  ct,  p.  425-426.  Cf.  Pérez  de  Urbel,  Origen..., 
p.  IO-13  y  70-80. 
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La  Pasión  de  los  MM.  Innumerables  de  Zaragoza,  mencio- 
nados ya  por  Prudencio,  tiene  trazas  de  haberse  inspirado  en  la 
Pasión  de  común.  A  pesar  de  su  estilo  pomposo  y  solemne,  es  obra 
de  un  vulgar  literato  de  principios  del  siglo  vn,  probablemente 
del  tiempo  del  obispo  cesaraugustano  Máximo  (f  c.  619),  el  cual 
la  compuso  para  conmemorar  la  fiesta  de  la  reconciliación  de  la 
basílica  arriana  de  Sta.  Engracia  y  los  Innumerables  (3  de  noviem- 
bre 592)  ordenada  por  el  Concilio  II  de  Zaragoza  del  año  592. 
Porque  esta  fiesta  se  celebraba  anualmente  el  día  3  de  noviembre, 
la  Passio  de  estos  mártires  viene  colocada  en  los  mss.  del  Pasio- 
nario  del  s.  x,  en  último  lugar,  antes  del  «Explicit»  ;  en  el  siglo  xi 
la  encontramos  al  día  16  de  abril,  es  decir,  en  el  día  propio  de 
su  fiesta. 

El  autor  de  la  Pasión  de  santa  Leocadia,  falto  de  recursos  para 
componer  una  obra  nueva  sobre  el  martirio  de  esta  santa,  puesto 
que  nada  se  sabía  por  tradición,  echó  mano  del  mismo  texto  de 
común  que,  acomodado  en  lo  que  pudo  y  con  la  añadidura  inci- 
dental al  fin  sobre  su  muerte  en  la  cárcel  como  «confesor»,  proba- 
ble dependencia  del  encarcelamiento  de  san  Vicente,  pasó  entera- 
mente a  ser  la  Pasión  propia,  probabilísimamente  algunos  años  an- 
tes del  633. 

La  Pasión  propia  de  san  Justo  y  Pastor,  aunque  su  culto  re- 
monte ciertamente  a  fines  del  siglo  iv,  fué  compuesta  hacia  me- 
diados del  siglo  vil  por  un  autor  que  la  trabajó  a  base  de  lo  que 
decía  la  Pasión  común  sobre  la  venida  de  Daciano  a  Complutum : 
fingió  un  largo  diálogo  de  los  dos  niños,  que  ya  él  solo  ocupa  tres 
cuartas  partes  de  la  pieza,  y  le  añadió  lo  poco  que  por  tradición  oral 
debía  haber  quedado:  la  decapitación  en  el  «Campus  Laudabile». 

Santa  Eulalia  de  Barcelona,  a  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  por 
los  autores  que  la  han  estudiado  a  través  de  la  Pasión  BHL,  2.696, 
del  siglo  VIII,  tuvo  una  Pasión  propia  escrita  también  hacia  la 
mitad  del  siglo  vil,  ciertamente  antes  del  656.  El  problema  de  la 
historicidad  de  esta  santa  barcelonesa  que  tanto  ha  dado  que  decir 
a  los  hagiógrafos,  creemos  que  es  muy  distinto  del  de  la  genuinidad 
de  sus  Actas.  Puede  que  cuanto  sepamos  de  ella,  aun  por  esta 
Pasión  del  siglo  vil,  sea  un  reflejo  de  lo  que  se  sabía  de  la  santa 
emeritense,  pero  no  se  puede  negar  que  sus  primeras  Actas  y^por 
ende  su  culto  son  tan  antiguas  como  las  de  algunos  de  los  demás 
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santos  mencionados  en  la  Pasión  de  communi.  Gracias  a  esta  Pa- 
sión común  sabemos  que,  muy  lejos  de  Barcelona,  hacia  fines  del 
siglo  vi  o  primeros  años  del  vn,  santa  Eulalia  de  Barcelona  era 
reconocida  como  mártir  distinta  de  su  homónima  emeritense.  Su 
Pasión  propia,  con  todo,  no  formó  parte  del  Pasionario  hispánico, 
antes  de  los  últimos  años  del  siglo  ix  (877),  porque  su  culto  no 
pasó  de  local  a  general  en  la  liturgia  mozárabe  hasta  después  de  la 
Invención  de  sus  reliquias  en  877. 

Del  santo  mártir  gerundense,  conmemorado  por  Prudencio  y 
con  detalles  de  su  tradición  cultual  que  se  remontan  a  mediados 
del  siglo  v,  tenemos  también  la  Pasión  propia  redactada  contem- 
poráneamente a  las  anteriormente  descritas.  Ofrece  la  particula- 
ridad de  manifestar  un  acusado  paralelismo  con  las  Actas  de  san 
Vicente,  tanto  en  muchas  frases,  como  en  los  detalles  y  circuns- 
tancias que  rodearon  su  martirio,  de  manera  que  bien  parece  un 
resumen  de  la  Pasión  del  santo  valenciano.  Esta  dependencia  servil 
se  explica  por  el  hecho  de  que  nada  se  sabía  de  su  historia  verda- 
dera, ni  siquiera  en  Gerona,  antes  del  siglo  vil.  Como  sea  que 
Daciano,  según  la  Pasión  común,  entró  en  España  con  vertiginosa 
carrera  para  dar  la  muerte  a  cuantos  llevaran  el  nombre  de  cris- 
tianos, y  Gerona  fué  la  primera  ciudad  por  donde  pasó,  el  autor 
del  siglo  vn,  aquel  «humillimus  levita  Christi»  que  redactó  sus 
Actas,  tuvo  que  recurrir  a  la  ficción  de  que  aunque  Félix  muriera 
por  orden  de  Daciano,  propiamente  le  juzgó  Rufino,  uno  de  sus 
oficiales,  mandado  desde  Zaragoza,  donde  ya  se  encontraba  Dacia- 
no en  su  loca  carrera  persecutoria,  detalle  que  es  una  dependencia 
neta  de  la  Pasión  de  común. 

Vicente  y  sus  hermanas  Sabina  y  Cristeta,  de  Ávila,  tienen 
como  Pasión  propia  el  mismo  texto  de  común,  caso  idéntico  al  de 
santa  Leocadia,  con  el  correspondiente  apéndice  propio  que  su 
autor,  tal  vez,  sacó  de  la  tradición  local.  En  él  finge  su  procedencia 
de  Ébora  donde  fué  juzgado :  a  instancias  de  sus  desoladas  her- 
manas que  entablan  un  diálogo  con  el  mártir  en  la  cárcel  (depen- 
dencias claras  de  la  Pasión  de  san  Félix),  huye  con  ellas  hacia 
Ávila,  donde  mueren  los  tres.  Su  composición  debe  atribuirse  con 
toda  probabilidad  a  la  mitad  del  siglo  vil.  Tiene  otro  apéndice  que 
ofrece  indicios  de  haber  sido  verosímilmente  redactado  a  fines  de 
este  mismo  siglo  o  principios  del  siguiente. 
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De  san  Cucufate  hay  razón  suficiente  para  defender  que,  como 
los  demás  santos  de  este  grupo,  tuvo  una  Pasión  propia  por  lo  me- 
nos desde  mediados  del  siglo  vil,  cuya  versión  hoy  día  se  desco- 
noce. Esta  versión  debió  ser  la  que  inspiró  el  himno,  las  oraciones 
y  la  misa  ya  en  uso,  por  lo  menos,  en  los  últimos  años  del  siglo  vil. 
La  recensión  de  nuestros  mss.  no  es  anterior  al  siglo  viii,  por  lo 
que  volveremos  sobre  ella  más  adelante. 

Santa  Eulalia  de  Mérida  no  forma  parte  de  este  grupo  de  már- 
tires españoles  hasta  aquí  estudiados,  aunque  su  martirio  repre- 
senta el  colofón  de  las  atrocidades  cometidas  por  Daciano  en  el 
itinerario  marcado  por  la  Pasión  de  común.  La  razón  es  evidente : 
porque  ya  tenía  su  Pasión  propia,  por  cierto  mucho  más  sobria 
que  la  actual,  escrita  por  lo  menos  en  el  siglo  v,  sino  ya  en  el  iv, 
donde  se  habría  inspirado  Prudencio,  y  de  la  que  dependerían  el 
texto  de  la  misa,  el  del  Oracional  y  san  Gregorio  de  Tours  que, 
conviniendo  entre  sí,  difieren  de  la  versión  actual  de  nuestros  mss. 
que  parece  hay  que  ¡datar  como  de  la  segunda  mitad  del  siglo  Vil. 
Es  muy  posible  que  en  la  actual  versión  haya  alguna  dependencia 
de  las  Actas  de  su  homónima,  la  santa  barcelonesa,  cuya  Pasión 
ya  existía  cuando  se  refundieron  las  Actas  de  la  ^meritense. 

Según  parece,  en  este  mismo  siglo  vn,  tal  vez  también  poste- 
riormente al  iv  concilio  de  Toledo,  debía  existir  una  versión,  hoy 
perdida,  de  la  Pasión  \de  los  santos  Servando  y  Germano  oriundos 
de  Mérida,  sacrificados  en  el  «fundus  Ursianus...,  ad  provinciam 
Mauritaniae».  En  ella  se  inspiró  ciertamente  todo  el  Oficio  y  misa 
de  estos  dos  santos  en  que  campean  únicamente  frases  e  invoca- 
ciones de  tipo  general,  lo  cual  sólo  se  explica  con  la  existencia  de 
una  Pasión  ciertamente  anterior  a  la  redacción  de  la  versión  pro- 
puesta por  nuestros  mss. 

Las  obras  originales  españolas  del  siglo  vil  en  el  Pasionario 
español,  si  se  quiere  resumir  desde  el  punto  de  vista  de  la  seriedad 
en  la  narración  y  gusto  en  el  estilo,  son  muy  distintas  de  las  que 
se  compondrán  en  el  siglo  siguiente.  Sus  autores,  siempre  anóni- 
mos, aunque  fingieron  casi  todos  los  detalles  con  que  tejieron  sus 
obras,  porque  carecían  de  otros  recursos,  siempre  se  mostraron 
dignos  y  propusieron  a  sus  oyentes  como  dechados  de  todas  las 
virtudes  cristianas :  las  Pasiones  p.  e.  de  un  san  Justo  y  Pastor, 
de  santa  Eulalia  de  Barcelona  y  hasta  de  un  san  Félix  de  Gerona 
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que  dentro  de  su  género  son  las  más  originales,  podrían  atribuirse 
a  cualquiera  de  los  Padres  visigodos  del  siglo  vn,  sin  que  por 
ello  se  sintieran  ofendidos.  En  cuanto  al  estilo  y  al  gusto  en  la 
composición,  comparadas  con  las  del  siglo  siguiente,  hay  el  mismo 
abismo  que  se  encuentra  en  el  estudio  comparado  de  los  himnos 
y  demás  piezas  de  la  Misa  y  Oficio :  mientras  en  éstos  su  compo- 
sición traiciona  la  barbarie  de  los  tiempos  en  que  fueron  redac- 
tados, aquéllos  responden  perfectamente  al  renacimiento  de  las 
letras  visigodas,  obra  de  los  insignes  escritores  y  teólogos  de  la 
España  del  siglo  vil. 


C)    Las  Pasiones  mozárabes: 
a.  711 — Supresión  rito  hisp.  (fin  s.  xi) 

J.    Las  Pasiones  del  siglo  VIII 

Sumario:  Actividad  literario-litúrgica  inmediatamente  posterior  a  la  invasión 
árabe.  —  Enumeración  de  las  Pasiones  importadas  y  compuestas  en  España  du- 
rante este  sigSo.  —  Influencias  en  el  Pasionario  hisp.,  del  santoral  de  las  iglesias 
de  Oriente,  de  Roma,  de  las  Galias,  del)  África  cristiana.  —  Las  nuevas  Pasiones 
españolas  y  su  carácter  estilístico :  refundición  <le  las  Pasiones  de  san  Cucufata 
y  de  san  Servando  y  Germano  y  nueva  composición  de  las  de  san  Torcuato  y 
compañeros  (Varones  apostólicos),  Fausto,  Jenaro  y  Marcial,  y  Emeterio  y 
Celedonio.  —  Influencias  del  Pasionario  hisp.  del  siglo  vin  en  la  hagiografía 
universal. 

Ya  se  desprendía  del  estudio  de  los  himnos  de  la  iglesia  his- 
pana, que  la  actividad  literario-litúrgica  no  quedó  paralizada  des- 
pués de  la  invasión  sarracena  del  año  711  y  ocupación  casi  com- 
pleta de  la  península.  Tanto  en  el  Norte,  donde  se  habían  refugiado 
muchos  cristianos,  como  en  el  Sur,  donde  mejor  se  asentaron  los 
ocupantes,  continuó  la  redacción  de  piezas  litúrgicas  así  para  las 
misas,  como  para  los  oficios  de  mártires  locales  o  extranjeros. 
A  este  siglo  creemos  hay  que  atribuir  la  importación  o  nueva  redac- 
ción de  una  quincena  de  Pasiones  a  añadir  al  Pasionario  hispánico. 

Suponiendo  que  san  Juan  tuviera  ya  en  España  sus  Actas 
conocidas  desde  fines  del  siglo  vn,  vinieron  de  Oriente  unas  cinco 
o  seis  Pasiones  nuevas :  Santiago  el  Menor,  san  Tirso  y  comp., 
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santa  Eufemia,  santa  Dorotea  y  comp.,  san  Cristóbal  y,  probable- 
mente, san  Bábilas  y  comp.  De  la  iglesia  romana  importamos  las 
Pasiones  de  los  santos  Valeriano,  Cecilia  y  comp.,  san  Clemente 
y  la  de  los  santos  Sixto,  Lorenzo  e  Hipólito.  Probablemente  hasta 
este  tiempo  no  fué  conocida  en  España  la  Pasión  de  la  Traslación 
de  san  Saturnino,  influencia  de  las  Galias,  como  festividad  distinta 
de  la  de  su  aniversario.  La  Pasión  de  san  Cipriano  no  es  tampoco 
anterior  al  siglo  viii  :  aunque  Prudencio  le  dedicara  un  himno,  no 
conoció  probabilísimamente  sus  Actas  proconsulares.  San  Cipriano 
con  un  culto  en  España  que  remonta  por  lo  menos  a  principios  del 
siglo  v,  siendo  el  primero  de  los  santos  africanos  que  vinieron  a 
engrosar  nuestro  Pasionario,  una  vez  destruidas  y  asoladas  las 
iglesias  norteafricanas  por  los  árabes  y  abierta  España  a  la  civi- 
lización y  cultura  árabes,  debe  seguramente  a  este  acontecimiento 
histórico  el  que  sus  Actas  se  refugiaran  en  la  liturgia  mozárabe1. 

Dentro  del  santoral  propiamente  hispánico  aparecen  las  Pasio- 
nes compuestas  para  las  festividades  de  los  santos  Cucufate,  Tor- 
cuato  y  comp.,  Fausto,  Jenaro  y  Marcial,  Emeterio  y  Celedonio, 
y  Servando  y  Germano. 

La  versión  de  nuestros  mss.  de  la  Pasión  de  san  Cucufate,  re- 
dactada sobre  la  que  debía  circular  a  mediados  del  siglo  anterior, 
fué  compuesta,  posiblemente  fuera  de  Barcelona,  hacia  la  primera 
parte  o  a  mediados  del  siglo  viii.  Es  de  bajo  estilo  literario,  con- 
serva dependencias  de  la  Pasión  de  san  Félix  de  Gerona,  entre 
otras  la  actuación  del  último  de  los  tres  jueces,  Rufino,  el  que  mar- 
tirizó también  a  san  Félix,  ya  que  Maximiano  emperador  y  Galerio 
«Praeses»  —  probable  confusión  de  los  datos  cronológicos  consig- 
nados en  el  Título  de  la  Pasión  según  la  versión  del  siglo  vn  — , 
habían  muerto  a  petición  del  santo  mártir. 

Las  Actas  de  los  Varones  Apostólicos  se  redactarían  proba- 
blemente a  mediados  del  siglo  viii  por  un  hagiógrafo  poco  escru- 
puloso que,  refugiado  hacia  el  norte,  muy  lejos  de  la  Bética  donde 
alguien  le  habría  podido  objetar,  fantaseó  esta  redacción  para  que 
no  se  perdiera,  según  dice,  el  recuerdo  de  una  tradición  que  ame- 
nazaba extinguirse.  No  tuvieron  culto  antes  del  tiempo  en  que  se 
redactó  su  Pasión,  aunque  este  detalle  de  ninguna  manera  importa 


Cf.  cAnal.  Boll.>  6o  (1^42)  '.6-8. 
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afirmación  o  negación  de  su  historicidad,  tratándose,  como  se  re- 
calca con  énfasis,  de  unos  varones  que  no  murieron  mártires. 

Los  santos  cordobeses  Fausto,  Jenaro  y  Marcial  con  un  culto 
que  probablemente  se  remonta  al  siglo  iv-v,  carecieron  de  Pasión 
propia  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  viii  en  que  se  les  redactó 
la  versión,  que  daremos  a  conocer,  ante  la  inminencia  de  una  perse- 
cución, probablemente  la  desencadenada  por  Abderramán  I.  Su  es- 
tilo, por  excepción,  no  responde  al  período  de  desbarajuste  literario 
en  que  se  compusieron,  ya  que,  a  primera  vista,  impresionan  por 
su  belleza  estilística,  impropia  del  siglo  viii. 

Algo  parecido  acontece  con  los  santos  soldados  calagurritanos 
Emeterio  y  Celedonio.  Desaparecidas  sus  Actas  originales,  según 
lamento  de  Prudencio  en  el  himno  que  les  dedicó,  no  volvieron  a 
tener  una  Pasión  propia  hasta  después  de  la  invasión  sarracena, 
a  pesar  de  haber  tenido  culto  mucho  antes.  Su  autor  evoca  repe- 
tidas veces  la  tradición,  detalle  que  dice  mucho  a  favor  de  la  sin- 
ceridad en  que  quería  moverse,  pero  su  estilo  y  lenguaje  traicionan 
a  la  legua  una  composición  de  baja  época. 

Servando  y  Germano,  los  mártires  sacrificados  en  el  «fundus 
Ursianus»  camino  hacia  la  Mauritania,  «ad  terram  barbarorum» 
que  tuvieron  una  Pasión  concebida  en  términos  vagos  de  su  mar- 
tirio en  la  segunda  mitad  del  siglo  vil,  conocieron  otra,  la  de  nues- 
tros mss.,  durante  el  siglo  viii.  Es  asimismo  de  tipo  más  bien  pare- 
nético  que  estrictamente  histórico,  aunque  por  ella  sabemos  que 
sufrieron  en  dos  persecuciones,  obteniendo  el  título  de  confesor  en 
la  primera  y  el  de  mártir  en  la  segunda. 

De  entre  los  santos  españoles  cuya  Pasión  se  redactó  durante 
el  siglo  viii,  sólo  sabemos  de  Fausto,  Jenaro  y  Marcial  que  tuvie- 
ran culto  o  por  lo  menos  su  fama  trascendiera  allende  los  Pirineos. 
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2.    Las  Pasiones  del  siglo  IX 

Sumario:  El  siglo  ix,  siglo  de  hierro  de  la  actividad  literario-litúrgica  espa- 
ñola, a  pesar  del  gran  número  de  MM.  caídos  en  Has  persecuciones  árabes  y  de 
la  actividad  hagiográfica  de  san  Eulogio  de  Córdoba.  —  Influencias,  en  el  Pasio- 
nario  hisp.,  del  santoral  de  las  iglesias  de  Roma,  de  Italia  (exc.  capital),  de  las 
Galias  y  de  las  iglesias  de  Oriente.  —  Influjo  de  todo  el  santoral  hispánico  en 
bloque  contenido  en  el  Pasionario  hisp.  allende  los  Pirineos,  por  obra  del  Marti- 
rologio Lionés  de  princ.  del  ¡siglo  ix. 

El  siglo  ix  representa  el  siglo  de  hierro  de  la  iglesia  hispana, 
el  tiempo  de  mayor  postración,  tanto  en  el  orden  cultural  como  en 
el  litúrgico.  En  el  siglo  viii,  a  pesar  de  la  invasión  árabe,  perduraba 
todavía,  en  cierto  sentido,  la  gloriosa  tradición  inaugurada  por  los 
grandes  Padres  del  siglo  vn,  razón  por  la  cual,  no  es  del  todo  des- 
preciable la  producción  literario-litúrgica  de  este  siglo.  En  el  si- 
glo ix,  todo  había  cambiado.  En  el  orden  cultural,  si  se  exceptúa 
los  dos  grandes  personajes  Eulogio  de  Córdoba,  el  consolador, 
vindicador  y  biógrafo  de  innumerables  mártires  mozárabes,  y  Alva- 
ro, su  amigo  y  conciudadano,  figuras  señeras  del  pequeño  renaci- 
miento que  a  mediados  de  este  siglo  vió  florecer  la  Bética  en  medio 
de  la  persecución  anticristiana  promovida  en  los  dos  últimos  años 
del  emirato  de  Abderramán  II  (822-852),  si  bien  esta  persecución 
duró  todavía  unos  diez  años  más,  los  demás  autores  son  de  clase 
muy  inferior.  En  el  orden  litúrgico,  vemos  apagarse  la  misma  tra- 
dición que  durante  dos  siglos  había  ido  enriqueciendo  los  formu- 
larios de  la  liturgia  visigoda.  Aunque  sea  de  esta  época  la  compi- 
lación del  Sacramentarlo  de  Toledo,  donde  lejos  de  la  presión  anti- 
cristiana inmediata  de  los  Califas,  se  iba  celebrando,  con  más  o 
menos  esplendor,  el  culto  visigodo-mozárabe,  poquísimas  de  sus 
piezas  fueron  escritas  durante  este  mismo  siglo.  El  mismo  Pasio- 
nario, termómetro  del  empuje  que  en  cada  siglo  experimentaba  el 
culto  a  los  santos  de  España,  no  registra  más  que  unas  ocho  o 
nueve  adquisiciones,  poco  más  o  menos  las  mismas  que  experi- 
mentó el  Himnario,  y  aun  todas  para  conmemorar  santos  foras- 
teros. 

Conviene  hacer  hincapié  en  este  último  detalle  que  tanto  acusa 
lo  calamitoso  de  estos  tiempos,  cuando  precisamente  fueron  tantos 
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los  nuevos  mártires  que,  sobre  todo  a  partir  de  la  persecución  del 
año  850,  engrosaron  el  verdadero  martirologio  de  la  iglesia  espa- 
ñola, y  ni  uno  de  ellos  tuvo  Un  relato  escrito  en  vistas  a  su  conme- 
moración litúrgica,  hasta  el  siglo  siguiente,  el  siglo  x,  a  pesar  de 
la  obra  literaria  de  san  Eulogio  de  Córdoba,  el  Prudencio  del 
siglo  IX. 

Como  influencia  de  la  iglesia  romana,  entraron,  en  el  siglo  ix, 
a  formar  parte  del  Pasionario  hispano  las  Pasiones  de  santa  Euge- 
nia, en  realidad  de  origen  oriental,  san  Sebastián  y  comp.,  y  santa 
Inés  y  Emerenciana.  De  las  iglesias  italianas,  las  de  santa  Águeda 
y,  probablemente,  la  de  san  Gervasio  y  Protasio  y  la  de  san  Félix 
de  Ñola,  de  posible  origen  italiano.  Las  Galias  nos  ofrecieron  la 
de  san  Ginés  de  Arlés,.y  las  iglesias  orientales  (poca  relación  había 
entonces  con  ellas),  únicamente,  con  certeza,  la  de  Santiago  el 
Mayor,  patrón  de  España,  y  posiblemente  la  de  santa  Teodosia. 

La  Pasión  de  Santiago  el  Mayor  no  se  conoció  en  la  península 
ibérica  hasta  mediados  del  siglo  ix,  probablemente  pocos  años  des- 
pués de  la  invención  del  célebre  sepulcro  romano  hallado  el  830  en 
el  territorio  de  Amea,  en  Galicia,  hallazgo  promovido,  según  pa- 
rece, por  la  fama  que  de  este  santo  expandía  un  himno  compuesto, 
posiblemente,  por  Beato  de  Liébana  en  aquel  refugio  cristiano  de 
la  región  cántabra. 

Por  lo  que1  se  refiere  a  la  expansión  del  culto  a  los  santos  espa- 
ñoles o,  lo  que  más  nos  interesa,  el  conocimiento  de  sus  Actas  más 
allá  de  los  Pirineos  durante  el  siglo  ix,  hay  que  destacar  que  no 
fueron  ya,  como  hasta  este  tiempo,  una  que  otra,  sino  todas  en 
bloque  que  trascendieron  e  hicieron  sentir  su  influjo  en  las  colec- 
ciones hagiográficas  universales. 

Nos  referimos  concretamente  al  conocimiento  que  de  un  ma- 
nuscrito de  nuestro  Pasionario  tuvo  el  autor  del  Martirologio 
Lionés,  redactado  a  principios  del  siglo  ix  2.  Está  fuera  de  duda 
que  el  Lionés,  para  componer  las  noticias  de  su  martirologio  corres- 
pondientes a  los  santos  españoles,  tuvo  delante  de  sí  un  manuscrito 
que  contendría  todo  el  santoral  hispánico  cuyas  Pasiones  proponen 
nuestros  mss.,  menos  las  dos  que  fueron  redactadas  en  el  siglo  x, 
san  Acisclo  y  Victoria  y  san  Facundo  y  Primitivo.  Parece  que 

a   Quentín,  Martyrologes...,  p.  139-148. 
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tampoco  contendría  la  de  santa  Eulalia  de  Barcelona  ni  la  de  san 
Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  que,  aunque  compuestas  en  el  siglo  vu 
para  Barcelona  y  Ávila,  respectivamente,  no  entraron  en  el  Pasio- 
nario  general  de  España  sino  en  un  tiempo  algo  más  tarde. 

Lo  que  no  se  puede  admitir  es  que  este  Pasionario  que  conoció 
el  anónimo  de  Lión,  fuera  mucho  más  sucinto  y  sobrio  en  sus 
textos,  que  las  versiones  contenidas  en  los  mss.  del  siglo  x  del 
Pasionario  de  Cardeña  y  Silos,  según  creía  dom  Quentín  en  su 
conocidísima  obra  sobre  los  Martirologios  históricos 3.  No  hay 
razón  alguna  para  justificar  la  sospecha  de  que  el  Pasionario  que 
inspiró  al  Lionés,  contuviera  unas  recensiones  algo  más  breves,  y 
más  cercanas  a  las  abreviadas  noticias  de  la  compilación  de  Ro- 
drigo de  Cerrato,  que  a  la  versión  de  nuestros  mss.,  y  por  consi- 
guiente está  patente  cuán  gratuita  fué  la  afirmación  del  docto  bene- 
dictino :  «II  est  done  hors  de  doute  que  les  textes,  au  moins  un 
certain  nombre  des  textes,  contenues  dans  le  passionnaire  espagnol 
de  Cardeña  et  de  Silos  sont  des  textes  retouchés»  4. 


j.    Las  Pasiones  del  siglo  X 

Sumario:  El  resurgimiento  del  Pasionario  hispánico  y  sus  causas. — Influen- 
cias extrañas  en  el  Pasionario  hisp. :  Oriente,  Italia  (exc.  Roma),  Galias  y  África 
cristiana.  —  Las  nuevas  Pasiones  españolas :  san  Acisclo  y  Victoria,  san  Facundo 
y  Primitivo,  y  los  santos  Verisimo,  Máxima  y  Julia. 

El  siglo  x  representa  una  época  de  resurgimiento  para  el  Pasio- 
nario español.  Fortalecida  la  iglesia  mozárabe  y  con  posibilidad  de 
rehacerse  más,  después  del  cese  de  las  persecuciones  que  en  el  siglo 
anterior  sufrió  de  parte  de  los  emires  de  Córdoba,  ya  que  éstos 
debieron  preocuparse  más  de  lo  que  hasta  entonces  habían  hecho 
en  asegurar  su  estabilidad  polítea  contra  los  nacientes  unos,  y  cre- 
cidos otros,  reinos  cristianos  del  norte  orientaal  y  occidental  de 
la  península,  era  natural  que  poco  a  poco  volviera  a  aumentar  el 
número  de  fiestas  de  santos  a  conmemorar  en  su  sagrada  liturgia. 

*  Cf.  J.  Vives,  £as  Actas  de  los  Varones  Apostólicos,  en  Miscellanea  Mohl- 
berg  I  (1948),  p.  35-39.  Véanse  nuestros  estudios  sobre  las  Pasiones  de  santa 
Justa  y  Rufina,  y  Varones  Apostólicos. 

*  Quentín,  Martyrologes...,  p.  147. 


GÉNESIS  Y  TRANSFORMACIÓN  DEL  PASIONARIO  27 1 

Sobre  todo  desde  mediados  del  siglo  x,  el  santoral  de  la  liturgia 
mozárabe  aumentará  en  proporción  siempre  creciente. 

Diez  son  los  santos  que  de  las  liturgias  no  hispanas,  después 
de  santa  Teodosia,  cuyas  Actas  ya  debieron  conocerse  en  España 
desde  los  últimos  años  del  siglo  ix,  prestaron  sus  Pasiones  a  la 
iglesia  mozárabe,  y  tres  las  nuevas  creaciones  de  Actas  referentes 
a  santos  españoles. 

El  Oriente,  con  una  proporción  hasta  ahora  no  superada,  con- 
tribuye con  siete  festividades :  Invención  de  la  santa  Cruz,  san 
Alejo,  los  santos  apóstoles  Tomás,  Simón  y  Judas,  y  Bartolomé, 
los  Cuarenta  Mártires  de  Sebaste  y  san  Pantaleón. 

Santa  Cristina,  aunque  su  Pasión  parece  de  origen  oriental, 
representa  un  influjo  que  nos  llegó  de  las  iglesias  italianas,  en  una 
fecha  algo  anterior  a  la  llegada  de  la  «Passio»  ( !)  de  san  Miguel 
arcángel,  que  entraría  en  España  a  mediados  del  siglo  x. 

Las  Galias  no  tienen  representante  entre  los  santos  añadidos 
al  Pasionario  en  el  siglo  x,  como  no  sea  un  influjo,  más  o  menos 
directo,  en  el  «nacimiento»  de  santa  Victoria,  supuesta  mártir 
cordobesa,  compañera  de  san  Acisclo,  como  veremos  en  seguida. 

Del  santoral  de  las  iglesias  norteafricanas,  desoladas  ya  de 
siglos,  importamos  tres  Pasiones,  el  triple  que  en  el  siglo  anterior : 
la  de  los  MM.  Escilitanos,  la  de  san  Fabio  y  la  de  san  Marcelo 
de  Tánger. 

Los  santos  Acisclo  y  Victoria,  y  Facundo  y  Primitivo  son  dos 
de  las  nuevas  creaciones  españolas  incluidas  en  el  Pasionario  his- 
pano. 

San  Acisclo,  con  un  culto  que  remonta  por  lo  menos  a  media- 
dos del  siglo  vi,  y  santa  Victoria  de  la  que  nada  se  supo  en  España 
hasta  que  el  anónimo  Lionés,  de  principios  del  siglo  ix,  la  hiciera 
compañera  de  martirio  de  san  Acisclo,  no  tuvieron  Pasión  propia 
hasta  fines  del  siglo  ix,  o,  mucho  más  probable,  hasta  los  primeros 
años  del  x.  Es  por  demás  decir  que  su  estilo  está  a  tono  con  el 
tiempo  en  que  fué  escrita.  Por  la  dureza  del  lenguaje  que  su  autor 
pone  en  boca  de  los  mártires,  muchas  veces  traducido  en  incon- 
veniencias y  hasta  insultos  a  los  jueces,  muy  impropias  de  la  cari- 
dad cristiana,  es  un  tipo  bien  caracterizado  de  Actas  españolas  5. 

■   García  Villada,  Historia...,  I,  1.*  parte,  p.  277. 
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Las  ampulosas  y  pretensiosas  Actas,  cual  ninguna  otra  de 
nuestro  Pasionario,  de  los  santos  Facundo  y  Primitivo,  de  cuyo 
culto  no  se  tiene  noticia  en  España  más  allá  del  siglo  vil,  fueron 
debidas  al  tiempo  de  los  primeros  aleteos  de  la  fama  que  debía 
cobrar  el  gran  monasterio  de  Sahagún,  más  tarde  centro  del  movi- 
miento cluniacense  de  Castilla,  concretamente,  durante  el  segundo 
cuarto  del  siglo  x,  probablemente  poco  después  de  la  consagración 
de  la  basílica  del  monasterio  en  935,  generosamente  redotado  y 
enriquecido  por  los  reyes  de  León  en  los  años  siguintes. 

Otro  representante  de  este  resurgimiento,  cuéntase  la  Pasión  de 
los  santos  Olisiponenses  Verísimo,  Máxima  y  Julia,  no  conocida  toda- 
vía por  el  Pasionario  de  Cardeña  compuesto  a  primeros  del  siglo  x. 

4.    Las  Pasiones  del  siglo  XI 

Sumario :  Extraordinario  incremento  de  Pasiones  en  este  siglo.  —  Nuevos 
MM.  españoles :  Víctor  de  Braga,  Argéntea  y  comp.,  Mancio,  Pelagio,  Víctor 
de  Cerezo  (Burgos),  Nunilo  y  Alodia,  y  Trasl.  Zoilo.  —  Influencias  del  santoral  de 
Roma,  Italia  (exc.  capital),  Galias,  África,  Oriente  y  centro-Europa.  —  Cómputo 
final  del  Pasionario  hisp.  al  tiempo  de  la  supresión  de  la  Liturgia  hispánica. 

En  el  siglo  xi  se  conocieron  en  España  cincuenta  y  siete  Pasio- 
nes más  que  el  total  de  las  que  estaban  contenidas  en  los  Pasiona- 
rios  de  Cardeña  y  Silos  del  siglo  anterior;  es  decir,  que  en  un 
siglo  el  Pasionario  hispano  aumentó  en  el  doble  el  número  de  sus 
piezas. 

Festividades  de  santos  españoles  nuevos  (7) :  Víctor  de  Braga, 
Argéntea  y  comp.,  Mancio  de  Ébora,  Pelagio  de  Córdoba,  Víctor 
de  Cerezo  (Burgos),  Nunilo  y  Alodia  en  Huesca,  Trasl.  de  san 
Zoilo. 

Festividades  romanas  (6) :  Alejandro  y  Teodulo,  Eleuterio  y 
Tasia,  Lucidia  Aucela  y  comp.,  Felicidad  con  siete  hijos,  Crisanto 
y  Daría,  Fe,  Esperanza  y  Caridad  con  su  madre  Sofía. 

Festividades  italianas  (3) :  Lucía,  Secundo  y  Marciano,  Cri- 
sógono. 

Festividades  de  las  Galias  (7) :  Caprasio,  Baudilio,  Víctor  de 
Marsella,  Segulina,  Privato,  Mauricio  y  comp.,  Dionisio  Areo- 
pagita. 

Festividades  africanas  (5) :  Salsa,  Ciríaca  y  Paula,  Marciana, 
Agustín,  Félix  Tubizacense'. 
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Festividades  orientales  (25) :  Longinos,  Anastasia  Teudote  y 
tres  hijos,  Nicolás,  Justo  y  Habundio,  Tecla,  Policarpo,  Castísima, 
Timoteo  y  Maura,  Nicéforo,  Agacio,  Jorge,  Felipe,  Judas  obispo, 
Isidoro  de  Alejandría,  Juliana,  Mariana,  Mayra,  Macabeos,  Ma- 
mes, Claudio  y  comp.,  Víctor  y  Corona,  Justina  y  Cipriano,  Cán- 
dida, Sergio  y  Baco,  Simón  apóstol. 

Festividades  de  la  región  centro-europea  (1) :  Afra  y  comp. 

Resumiendo.  Hacia  la  segunda  mitad  del  siglo  xi,  es  decir, 
allá  por  los  años  de  la  supresión  del  rito  visigodo  o  mozárabe  a 
fines  del  siglo  xi,  el  Pasionario  hispano  estaba  integrado  por  26  fes- 
tividades de  mártires  españoles,  13  de  santos  romanos,  8  festivi- 
dades de  las  iglesias  italianas  (excepto  Roma),  11  santos  de  las 
Galias,  9  de  África,  47  festividades  de  mártires  orientales,  y  1  de 
la  región  ceutro-europea.  En  total  contenía  115  fiestas  de  santos. 


II.    ÍNDOLE  LITÚRGICA 
DEL  PASIONARIO  HISPÁNICO 

Al  tratar  de  señalar  en  la  Introducción  de  nuestro  estudio,  la 
extensión  y  comprehensión  de  la  palabra  «Pasionario»  con  que  le 
titulamos,  notábamos  la  importancia  trascendental  del  carácter 
litúrgico  de  este  libro,  que,  de  no  tenerse  en  cuenta  adecuadamente, 
pone  en  peligro  la  recta  inteligencia  de  su  naturaleza.  A  nuestro 
entender,  esta  idea  es  imprescindible  en  el  estudio  de  todo  Pasio- 
nario, so  pena  de  no  justipreciar  todos  los  detalles  que  estructuran 
cada  tina  de  sus  partes  y  de  no  alcanzar  todo  el  ámbito  de  su  con- 
junto. 

Ya  allí  dejamos  demostrado  como  los  mss.  del  Pasionario  his- 
pánico diferían  de  cualquiera  de  los  Legendarios  mozárabes  con- 
servados y  conocidos  hasta  hoy  día;  mientras  éstos  sólo  servían 
para  la  «lectio  sacra»,  especie  de  lectura  espiritual  de  tipo  ascético, 
aquéllos  eran  de  uso  preferentemente  litúrgico.  A  los  datos  que 
allí  avanzamos  con  el  solo  intento  de  puntualizar  el  valor  de  la 
palabra  «Pasionario»,  hay  que  añadir  las  conclusiones  de  índole 
litúrgica,  más  amplias,  a  que  hemos  llegado  después  de  este  trabajo. 

18 
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El  valor  litúrgico  del  Pasionario  radica  tanto  en  su  estructura 
general  como  en  la  naturaleza  de  cada  una  de  sus  piezas.  De  ahí 
la  división  de  la  materia  en  dos  apartados. 

A)    Estructura  litúrgica  general  del  Pasionario 

Sumario :  Orden  interno  del  Pasionario.  —  Época  en  que  el  Pasionario  em- 
pezó a  existir  como  libro  litúrgico.  —  Dos  tipos  de  Pasiones :  de  mártires,  de 
confesores.  —  Conclusión. 

Como  los  demás  libros  de  la  Liturgia  hispana,  el  Pasionario, 
sujeto  a  las  exigencias  del  culto,  tal  como  se  presenta  en  los  mss. 
del  siglo  x-xi  está  ordenado,  en  cuanto  a  la  colocación  de  las  pie- 
zas, por  orden  cronológico  de  uso  de  las  mismas,  es  decir,  que  no 
es  una  colección  de  Actas  martiriales  que  han  ido  llenando  un 
volumen  a  medida  que  su  conocimiento  fué  llegando  a  un  escritorio 
monacal,  sino  que  fueron  sistematizadas  de  una  vez,  supeditándolas 
al  orden  señalado  por  el  calendario  de  la  iglesia  hispánica.  Y  esto 
no  sólo  en  todos  los  mss.,  excepto  el  Esc.  b-I-4  que  representa  el 
Pasionario  de  Cárdena  del  siglo  xi,  cuyo  desorden  no  acabamos 
de  explicarnos,  sino  aun  en  los  apéndices  que  se  encuentran  en 
alguno  de  ellos.  Es  sabido  que  el  año  litúrgico  hispánico  empezaba 
el  17  de  noviembre,  fiesta  de  san  Acisclo,  y  acababa  el  16  de  no- 
viembre de  nuestro,  diríamos,  año  siguiente :  en  este  mismo  orden, 
rigurosamente  observado,  salvo  una  o  dos  excepciones,  que  pasa- 
rían por  error  de  copista,  están  colocadas  las  Pasiones  en  los  mss. 
de  nuestro  Pasionario,  para  ser  leídas  cada  una  en  el  aniversario 
de  su  martirio,  o  día  en  que  se  celebraba  su  fiesta,  según  van  recor- 
dando los  Títulos  que  preceden  a  las  Pasiones. 

El  Pasionario,  tal  como  se  nos  presenta  en  los  mss.  del  si- 
glo x-xi,  está  integrado  por  piezas  destinadas  a  conmemorar  fies- 
tas aniversarias  indistintamente  de  mártires  y  confesores.  Es  na- 
tural que  el  número  de  Pasiones  —  en  este  caso  verdaderamente 
«Passiones»  — dedicadas  a  los  mártires,  supere  en  mucho  (107)  a 
las  que  se  dedicaron  para  conmemorar  fiestas  de  confesores,  Inven- 
ciones o  Traslaciones  de  reliquias,  etc.  (8). 

Antes  de  estudiar  el  proceso  de  entrada  en  el  Pasionario,  de 
las  Actas  correspondientes  a  festividades  de  no  mártires,  es  pre- 
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ciso  ventilar  una  cuestión  previa:  en  qué  época  hay  conocimiento 
de  la  existencia  del  Pasionario  hispánico,  como  verdadera  colec- 
ción litúrgica,  es  decir,  de  la  existencia  de  un  libro  destinado  a 
recoger  la  colección  de  Pasiones  para  el  uso  litúrgico. 

Es  muy  difícil  precisar  fechas  para  dar  respuesta  a  esta  cues- 
tión. No  creemos,  desde  luego,  que  el  Pasionario  naciera  en  una 
fecha  concreta  a  partir  de  la  cual  su  uso  se  hubiera  generalizado 
en  toda  la  iglesia  visigoda.  Como  los  demás  libros  litúrgicos,  fué 
formándose  poco  a  poco  a  través  del  tiempo.  Parece  que  esta  colec- 
ción, como  libro  litúrgico,  debía  existir  hacia  la  segunda  mitad  del 
siglo  viii,  pues  a  principios  del  siglo  siguiente  ya  le  conoció  el 
autor  del  Martirologio  Lionés.  Posiblemente  existió  en  un  tiempo 
anterior,  pero  no  pudimos  encontrar  indicio  alguno  que  nos  lo  con- 
firmara. Con  todo,  no  puede  remontar  a  una  época  demasiado  anti- 
gua, p.  e.  primera  mitad  del  siglo  vil,  puesto  que  entonces  la  ma- 
yoría de  santos  tenían  todavía  culto  local,  restringido  a  su  sola 
ciudad  natal.  La  misma  Pasión  de  communi,  en  un  principio,  de- 
bió ser  compuesta  para  celebrar  una  fiesta  particular,  o  los  Innu- 
merables de  Zaragoza  o,  menos  probable,  santa  Leocadia  de  Tole- 
do, según  se  admita  dónde  se  hubiera  redactado. 

La  posibilidad  de  formación  del  Pasionario  hispano  empieza  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  vn,  debido  al  impulso  que  el  culto  a 
los  santos  recibió  de  los  PP.  visigodos,  a  partir  del  IV  concilio 
de  Toledo,  del  año  633.  A1  partir  de  esta  fecha  van  redactándose 
las  Pasiones  propias  de  los  santos  españoles  y  van  entrando  en 
España  las  extranjeras,  aumentando  así  la  posibilidad  de  compi- 
larse propiamente  la  colección  litúrgica  del  Pasionario  español  que, 
no  se  olvide,  una  vez  comenzada,  fué  aumentando  paulatinamente 
de  siglo  en  siglo.  Recuérdese  a  este  respecto  cómo  el  Pasionario 
que  a  principios  del  siglo  ix  inspiró  al  autor  anónimo  del  Lionés, 
todavía  no  contenía  del  grupo  de  santos  españoles,  ni  a  santa 
Eulalia  de  Barcelona,  ni  a  san  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  ni  a  santa 
Victoria,  la  compañera  de  san  Acisclo,  ni  a  san  Facundo  y  Primi- 
tivo, que  ya  encontramos  en  el  siglo  x. 

En  el  momento  en  que  tenemos  conocimiento  de  la  existencia 
cierta  del  Pasionario  hispano  como  colección  litúrgica  (segunda 
mitad  del  siglo  viii)  encontramos  que  ya  forman  parte  de  ella  dos 
fiestas  de  confesores,  Leocadia  y  Varones  Apostólicos  y,  proba- 
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blemente,  la  fiesta  de  la  Traslación  de  san  Saturnino.  Ya  el  mismo 
compilador  del  Pasionario  del  siglo  x,  se  daría  cuenta  de  lo  im- 
propio que  resultaba  llamar  «Passio»  a  estas  dos  relaciones;  por 
esto  intituló  la  de  santa  Leocadia  «Confessio  sanctae  ac  beatissimae 
Leocadiae  virginis  quae  obiit  Toleto...»  y  la  de  los  Varones  Apos- 
tólicos «Vita  vel  obitus  sanctorum  Torquatus,  Tisefons...»,  cuan- 
do la  fórmula  común  de  empezar  el  Título  de  las  Pasiones  es  «Pas- 
sio sancti  ac  beatissimi  martyris...»  o,  como  en  algunas  pocas, 
«Vita  vel  Passio...».  Ambas  Pasiones  parece  que  tienen  un  interés 
especial  en  poner  a  la  misma  altura  los  mártires  y  los  confesores. 
Dice  su  Doxología  final :  «Qui  [Dominus]  martyres  et  confessores 
suos  coronavit  in  pace...»  (Leocadia),  «Praestante  Dno.  n.  Iesu  C. 
qui  martyres  et  confessores  suos  suscepit  in  pace  et  glorificavit  in 
virtute»  (Var.  Apost.),  frases  que  parecen  escritas  para  justificar 
los  honores  cultuales  tributados  a  estos  santos  confesores. 

En  el  siglo  x  entraron  las  Actas  de  la  Invención  de  la  Santa 
Cruz,  intitulada  «Lectio  ex  Storia  eclesiástica  de  Inventione 
Sanctae  Crucis  quem  repperit  Elena  augusta...»  contenida  en  am- 
bos mss.,  la  de  san  Alejo  cuyo  Título  reza  «Incipit  vita  vel  obi- 
tum  sanctissimi  viri  Alexii  filius  Fimiani...»,  sólo  propuesta  en 
el  Pasionario  de  Cardeña,  y,  por  último,  las  de  la  fiesta  de  san 
Miguel  arcángel  en  cuyo  Título  el  compilador,  perplejo  ante  unas 
Actas  nada  menos  que  de  un  arcángel,  nueva  modalidad  de  Actas 
en  los  Pasionarios,  escribió  (b-I-4) :  «Inventio  vel  dedicatio  sancti 
Michaelis  archangeli,  quae  est  III  Klds.  octobres»,  contenida  en 
ambos  manuscritos. 

En  el  siglo  xi  se  sumaron  las  Actas  de  la  Invención  de  san 
Zoilo  que  lleva  por  Título  «Inventio  corporis  beatissimi  martyris 
Zoili  quod  inventum  vel  translatum  est  ab  Agapio,  cordobensis 
sedis  episcopo...»,  contenida  sólo  en  el  apéndice  del  siglo  xi  del 
manuscrito  de  Cardeña  (Add.  25.600),  de  santa  Segulina,  abadesa 
de  Troclara,  cuyo  Título  reza  «Vita  vel  transitus  sanctae  Segu- 
linae  confessoris  Christi  die...»,  de  san  Agustín,  obispo  de  Hipo- 
na,  en  cuyo  Título  se  lee:  «Vita  vel  obitus  sancti  Augustini  epis- 
copi  et  confessoris  Christi,  qui  obiit...».  Estas  dos  últimas  se  en- 
cuentran en  ambos  Pasionarios,  de  Cardeña  y  Silos  del  siglo  XI. 
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*   *  * 

Concluyendo :  Las  características  litúrgicas  del  Pasionario  his- 
pánico en  su  estructura  general,  radican  en  dos  puntos :  a)  Orden 
cronológico  interno  de  sus  piezas,  sistematizadas  de  una  vez,  según 
el  orden  trazado  por  el  calendario  hispánico,  para  su  conmemora- 
ción litúrgica,  b)  Mayoría  absoluta  de  las  Pasiones  de  mártires, 
frente  a  las  escasísimas  Actas  de  confesores,  tanto  en  el  momento 
de  su  aparición  como  libro  litúrgico,  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo viii  (36  Pasiones  de  mártires;  2  Actas  de  confesores),  como 
en  el  momento  de  la  supresión  del  rito  mozárabe  (107  Pasiones  de 
mártires;  8  Actas  de  confesores). 


B)    Estructura  litúrgica  de  las  Pasiones 

Sumario:  Partes  de  la  «Passio»  como  pieza  litúrgica:  Título,  Texto  y  Doxo- 
logía :  naturaleza  y  composición  de  cada  una  de  estas  partes.  —  Aclamaciones  al 
final  del  Título  y  de  la  Doxología. 

Uso  de  la  Pasión  en  el  Oficio  Divino  y  en  la  Misa:  momento  preciso  en  que 
se  leía  la  Pasión  dentro  del  Oficio  y  alguna  vez  dentro  de  la  Misa,  según  las 
fuentes  mozárabes.  —  Ministro  encargado  de  la  lectura  del  Pasionario,  y  ma- 
nera de  hacerlo. 

Es  natural  que  estudiando  en  su  conjunto  los  textos  de  nuestro 
Pasionario  como  libro  litúrgico,  lleguemos  a  conclusiones  algo  dis- 
tintas de  quien  se  limitara  a  estudiarlas  como  piezas  sueltas  de  una 
colección  meramente  hagiográfica.  El  ilustre  y  venerado  Dom 
Quentín,  empeñado  en  sostener  que  todos,  o  por  lo  menos  una 
buena  parte  de  los  textos  del  ms.  de  Cárdena  Add.  25.600,  eran 
textos  retocados  por  una  misma  y  sola  mano,  que  compilaría  y 
habría  dado  unidad  a  la  colección  en  una  época  posterior  a  la 
en  que  el  anónimo  Lionés  se  inspirara  en  estas  Pasiones,  demos- 
traba su  tesis  a  fuerza  de  subrayar  los  paralelismos  textuales  que 
encontraba  en  los  Títulos,  prólogos  y  Doxologías  finales  de  las 
Pasiones  \ 

Pero  todo  esto  carece  de  valor  desde  que  se  estudian  los  ms. 

1   Martyrologes...,  p.  144-148. 
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desde  el  punto  de  vista  litúrgico  2.  Es  obvio  que  unas  piezas  desti- 
nadas a  formar  parte  del  Oficio  divino,  tengan  todas  ellas  unas 
mismas  fórmulas  para  empezar  y  unas  conclusiones  iguales  o  muy 
parecidas. 'Las  semejanzas  en  los  prólogos  y  en  la  misma  contex- 
tura interna  de  las  Pasiones  quedaron  explicadas  al  estudiar  las 
mutuas  dependencias  en  su  composición. 

Desde  el  punto  de  vista  litúrgico,  hay  que  distinguir  en  cada 
una  de  las  Pasiones  tres  partes :  Titulo,  Cuerpo  o  Texto  de  la 
Pasión  y  Doxología  final. 

El  Título,  contenido  en  unas  breves  líneas,  expresa :  a)  el  nom- 
bre del  mártir  o  de  la  festividad,  b)  Datación  dd  martirio  por  la 
cronología  de  los  emperadores  o  jueces  (Praeses)  que  infligieron  el 
martirio,  c)  ciudad  donde  sufrió,  d)  día  y  mes  en  que  se  celebraba 
su  aniversario  litúrgico  y  e)  la  respuesta  ritual  que  los  oyentes 
debían  dar  a  la  lectura  del  Título,  el  «Deo  gratias»  3. 

El  apartado  b)  no  es  constante :  falta  en  muchas  Pasiones. 
La  fórmula  inicial  del  Título  tampoco  es  siempre  la  misma :  la 
más  corriente  o  común  es  «Passio  sancti...»  o  «Passio  beatissi- 
mi...»  o  «Passio  sancti  ac  beatissimi...»  (en  femenino,  o  en  plural, 
según  los  casos) :  así  43  veces  en  el  ms.  de  Cardeña  y  '48  en  el 
de  Silos,  ambos  del  siglo  x.  Fuera  de  esta  fórmula  hallamos,  aun- 
que raras  veces,  «Passio  vel  vita  (o  viceversa)  beatissimi...»,  «Vita 
vel  obitus  sancti...»,  «Confessio  sancti...»  o  «Confessio  sancti  ac 
beatissimi...»,  «Lectio  (ex  historia)  ecclesiastica  (de  mirabili- 
bus)...»,  «Adsumptio  sancti...»,  «Translatio  (o  Inventio)  corporis 
sancti...»,  y  en  el  ms.  2.180  «Altercado  sanctorum  apost.  Petri  et 
Pauli  contra  Simonem...»  y  «Passio  vel  actus  sanctorum...». 

El  Cuerpo  o  Texto  de  la  Pasión  consta  en  la  mayoría  de  piezas 
de  una  pequeña  fórmula  común  (In  diebus  illis...,  In  temporibus 
(illis)...,  etc.),  un  prólogo,  más  o  menos  largo,  en  que  el  autor  va 
elucubrando  unas  consideraciones  previas  sobre  temas  muy  varia- 
dos y  finalmente  el  Texto  propiamente  dicho  en  que  se  narran  los 
suplicios  y  los  diálogos  entablados  entre  el  juez  y  la  víctima  antes 
de  perecer. 

1  Cf.  J.  Vives,  Las  Actas  de  las  Varones  ^Apostólicos,  en  Miscelánea  Mohl- 
berg,  I  (1948),  p.  38. 

3  Esta  respuesta,  que  se  halla  en  todas  las  Pasiones  del  Add.  25.600,  no  es 
constante  en  el  Nouv.  Acq.  lat.  2.180 ;  en  el  Nouv.  acq.  lat.,  2.179  (s.  xi),  se  en- 
cuentra abreviada. 
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La  Doxología  final  está  concebida  en  poquísimas  líneas  sobre  el 
tema  de  la  glorificación  de  Cristo  en  su  reinado  eterno  o,  más  raro, 
de  la  Santísima  Trinidad.  Al  final  acaba  con  un  «Amen»  con  el 
cual  los  oyentes,  cerraban  la  lección. 

Obsérvese  la  participación  del  pueblo,  o  en  su  defecto  del  minis- 
tro que  ayudaba  al  lector,  en  la  lectura  de  las  Pasiones :  al  final 
del  Título  respondía  con  la  aclamación  «Deo  gratias»,  al  final  de 
la  Doxología  con  un  «Amen». 

El  Título,  la  fórmula  inicial  del  Cuerpo  o  Texto,  y  la  Doxo- 
logía (con  las  dos  respuestas  «Deo  gratias»  y  «Amen»),  son  las 
partes  que  propiamente  caracterizan  las  Pasiones  como  piezas  litúr- 
gicas. Sus  fórmulas,  mutatis  mutandis,  se  encuentran  exactamente 
iguales  para  todas  las  Actas  en  todos  los  manuscritos  del  Pasio- 
nario hispánico,  y  constatamos  su  ausencia  en  los  manuscritos  del 
Legendario,  según  se  notó  en  la  Introducción.  Por  consiguiente 
opinamos  que  su  presencia  o  ausencia  en  cualquier  pieza  de  género 
hagiográfico  puede  determinar  su  origen  y  naturaleza  litúrgicas  o 
meramente  ascéticas  (copiada  o  destinada  para  un  manuscrito  del 
Pasionario  o  del  Legendario,  respectivamente). 

*  *  * 

Pero  si  la  naturaleza  litúrgica  del  Pasionario  viene  demostrada 
por  la  estructura  general  de  su  ordenación  cronológica,  su  adapta- 
ción al  medio  cultual  por  la  exclusión  de  Actas  de  confesores,  y 
la  estructura  interna  de  cada  una  de  sus  piezas,  confírmase  esta 
naturaleza  con  el  estudio  del  uso  a  que  de  hecho  se  destinó  nuestro 
Pasionario. 

Hubiéramos  querido  en  este  punto,  verdaderamente  interesante 
de  nuestro  estudio,  llegar  a  conclusiones  bien  determinadas  sobre 
el  uso  concreto  que  se  hacía  de  las  Pasiones  en  el  oficio  litúrgico 
de  cada  santo,  pero  desgraciadamente  no  contamos  para  esto  más 
que  con  escasos  recursos  que  si  bien  en  algún  caso  son  suficientes 
para  sentar  tesis  incontrovertibles,  en  otros  no  permiten  más  que 
llegar  a  forjar  hipótesis. 

En  efecto,  del  examen  meticuloso  de  los  manuscritos  del  siglo  x 
resulta  que  para  este  estudio  no  tenemos  más  que  una  serie  de 
notas  que,  aunque  a  simple  vista  sean  de  poco  valor  consideradas 
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aisladamente,  son  de  extrema  importancia  estudiadas  en  su  con- 
junto. Estas  notas  forman  dos  grupos :  unas,  pocas,  intercaladas  en 
el  mismo  texto  por  el  mismo  Endura,  el  copista  del  manuscrito  de 
Cárdena;  otras  más  abundantes,  añadidas  al  margen  por  otros 
amanuenses  algo  posteriores,  o  al  menos  distintos  del  primero. 
Al  primer  grupo  pertenecen  las  siguientes  notas : 

Ms.  Add.  25.600 

a)  «Muta  voce»,  al  final  del  Prólogo  de  la  Pasión  de  san 
Valeriano  y  comp.  (fol.  13a). 

b)  «Omnes  gloriosissimos  martyrum  triumphos  matutinis  ho- 
ris  qui  adfuerunt  audierunt.  Nunc  vero  quod  residuum  est  de 
eorum  gestis,  auribus  intimabo  vestris»,  hacia  la  mitad  de  la  Pa- 
sión de  san  Valeriano  y  comp.  (fol.  i8d). 

c)  «Ad  Missam»,  hacia  la  mitad  de  la  Passio  de  S.  Sebas- 
tián (fol.  H4d). 

d)  «Omnes  laudis  títulos  et  gloriosos  martyrum  triumphos 
passionis,  matutinis  horis  qui  adfuerunt  audierunt.  Nunc  vero 
quod  residua  sunt  de  eorum  gestis  sacris,  auribus  intimabo  vestris», 
hacia  la  mitad  de  la  Pasión  de  san  Adrián  y  Natalia  (fol.  193c). 

Ms.  Nouv.  acq.  la?.  2.180 
Ninguna. 

Al  segundo  grupo,  es  decir,  al  grupo  de  notas  añadidas  al  mar- 
gen con  posterioridad  a  la  escritura  de  los  manuscritos,  pertenecen : 

Ms.  Add.  25.600 

a)  División  de  los  textos  en  Lecciones.  Están  marcadas  con 
cifras  romanas  (a  veces  con  a  volada)  precedidas  algunas  veces 
por  una  L  o  Le  (=  Lectio).  De  las  55  Pasiones  que  contiene  este 
manuscrito,  24  tienen  esta  división :  una  con  4  lecciones  (Vicente- 
Sabina-Cristeta) ;  dos  con  6  lecciones  (Facundo-Primitivo,  Eulalia 
de  Mérida) ;  dos  con  7  lecciones  (Acisclo-Victoria,  Fausto-Jenaro- 
Marcial);  dieciséis  con  8  lecciones  (Romano  y  comp.,  Valeriano 
y  comp.,  Clemente,  Andrés,  Leocadia,  Santiago  el  Mayor,  Inés- 
Emerenciana,  Águeda,  Eulalia  de  Barcelona,  Emeterio-Celedonio, 
Justa-Rufina,  Cipriano,  Eufimia,  Cosme-Damián,  Servando-Ger- 
mano, Invención  de  S.  Zoilo) ;  una  con  9  lecciones  (Justo-Pastor) ; 
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una  con  12  lecciones  (Dorotea),  y  una  con  14  lecciones  (Invención 
de  san  Esteban).  En  las  Pasiones  de  Valeriano  y  comp.,  Eulalia 
de  Mérida  y  Santiago  el  Mayor,  después  de  la  última  lección  se 
lee :  «Finit»  ;  y  en  la  de  Valeriano  y  comp.  algo  más  abajo  otra 
vez:  «F.». 

b)  «Legendum :  Ad  missam.»,  hacia  la  mitad  de  la  Passio  de 
san  Adrián  y  Natalia,  al  margen  de  la  rúbrica  que  empieza: 
«Omnes  laudis  títulos...»  (fol.  193c). 

c)  El  epigrafe:  «Or[atio]»  yuxtapuesto  a  ciertas  frases  de  los 
mártires  aprovechadas  sin  duda  como  oraciones  4.  Se  hallan :  una 
vez  (Romano  y  comp.,  Juan,  Cuarenta  Mártires,  y  Alejo);  dos 
veces  (Julián-Basilisa,  Inés-Emerenciana,  Tirso  y  comp.,  Águeda, 
Eulalia  de  Barcelona,  Cristóbal,  Cucufate  y  Eufimia). 

d)  La  indicación:  «Hic  incipe»,  casi  al  principio  de  la  Pasión 
de  san  Julián  y  Basilisa  (fol.  81c). 

e)  La  noticia :  «Fratres  carissimi :  matutinis  horis  qui  adfue- 
runt  audierunt.  Nunc  vero  quod  residuum  est,  vestris  sacris  auri- 
bus  denuntiamus»,  hacia  el  final  del  primer  tercio  de  la  Pasión 
de  los  santos  esposos  Julián  y  Basilisa  (fol.  87V.  in  marg.  ext.). 

f)  La  respuesta :  «Sed  libera  nos  a  malo»  (mano  del  si- 
glo xii  !)  hacia  la  mitad  de  la  Pasión  de  santa  Teodosia  (fol.  177b). 

g)  La  advertencia:  «Infla  vocem  gutturi  tuo  in  hoc  verbo», 
bastante  después  de  la  última  de  las  lecciones  en  que  está  dividida 
la  Passio  de  san  Valeriano  y  comp.,  casi  al  final  (fol.  24b). 

h)  K  (=)Kaput),  una  vez  en  ia  Pasión  de  san  Gervasio-Pro- 
tasio  (fol.  I98d). 

Ms.  Nouv.  acq.  lat.  2.180 

a)  No  hay  rastro  ni  referencia  alguna  a  la  división  en  lec- 
ciones, pero  en  algunas  Pasiones  se  encuentra  una  K  (=Kaput) : 
una  vez  en  Valeriano  y  comp.  (f.  2c),  Tomás  (f.  35b),  y  Adriano- 
Natalia  (f.  I75d);  tres  veces  en  Julián-Basilisa  (ff.  76a,  8id,  91a). 
La  irregularidad  con  que  se  distribuyen  estos  signos  en  tan  pocas 
Pasiones  no  permite  dar  una  razón  adecuada  del  porqué  de  estos 
signos,  que  por  otra  parte,  parece  podrían  referirse  a  un  principio 
de  división  en  lecciones. 

*  Es  difícil  determinar  si  estas  oraciones  eran  empleadas  en  el  Oficio  o  en 
la  misa. 
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b)  El  epígrafe:  «Or[atio]»  lo  hallamos  sólo  en  Tirso  y  comp. 
(í.  136a)  y  en  Paníaleón  (f.  162a). 

c)  La  advertencia:  «Mane(?)  missa  dicitur( ?)...  ista  Passio... 
gracie»,  al  comienzo  del  Título  de  la  Pasión  de  san  Esteban 
(f.  40d). 

d)  La  indicación:  «In  isto  loco  requiesci»,  a  la  mitad  de  la 
Pasión  de  san  Sebastián  (f.  11 8c). 

¿Qué  interpretación  hay  que  dar  a  estas  notas  y  rúbricas  de 
los  Pasionarios  de  Cárdena  y  Silos  del  siglo  x?  De  su  atenta  lec- 
tura se  desprende  claramente  que  el  Pasionario  era  un  libro  litúr- 
gico de  la  iglesia  mozárabe  que  se  empleaba  lo  mismo  para  el  rezo 
del  Oficio  divino  que  para  la  ordenación  de  la  misa.  Qué  impor- 
tancia pudiera  tener  el  Pasionario  dentro  del  Breviario  y  del  Misal 
es  otra  cuestión,  difícil  de  solucionar  en  el  estado  actual  de  la 
investigación  de  la  Liturgia  hispánica,  pero  que  nosotros  no  pode- 
mos eludir.  Para  la  recta  interpretación  de  este  delicado  problema 
acudamos  antes  a  la  Liturgia  galicana,  hermana  gemela  de  la 
nuestra. 

Parece  fuera  de  duda  que  ya  al  tiempo  de  san  Gregorio  de 
Tours,  en  la  Liturgia  galicana  se  leían  las  Actas  o  Pasiones  de 
los  mártires  no  sólo  durante  el  Oficio  divino,  sino  también  durante 
la  misa  5,  costumbre  que  todavía  recuerda  en  pleno  siglo  ix  Hildui- 
no,  abad  de  San  Dionisio  de  París  6.  Después  de  haber  leído  la 
«Lectio  prophetica»,  seguía,  en  la  misa  galicana,  la  lectura  «De 
Apostólo»,  en  la  que,  según  el  pseudo-Germán  7,  se  leían  los  Actos 
de  los  Apóstoles,  o  el  Apocalipsis  durante  el  tiempo  pascual,  las 
historias  del  Antiguo  Testamento  durante  la  Cuaresma  y,  en  el 
aniversario  de  los  mártires  y  confesores,  sus  Actas.  «...  vel  gesta 
sanctorum  confessorum  ac  martyrum  in  solemnitatibus  eorum...». 
Después  del  «De  Apostólo»  se  cantaba  el  «Himnus»  o  cántico  de 
los  tres  jóvenes,  y  seguidamente  el  Evangelio. 

De  esta  práctica  encontramos  también  vestigios  en  la  Liturgia 
hispánica  revelados  precisamente  por  las  notas  de  nuestros  manus- 

5  S.  Grecorii  Tur.,  Jn  gloria  Martyrum,  86:  MGH.  SS.  rer.  Mer.  I,  546; 
Cf.  Psetjdo-Germán  París,  Expositio  brevis  antiquae  liturgiae  galicanae, 
Epist.  I,  PL,  72,  col.  90.  / 

8    M'GH,  Epist.  Carol.  Aev.,  III,  Epist.  variorum  20,  c.  5,  p.  330. 

7    PL,  72,  cois.  88-94. 
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critos,  por  lo  que  nos  resistimos  a  admitir  sin  reservas  la  opinión 
de  que  esta  práctica  sea  de  uso  metamente  galicano  8.  Está  fuera  de 
la  menor  duda  que  el  Pasionario  se  usó  dentro  de  la  recitación 
del  Oficio  divino :  de  ser  el  Pasionario  un  libro  litúrgico,  nadie 
puede  dudar  de  su  función  dentro  del  Breviario.  Efectivamente,  en 
las  tres  notas  de  mayor  extensión  del  Add.  25.600  que  transcri- 
bíamos, se  dice  expresamente  que  las  Passiones  se  leían  «matutinis 
horis»  ;  ahora  bien,  esta  determinación  de  tiempo  no  puede  apli- 
carse a  la  misa,  puesto  que  en  las  mismas  notas  se  contrapone  la 
parte  que  debía  ser  leída  en  estas  horas  del  Oficio  de  la  madru- 
gada, de  la  parte  que  se  debía  leer,  según  luego  diremos,  dentro 
de  la  misa. 

Cuál  pudiera  ser  el  significado  exacto  de  esta  expresión  «matu- 
tinis horis»,  es  decir,  en  qué  punto  precisamente  del  Oficio  noc- 
turno se  leerían  las  Pasiones,  no  hemos  sabido  deducirlo  con  toda 
seguridad;  pero  conjeturamos  que  debían  leerse  a  la  hora  de  «Lau- 
des», hacia  la  madrugada,  después,  o  tal  vez  más  probable,  en 
lugar  de  la  «Prophetia»,  antes  del  «Himnus»  °.  Confesamos  que 
esta  conjetura  está  únicamente  fundada  en  la  analogía  que  encon- 
tramos entre  la  distribución  de  las  partes  del  Oficio  de  Laudes, 
con  lo  que  vamos  a  decir  sobre  el  momento  de  la  misa  en  que, 
algunas  veces,  se  leía  parte  de  las  Pasiones. 

Conviene  aquí  notar,  aunque  sólo  sea  de  paso,  que  la  división 
de  las  Pasiones  en  lecciones,  durante  el  siglo  x,  era,  por  lo  que 
parece  desprenderse  de  nuestros  manuscritos,  completamente  arbi- 
traria así  en  asignarles  la  cantidad  (obsérvese  la  desigualdad  y  des- 
proporción en  que  estaban  divididas),  como  en  la  manera  de  divi- 
dirlas (la  única  norma  de  segmentación  fué  el  capricho  del  segundo 
copista,  el  que  añadió  las  lecciones  al  margen,  puesto  que  es  fre- 
cuente la  división  a  la  mitad  de  los  períodos,  como  si  estuvieran 
repartidas  a  compás). 

Por  lo  que  toca  al  empleo  del  Pasionario  dentro  de  la  misa  no 
dudamos  en  afirmar  que  como  en  la  misa  galicana,  las  Pasiones  se 

8    P.  Salmón,  Le  Lectionnaire  de  Luxeuil  (Roma,  1944),  p.  183. 

'  Para  la  distribución  de  las  partes  del  Oficio  divino,  cf.  Ximénez  de  Cis- 
neros,  Ad  Breviarium  gothicum  regida,  PL,  86,  col.  43-46.  Cf.  G.  Prado,  Ma- 
nual de  Liturgia  hispánico-visigótica  o  mozárabe  (Madrid,  1927),  p.  207.  En  la 
Regula  monachorum  de  san  Fructuoso  los  «Matutinum»  correspondían  precisa- 
mente al  oficio  de  Laudes  (LSacr.  LVII). 
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leían  también  en  la  misa  mozárabe  en  los  días  aniversarios  de  los 
mártires.  Esta  conclusión  se  desprende  de  una  manera  incontes- 
table de  las  notas  y  rúbricas  de  nuestros  dos  manuscritos.  En  efec- 
to, del  tenor  de  aquellas  rúbricas  que  por  referirse  a  una  misma 
ceremonia  litúrgica,  hay  que  interpretar  completándolas  mutua- 
mente, se  deduce  con  toda  evidencia  que,  por  lo  menos  estas  cuatro 
Pasiones,  fueron  transcritas  en  nuestros  manuscritos  de  manera 
que  su  lectura  pudiera  quedar  truncada  para  ser  continuada  en  otra 
ceremonia  distinta  de  la  que  tuvo  lugar  cuando  se  empezó  a  leer. 
La  primera  parte  de  cada  una  de  estas  Actas,  es  a  saber,  la  parte 
anterior  a  la  rúbrica,  debía  leerse  durante  la  parte  del  Oficio  noctur- 
no que  se  rezaba  poco  antes  del  amanecer  —  matutinis  horis  — 10. 
A  partir  de  la  rúbrica  debía  leerse  dentro  de  la  misa,  como  lo 
corroboran  explícitamente  las  notas  escritas  dentro  de  las  Pasiones 
de  san  Sebastián  y  san  Adrián  y  Natalia  que  empiezan  «Ad  mis- 
sam».  Lo  mismo  viene  a  confirmar  la  nota  marginal  del  manus- 
crito de  Silos  (fol.  40d)  que  empieza  «Mane(?)  missa  dicitur( ?)...». 

Estrechando  más  la  investigación  para  conocer  en  qué  punto 
de  la  misa,  en  las  conmemoraciones  de  los  mártires,  se  leería  la 
Pasión  correspondiente,  tampoco  dudamos  en  afirmar  que  se  hacía 
en  la  parte  llamada  hoy  día  Misa  de  los  Catecúmenos,  y,  dentro 
de  ésta,  en  la  parte  llamada  «Legendum»  11 .  Dentro  del  «Legen- 
dum»,  ya  es  más  difícil  precisar  en  qué  punto  concretamente  se 
leería.  De  los  mss.  mozárabes  toledanos  y  silenses  titulados  «Offi- 
cia  et  missae»  12 ,  nada  se  desprende :  sólo,  en  el  ms.  6  de  Silos, 
hoy  British  Museum  30.845,  fol.  122  13,  dentro  del  Oficio  y  misa 

10  Cf.  LSacr.,  col.  770-771,  780-781. 

11  Parece  ser  que  esta  parte  de  la  misa  llamada  de  los  catecúmenos,  en  la 
liturgia  mozárabe  era  denominada  simplemente  «Ad  missam»,  mientras  que  la 
parte  llamada  de  los  fieles,  era  reconocida  sólo  con  la  palabra  «Missa» :  así  todos 
los  mss.  de  Toledo  y  Silos  que  contienen  los  «Officia  et  missae>.  Según  esto, 
las  rúbricas  de  las  Pasiones  de  san  Sebastián  y  san  Adrián  y  Natalia,  «Ad  mis- 
sam»,  tendría  un  significado  mucho  más  concreto  que  el  de  señalar  que  aquella 
parte  de  la  Passio  estaba  destinada  a  la  misa:  indicaría  a  qué  parte  de  la  misa 
concretamente  se  destinaba.  Asimismo  la  palabra  «Legendum»,  con  que  empieza 
una  de  aquellas  citadas  rúbricas,  por  la  manera  de  estar  escrita  en  el  ms., 
parece  que  debe  interpretarse,  no  como  si  fuera  el  gerundio  de  «legere»,  sino 
como  el  nombre  propio  de  esta  parte  de  la  misa  de  los  catecúmenos.  Lo  mismo 
diríamos  de  la  nota  del  foMo  259V,  donde  Endura,  el  copista  del  códice,  pide 
una  oración  al  Lector  cuando  tome  el  ms.  en  el  momento  del  Legendum  «O  tu, 
Lector  sanctissime,  quoties  hunc  librum  arripueris  ad  Legendum...» 

"   LSacr.,  p.  678  y  ss. 
18    Ibidem,  p.  835. 
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de  san  Miguel  arcángel,  encontramos  la  sustitución  de  la  Prophetia 
que  en  la  misa  mozárabe  seguía  al  Prelegendum  y  a  una  oración, 
y  precedía  al  Psallendum  y  a  la  Epístola,  por  las  Actas  del  Pasio- 
nario,  tituladas  «Lectio  ex  inventionem  ecclesiae  sancti  Micaelis 
arcangeli  Dni.  n.  I.  C.  in  Gargano  rupe,  in  die  III  kalendas  octu- 
bres. Deo  gratias»  14.  Según  esto,  así  como,  según  el  Pseudo-Ger- 
mán,  en  la  liturgia  galicana  se  sustituía  la  lectio  «de  Apostólo»  o 
epístola,  por  las  Actas  de  los  mártires  en  la  ocurrencia  de  sus 
aniversarios,  parece  que  en  la  liturgia  hispana  se  sustituiría,  no  la 
Epístola,  sino  más  bien  la  lección  del  Antiguo  Testamento,  o  «Pro- 
phetia». 

Con  esta  sustitución  paralela  en  cierto  sentido  a  la  que  tenía 
lugar  en  la  liturgia  galicana,  se  explica  perfectamente  por  qué  al 
final  del  Título  se  respondía  «Deo  gratias»  y  al  final  de  la  Pasión 
se  terminaba- con  el  «Amen».  En  efecto,  tanto  en  el  Oficio  como 
en  la  Misa  de  la  liturgia  mozárabe,  la  Profecía  y  la  Epístola  eran 
las  únicas  piezas  que  terminaban  el  Título  con  la  aclamación 
«Deo  gratias»  y  el  final  de  la  lección  con  «Amen».  Era  natural 
que  las  Pasiones,  que  venían  a  sustituir  la  Profecía  en  el  Oficio 
de  Laudes  y  la  última  de  las  piezas  que  constituían  el  «Legen- 
dum»  en  la  Misa,  acomodaran  su  estructura  a  la  que  tenían  el 
rezo  de  las  Profecías  y  las  Epístolas  en  el  Oficio  y  en  la  Misa 
mozárabes. 

Habida  cuenta  del  carácter  estrictamente  litúrgico  del  Pasio- 
nario,  no  estará  por  demás  que,  después  de  haber  visto  en  qué 
parte  del  Oficio  y  Misa  se  empleaba,  se  quiera  indagar  a  qué  minis- 
tro pertenecía  propiamente,  «ex  officio»,  su  lectura. 

San  Isidoro,  en  la  carta  de  Laudefredo,  obispo  de  Córdoba, 
decía  que  las  Lecturas  del  Antiguo  Testamento  o  «Prophetiae» 
correspondían  al  Lector,  como  las  del  Nuevo,  Evangelio  y  Epísto- 
las, competían  al  diácono:  «Ad  Lectorem  pertinet  lectiones  pro- 
nuntiare,  et  ea,  quae  Prophetae  vaticinaverunt,  praedicare.  Ad  dia- 
conum...  praedicare  Evangelium  et  Apostolum...  etc.»  15 .  La  idea 
de  que  el  Lector  debe  anunciar  al  pueblo,  como  un  profeta  del 
Antiguo  Testamento,  lo  que  después  el  diácono  debía  predicar  ha- 

"  Cf.  Ms.  4  de  Silos  «Lectiones  et  Officia>,  del  año  1059,  fol.  86  (LSacr., 
P.  803). 

"   Aguirre,  Collectio  Máxima  Conciliorum...  III,  p.  455. 
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berse  cumplido  en  el  Nuevo  18,  la  encontramos  asimismo  expuesta 
en  su  De  ecclesiasticis  Officiis,  II,  cap.  n17:  «Lectorum  ordo, 
formam  et  initium  a  prophetis  accepit».  Según  esto,  el  Lector  en 
la  Misa  y  el  Oficio  visigóticos  leía  la  Lección  del  Antiguo  Testa- 
mento y,  por  consiguiente,  casi  con  toda  seguridad  las  Pasiones 
de  los  Mártires,  puesto  que,  como  hemos  visto,  éstas  sustituían  la 
lectura  profética  en  sus  aniversarios. 

Por  esta  razón  creemos  que  Endura,  el  copista  del  ms.  Add. 
25.600,  al  pedir  una  oración  al  lector  en  la  nota  marginal  del  fo- 
lio 258V,  en  que  se  declara  autor  de  la  escritura  del  códice  18,  no 
la  pedía  a  quienquiera  que  la, usara,  sino  al  Lector  que  «ex  officio» 
debía  utilizarlo  en  las  funciones  sagradas,  según  se  desprende  del 
epíteto  con  que  le  distingue :  «O  tu  Lector  sanctissime,  quoties 
hunc  librum  arripueris  ad  Legendum,  pro  me  tándem  Endura 
presbiter  scriptoris  non  cesses  Dominum  exorare». 

Nos  es  desconocida  la  forma  en  que  se  haría  esta  lectura :  si 
a  manera  de  simple  lectura  pausada  o  recitada,  o  más  bien  haciendo 
inflexiones  de  voz  en  las  pausas.  Las  dos  notas  de  la  Pasión  de 
san  Valeriano  y  comp.  «Muta  voce»  (fol.  13a)  al  empezar  el  Cuer- 
po o  Texto  propiamente  dicho,  y  «Infla  vocem  gutturi  tuo  in  hoc 
verbo»  (fol.  24b)  colocada  casi  al  final,  dos  columnas  antes  de  la 
Doxología,  parecen  indicar  que  en  la  lectura  de  este  texto,  sólo  se 
leería  con  voz  sonora  y  clara  la  parte  anterior,  es  decir,  el  Prólogo, 
y  la  posterior,  recitándose  la  parte  interior  del  Texto  con  voz  más 
llana  y  baja.  Claro  está  que  esta  conclusión,  que  hay  que  dar  por 
segura  en  esta  Pasión,  no  puede  extenderse  a  todas  las  demás 
Pasiones,  aunque  quede  abierta  la  posibilidad  de  que  así  se  hiciera, 
por  lo  menos  en  las  de  mayor  extensión. 

Aunque  también  se  refiere  a  la  práctica  de  la  lectura  del  Pasio- 
nario,  poca  importancia  concedemos  a  la  advertencia  «Hic  incipe» 
del  comienzo  del  Texto  de  la  Pasión  de  san  Julián  y  Basilisa  (fo- 
lio 81c),  puesto  que  no  arroja  más  luz  sobre  el  problema.  Lo  mismo 
hay  que  decir  del  «In  isto  loco  requiesci»  colocada  hacia  la  mitad 
de  la  Pasión  de  san  Sebastián  (fol.  n  8c). 

19  «Quod  enim  propheta  clamat  futurum,  Apostolus  docet  factum» :  Pseudo- 
German  París.,  Expositio  brcvis  ant.  Lit.  Gallic,  Epist.  I,  PL,  72,  col.  90. 

17  PL,  83,  col'.  791. 

18  Véase  descripción  externa  del  códice. 
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Comparación  del  contenido  del  Pasionario  hispánico 
con  el  de  los  principales  libros  de  la  liturgia  hispánica 

Sumario:  El  Oracional  de  Tarragona  (fin.  siglo  vn)  y  el  de  Silos  (s.  ix). — 
El  Sacramentado  de  Toledo  (s.  ix)  y  el  de  Silos  (s.  x  y  xi).  —  El  Antifonario 
de  León  (s.  x). 

Fragmentos  escriturísticos  contenidos  en  las  Pasiones  hispánicas.  —  Contri- 
bución al  estudio  de  la  introducción  de  la  Vulgata  en  España. 

Conocido  ya,  por  cuanto  dijimos  en  la  primera  parte  de  estas 
conclusiones,  el  contenido  de  nuestro  Pasionario  en  cada  uno  de 
los  siglos  en  que  fué  formándose  y  aumentando,  nos  resta,  para 
tener  un  conocimiento  más  completo  de  su  valor,  comparar  el 
contenido  de  sus  fiestas  litúrgicas  con  el  de  los  principales  libros 
litúrgicos  hispanos :  el  Oracional  y  el  Antifonario  que  representan 
el  contenido  del  santoral  del  Oficio  divino,  y  el  Sacramentario  que 
representa  el  contenido  del  santoral  festejado  en  las  Misas. 

Empezaremos  por  el  Oracional  tarraconense  de  fines  del  si- 
glo vn  (o  principios  del  vin).  Si  lo  cotejamos  con  el  número  de 
Pasiones  existentes  en  esta  misma  época  (no  hablamos  del  «Pasio- 
nario» porque  en  esta  época  todavía  no  debía  existir  como  tal), 
vemos  que  aquél,  el  Oracional,  aun  siendo  un  libro  litúrgico  no 
general,  es  decir,  cuyo  testimonio  sólo  determina  el  santoral  de 
la  iglesia  de  Tarragona  a  fines  del  siglo  vn,  contiene  algunos  san- 
tos no  conocidos  todavía  en  España  por  sus  Pasiones:  Cecilia, 
Eugenia,  Cátedra  de  s.  Pedro,  Santa  Cruz,  Juan  Baut,  Macabeos, 
Lorenzo,  Hipólito,  Cipriano,  Degoll.  S.  Juan  B.,  y  Martín. 

En  cambio  el  Oracional  no  conocía  todavía  en  esta  época  las 
festividades  siguientes  cuya  Pasión  ya  existía  en  España :  Engracia 
o  Innumerables  de  Zaragoza,  Eulalia  de  Barc,  Vicente,  Sabina 
y  Cristeta,  y  Torcuato  y  comp. 

Conviene  no  dar  mucha  importancia  a  esta  discrepancia,  pues 
quedó  sentado  que,  hasta  entrada  la  segunda  mitad  del  siglo  vin, 
no  se  puede  hablar  con  propiedad  del  Pasionario  hispano.  Por  esto 
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será  de  mucha  más  importancia  la  comparación  con  el  Oracional 
silense  del  siglo  ix.  El  Oracional  de  Silos  1  añade  al  contenido  del 
Pasionario,  en  este  tiempo:  Cát.  de  s.  Pedro,  Inv.  Santa  Cruz, 
Juan  Baut,  Macabeos,  Degoll.  s.  Juan  B.,  y  Martín,  que,  excepto 
la  Inv.  Santa  Cruz,  y  los  Macabeos,  no  tendrán  su  Pasión  propia 
incluida  ni  en  los  mss.  del  Pasionario  del  siglo  xi.  En  cambio  este 
Oracional  sigue  desconociendo  las  fiestas  de  santa  Eulalia  de  Bar- 
celona, y  los  santos  Vicente,  Sabina  y  Cristeta,  demostración  evi- 
dente de  cuán  tarde  .estos  cultos  pasaron  a  ser  generales  en  toda 
España. 

El  Antifonario,  en  el  ms.  de  León,  de  la  primera  mitad  del 
siglo  x,  añade  al1  contenido  del  Pasionario  hispánico  de  este  mismo 
siglo,  los  santos :  Cát.  de  s.  Pedro,  Nat.  s.  Juan  Baut.,  Simón  y 
Judas  (pero  su  Pasión  ya  en  el  ms.  N.  a.  lat.  2.180),  Macabeos, 
Sacratio  sti.  Martini,  Agustín,  Degoll.  s.  Juan  Baut.,  Miguel  are, 
Jerónimo,  Martín  y  Emiliano.  En  cambio  omite  los  santos  Victo- 
ria (comp.  de  s.  Acisclo),  Facundo  y  Primitivo,  Santiago  el  Mayor, 
Cuarenta  MM.,  Inés  y  Emerenciana,  Emeterio  y  Celedonio,  Teo- 
dosia,  Gervasio  y  Protasio,  Cristóbal,  Félix  de  Ñola,  Sixto  e  Hipó- 
lito (sí  Lorenzo),  y  Fausto,  Jenaro  y  Marcial,  cuyas  Pasiones, 
según  se  vió  en  su  lugar,  entraron  en  tiempos  muy  tardíos  en  el 
Pasionario  hispánico. 

Pasemos  al  Sacramentario.  El  Liber  Sacramentorum  de  Tole- 
do, del  siglo  ix,  añade  al  contenido  del  Pasionario  de  este  mismo 
tiempo,  las  festividades  de  la  Cát.  de  s.  Pedro,  Santa  Cruz,  Barto- 
lomé, Ordinatio  sti.  Martini,  san  Agustín,  san  Mateo,  Degoll.  san 
Juan  Baut.,  san  Miguel  y  Obitus  sti.  Martini.  En  cambio  no  co- 
noció a  santa  Victoria  (sí  a  san  Acisclo,  según  parece,  cf.  LSacr., 
p.  9),  a  santa  Emerenciana,  a  san  Gervasio  y  Protasio,  Félix  de 
Ñola,  y  santa  Teodosia,  cuyas  Pasiones  eran  conocidas  en  España 
durante  el  siglo  ix. 

Pero,  si  comparamos  el  Pasionario  del  siglo  xi  con  los  mss. 
Add.  30.845  y  30.844  del  Brit.  Museum  que  representan  el  Sacra- 
mentario de  Silos  del  siglo  x  y  xi  respectivamente  (Cf.  LSacr., 
col.  820),  encontramos  una  enorme  diferencia  en  su  santoral. 
Mientras  el  Sacramentario  aumenta  sólo  en  diez  fiestas  el  contenido 

1   Téngase  en  cuenta  que  este  ms.  es  incompleto  para  el  tiempo  de  después 

de  Pentecostés. 
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del  ms.  del  siglo  ix  (Quirico  y  Julita,  Jerónimo,  Pelagio,  Zoilo, 
Esperato  y  comp.,  Cristina,  Mames,  Vicente  y  Leto,  Emiliano  y 
Tomás),  los  mss.  del  Pasionario  del  siglo  xi,  que  deben  ser  bas- 
tante posteriores  dentro  de  este  mismo  siglo  (aquí  radica  la  causa 
de  su  enorme  diferencia),  aumentan  el  contenido  del  Pasionario 
del  siglo  xi,  en  69  nuevas  piezas  (12  en  el  siglo  x  y  57  en  el  si- 
glo xi). 

En  conclusión,  podemos  decir  que  el  Pasionario,  de  ninguna 
manera  refleja  el  total  del  santoral  que  tenía  culto  en  la  liturgia 
hispana.  En  cada  siglo  hay  un  tanto  por  ciento  bastante  regular 
de  santos  que  recibían  culto  (sobre  todo  que  tenían  misa)  y  de  los 
cuales  se  desconocía  su  Pasión.  Es  natural  que  fuera  así,  dado  que 
el  empleo  del  Pasionario  sólo  tenía  lugar  donde  se  celebraba  con 
toda  solemnidad  el  Oficio  Divino,  lo  cual  se  circunscribía  a  los 
monasterios  y  a  las  iglesias  catedrales,  mientras  que  el  culto  a  los 
santos,  por  la  celebración  de  la  santa  Misa,  era  ejercida  con  mucha 
más  frecuencia  allí  donde,  por  el  reducido  número  de  presbíteros, 
por  ejemplo  en  muchas  iglesias  rurales,  no  podía  celebrarse  con 
toda  pompa,  el  ceremonial  litúrgico  de  las  festividades  de  los  santos. 

*  *  * 

Comparado  el  contenido  de  nuestro  Pasionario  con  el  de  los 
principales  libros  de  la  Liturgia  hispánica,  no  queremos  acabar  este 
apartado  sin  tocar,  aunque  sólo  sea  incidentalmente,  una  cuestión 
cuyos  resultados  brindamos  a  los  estudiosos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, con  el  deseo  de  que  ellos  cuiden  de  aprovecharlos  para  ulte- 
riores investigaciones. 

Ya  desde  un  principio  al  leer  y  releer  los  textos  de  las  Pasiones 
de  los  mártires  españoles,  nos  dimos  cuenta  de  la  importancia  que 
podían  tener,  para  la  historia  de  la  introducción  de  la  Vulgata  en 
España,  los  fragmentos  escriturísticos  esparcidos  aquí  y  allá,  pues- 
tos por  los  hagiógrafos  en  labios  de  sus  protagonistas,  como  res- 
puestas inspiradas  a  los  insultos  que  les  hacían  los  tiranos  a  lo 
largo  de  los  interrogatorios  o  en  el  transcurso  de  los  suplicios.  Los 
hagiógrafos,  autores  de  estas  Pasiones,  las  más  de  las  veces  per- 
sonas pertenecientes  al  clero,  sabían  de  memoria  frases  de  la  Sagra- 
da Escritura,  aprendidas  en  la  repetición  de  las  funciones  sagradas 
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de  la  Misa  y  del  Oficio.  Al  componer  sus  obras,  <era  natural  que  les 
vinieran  en  boca,  como  oráculos  de  aquellos  mártires,  y  precisa- 
mente en  la  forma  literaria  que  les  era  familiar  por  haberlas  apren- 
dido de  memoria;  por  consiguiente  nada  tiene  de  extraño  que  al- 
gunas veces  tergiversaran  las  palabras  o  cambiaran  algunas  de 
ellas.  Pero  a  pesar  de  estos  cambios,  muy  propios  de  quien  habla 
de  memoria,  se  puede  seguir,  a  través  de  ellas,  la  pista  de  un  uso 
persistente  de  la  versión  Vetus  Itálica  en  tiempos  muy  tardíos,  o 
ya  un  conocimiento  prematuro  de  la  Vulgata,  pues  no  hay  que 
perder  de  vista  que  las  diecisiete  Pasiones  a  que  nos  referimos, 
fueron  redactadas  con  muchos  siglos  de  diferencia  y  en  lugares  muy 
distintos  de  nuestra  península. 

Si  intentamos  una  división  de  estos  fragmentos  para  conocer 
el  porcentaje  que  corresponde  a  cada  libro  de  la  Sagrada  Escritura, 
tenemos  que  de  las  35  citas  que,  aproximadamente,  están  conte- 
nidas en  las  17  Pasiones  de  mártires  españoles  anteriores  al  si- 
glo x  2,  19  pertenecen  al  Antiguo  Testamento  y  16  al  Nuevo. 

Del  Antiguo  Testamento  hay  referencias  a  Ex.,  15,  1 ;  (15,21). 
Ps.  16,  3  (bis);  32,1;  33,  18;  34,  23;  44,  11-12;  44,  15-16;  49, 
14;  53.6-9;  65,12;  67,29;  94,1;  138,9;  140,2;  145,6  (ter);  146,8. 
Eccli.,  2,5.  Sap.  3,1.  Is.  40,31.  etc.  Del  Nuevo  Testamento  las  hay 
a  Mt.  5,15;  13,13;  19,24;  Luc.  2,14  (bis).  Act.  9,15.  Rom.  10,10. 

I  Cor.  1,27;  4,9.  II  Cor.  4,16;  6,10.  Eph.  6,  14  y  17.  I.  Tess.  5,8. 

II  Tim.  2,4.  I  Petr.  (4,11);  5,4;  5,11.  Apoc.  19,16.  etc. 

El  porcentaje  mayor  corresponde  al  Salterio,  las  Epístolas  pau- 
linas y  al  Evangelio. 

De  estos  35  textos  sólo  11  interesan  para  nuestro  estudio;  los 
otros  24  hemos  de  excluirlos  por  la  simple  razón  de  que  no  se 
puede  asegurar  si  son  dependencias  de  la  Vetus  Itálica  o  de  la 
Vulgata,  debido  a  que  las  dos  versiones  coinciden  o  difieren  sólo 
en  una  letra,  o  porque  se  trata  de  un  texto  demasiado  acomodado 
a  la  narración,  imposibilitándose,  por  consiguiente,  determinar  su 
genealogía,  o  porque  el  libro  entero  de  la  Vetus  Itálica  pasó  a  la 
Vulgata,  como  es  el  caso  de  Eccli.  Pe  los  1 1  textos,  9  son  conta- 
minaciones netas  de  la  Vetus  Itálica  y  solamente  2  de  la  Vulgata. 

•  El  número  es  aproximado  debido  a  que  se  encuentran  algunas  citas  tan 
diluidas  en  el  texto  narrativo  que  apenas  pueden  reconocerse  como  fragmentos 
cscriturísticos. 
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Todos  ellos  resultan  de  extraordinaria  importancia  porque  nos  dan 
a  conocer  la  difusión  y  permanencia  en  España  de  cada  una  de 
estas  versiones  desde  el  siglo  111  hasta  el  x,  en  las  más  dispares 
regiones  de  la  península. 


A.    Reminiscencias  de  la  Vetus  Itálica 


PASIONARIO  HISPÁNICO 

VETUS 

VULGATA 

Fragmentos  S.  Escr. 

Proced. 
Datación 

ITALICA  1 

Fructuoso  y  comp. 

Tarragona 

O  beati  martyres  ...  coro- 
nati  ...  corona  inmarces- 
sibile. 

fin.  s.  ni 

...  ínmarcessibi- 
lem  c  0  r  0  n  a  m 
Sab.  III.  955. 

...inmarcescibi- 

lem  gloriae  co- 

ronam. 

I.  Petr.  5,  4. 

Innum.  Zaragoza 

Zaragoza 

O  pt.LLclLU  1UI 11     ldLll  SUIllUb, 

huic  mundo,  angelis,  et 
hominibus. 

inc.  s.  vil 

Quoniam  specta- 
culum  í acti  su- 
mus  huic  mun- 
do, et  angelis  et 
hominibus. 
Sab.  III,  669. 

Q  u  i  a  spectacu- 
lum  facti  sumus 
mundo  et  ange- 
lis et  hominibus. 
I  Cor.  4,  9. 

Gloria  in  excelsis  Deo  et 
in  térra  pax  hominibus 
bonae  volumtatis. 

Gloria  in  excel- 
sis Deo  et  in 
térra  pax  homi- 
nibus bonae  vo- 
lumtatis. 
Cod.  S.  Gat.). 
Sab.  III,  267. 

Gloria  in  altis- 
simis  Deo,  et  in 
térra  pax  homi- 
nibus bonae  vo- 
luntatis. 
Luc.  2,  14. 

Venite  exultemus  in  Do- 
mino iubilemus  Deo  sal- 
vatore  nostro. 

Venite  exulte- 
mus  in  Domino : 
iubilemeus  Deo 
salutari  nostro. 
Sab.  II,  189. 

Venite  exultemus 
Domino:  iubile- 
mus Deo  salutari 
nostro. 
Ps.  94,  1. 

1  P.  Sabatier,  Bibliorum  sacrorum  latinae  versiones  antiquae,  seu  Vetus 
Itálica  et  ceterae  quaecumquae  in  codicibus  manuscriptis  et  antiquorum  libris 
reperiri  potuerunt...,  (París,  1751),  3  vols.  in  fol. 
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PASIONARIO  HISPANICO 

VETUS 
ITALICA 

VULGATA 

Fragmentos  S.  Escr. 

Proced. 
Dotación 

Justo  y  Pastor 
Gaudete  iusti  in  Domino. 

Complutum 
1.a  mitad 

S.  VII. 

Gaudete  iusti  in 
Domino. 
Sab.  II,  63. 

Exultóte  iusti  in 

Domino. 

Ps.  32,  1. 

Eulalia  Barcelona 

...et  su  per  inimicos  meos 
respexit  oculus  tuus. 

Barcelona 
1 »  mitad 

S.  VII. 

...et  inimicos 
meos  respexit 
oculus  meus. 
Sab.  II,  108. 

et  super  inimicos 
meos  despexit 
oculus  meus. 
Ps.  53.  6. 

CUCUKATE 

...et  induxisti  nos  in  re- 
frigerio. 

Barcelona 
(2*  mitad 

S.  Vil) 

1*  mitad 

S.  VIII. 

...et  induxisti 
nos  in  refrige- 
rio. 

Sab.  II,  128. 

et  eduxisti  nos 
in  refrigerium. 
Ps.  65,  12. 

TORCUATO  Y  COMP. 

...equum  et  ascensorem 
proiecit  in  mare. 

Norte 
Península 
Mediados 

S.  VIII. 

...equum  et  as- 
censorem proie- 
cit in  mare. 
Sab.  I,  166. 

...equum  et  as- 
censorem deiecit 
in  mare. 
Ex.  15,  ai. 

Facundo  y  Primitivo 
Ipsi  enim  gloria  et  potes- 
tas  in  saecula  saeculorum. 

Sahagún 
1."  mitad 
s.  X. 

cui  est  virtus  et 
potestas  in  sae- 
cula saeculorum. 
Sab.  III,  955. 

Ipsi  gloria  et 
imperium  in  sae- 
cula saeculorum. 
I  Petr.  s,  11. 
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B.    Reminiscencias  de  la  Vulgaia 


PASIONARIO  HISPÁNICO 

VULGATA 

VETUS 
ITALICA 

Fragmentos  S.  Escr. 

Proced. 
Datación 

Eulalia  Barcelona 

...rex  regum  et  dominus 
dominantium. 

Barcelona 
i.a  mitad 

S.  VII. 

...rex  regum  et 
dominus  domi- 
nantium. 
Apoc.  19,  16. 

...rex  regum  et 
dominus  domino- 
rum. 

Sab.  III,  1.028. 

TORCUATO  Y  COMP. 

...current  et  non  deficient. 

Norte 
Península 
Mediados 

S.  VIII. 

...current  .  .  et 

non  deficient. 
Is.  40,  31. 

...current  ...  et 
non  esurient. 
Sab.  II,  482. 

Parece  deducirse  de  estos  textos,  la  confirmación  de  una  tenaz 
resistencia  de  la  Vetus  Itálica  en  el  campo  de  la  Liturgia  hispánica, 
frente  a  la  implantación  de  la  nueva  versión  de  la  Vulgata,  hasta 
el  punto  de  reconocerse,  en  algunas  iglesias,  la  existencia  simul- 
tánea de  ambas  versiones. 


CUADROS  SINÓPTICOS 
A)    Tiempo  y  lugar  de  composición  de  las  Pasiones  (Mss.  s.  X) 


SANTORAL 


Fructuoso  y  comp. 
Vicente 

Saturnino 
Esteban 

Justa  y  Rufina 
Passio  de  Communi 
Innum.  Zaragoza 
Leocadia 
Justo  y  Pastor 
Eulalia  de  Barc. 
Félix  de  Gerona 
Vicente,  Sabina  y  Crist. 
Cosme  y  Damián 
Columba 

PEDRO  Y  PABLO 
Romano  y  comp. 
Andrés 

Julián  y  Basilisa 
Adriano  y  Natalia 
Eulalia  de  Mérida 


s.  III 


s.  IV 


s.  V 


s.  VI 


¥H  HHH* 
VA|*> 


s.  VII 


VIII 


Notas  :  El  orden  de  colocación  responde  al  tiempo  en  que  se  compusieron 
(españolas)  o  entraron  en  España  (extranjeras)  las  versiones  de 
nuestros  mss.  del  s.  x.  —  Los  tipos  de  letra  representan  el  lugar 
de  composición  o  de  donde  nos  llegó  la  Passio:  España,  ROMA, 
Italia,  Galias,  AFRICA,  Oriente. 

Signos:    =  Conocimiento  de  la  existencia  por  deducción. 

"v**y/=  Posible  existencia.  — >=  Tiempo  seguro  de  composición 
o  de  entrada;  la  longitud  indica  los  términos  a  quo  y  ad  qucm. 
v^w  =  Añadidurás  posteriores.  +(+♦«•-  Probable  uso  de  la  Pasión 
de  communi. 
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SANTORAL 


s.  VI 


s.  VII 


s.  VIII 


s.  IX 


Juan  evang. 
Cucufate 

Torcuato  y  comp. 

Santiago  Mayor 
Fausto,  Jen.  y  Marcial 
Emeterio  y  Celedonio 

Tirso  y  comp. 

Eufemia 

Dorotea  y  comp. 

VALERIANO  Y  COMP. 

CLEMENTE 

Servando  y  Germano 

Cristóbal 

Trasl.  Saturnino 

SIXTO,  LORENZO  E  HIPÓL 

BÁBII.AS  Y  COMP. 

CIPRIANO 
Ginés 

Santiago  Menor 
EUGENIA 

SEBASTIÁN  Y  COMP. 
Águeda 

INÉS  Y  EMERENCIANA 

Gervasio  y  Protasio 

Félix  de  Ñola 

Teodosia 

Inv.  Sta.  Cruz 

Alejo 

Acisclo  y  Victoria 
Facundo  y  Primitivo 

Tomás 

Simón  y  Judas 
Bartolomé 
Cuarenta  MM. 
Cristina 

ES  PER  ATO  Y  COMP. 
FABIO 
Pantaleón 

Verísimo,  Máxima  y  Julia 

Miguel  arcángel 
MARCELO 


— * 


r , — > 


r  tV- 


f  ^  Ji 


296 


APÉNDICE 


B)    Lista  comparativa  del  Santoral  de  los  4  mss.  del  Pos.  hisp. 


PASIONES 


Fecha 
conm. 
según 
Calend. 


PASIONARIO 
DE  CARDEÑA 


X  s.  XI 
25600  b-I-4 


PASIONARIO 
DE  SILOS 


s.  X 
2180 


s.  XI 

217'J 


Acisclo  y  Victoria  .  . 
Romano  y  comp.  .  .  . 

Longinos  

Valeriano  y  comp.  .  . 

Clemente  

Anastasia  y  Teudote . 
Facundo  y  Primitivo 

Caprasio  

Saturnino  

Andrés  

Nicolás  

Leocadia   

Eulalia  de  Mérida  .  . 

Lucía  

Justo  y  Habundo .  .  . 
Alejandro  y  Teodulo 

Tomás  

Tecla  

Esteban  

Eugenia  y  comp.  .  .  . 

Santiago  (bis)  

Juan  evang  

Santiago  

Columba  

Policarpo  

Julián  y  Basilisa  .  .  . 

Cuarenta  MM  , 

Sebastián  y  comp.  .  .  . 
Inés  y  Emerenciana  .  , 
Fructuoso,  Aug.  y  Eul. 

Vicente  

Bábilas  y  comp  

Tirso  y  comp  

Águeda  

Dorotea  y  comp  


■X 


17- 
18- 

21 

22-  X 

23-  X 

24-  X 

27-  X 

28-  X 

29-  X 

30-  X 

7-X 

9-X 
10-X 
12-X 
14-X 
17-X 
21-X 
21-X 

26-  X 

27-  X  II 

28-  XII 

29-  X 

30-  XII 

31-  XII 
3Í-XII 

7-1 
9-1 

19-  I 

20-  1 

21-  I 

22-  1 
24-I 
28-1 

5-II 
7-II 


Folla  avalsa 


Acephala 


31-XII 


(-) 


21-r 
21-1 


20-1 

Fol.  av. 
> 

Aceph. 


Folla  avclsa 


Acephala 
26-XII 

30-XII 

20-1 
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PASIONES 

Fecha 
conm. 
según 
Calend. 

PASIONARIO 
DE  CARDEÑA 

PASIONARIO 
DE  SILOS 

s.  X 

25600 

s.  XI 
b-I-4 

s.  X 
2180 

8.  XI 

2179 

II-II? 

(— ) 

Eulalia  de  Barcelona  .  .  . 

12-11 

.  





12-11 



_ 

19-11 







Nicéforo  

I-III 



 . 

Emeterio  y  Celedonio  .  .  . 

3-III 



2-III 



30-111 



— 

Secundo  y  Marciano .... 

30-III 





Crisógono  y  3  Hermanas  . 

2-IV 

3-IV 



Teodosia  

3-IV 

2-IV 

4-IV 

— 

I2-IV 

— 

Fol.  av. 

— 

(Innumerables  Zaragoza)  . 

I6-IV? 



I8-IV 

» 



i-V 



.  . 

Felipe   

2-V 

i-V 

» 



Salsa  

2-V 

_ 



3-V 



Aceph. 



4-V 



13-V 

Apénd. 

Isidoro  de  Alejandría  .  .  . 

14-V 





20-V 

_ 



21-V 





Toree   

24-V 





Adriano  y  Natalia  

16-VI 



17-VI 

.  

18-VI 

Apénd. 

Gervasio  y  Protasio  .... 

IQ-VI 





Pelagio  

2Ó-VI 

— 

— 

Juliana  

28- VI 

(16-II?) 

(29-VI) 

Pedro  y  Pablo  (bis)  .... 

29-VI 





30-VI 





i-VII 







Cristóbal  y  comp  

10-VII 







Felicidad  y  siete  hijos .  .  . 

10-VII 

— 

— 

Marciana  

11-VII 

17-VII 

Marina,  virgen  y  conf.  .  . 

17-VII 

(-) 

Mariana,  virgen  y  mártir  . 

18-VII 

18-19-VII 

19-VII 

18-VII 

19-VII 

21-VII 

22-VII 

24-VII 

24-VII 

298 


APÉNDICE 


PASIONES 

Fecha 
conm. 
según 
Calend. 

PASIONARIO 
DE  CARDEÑA 

PASIONARIO 
DE  SILOS 

s.  X 

25600 

8.  XI 

b-I-4 

s.  X 
9180 

s.  XI 
2179 

f~*11f*1lf  íltf* 

25-VII 

— 

— 

— 

Cristina, 

2Ó-VII 

— 

— 

— 

T^pli v  Ñola. 

27- VII 

— 

— 

— 

Mayra 

28  ?-VII 

— 

Fol.  av. 

Aceph. 

Fabio 

3I-VII 

— 

— 

i-VIII 

— 

Fol.  av. 

— 

Ma.ca.bc  os 

i-VIII 

— 

» 

— 

Tii<str>  v  Pa ^tor 

6- VI II 

— 

Aceph. 

— 

7- VI II 



— 

Sivtn  v  como 

10-VIII 

— 

n-VIII 

— 

Cri  Qnntn  v  P)a  rí 

ivVIII 



— 

Privado 

21-VIII 



— 

C*lanHtn  v  cnmn 

2VVIII 



— 

Ginés 

25-VIII 

— 

— 

— 

Vi rtor  rlf*  (~*pvf*7C¡ 

26-VIII 





Víctor  y  Corona 

26- VI II 



A  trn  <;tín 

28-VIII 

1     <  L  ■ 



Tí*f»    K^n    v  f~*íir    pon  ^nfía 

29-VIII 



— 

Félix  «Tubizacenso 

ío-VIII 





Cipriano  

14-IX 

— 

— 

— 

Eufimia 

16-IX 

— 

— 

— 

Justina  y  Cipriano  (bis). 

18-IX 



— 

Cándida  .... 

20-IX 

'   



Mateo 

21-IX 





MM.  Agaunenses 

22-IX 





Miguel  Arcángel 

29-IX 





Verí^imn    Máxima  v  Tnlia 

i-X 





Sergio  v  Rarn 

7-X 

-   



Dionisio  areopagita 

(-) 

(-) 

Afra  y  comp 

10-X 

Fol.  av. 

— 



» 

Simón  fiterum^ 

20-X 



» 

Nunilo  y  Alodia 

21-X 



> 

Cosme  y  Damián 

22-X 

> 

Servando  y  Germano  .  .  . 

23-X 

> 

Vicente,  Sabina  y  Cristeta 

28-X 

Fol.  av. 

» 

Marcelo  de  León  

29-X 

» 

Trasl.  Saturnino  

i-XI 

» 

» 

Alejo  

2-XI? 

(-) 

» 

» 

Innumerables  Zaragoza  .  . 

3-XI 

> 

Cf.i6-IV? 

Invent.  Zoilo  

4-XI 

Apénd. 

> 

» 
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